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x c v í 

êsde miicho ántes de los sínodos de Basiíea y de No ixci.rKÓK*. 
Constancia, apéaa's había concilio, ni junta de eclesiásti- C0NCIt-10AQUE 

' I , i -f , J . , , , n SE CONCEDA EL 
eos, en que nasa hablase de la necesidad de reforma, CÁLIZ Á LOS 
Los papas en sus bulas, y en las instrucciones que daban LEGOS : , 
á los nuncios, levantaban la voz contra ios abusos, y cla­
maban por el remedio. Los autores eclesiásticos, y los ora­
dores mas célebres hablaban sin cesar de los males de la 
Iglesia, haciendo de ellos muy melancólicas pinturas. Pe­
ro , como juiciosamente observa el gran Bosueí 1, los la- i |«os jfise% 
mentos sobre el estado de la Iglesia, y los clamores de re- de /as va rhe . 
forma nacían de dos clases de personas muy diferentes. I -
Los unos verdaderamente pacíficos lloraban los. males sin 
acrimonia, proponían los remedios con respeto, y sufrían 
con paciencia la dilación. Mas otros espíritus soberbios de 
genio áspero y melancólico, irritados y como fuera de sí en 
vista de los desórdenes que dominaban en la Iglesia, y en 
especial cutre sus ministros, no creían que las promesas 
de su eterna duración pudiesen subsistir entre tantos abu­
sos; y llegaban á aborrecer la cátedra por odio de los que 
la ocupaban, y por los vicios de algunos ministros de Dios, 
despreciaban la doctrina que ensenaban, y ía autoridad 
de Dios con que ensenaban. Pero de esto se hablará mas 
de propósito en el libro siguiente *. 2 j j f r XIV0 

E n tiempo del concilio de Trento el vivo deseo de re- «• 3I-
ducir á la unidad de la Iglesia á los extraviados , y de 
precaver el incendio de la heregía en algunas provincias, 
fomentó, aun entre católicos muy zelosos , algunas má-

TOMO XI. 4 
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simas de reforma que realmente nacían de los mismos 
he reges; por creer aquellos que la condescendencia en to­
do lo que fuese compatible con la inmutabilidad de los 
dogmas, podría facilitar la conversión de unos, y soste­
ner la fragilidad de otros. De este principio nacieron las 
instancias de que se concediese el uso del cáliz, á lo me­
nos á toda la Alemania. No inclinaba el concilio , y lo de-
xó á la prudencia del papa 1; al qual los príncipes de Ale­
mania instaron con tanta eficacia, que lo concedió en to­
dos ios lugares, en que los obispos hallasen verdaderos los 
motivos que fundaban la solicitud. A l llegar esta noticia á 
Viena, fué universal el júbilo , y creyeron muchos que 
ya las dos terceras partes de los hereges podían darse por 
convertidos, Pero desvaneciéronse luego tan lisongeras 
esperanzas , sirviendo solo la concesión, para que se de­
sengañasen los alemanes, y conociesen que no pendía de 
aquella gracia la restauración del catolicismo en el país. 

Figurábanse también muchos católicos, que para con­
tener los progresos de las nuevas heregías, seria conve­
niente permitir el matrimonio de los sacerdotes; pero ja­
mas hallaron disposición en el concilio para entablar con 
esperanza esta pretensión. Realmente salta á los ojos la 
gran distracción de las cosas divinas, y los afectos de 
carne y sangre, que ocasionarían en los ministros del san­
tuario el amor de la muger y de los hijos : siendo uno y 
otro los mas ardientes que enciende la naturaleza en el 
hombre. Y si por desgracia causa muchas veces bastantes 
perjuicios el amor de los transversales, que es sin com­
paración mas tibio: ¿qué haría el amor de muger é h i ­
jos, tanto mas fervoroso, y cohonestado con la natura! 
obligación de cuidarlos y mantenerlos? ¿Quánto quitaría 
al estudio? ¿Quánto aumentaría el cuidado de las rentas? 
¿Quánto disminuiría en los pueblos el amor y veneración 
del clero? Seguramente debieron de ser muy poderosas 
las razones, para que los eclesiásticos se atasen ellos mis­
mos con una ley, por otra parte tan dura, la qual obliga 
á ellos solos, y no á los seglares, como la de los ayu-
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nos. Que aquella ley ocasione muchos pecados, es una ob­
jeción muy frivola, y común á todas las prohibiciones d i ­
vinas y humanas. Pésense los bienes que acarrea, y los ma-
Ies que se seguirían de que se quitase: considérese la cos­
tumbre semejante de las órdenes religiosas, de cuya esen­
cia es la incapacidad del matrimonio; y no podrá dexar de s pai]sv. /jfr 
concluirse, que la ley del celibato del clero es útilísima I . 24. C. 12. 

Habia también católicos que para facilitar la conver­
sión de los protestantes manifestaban deseos de que la mi­
sa se celebrase , y los sacramentos se administrasen en len­
gua vulgar. Y aun ahora vemos con pena y con asom­
bro , que algunos católicos de varios países renuevan ta­
les especies, no obstante de haberse demostrado hasta la 
última evidencia la falsedad ó debilidad de los clamores 
de los protestantes en esta materia. " Es un error graví-
„s imo, solían decir, y muy contrario á la Iglesia pr imi-
«tiva valerse de una lengua desconocida del pueblo en las 
« funciones de la Iglesia, las quales no tienen otro fin que 
«la utilidad pública, y ia edificación de los oyentes. ¿Por-
«qué se ha de privar á tantos fieles de la inteligencia de 
«las lecturas y cantos de la Iglesia, y de la santidad de 
»los afectos que inspiran?". 

Mas en primer lugar debe responderse, que si este 
fuese un error, sería error autorizado por Jesucristo y los 
apóstoles, y con la práctica de todas las iglesias cristia­
nas, menos las protestantes de estos últimos siglos. Jesu­
cristo y los apóstoles freqüentaban el templo de Jerusalen, 

• y asistían á los actos de la religión mosaica, que se celebra­
ban en idioma hebreo. Sin embargo la lengua vulgar era 
la siriaca; y muchos sabios judíos, como se dice del cé­
lebre Filón, apenas entendían el hebreo. Ya en tiempo de 
Esdras fué preciso que de viva voz se interpretase ó ver­
tiese en lengua valgar la ley de Moyses, para que el pue­
blo jurase su observancia, porque los mas no entendían la 
hebrea en que estaba escrita 1, y con todo tenemos profe­
cías de aquel tiempo escritas en hebreo. Las iglesias cristia­
nas griega, siríaca, arménica, egipcíaca, y etiópica, que 

A 2 

1 Véase 
Esd. c. 8 
13. Tirin. 

IT. 
et 
ib. 
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usan de ritos é idiomas particulares en los oficios divinos? 
usan todas de sus respectivos idiomas antiguos, que siglos 
hace que no son vulgares en ningún pueblo. De quarenta 
idiomas que se cuentan ahora vivos en Etiopia , ninguno 
es el de aquella iglesia; y lo mismo á proporción sucede 
en las demás orientales. 

Es cierto que la Iglesia nunca ha buscado de propó­
sito lengua desconocida del pueblo para los oficios ecle­
siásticos; pero también lo es ? que jamas ha adoptado las 
continuas mudanzas del uso vulgar, y que consagrando 
ai cuito los idiomas mas extendidos por varias regiones,' 
nunca ha usado de las lenguas vulgares propias de las pro­
vincias ó particulares distritos en que se ha introducido. 
No se puede dudar, por exemplo, de la antigüedad de la 
lengua vascuence, ni de que son cristianas desde antes de! 
siglo quarto las provincias en que aun ahora es la lengua 
del pueblo; y con todo no hay el menor indicio de que 
nunca se hayan celebrado los divinos oficios en vascuence. 
Quando la religión cristiana, especialmente con la paz 
de Constantino, se extendió por las provincias meridio­
nales de Europa, hasta en los montes y valles en que me­
nos habían penetrado la lengua y las costumbres romanas: 
no por eso se hacían las funciones sagradas en los incul­
tos idiomas particulares de varios distritos, sino que en to­
das partes se celebraba en latín, aunque no fuese enten­
dido del vulgo de varios pueblos. Por esto los concilios, 
como el de Cloveshou en Inglaterra del año 747, pro­
curaban que ¡os pastores ó presbíteros de los pueblos supie­
sen explicar en lengua vulgar el símbolo, la oración domi* 
nical , las palabras de la misa, de la administración del 
bautismo, y de todos los oficios eclesiásticos. Decir pues que 
la práctica de celebrar los divinos oficios en lengua no 
entendida por el común del pueblo, es una novedad de 
la iglesia Romana, y calificarla de errónea, ó con otras 
acres censuras, es mucha ignorancia ó preocupación. Y 
una vez que esta práctica está tan autorizada, preciso es 
que sean muy leves los inconvenientes que se le atribuyen, 
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6 que para evitarlos se hubiese de caer en oíros mayores. 

Ea efecto uno y otro se verifica. Concédese sin repa* 
ro , que es inconveniente que las palabras de que usa la 
Iglesia no las entiendan muchos de sus hijos j msis á lo me­
nos no puede negarse , que no por eso se frustran los fru­
tos y designios de las funciones eclesiásticas. Reunidos los 
cristianos en las iglesias pagan á Dios públicamente el t r i ­
buto perpetuo de rendimiento , de alabanza , de oración 
y de acción de gracias , que se le debe : los fieles asis­
tiendo á estos actos de religión, &§ edifican unos á otros, 

y forman juntas particulares , que son parte de la Iglesia 
universaj , y la representan ; y de esta manera cada fiel 
manifiesta con su presencia los deseos que tiene de coope­
rar al culto que da á Dios la Iglesia , y no puede dexar 
de participar de las gracias y beneficios que la Iglesia al­
canza de Dios por este medio. Basta que la Iglesia en ge­
neral, y los pastores, á cuyo cargo están ios sagrados 
misterios, y las ovejas de que han de dar cuenta á Dios, 
entiendan determinadamente quanto se dice y hace en la 
Iglesia. Pero ios asistentes no es menester que tengan cla­
ra inteligencia de todas las palabras, ni aun siquiera que 
las oigan. Asegurados con la autoridad de la Iglesia que 
ha instituido y ordenado las oraciones , alabanzas y ac­
ciones de gracias , aunque no entiendan muchas cosas, 
dan con la mayor segundad su consentimiento á quanto 
hace la Iglesia , respondiendo de palabra , ó de hecho 
por medio de su' presencia, con el regular Amen. 

Asistiendo con caridad en ía comunión de espíritu, 
y con las demás cristianas disposiciones , un armenio, ó 
un copto en la misa ú otras funciones latinas, ó un lati­
no en las de los coptos y armenios, no dexará Dios de der. 
ramar sobre él los dones de la gracia, aunque no entien­
da las palabras que se dicen. N i escaseará el Señor sus 
misericordias á los sordos porque no las oyen. Y si á pe­
sar de estas observaciones se insistiese en que para lograr 
el fruto de los exercicios religiosos es indispensable en­
tender y por consiguiente oir quanto en ellos se dice. 
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tampoco bastaría celebrarlos en lengua vulgar; pues en 
los grandes concursos, y en toda función eclesiástica hay 
oraciones que no oye ei pueblo en general, sino en todo 
caso los circunstantes mas inmediatos. 

La falta pues de inteligencia de las palabras de que 
usa la Iglesia no es tan perjudicial como se pondera; ni 
•s tampoco tan común. Todos los que saben leer pue­
den fácilmente enterarse de quanto se reza y canta en la 
Iglesia por medio de las traducciones; y aun en los tiem­
pos y lugares en que estas se usan poco , queda siempre 
el recurso de otros libros que explican las mismas ver­
dades , y excitan los mismos afectos, que las oraciones 
de la Iglesia; y tal vez en un estilo mas llano y acomo­
dado á la común inteligencia , que en las mismas oracio­
nes , cánticos , salmos y lecturas de la Iglesia : en las 
que suele también hallarse grande sublimidad de ideas 
y de afectos, superior á la capacidad de los fieles en ge­
neral. Sobre todo la falta de inteligencia de la lengua 
latina se suple grandemente entre los católicos con la 
explicación de los pastores tan encargada por el concilio 
de Trento, y por otros muchísimos. Porque claro está 
que los niños y gente iliterata mejor entenderán lo que 
se dice y representa en el canon de la misa, ó al admi­
nistrarse el bautismo, con algunas veces que se lo ex­
plique el párroco , que con infinitas de oírlo recitar, 
aunque fuese siempre en lengua vulgar , en voz alta, y 
coa ia pausa correspondiente. 

En los pasages de la Escritura, y en las oraciones 
de que usa la Iglesia en los actos religiosos penetran mu­
chas mas verdades, y las penetran mejor los sabios teó­
logos , que los fieles iliteratos. Pero como la pureza y fer­
vor de los afectos del corazón no ha de ser de la misma 
medida que las luces del entendimiento: asi cabe muy 
bien , que el católico sencillo se santifique mas con me­
nos inteligencia. Aquella que necesita para asistir debida­
mente en las funciones sagradas, y para unirse con la 
Iglesia en la veneración de aqueHos misterios, en las pe-
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ticiones, y en las acciones de gracias, que principalmente 
desea la Iglesia en cada una de sus funciones , la logra 
fácilmente con las repetidas y familiares explicaciones 
del párroco. Y esto basta para formar el debido concepto 
de aquellas declamaciones en que se habla del uso de la 
lengua latina en la Iglesia católica , como si nunca se 
hablase al pueblo en lengua que entendiese; y como si 
los que no entienden el latin asistiesen á las funciones 
del culto católico á manera de estátuas.Mas aunque tanto 
se excedan los apasionados al uso de ia lengua vulgar en 
la Iglesia quando le pretenden necesario , ó ponderan 
los inconvenientes de su falta: con todo parece aun mayor 
exceso no querer hacerse cargo de los males gravísimos 
que acarrearía su introducción , los que voy á apuntar. 

El primero nace de la gran multitud que hay de len­
guas vulgares. En la España sola se necesitarían muchas 
versiones y ediciones de misales y rituales: igualmente 
en Francia, en Italia, y en las demás provincias; pues 
si el pueblo lo ha de entender todo , será menester adop­
tar en el oficio divino todos ios dialectos particu'ares de 
cada valle, mente ó distrito. Ademas como las lenguas 
vivas mudan continuamente, seria preciso mudar tam­
bién con freqüencia las versiones. Seguramente en n in­
guna provincia de Europa entendería ahora el pueblo la 
versión , que en lengua vulgar y corriente se hubiese he­
cho tres ó quatro siglos atrás. Cabalmente las mudanzas 
que hace el uso son lentas; y las voces y frases antes de 
ser desconocidas , suelen ser primero poco apreciadas, 
baxas ó ridiculas. Por lo mismo antes de llegar el caso 
de mudarse la versión vulgar que adoptase una iglesia, 
pasaría mucho tiempo en que varias de las voces y expre­
siones, que se usarían en las funciones sagradas, serian en 
el uso común despreciables, y muy agenas de la mages-
tad del culto. Este inconveniente le han experimentado 
los protestantes en las versiones que primero adoptaron. 

Supuesta la variedad é inconstancia de las versiones 
vulgares : ¿qué seguridad habrá de que son exactas? 

ZCJX 
QUE ACARREA­
RIAN MALES 
GRAVÍSIMOS. 



$ IGLESIA DE J . C. LIB. XIII. CAP. I I . 

•¿Qnál de ellas podrá llegar á ser recomendada por eí usa» 
universal ó casi universal de la Iglesia en muchos siglos, 6 
por algún concilio ecuménico? ¿Con qué autoridad ecle­
siástica podrán afianzarse las versiones de aquellos dialec­
tos de que usa el vulgo de varios paises pobres, montuo­
sos, y tal vez de no mucha extensión? ¿Entre tanta mudan­
za quán fácil seria la introducción de gravísimos errores ? 

Añádese que la máxima de introducir la lengua vu l ­
gar en los actos religiosos tira de muchas maneras á de­
bilitar ó extinguir la freqiiente comunicación é íntima 
unión entre los fieles de todo el mundo, que es tan con­
forme al espíritu del cristianismo. Quando en todo el orien­
te había iglesias católicas del rito griego, y en todo occi­
dente del rito latino ¿ quán fácil era la comunicación y 
correspondencia de todas las iglesias de Europa y de Áfri­
ca entre sí, y con las del oriente ? Pero si en cada pro­
vincia se usa en los actos religiosos del idioma propio 
¿ cómo será posible que se entiendan los de países distan­
tes , mayormente en los casos en que ocurran dudas gra­
vísimas sobre el uso de ciertas palabras ó expresiones? 
Los protestantes pretendieron que no es lícito asistir á una 
función eclesiástica , que se celebra en idioma no entea-
dido. Tan disparatada máxima, que excluye de las fun­
ciones católicas á casi todos los católicos extrangeros, no 
puede negarse que es una conseqliencia muy natural de 
ía pretendida necesidad del mo de la lengua vulgar. Pe­
ro si liega á admitirse , ¿qué comunión, qué caridad cris-
tiana conservaremos con los católicos de otras naciones y 
pueblos , si les negarnos la entrada en nuestras iglesias al 
tiempo de los divinos oficios? 

Es observación muy común que de las lenguas anti­
guas solo se han conservado aquellas , que fueron consa­
gradas con el uso de la religión; porque el respeto con 
que todos los pueblos han mirado las cosas religiosas, ha 
sido causa de que las lenguas usadas en el culto no ha­
yan cedido á las continuas mudanzas del uso, ni á las in­
cursiones de nuevos pueblos, que son las causas de que se 
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pierdan las lenguas vivas con el tiempo. De donde se co­
lige que si se desterrase de! uso de la Iglesia la lengua 
latina, seria muy contingente , por no decir cierto, su 
total olvido en pocos siglos. Con solo dexar de ser nece­
saria para obtener los empleos eclesiásticos se disminuirla 
prodigiosamente el número de los que la estudian: los l i ­
bros latinos tendrían de día en dia menos compradores, 
y por lo mismo las ediciones serian luego rarísimas. Los 
sabios cristianos proseguirían en cultivadla algún tiempo, 
pero siempre con menos interés. No tardarla la lengua 
latina en Europa en ver tan reducido el número de sus 
profesores,como es ahora el de los que profesan la griega; 
y por grados sucesivos vendría tiempo en que los inteli­
gentes del latín serian tan'raros en occidente, como lo son 
ahora los que poseen el idioma de los sabios de la China 
ó de los bracmanes de la India. 

Reducida la inteligencia de la lengua latina al conoci­
miento de algunos sabios, para que en Europa se perdiese 
enteramente, no se necesitarla una desolación tan univer­
sal y constante como la de ios mahometanos en África, ó 
de los bárbaros del norte en la misma Europa. En gran­
des regiones del Africa era vulgar esta lengua en tiempo 
de San Agustín, y ahora no queda de ella memoria ni ia-
teiigencia. Lo era en varias provincias de Europa, quando 
la inundaron los bárbaros; y con todo la religión cristia­
na fué la que la preservó de su total ruina, conservando 
los libros latinos en sus casas, y la inteligencia del iatin 
en el exercicio diario de los actos religiosos. Faltando pues 
este sagrado apoyo á la lengua latina , mucho seria de te­
mer que vendría tiempo en que algunas cláusulas de aquel 
idioma, conservadas en libros de lenguas vulgares, se mi­
rarían como ahora las de la lengua púnica , en otros siglos 
tan universal, que se leen en el Pcznulus de Planto 1; y los 1 ^ « ^ I V -
literaíos se exercitarian en buscar la inteligencia de las mo- nu ' •^í*' 
nedas y lápidas romanas, como ahora de las antiguas mo­
nedas españolas, y de los geroglíficos de Egipto. 

Con la misma ó mayor facilidad , que la latina, se 
TOMO XI. B 
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olvidarla la lengua cuita de la antigua Grecia, si todas 
las iglesias griegas , las católicas , las cismáticas y las 
heréticas por una fatal combinación la desterrasen de los 
oficios eclesiásticos ^ Y quién será capaz de ponderar 
dignamente los daños gravísimos que acarrearía la gene­
ral decadencia de estos antiguos idiomas ? En ellos se 
hallan los mejores modelos del buen gusto para ilustrar 
el entendimiento y mover el corazón, y una mina inago­
table de ideas esáctas y máximas sólidas en las artes l i ­
berales y en las ciencias. Son estas dos lenguas muertas 
útilísimas , ó por mejor decir , necesarias para pulir y en­
riquecer todas las lenguas vivas de las naciones cultas de 
Europa, que deben al cultivo de aquellas lo mejor que 
tienen. Mucho podría decirse sobre este particular; pero 
emendó nuestra consideración á la falta que harían á la 
religión cristiana los idiomas griego y latino , cuya uni­
versa! extensión por todo el orbe conocido facilitó mu­
cho la del cristianismo: es evidente que olvidadas aque­
llas lenguas comunes, si se reuniesen los obispos católi­
cos en concilio , seria aquella junta como la de los fabri­
cantes de la torre de Babel, pues se hablarían mil idio­
mas , y no se entenderían. Las obras de los santos pa­
dres , los cánones y decretos de los concilios , las i m ­
pugnaciones de los he reges , y los demás monumentos 
de la antigüedad eclesiástica , irían sumergiéndose en eí 
profundo abismo del olvido. Y al paso que se haría siem­
pre mas raro el conocimiento de los originales, y de las 
versiones mas auténticas de la escritura sagrada , seria 
también mas freqüsnte la corrupción de las versiones, 
vulgares. Y de todo esto ¿qué errores , qué ignorancia, 
y qué disolución de costumbres no hablan de seguirse en 
los pueblos cristianos ? 

La falta que harían ai cristianismo las lenguas grie­
ga y latina , y en especial esta en Europa , la conocen 
bien aquellos incrédulos , que en eí quimérico plan de 
acabar con la doctrina revelada hacen entrar la supre­
sión del estudio de la latinidad , con el pretexto dé ser 
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tiempo mal empleado después que las mejores obras 
tinas están traducidas en los idiomas vulgares. ¡ Máxima 
bárbara, digna de los vándalos ó árabes conquistadores i 
Parecería increíble que hubiesen llegado á adoptarla gen­
tes dedicadas á las ciencias , si no fuesen tantas las abo­
minables paradoxas , que han sostenido ia incredulidad 
y la superficial ilustracon del siglo que acaba ; y si no 
hubiésemos visto durante el período en que una de las na­
ciones mas sabias de Europa fué esclava de la tiranía de la 
incredulidad , que en la misma tribuna en que se publica­
ban las leyes , se procaraba persuadir con aplauso de mu­
chos de los legisladores, que un pueblo para ser feliz no ne­
cesita de ciencias, ni de religión, sino de pan y de hierro. 

Aquellos católicos pues que quisieran quitar la len­
gua latina de las iglesias, deben conocer que sin pensarlo 
trabajan á favor de la incredulidad. Consideren que el 
perjuicio que puede causar la falta de inteligencia de las 
palabras de que usa la Iglesia en los principales actos de 
religión, ni es común, ni es grave, y puede fácilmente 
precaverse y compensarse; quando al contrario la má­
xima de que en la Iglesia nunca debe hablarse lengua 
que no entiendan todos los que asisten , tira á destruir ia 
religión misma por sus fundamentos: pues generalmen­
te adoptada cortarla de varias maneras los vínculos de 
la caridad y comunión cristianas, fomentarla ia igno­
rancia y el error, y nos privaría de los medios mas opor­
tunos que nos ha proporcionado ía divina providencia , 
para conservar íntegro el deposito de las verdades de la 
fe. Por lo mismo debemos alabar la prudencia de los Pa­
dres del concilio de Trento, que á pesar de sus deseos 
de complacer al rey de Francia, nunca condescendieron 
en que los sacramentos desasen de administrarse en latin. ' XXIÍa 
Tampoco en la misa permitieron mudanza de idioma , 
disponiendo que los párrocos instruyan cotí freqüencia á SOBRE USO BK 
sus feligreses en esta parte principal del culto cristiano I . AUTORIOAB 

Brilló también la prudencia de los Padres del con- DEL PAPA 
cilio en los temperamentos con que procuraron calmar 

B 2 

A BUSOS DE SU 
CORTE, 
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el sobrado ardor con que muchos defendías , y no po­
cos impugnaban la grande extensión que se había dado al 
exer ciclo de la autoridad del papa per todos los re y nos 
cristianos. Varios obispos zelosos suspiraban por alguna 
moderación , lamentándose de que sus parroquias esta­
ban muchas veces mal servidas con las provisiones de Ro­
ma , y con la pluralidad de curatos dados á un mismo 
sugero; y que las providencias que los prelados dirigían 
á asegurar la pureza de doctrina y costumbres en sus 
diócesis , solían frustrarse por los excesivos privilegios 
de ios exentos , ó por las apelaciones al papa , y tribuna­
les que tenia en todas partes. Otros pasaban mucho mas 
adelante; y toda intervención del papa ó de sus minis­
tros en las provisiones de los títulos eclesiásticos, y en la 
decisión de las causas mas comunes, y toda exención de 
la autoridad de los obispos, les parecían despojos per­
judiciales de los derechos del obispado : todo derecho , 
obvención ó ventaja que de ahí resultase á favor de la 
corte romana la notaban de simonlaca , ó á lo menos de 
torpe grangería. 

Apoyábase también este modo de pensar con la idea 
de que se allanaría el camino para que los hereges re­
conociesen el primado del pa pa en lo esencial , si se le 
quitaba lo accesorio, que había dado motivo de grandes 
quejas á los católicos , y sobre que recaían las sátiras 
y declamaciones de los hereges. De aquí nació aquella 
viva representación de la dieta imperial de Norimberga 
de 1523, dirigida á Adriano sexto ,é intitulada Cien g r a ­
vámenes de la sede Romana, que no pueden sufrir mas los 
alemanes. All í se quejan principalmente de la multitud 
que había entonces de impedimentos de matrimonio y cos­
te de las dispensas , de los questores y predicadores de 
indulgencias, del exceso de algunas exenciones, y pro­
cedimientos de los jueces conservadores, de ir las causas 
á Roma en primera instancia., de perjudicarse al patrona­
to de legos, de muchas provisiones de Roma en especial 
de curatos, de las encomiendas, y de la multitud de ex-
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comuniones. Los papas en los primeros anos del concilio 
temian que ê te modo de pensar influyese en los decre­
tos de reforma; y procuraban que la particular de la cor­
te de Roma se dexase al mismo papa. Pero Paulo quarto 
se entregó en fin con la mayor confianza á las determi­
naciones del concilio; el qual procedió en esta parte con 
muy particular ilustración y prudencia. 

Estaban muy convencidos la mayor parte de los Pa­
dres de que la condescendencia de nada servirla , para CÍA: 
que los Jiereges reconociesen el primado del papa. La ver­
dadera causa del odio de los hereges contra esta prima­
cía era el amor ó la firme adhesión á los nuevos errores, 
que conocían que el papa nunca querría tolerar. Clama­
ban contra provisiones , exenciones y dispensas , de las 
que se quejaban también á veces los católicos: no para 
darse por satisfechos con el remedio de los abusos que 
hubiese en esta parte, sino para inspirar á los católicos 
el desprecio de la autoridad del papa , y precipitarlos á 
negarle toda potestad sobre lo demás. Por lo mismo cre­
yeron los Padres , que el remedio á los males de la cor­
te de Roma debía aplicarse de modo, que en nada pu­
diese menoscabarse el respeto y obediencia debidas á la 
silla Apostólica , como maestra en la doctrina de las de-
mas iglesias, y centro de la unidad. No ignoraban aque­
llos sabios varones , que la iglesia de Roma en otros tiem­
pos lejos de recibir auxilios pecuniarios de las demás igle­
sias , socorría con limosnas copiosas á las mas distantes; 
y que se mantuvo largos siglos la mas perfecta unión en­
tre la iglesia Romana , y las de otras provincias, sin que 
los ministros de aquella tuviesen inmediata intervención 
en las elecciones y causas de estas, sino en algunos ca­
sos muy raros. Pero sabían también que tanta interven­
ción del papa en los asuntos da las iglesias particulares, 
se fué introduciendo como único remedio de abusos, sin 
comparación mas detestables, que los que se alegaban en­
tonces para limitarla. 

Sobre todo tenían presente que supuesto que todo ca-

CI 
P R O e E D l Ó COK 

CRAK PRUDHK-
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tólico reconoce en el papa autoridad y jurisdicción sobre 
todas las iglesias particulares , el que estas tengan mas ó 
menos dependencia del papa en las elecciones , causas y 
demás asuntos, debe arreglarse por principios de pruden­
cia , que atiende al conjunto de circunstancias actuales, y 
que variados los tiempos , las distancias y las costumbres 
dictará unas veces que ao se consulte al papa, ni se espere 
su decisión en lo que no sea de interés general de la Igle­
sia , y otras veces dictará que ni el simple beneficio se 
con llera, ni se conceda la menor dispensa sino por el Ro­
mano pontífice. Pero ¿ qué cosa mas contraria á toda re­
gla de prudencia que querer de una vez quitar á un su­
perior legítimo la dispensación de muchísimas gracias , ei 
conocimiento en varios asuntos, y la decisión de innu­
merables litigios, que se ha reservado, ó se le han con­
cedido por gravísimas causas , y que ha poseído dilata­
dos siglos, sin haber para ello mas motivo que el de al­
gunos abusos, que pueden remediarse por otros medios 
justos y fáciles ? 

Por otra parte no podía parecer injusto ni extraño á 
los Padres Tridentinos , que las iglesias particulares que 
cómodamente podían , contribuyesen en algo á la manu­
tención de los ministros de la que reconocían por cabeza, 
mayormente para los gastos qae le ocasiona la dirección 
de los asuntos generales de la Iglesia, y la extensión del 
nombre cristiano. A-̂ í estuvieron muy distantes de prohi­
bir enteramente las anatas y demás derechos que pe reí-' 
blan las secretarías y tribunales de Roma , contentándose 
con remediar en esta parte algunos abusos, y sentar prin­
cipios de que resultase- el remedio de los demás. Estas re­
flexiones , y la de que el prudente reformador no es el 
que establece las leyes mas duras ó austeras, sin detener­
se mucho en si serán, ó m>, practicables, sino ei que for- • 
ma un pian atinado , de que sin disturbios , ni escánda­
los, se siga quanta mejora permiten las circunstancias: bas­
tan para conocer que los Padres del concilio de Trento 
no acreditaron meaos firmeza y prudencia ea desestimar 
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cuchas quedas contra la corte de Roma ? que en remediar 
varios, abusos de aquellas secretarías ó mbunales, a pesar 
del disgusto de muchos de ios dependientes. 

Pero consideremos ya por orden de materias los de­
cretos de reforma que estableció el concilio , y quedare­
mos convencidos de que su reforma no solo fué de gran 
prudencia, sino de mucha extensión, mayor sin duaa 
que quanto se habia visto en los concilios generales ante-
ñores La calamidad de ios tiempos, y el progreso de la 
herejía , obligaron á los Padres á dar particulares provi­
dencias para la conservación de la fe católica. Mandaron 
pues que en adelante hiciesen solemne profesión de con­
servar y defender la fe católica, detestar toda heregia y 
obedecer al Romano pontífice, no solo en el primer con­
cilio de cada provincia todos los actuales patriarcas, p r i ­
mados , arzobispos, obispos y demás que tengan voto, y 
después todos los que sean promovidos á semejantes dig­
nidades, sino también todos los curas párrocos, los dig­
nidades y canónigos, y quantos tengan voto en el sínodo 
diocesano. Mandaron también que en las universidades y es-
nidios generales todos los que enseñen hagan solemne jura­
mento al principio de cada ano de conformarse fielmente 
con rodo lo definido y mandado en este concilio1. A la con­
servación de la fe pertenece directamente el decreto segundo 
de la sesión quarta sobre la edición y uso de ios libros santos. 

Los sagrados cánones, según el concilio, deben obser­
varse con exactitud. Si ocurre causa justa y urgente , y 
grande utilidad , podrán algunas veces dispensarse 5 pero 
toda dispensa se reputará subrepticia, si no se da con co-
Hccimiento de causa, con gran madurez, y gratuitamen­
te 2. Celébrese sin falta concilio provincial dentro de un 
año de la conclusión de este ecuménico; y en adelante 
una, vez á lo menos cada trienio. Los obispos exentos elijan, 
desde luego uno de los metropolitanos vecinos , en cuyo 
sínodo quieran asistir, y asistan después sin falta, y ob­
serven lo que allí se mande. Los sínodos diocesanos deben 
celebrarse todos los años 3. 

CIT 
MANDA HACER 
L A PROFESION 
DE LA SE, 

1 Sess. x x v . 
c. a. x x i v . c. 
12. 

CI1I 
OBSERVAR LOS 
CÁNONES A N-
TIGUOS V CE­
LEBRAR SÍNO­
DOS: 

2 Sess. x x v 
c. 18. 

3 Sess. x x i v , 
6. 2. 
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CIV" No hay cosa que mas inspire al pueblo la piedad y 
TOMA VARIAS CU]TO que Ja vida santa de ios eclesiásticos, que 
P R O V I D E N C I A S • 1 1 J C I X T J 4 

SOBRE LA VIDA 5011 ei esPeJ0 de los demás heles. JSada se vea pues en sus 
HONESTA oa vestidos, porte, pasos, conversaciones, y en toda su con-
LOS CLÉRIGOS, ducta , que no manifieste gravedad, modestia y religión; 

serian en ellos gravísimas las culpas que en otros son le­
ves. Para mejor conseguirlo, manda el concilio que todo 
quanto han establecido con mucha extensión y provecho 
ios sumos pontífices , y sagrados concilios sobre el tenor 
de vida, honestidad, decencia y doctrina de los clérigos, 
y contra el fausto , comilonas , bailes , dados, juegos, y 
qualquesquiera otros crímenes; é igualmente sobre la aver­
sión con que deben huir de los negocios seculares : todo 
se'cumpla en adelante , baxo las mismas penas ó mayo­
res , al arbitrio del ordinario ; previniendo que ninguna 
apelación pueda suspender este decreto perteneciente á la 

1 Sess. x x i t . .corrección de costumbres I . 
Los clérigos ordenados m sa cris, ó que obtienen dig­

nidad , beneficio ú oficio eclesiástico, y no usan el vesti­
do clerical, que manda su obispo con edicto publico , sean 
suspendidos de las órdenes , frutos y rentas, y si no se 
enmiendan sean privados de la dignidad , oficio ó bene-

* SÍSS. x iv . fiólo *. Se imponen las penas de privación de parte dé sus 
rentas ó pensiones, de suspensión de oficios y beneficios, 
y aun la de excomunión á los clérigos concubinarios , ó 
que mantengan mugeres sospechosas: previniéndose que 
ninguna apelación ni exención puede impedir ó suspender 
la execucion de estas penas, á las quales puede proceder 
el obispo sin forma de juicio , atendiendo solo á la verdad 

3 Sess. x x v . del hecho s. Los hijos ilegítimos de los clérigos no pueden 
obtener beneficio alguno en las iglesias en que le tienen 
sus padres, ni servir en ellas por ningún título; y sean 

4 C : 7 p . i $ . nu'as todas las resignas 6 renuncias recíprocas de tales 
cv. padres á sus hijos 4. 

KSPEGiALMSN- Lo mas esencial para que se restablezca la discipli-
TSI>ELOSO3ÍS- na eclesiástica es que los obispos se hagan cargo de sus 
VQS', obligaciones, y de que fueron elegidos no para propia 
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cemodiáad , m para disfrutar riquezas , y vivir con íuxa, 
sino para cargar con trabajos y cuidados por la gloria 
de Dios. Por tanto amonesta el santo concilio á los obis-
pos que procuren que sus hechos y conducta, que de­
ben ser una predicación incesante , se conformen con las 
obligaciones de su dignidad , sirviendo á los feligreses de 
vivo modelo de frugalidad, de modestia, de continencia 
y de santa humildad. Manda el santo concilio á exem-
pío del quarto de Cartago , que se contenten íos obispos 
con menage modesto, y con mesa y alimentos frugales; 
y que en todas sus cosas á primera vista se presente la 
sencillez, el zelo de Dios, y el menosprecio de las va­
nidades y pompas del mundo. No se atrevan á enrique­
cer á sus parientes ó familiares con rentas de la Iglesia: 
si sus parientes fuesen pobres, dénles limosna como á 
pobres , y no mas. Despréndanse enteramente de esa hu­
mana afición á hermanos, sobrinos y parientes, de que 
resulta en la Iglesia un fecundo semillero de males. Quan-
to se ha dicho de los obispos , debe extenderse con pro­
porción á todos los que obtienen dignidades ó beneficios 
eclesiásticos, así seculares como regulares; y en espe­
cial á los cardenales de la santa iglesia Romana, los qua-
les por lo mismo que forman el consefo del Romano pon­
tífice, son muy reprehensibles, si no resplandecen en ellos 
unas virtudes muy sobresalientes, y una conducta de v i ­
da que les concilie general veneración I . Encargad san­
to concilio á todos bs eclesiásticos seculares y regulares 
que en quanto permitan las rentas, exerzan la hospita­
lidad tan recomendada de los santos padres \ Y que den- * B < 9 
tro y fuera de la iglesia excusen toda indecente sumisión 
o baxeza respecto de los ministros de los reyes, poten­
tados y barones, procurando sostener ei decoro de su 
dignidad 3. s ^ r. ^ 

Quien obtenga, por quaíquier pretexto que fuere, mu. 
chos beneficios curados, ú otros incompatibles . quede p r i ­
vado de ellos tpso jure. Nadie puede obtener muchas igle­
sias, metropolitanas ó catedrales , en título, por encc* 

1 Sesf. xxv, 
c. 1. 

TOMO XI. c 
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mienda, ni de otro modo, ni aun muchos beneficios, 
aunque fuese cardenal. Solo en el caso de que el beneficio 
no baste para la decente manutención de su obtentor, po­
drá dársele otro, con tal que no sean los dos de residen­
cia personal. Los que al presente obtienen muchas cate­
drales, ó muchas parroquias, ó una catedral y otra par­
roquia , quédense solo con una iglesia, renunciando todas 
las demás dentro de seis meses. Si no lo hacen , repúten­
se vacantes todas las que obtienen, y confiéranse á otras 
personas idóneas : contra esta disposición no obsten nin­
gunas dispensas , ni uniones I . 

Y pARA QUE No puede ser elegido obispo quien no sea de legíti-
SEA ACERTA- mo matrimonio, edad madura, costumbres graves, mu­

cha ciencia 2, ordenado in sacris seis meses antes, y doc­
tor ó licenciado en teología ó cánones ; ó sin que á lo 
menos alguna universidad, ó si fuere regular, sus supe­
riores, testifiquen que es idóneo para instruir á los de-

* Ses.xxn.c.i. nías s. Por ser de tanta importancia la buena elección de 
los obispos, en las iglesias vacantes se harán rogativas pú­
blicas para alcanzar de Dios un buen pastor. Los que tie­
nen parte en la elección consideren quán grave pecado 
cometen si no eligen al mas digno, y al que juzguen mas 
útil á la Iglesia. En el sínodo provincial arréglese con 
aprobación del papa el método de la información que de­
be hacerse de la vida, costumbres y doctrina del electo; 
y después en cada elección, envíese todo el proceso al pa­
pa, y examinado por quatro cardenales , hágase relación 
en consistorio , para que su Santidad pueda proveer lo 
conveniente. Quanto se exige en el obispo electo sobre 
virtud y ciencia, se exigirá también para los cardenales, 
aunque diáconos, á los quaíes el Romano pontífice elegirá 
en quanto cómodamente pueda, de todas las naciones cris­
tianas. En fin el santo concilio no puede dexar de hacer 
presente al Romano pontífice, que no hay cosa tan nece­
saria á la Iglesia, como que su Santidad ponga muy par­
ticular cuidado en no crear cardenales sino á personas 
muy escogidas, y en elegir obispos que sean útiles pasto-
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res de ías iglesias. El Señor pedirá estrecha cuenta al papa, 
de las almas que perezcan por negligencia ó malicia de los 
pastores que hubiere elegido I . Todo obispo, aunque sea 
cardenal, conságrese dentro de tres meses: si tarda otros 
tres, ninguna prórOga le valga ; y quede privado de su 
iglesia. Conságrese en la catedral á que fué promovido, ó 
á lo ménos en la provincia , si puede cómodamente 2. 

Mandado está por precepto divino á todos los que tie­
nen encomendada la cura de almas, que conozcan á sus 
ovejas , ofrezcan sacrificio por ellas, y las apacienten con 
la predicación de la divina palabra, la administración de 
sacramentos , y el exemplo de buenas obras: que cuiden 
con amor paternal de los pobres y demás personas mise­
rables, y se dediquen á los demás ministerios pastorales. 
Todas estas cosas no pueden executarlas los que en vez de 
estar velando sobre el rebaño , le abandonan como mer­
cenarios ; y no obstante ( lo que no puede acordarse sin 
dolor ) se ven obispos, que desamparada su grey, andan 
vagando por las cortes , ocupados en negocios tempora­
les. Por tanto renueva el concillo todos los antiguos cáno­
nes contra los que no residen; y en especial manda que 
todo obispo que sin legítimo impedimento esté seis meses 
ausente de su diócesi, pierda la quarta parte de las ren­
tas, si otros seis meses otra quarta parte, y si aun perse­
verare sea delatado al papa, quien le castigue con ma­
yor rigor , según Dios le inspire. N i por esto se entienda 
que pueden sin justo motivo ausentarse quatro ó cinco me­
ses. Aun quando la caridad cristiana, alguna necesidad 
urgente, la debida obediencia , ó la evidente utilidad de 
la Iglesia ó de la república, exigen que algún prelado se 
ausente de su diócesi, no debe practicarlo , á no ser en ca­
sos repentinos ó de necesidad notoria, sin que hayan apro­
bado las causas de la ausencia , ó el papa, ó el metropo­
litano, ó el obispo mas antiguo. Dexa el concilio á la con­
ciencia de los mismos obispos las breves salidas de la dió­
cesi , con tal que no ocasionen perjuicio alguno á los feli­
greses, que sean con justa causa , y que reunidas las de 
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todo el ano, no pasen de dos meses, ó á lo mas de tres. 
Y Íes encarga que procuren pasar en su catedral las do­
minicas de adviento y quaresma, y ias fiestas de navidad, 
resurrección , pentecostes y del corpus. Estas disposicio­
nes comprehenden también á los obispos cardenales, y á 
los curas pírrocos, los quales no dexarán su parroquia sin 
poner un vicario idóneo, decentemente pagado, y sin pre-

3 Ses. x x m . ce¿er rlc;enc¡a del obispo, que no la dará para mas de 
dos meses sin causa grave *, . 

El principal cargo de los obispos es la predicación de 
la divina palabra. La predicarán pues los obispos y de-
mas prelados , á lo menos todos los domingos y días so-

CÍON DS PRE- }emnes en sus iglesias por sí mismos, y si están legiti-
^CARTORÍB- ma!Iiente impedidos, por medio de sugetos idóneos para 

predicarla con fruto. Zelarán que los párrocos, ú otros á 
expensas de ellos, prediquen en las demás iglesias en d i ­
chos días, y quando y donde el prelado lo juzgue oportu­
no. Se predicará y explicará la santa escritura y la divina 
ley en tiempos de ayuno, quaresma y adviento todos los 

s Ses v . c. a. dias, ó á lo menos tres veces á la semana £. El obispo or-
x x i v , 4?-4, ¿ene £i mismo á sus propios subditos: no les dé dimiso­

rias 5 sino quando este enfermo , y sin haberlos antes exá-
s Ses. XXIII . minado y aprobado 3, Por ninguna de ias órdenes, ni por 
r. 3. " ja primera tonsura, ni por dimisorias, ni por testimoniales, 

ni por el sello, ni por ningún motivo., pueden jamas los 
obispos-, ó sus ministros, exigir, ni admitir nada, aunque 
ofrecido espontáneamente. Consérvese donde está en vigor 
la costumbre laudable de que tampoco los escribanos cobren 
Bada: en los demás lugares podrán cobrar alguna cosa 
módica por su trabajo, si el obispo no les da ningún sala­
r io , y con tal que de los derechos del escribano nada per­
cibí directa ni indirectamente el obispo. Qualesquiera ta­
sas, estatutos y costumbres , aunque inmemoriales, en con­
trario, las prohibe y anula el concilio, declarando que 

* OÍ x x i CJ abasos y corruptelas 4. 
' ' 0 Celébrense las órdenes públicamente en la catedral 

con asistencia de los canónigos. Kadie sea ordenado sino 
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Ses. x x i i i , por su propio obispo, ó con testimoniales suyas T: á los que 

fueren ordenados de otra suerte, séanlo por quien lo fue- ^ ^ 
ren, el propio obispo los suspenderá el tiempo que ie pa­
rezca a. Ningún obispo confiera órdenes, ni celebre de pon- a Ses.xiv. c.^. 
ófical fuera de su diócesi, sin licencia del ordinario del lu­
gar 3. Aun en lugares de ninguna diócesi ó exentos, o en 3 Ses. vi.c 
monasterios, no se atreva ningún obispo, por mas que sea 
de los que se llaman titulares, á ordenar á nadie aunque 
sea familiar suyo, sin expreso consentimiento ó dimisorias 
del propio prelado 4. Los abades y demás prelados menores, 4 Sek.nvr.cz. 
aunque sean de ninguna diócesi ó exentos, no pueden nunca 
dar la tonsura y órdenes menores sino á sus propios subdi­
tos regulares : ni pueden dar dimisorias. Las órdenes de los 
seculares sujetos á estos monasterios pertenecen al obispo, 
dentro de cuyos límites está el territorio del prelado infe­
rior 5. Tampoco los cabildos en sede vacante pueden ¿lar $ XXI I I 
dimisorias hasta que se haya cumplido el año , á no ser á al- c. ro. 
guno que se halle en precisión de ordenarse antes por exi­
girlo el beneficio eclesiástico que obtiene ó debe obtener 6. €Ses vn c i o 
El obispo ántes de dar órdenes llame algunos varones pru­
dentes , y muy versados en las leyes divinas y eclesiásti­
cas , y con ellos averigüe y examine con gran cuidado la 
persona, la edad, la crianza, las costumbres, la doctrina y 7 
la fe de todos los que desean ser promovidos 7, c' 7' 

El tonsurado-este confirmado , sepa bien el catecls- DE NOXORBE-
mo, leer y escribir, y conózcase, que no quiere ser cié- ÑAR SINO Á 
rigo para librarse del juez secular, sino para mejor ser- SUGET0S DIG~ 
vlr á Dios 8. Nadie sea promovido á las órdenes meno- N0S: 
res, sin que á lo menos entienda la lengua latina, y el 8 ̂  C' 4* 
párroco y maestro den testimonio de su buena conducta: 
guárdense los intersticios de una á otra orden : haga el obis­
po que se exerciten en todas: procure que asciendan de gra­
do en grado, al paso que adelanten en virtud y doctri- f 
na. No pasen á órdenes mayores sino un año después de 
recibida la última de las menores; pero en los intersticios 
podrá dispensar el obispo quando lo ex '̂a la necesidad ó 
utilidad de la Iglesia 9. El clérigo ú ordenado de meno^ 0 Tt 

9 Ifl.c.g.y I I . 
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res no obtenga beneficio ántes de la edad de catorce anos, 
ni goze del privilegio del fuero , á no ser que tenga bene­
ficio , ó vaya con vestido clerical y tonsura abierta, y sir­
va en alguna iglesia por órden del obispo, ó estudie con 
su licencia, para pasar á órdenes mayores l . Ántes de sec 
alguno promovido á qualquiera de las órdenes mayores, 
publíquese en la iglesia su nombre y deseo, y recíbase por 
el párroco información de su nacimiento, edad y conduC' 
ta 2. Nadie sea promovido á subdiácono ántes de los vein­
te y dos años de edad, ni á diácono ántes de los veinte y 
tres, ni á presbítero ántes de los veinte y cinco. Los regu­
lares no se ordenen ni en menor edad, ni sin diligente exa­
men del obispo, quedando del todo excluidos qualesquiera 
privilegios en este punto 3. Sean ordenados subdiáconos y 
diáconos los que se hayan acreditado de buena conducta en 
el tiempo de las órdenes menores, estén instruidos en las 
letras, y en lo que toca al órden, confien poder con la 
gracia guardar continencia, sirvan á la iglesia á que estén 
destinados, y comulguen á lo menos los domingos y dias 
de fiesta. Pasen un año en cada órden sagrada, ántes de 
subir á otra, si el obispo no dispone otra cosa. No se 
confieran dos órdenes sagradas en un dia , ni á ios re­
gulares +. 

Los que en los ministerios anteriores se han portado 
con piedad y fidelidad, y tienen buena fama, podrán sec 
promovidos al sacerdocio, con tal que siendo cuidadosa­
mente examinados resulten hábiles é idóneos para enseñar 
al pueblo lo que todos deben saber para salvarse, y para 
administrar los sacramentos; y se distingan tanto por su 
piedad y pureza de costumbres, que se deba esperar que 
darán santos exemplos y consejos. Cuide el obispo que di­
gan todos misa á lo menos los domingos y fiestas soleni» 
nes ; y los párrocos con tanta freqüencia como exija su 
ministerio 5. A nadie se ordene que no tenga con qué 
mantenerse; pues así lo exige la decencia del estado , para 
precaver los excesos á que ha precipitado á muchos ecle­
siásticos la miseria. Nadie se ordene con beneficio, sin te-
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ner de él posesión pacífica, y sin que baste para su manu­
tención ; y no pueda después renunciarle sin tener otra 
renta suficiente. Con patrimonio ó pensión ordene solo el 
obispo á los que exija la necesidad ó comodidad de sus 
iglesias; asegurándose de que el patrimonio ó pensión es 
bastante para mantenerse , y de que no puedan renun­
ciarla , sin tener por otra parte con qué vivir I.E1 homi- 1 Ses.xxi.e.t 
cida voluntario nunca pueda ordenarse: con el casual po­
drá haber dispensa con motivos muy urgentes, y después 
de aprobadas las preces 2. A nadie se ordene sin desti- 4 £es XIV. c 
narie á la iglesia ó lugar p ío , por cuya utilidad ó nece- es-xlv' '* 
sidad se ordenó: exerza allí sus funciones, y no ande va­
gando de una áotra parte. A l clérigo de otra diócesi, si no 
tiene testimoniales de su propio obispo, no se le dexe de­
cir misa, ni administrar sacramentos s. Renuévese la an- 3 res XX1I 
tigua laudable costumbre de practicarse las funciones de c. 16. 
Jas órdenes menores .'no puedaa desacreditarlas los here-
ges , como superfluas. No sirvan aquellos ministerios sino 
los que hayan recibido las órdenes correspondientes. Los 
obispos en quanto puedan procuren que en las catedra­
les , colegiales , y parroquias numerosas y ricas haya ta­
les ministros , y que tengan su estipendio. Si no hay clé­
rigos célibes , que exerzan las quatro órdenes menores 
podrán hacerlo casados de buena vida , con tal que no 
sean bigamos , y en la iglesia vayan con tonsura y hábi­
to clerical 4. Nmgun sacerdote, aunque sea regular, pue­
de oír confesiones de seglares sin ser párroco , ó sin que 4 ̂  C- 1'¡-
el obispo, por medio de examen, si le parece necesario, 
o de otro modo , le juzgue idóneo s. 5 J/?. c 1 ¿ 

Los obispos deben cuidar con esmero de que se qui­
ten todos los abusos que en la celebración de la misa ha-
yan introducido la avaricia, la irreverencia ó la supersti-
eion : prohiban absolutamente toda suerte de condiciones 
de pagas , contratos , y quanto se da por la celebración 
de las misas nuevas; y también aquellas que son impor­
tunas y groseras exacciones, mas que peticiones de l i ­
mosnas , y los demás abusos semejantes, que no distan 
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mucho de simonía , ó á lo menos de sórdida ganancia. 
N a permitan que celebre ningún sacerdote vago ni des­
conocido , ni el que sea pecador púbiico y notorio. N o ' 
toleren que se digan misas , ni aun por sacerdotes regu­
lares , sino en iglesias , ó en oratorios únicamente dedi­
cados al culto divino, que los mismos ordinarios hayan 
señalado y visitado. Destierren de las iglesias toda músi­
ca de órgano ó canto que tenga algún aire de impureza 
6 lascivia, toda conversación inútil, y consiguientemente 
prorana , todo estrépito , vocería , paseo, y toda acción 
meramente secular , ó no dirigida al culto de Dios : co­
nózcase que es la iglesia casa de Dios , y que debe l la­
marse casa de oración. Proiiiban también el celebrar fue­
ra de hora y y todo rito , ceremonia ú oración que no 
esté aprobada por la Iglesia , y adoptada por el uso co­
mún. Corrijan el supersticioso abuso de decir cierto n ú ­
mero de misas con cierto número de velas. Enseñen al 
pueblo en qué consiste , y de qué proviene el celestial 
fruto de este sacrificio. Exhórtenle á que asista cada uno 
en su parroquia con freqüencia , á lo menos los domin­
gos y fiestas principales. Todo esto, y quanto juzguen con­
ducente al mismo fin , mándenlo los ordinarios, prohí­
banlo, dispónganlo con censuras y otras penas, en fuer­
za del poder que les da el concilio, y también como de­
legados de la silla Apostólica, sin que pueda embarazar­
los ningún privilegio , exención , apelación ó costumbre 
en contrario I . 

Quando en alguna iglesia hay fundadas mas misas 
de las que pueden decirse, ó hay algunas de tan tenue 
limosna, que no es fácil hallar quien las diga: los obis­
pos en los sínodos , y los abades y generales de órdenes 
en ios capítulos generales proveerán , según su concien-
cía , lo que mas convenga al culto de Dios y utilidad de la 
Iglesia: de modo que se haga siempre memoria de los 
difuntos que dexaron aquellos legados 2. 

Todo obispo debe visitar su diócesi á lo menos cada 
dos anos: el metropolitano no visite las de los sufraga-
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neos , sino por cansas aprobadas en cóndilo provin­
cial. Los arcedianos ó decanos, donde puedan visitar , 
háganlo únicamente por s í , con notario y de consenti­
miento del obispo, á quien entregarán las actas de sus 
visitas. Los visitadores del cabildo, que tenga este dere­
cho, sean aprobados por el obispo; el qual ó su visita­
dor visitarán sin reparo las iglesias visitadas por los oíros. 
El principal objeto de todas estas visitas ha de ser intro­
ducir y sostener la doctrina católica, y expeler las he-
regías , promover las buenas costumbres , y corregir 
las malas , inflamar al pueblo con exhortaciones y con-» 
sejos al amor de la religión, á la paz é inocencia , y ar­
reglar todas las demás cosas en utilidad de los fieles , 
según proporcionen el lugar, tiempo y demás circuns­
tancias. Procedan todos los visitadores con amor de pa­
dres, y zelo cristiano: conténtense con moderado equi-
page y servidumbre : acaben la visita con toda la pres­
teza compatible con el esmero debido: excusen todo gas­
to imi t i l : ni ellos, ni los suyos reciban cosa alguna , co­
mo procuración por la visita , ni con qualquier otro pre­
texto, aunque se les ofrezca, á excepción de los alimen­
tos , que se les han de suministrar con frugalidad y mo­
deración , enquanto necesiten y no mas. Quede á la elec­
ción de los que son visitados el pagar si quieren la can­
tidad de dinero que tengan tasada por costumbre anti­
gua en lugar de los alimentos. Donde hay costumbre de 
que los visitadores no reciban víveres, dinero, ni otra 
cosa alguna, guárdese puntualmente I . 

Los obispos y demás prelados mayores podrán visi- 0 c x i v 

tar también con autoridad apostólica ,siempre que lo juz­
guen conveniente , á los cabildos de catedrales y de otras 
iglesias mayores, y á las personas ó individuos de ellas, 
á pesar de qualesquiera exenciones, costumbres, senten­
cias, juramentos y concordias 2. Visitarán tambies los 2 ^ J V I c . 
ordinarios los beneficios curados, que estén unidos per­
petuamente á catedrales ú otras iglesias ó monasterios ó 
lugares piadosos. Procuren que en ellos se sirva la cura 

TOMO XL D 
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de almas con exactitud por vicarios idóneos, que serán 
perpetuos si eí ordinario lo juzga oportuno: señalándo­
les ia tercera parte de los frutos , ó la pensión que esti-

zSes.rn.e.^. me justa I . Deben también los obispos visitar todos ios 
anos, como delegados de la sede Apostólica , los monas­
terios de encomienda , aunque sean los que llaman aba­
días , prioratos y preposituras, en que no esté en su v i ­
gor la observancia regular : asimismo todos los benefi­
cios con cura de almas ó sin ella, seculares ó regulares, 

2 Ses.xxx.c.S. que estén en encomienda 2. Con igual autoridad deben los 
obispos visitar qualesquiera iglesias por exentas que sean, 
y providenciar lo necesario para que se hagan los repa­
ros que necesiten, y nada faite en lo perteneciente á la 

3 Ses.vii.c.%. cura de almas3. Aquellas iglesias seculares que se su­
ponen de ninguna diócesi, las visitará el obispo , cuya ca­
tedral está mas cerca ; y si en esto hubiera duda , aquel 

4 ^ xxiv obispo, que en el primer concilio provincial elija el prela-
c p '. ' do del lugar exento 4. A ios religiosos que viven fuera 

de su monasterio, si cometieren algún delito , ios podrá 
4 Sei.vi. ^,3. visitar y castigar el ordinario del territorio s. Quando se 

trata de visita ó de corrección de costumbres , no pue­
de impedirse ni suspenderse lo que mandaren , decre­
taren ó juzgaren los obispos por ninguna exención, in­
hibición , apelación ó querella , aunque se interponga pa-

r ^ x . x x i v . ra ailte â ŝ de Apostólica 6. Los obispos quando residen 
e. io. en sus iglesias, aun fuera del tiempo de la visita , pue­

den como delegados de la sede Apostólica corregir y cas­
tigar á qualesquiera clérigos seculares, por mas exentos 
que sean, por toda especie de excesos , crímenes y de-

7 £gs XIV c ^ Utos , sin embargo de qu-a les quiera declaraciones , cos-
cxv , lumbres , sentencias , juramentos y concordias 7. 

y DK CORRE- Encarga mucho el concilio á los obispos que tengan. 
GIR CON PRU- presente que no han de ser verdugos de los subditos , si­

no pastores: que no han de tratarlos como vasallos, sino 
como hijos y hermanos : que con exhortaciones y adver­
tencias deben apartarlos de las cosas ilícitas, por no ha­
beríos de castigar como delinqiíentes. Quando caen en 

DENTE ZELO Á 
LOS SUBDITOS 
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alguna falta deben redargiíírlos, rogarles encarecidamen­
te, y reprehenderlos con toda bondad y justicia 1 ; pues 
muchas veces corrige mas la benevolencia que ia auste­
ridad, mas la exhortación que la amenaza, y mas la ca­
ridad que el poder. Aun quando se ha de llegar á cas­
tigo , deben usar del rigor con mansedumbre , de la jus­
ticia con misericordia, y de la severidad con blandura. 
El castigo justo, aplicado sin aspereza , conserva la dis­
ciplina ; y con él quando no se corrijan los malos, á lo 
raénos se contiene á los demás, y se precaven las resul­
tas de los malos exemplos 2. Es evidente que los obispos 
deben con muy particular zelo procurar la enmienda 
de los clérigos que hubiese malos, especialmente si fue­
sen curas párrocos 3. 

Para que los obispos con mas facilidad pudiesen cor­
regir ó contener á los díscolos , especialmente á los cléri­
gos, y facilitar que estuviesen con mas gusto en sus obis­
pados , se dexó mas expedita su jurisdicción, así en las 
causas civiles como en las criminales, y tanto en el fo­
ro contencioso como de la conciencia. Especialmente se 
manda que toda causa beneficia! en primera instancia se 
vea ante el propio ordinario 4. Se limitan las facultades 
de los jueces conservadores 5 , la facilidad de apelar an­
tes de la sentencia definitiva del obispo 6 , y los privile­
gios de exenciones de los títulos honorarios dados en la 
corte de Roma ó fuera de ella , de capellanes de los re­
yes , y de dependientes de las órdenes militares y de los 
cardenales \ N i los legados , aunque sean á latere , ni los 
nuncios y gobernadores eclesiásticos, ni otro alguno se 
atreva á impedir ó perturbar á los obispos en ef cono­
cimiento de las causas beneficíales , matrimoniales ó cri­
minales , ni á proceder contra algún clérigo , á no ser que 
hayan requerido al obispo, y este sea omiso 8. Pueden 
ios obispos dispensar en todas las irregularidades y sus­
pensiones, que provienen de delito oculto, á excepción 
de la de homicidio voluntario, y de las que se hallan de­
ducidas al foro contencioso. Puede también el obispo, ó 

JD 2 

E 11. Tim. 4. 

2 iSW.xm.íM. 

3 Ses.xiv.De 
reform. 

ex VI 
SE EXTIENDE 

EL USO DE SU 
JÜÜISDICCION. 

5 Ses x i v . c . ^ , 
6 Ses.Kiii.c.i. 

7 Ses. xx ir. 
C. I I . 

8 Ib. c. 20. 
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un vicario deputado para ello, absolver graciosamente 
en el foro de la conciencia á sus subditos de qualesquie-
ra delitos ocultos , aunque sean reservados á la sede Apos­
tólica. Del crimen de heregía podrá absolver en el foro de 

x SeSt XXIV. la conciencia el obispo , mas no el vicario I . A los peca-
c. 6. dos públicos impónganse penitencias públicas, con que 

se repare el escándalo que se dió. En todas las catedra­
les destínese una prebenda para el oficio de penitencia­
r io , elíjase un doctor ó licenciado en teología ó derecha 
canónico, que tenga qu a re uta años, ó el que per otros 
motivos sea mas idóneo : mientras confiese en la iglesia 

2 I b . e. 8. repútese presente en el coro 2. Úsese con gran circuns­
pección y sobriedad de las excomuniones; y los magistra­
dos civiles no se metan en hacerlas fu'minar , ni revo-

3 ^ í . x x v . r . 3 . car 3.En ios concilios provinciales ó diocesanos nómbren­
se á lo ménos quatro jueces en cada obispado, á quienes 
el legado, el nuncio ó la silla Apostólica puedan come­
ter Jas causas , como á los mismos ordinarios. Por muer­
te de uno de los jueces sinodales puede ei obispo nombrar 

4 10• e- 10- otro de consejo de su cabildo lia'Jía el sínodo próximo 4. 
exvii j as ¿I,penc;as cométanse á los ordinarios de las perso­

nas que las impetren. Las que se conceden graciosamente 
no tengan efecto, sin que primero conste ante los ordina­
rios extrajudicialmente, que carecen de vicio de obrepción 

* Ses.sxn.'e.S' y. subrepción 5. Las conmutaciones de las ultimas volunta­
des no se hagan sin causa justa y necesaria: ni se execu-
ten hasta que los obispos sumarla y extrajudicial mente ha­
yan conocido, que en las preces 1:0 hubo cosa falsa, ni se 

61b. c <L ecuitó la verdad 6. Los obispos en ios casos concedidos por 
derecho sean executores de todas las disposiciones • piado­
sas, visiten los hospitales, colegios, y cofradías de íegos? 
sean las que fueren; pero sin licencia del rey no visiten 
las que están inmediatamente baxo su protección. Les toca 
también por su oficio cuidar de que tengan el debido des­
tino ¡as limosnas del monte de piedad ó caridad, y de to­
dos los lugares piadosos, aunque sean exentos, y estén al 
caidado de seglares, y de que se-cumplan todas las fundado-
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nes clesdíiacías al culto de Dios, salvación de las almas, ó 
alimento de los pobres I . Por tanto los administradores, 
así eclesiásticos como seglares, de la fabrica de qualquiera 
iglesia, aun de la catedral, de los hospitales, cofradías, 
montes de piedad y qualquiera otro lugar pió, deben to­
dos los años dar cuentas al ordinario: á no ser que en la 
misma fundación se prevenga expresamente lo contrario 2. 
Puede el obispo examinar á los notarios quando !o juzgue 
conveniente ; y si resultaren inútiles, ó hubiesen delinqui­
do en su oficio, puede suspenderlos, ó privarlos de actuarj 
y aunque apelen , no se suspenderá la prohibición del 
obispo 3. 

Los obispos no sean citados para comparecer perso­
nalmente, sino por causas en que se trate de deponerlos ó 
privarlos 4, y de estas conozca el sumo pontífice 6: de las 
menores el concilio provincial 6. No se admitan contra los 
obispos los testigos que no sean contestes, de buena con­
ducta, reputación y fama; y sean gravemente castigados 
los que depongan por odio, temeridad ó codicia 7. En se­
de vacante deberá el cabildo confirmar al vicario ú oficial 
que tenia el obispo, ú nombrar otro. Después el nuevo 
obispo podrá pedir razón y examinar la conducta de to­
dos los empleados del cabildo en sede vacante, y castigar 
á los que hubiesen faltado en su oficio ó administración 8. 

No deben obtener dignidades en las catedrales sino 
los sugetos que se aventajen en la virtud, sirvan de exem-
plo á los demás, y ayuden á los obispos en su trabajo y 
ministerio. N i dignidades, ni canónigos pueden ausentar­
se de su iglesia mas de tres meses en un ano. Las distribu­
ciones no las ganen sino los que están presentes. Cumplan 
con Í-US oficios por sí, y no por medio de substitutos; En 
la devoción y puntualidad en el coro, y en la integridad, 
pureza y gravedad de costumbres sobresalgan de tal ma­
nera , que puedan con razón llamarse el senado de la Igle­
sia. En los concilios provinciales se formará el arreglo de 
los divinos oficios, que en cada provincia fuere mas útil. 
Entre tanto el obispo , á lo ménos con dos canónigos, el 

1 Ses.xxn.e.%. 

2 Ih. c. 9. 

3 Ib. C. 10. 

* Ses.xm.c.S. 
5 Ih. c. 8. 
6 Ses. x x i v . 

7 Set.iciiijífy: 

8 Ses. x x i v . 
c, i é . 
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uno nombrado por él mismo, y el otro por el cabildo , pro-
* Ses. x x i v . videnciará lo que convenga 1. La tercera parte de los fru­

tos de dignidades, canonicatos y demás títulos apliqúese á 
distribu-ciones quotidianas ; y guarden su costumbre aque­
llas iglesias, en que quien no reside percibe menos de la 

* Ses XXI.CÍ. 
tercera parte ó nada 2. En ningún cabildo de catedral ó 
colegial, secular ó regular, puede tener voto el que á lo 

zSes.xxii.€.^ roénos no haya recibido el subdiaconado 3. El obispo ó su 
vicario, si ir-ui de castigar á algún canónigo de cabildo 
exento, fuera de acto de visita, procederán con consejo y 
asenso de dos canónigos adjuntos nombrados por el cabil­
do : los quales dos juntos forman un voto. Puede qualquie-
ra de ellos acceder al obispo; pero si ambos discordaren del 
obispo, se decidirá por tercero nombrado por los tres, 6 
por el obispo mas inmediato. En crímenes de incontinen­
cia , ó en delitos muy atroces, en que se tema la fuga, pue­
de el obispo por sí solo proceder á la detención del reo en 
fuerza de información sumaria, y en lo demás obrará con 

*S€sx%r.c.6. los adjuntos 4.En aquellas catedrales ó colegiatas insignes, 
en que los frutos y distribuciones de las prebendas no bas­
ten para la decente manutención de los canónigos, pueden 
los obispos añadirles algunos beneficios simples, ó también 
suprimir algunas de ellas, con tal que queden bastantes 

los obispos añadirles algunos beneficios simples, ó también 
* Ses. xxiv 

' 1 K x i x Para las Unciones del culto según la dignidad de la iglesias. 
SOBRE ELEC- No se den los curatos sino á personas hábiles , que 

CÍOM DE CURAS puedan regir por sí mismos la cura de almas 6. Guando 
PARROCOS, „„„ i • I • . , . , , , . 

vaque alguna iglesia parroquial, envíe luego el obispo un 
c 6 Seí' v l 1 ' vicario idóneo que la regente, señalándole lo preciso para 

su congrua sustentación. Para asegurar el acierto en la im­
portante elección de sucesor , formen el obispo y el pa­
trono una lista de clérigos hábiles para aquel curato, en­
tre los quales se escogerá. Pueda qualquiera añadir otros 
á la lista ; y si el obispo , ó el concilio provincial lo jua­
gan mas oportuno, podrán también citarse con edicto ¡os 
que quieran ser examinados. Sean después todos exami­
nados por el obispo ó su vicario , y á Jo menos por tres 
examinadores, los quales harán relación de todos ios que 
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han hallado idóneos en edad, costumbres, doctrina y pru­
dencia , para gobernar Ja iglesia vacante : entre los qua-
les elegirán el obispo ó el patrono eclesiástico al que juz­
garen mas idóneo que los demás. Si el curato fuese de 
patronato de legos , aquel que fuere presentado debe ser 
examinado por el obispo y exáminadores sinodales, y no 
se admitirá, si no resulta hábil é idóneo h Procuren los 1 Ses 
obispos que en todas las ciudades y pueblos haya iglesias c. 1$. 
parroquiales que tengan determinados distritos, y que ca* 
da feligrés tenga cura determinado y perpetuo, de quien 
deba recibir los sacramentos 2. Por ningún pretexto , ni a c, I3 
con título de unión, encomienda, ni otro, pueda retener 
un mismo sugeto dos curatos 3. En toda iglesia parroquial 3 iW.vn. c.4. 
de mucha feligresía obligue el obispo al cura , ó á quien 5-
toque, á mantener todos los sacerdotes que sean precisos 
para el culto de Dios, y adminMracion de sacramentos. 
En las que tienen mucha extensión, de modo que por la 
distancia, u otro impedimento, muchos parroquianos no 
pueden sin grande incomodidad acudir á la iglesia: erija 
el obispo nuevas iglesias parroquiales , aunque los curas 
no consientan : dótelas con una porción competente de 
Jos frutos de la matriz; y si fuere preciso obligue al pue­
blo á suministrar lo necesario á los sacerdotes encarea- * c 
dos de las nuevas iglesias \ 6 4 ¿W.xxi. c.4. 

Todo cura párroco debe suministrar á sus ovejas el y sus" 
pasto de doctrinas saludables , á lo menos todos los do- "OKKS. 
mingos y fiestas solemnes , y con mas freqüencia en los 
tiempos de adviento y quaresma : debe instruirlos en lo 
que todos deben saber para salvarse : y debe con breve­
dad y claridad explicarles los vicios de que han de huir, y 
las virtudes que han de abrazar, para librarse de las peñas 
eternas, y alcanzar la gloria. El obispo proceda con cen­
suras , embargo de frutos , ú otras penas á su arbitrio, 
contra los párrocos negligentes en esta parte, por mas 
que sean exentos s. Antes de administrar-los sacramentos, 
exphquen los párrocos al pueblo su eficacia y uso , con 
prudencia y coa devoción , y en lengua vulgar, según el 

cxx 
Y SUS OBLIGA — 

5 Ses. V. e. 2. 
XXIV. c. ¿. 
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catecismo del concilio : el qual harán los obispos que se 
vierta en lengua vulgar, y cuidarán de que los párrocos le 
expliquen al pueblo. Igualmente ios párrocos en todos los 
dias de fiesta , al tiempo de la misa ó de los divinos ofi­
cios , explicarán en lengua vulgar la sagrada escritura , y 
otras máximas saludables: procurando grabar en los co­
razones de todos sus feligreses la ley de Dios, sin meterse 

r Ses. xxiv. en qiíestiones inútiles I . Si algún cura fuese de buena con-
c 7. ducta, pero por su ignorancia no pudiese cumplir con es­

tos cargos, el obispo le pondrá un coadjutor ó vicario, se­
ñalándole alimentos; pero si hubiese alguno que escanda­
lizase á los feligreses con su mala vida, el obispo le casti­
gará, y si no se enmienda, le removerá. Estas providen-

2 Ses.xxi.c.6. cias ninguna apelación pueda frustrarlas, ni suspenderlas . 
c x x ! Quando lo exija la pobreza, y en otros casos aproba­

dos por el derecho, puede el obispo hacer uniones perpe­
tuas de iglesias parroquiales, y de beneficios curados, ó 

» «-7 de no curados con otros que lo sean 3. Socorra pues á las 
parroquias muy pobres con unión de benehcios, con au 
que no sean regulares, ni de otra diócesi; y sl̂  falta este 
medio, con alguna parte de diezmos ó primicias, ó por 
contribución ó colectas de los feligreses, ó del mejor mo-

4 Ses x x i v . ¿o que pudiere 4. Los beneficios que tienen anexa la cura 
^.13. xiv.c.9*. de almas , tengan el nombre que tuvieren, no se convier­

tan en beneficios simples, ni aun con el medio de señalar 
5 ses. xxv. al vicario congrua porción 5. En general á ninguno se ins-
c. 16. ' tituya ó confirme en ningún beneficio eclesiástico, aunque 

sea presentado por el patrono legírirao, sin que ántes sea. 
6Ses VII., examinado por el ordinario del lugar , y hallado habil^ . 

No adquiera derecho de patronato sobre iglesia, benen-
cio ó capilla, sino quien los funde ó construya , ó bien los 

7 Ses. x iv . dote competentemente con sus bienes patrimoniales \ El 
*. i i - patrono del beneficio debe presentar el sugéto que nom-

me ai obispo del territorio 8; y se priva á los patronos 
* U ' c- 13' de mezclarse en la distribución de las rentas de los títulos, 

de que son patronos. Se debe probar el derecho del pa­
tronato quando es dudoso, y no probándose, son las pro-
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visiones enteramente libres al colador ordinario , y se 
manda examinar de nuevo las uniones de beneficios libres 
con otros de patronato, y revocar muchas. I . A nadie, ni 
aun á los cardenales , se conceda acceso ó regreso á nin­
gún beneficio eclesiástico : ni tampoco coadjutorías con fu­
tura sucesión 2. 

En quanto áíos beneficios regulares en particular, dis­
puso el concilio, que no se den sino á religiosos profesos 
en la misma orden, ó á los que han de profesar y llevar 
su hábito 3. Después en ía sesión última se formó un iar-
go decreto para la reforma del estado regular. En el ca­
pítulo primero se manda en general que todas las perso­
nas religiosas, hombres y muge res, vivan conforme á la re­
gla que profesaron, cumplan fielmente los votos de obe­
diencia, pobreza y castidad , y si algún otro han hecho, y 
observen con exactitud ios preceptos de su orden pertene­
cientes á la vida común, al hábito, y al tenor de vida. 
Encarga á los superiores que tanto en los capítulos gene­
rales y provinciales, como en las visitas, procuren reme­
diar los abusos, y precaver la relaxacion 4, En otros vein­
te y un capítulos se dan varias providencias particulares. 
Ningún religioso ni religiosa puede tener cosa alguna co­
mo propia, ni aun en nombre del convento. Los bienes 
raices no puede el superior concederlos á ningún religio­
so en particular, ni aun en usufructo, uso, administración 
ó encomienda. De los muebles podrá conceder el uso, con 
tal que correspondan al estado de pobreza , y no haya 
cosa superflua 5. Toda casa religiosa, aun de mendican­
tes , á excepción de los capuchinos y menores observan­
tes , podrá poseer bienes raices. No haya mas religiosos en 
ur.a casa que los que pueden mantenerse con los bienes que 
posee, ó con las limosnas acostumbradas. No se funde con­
vento sin licencia del obispo 6. Ningún regular, sin licen­
cia de su superior, se sujete al servicio de ningún prelado, 
príncipe,universidad ó comunidad7.Se encarga á los obis-
pos , que hagan guardar con rigurosa exactitud la clausu­
ra á todas las monjas , valiéndose de censuras y otras pe-

TOMO XI. E 

1 Ses.xxy.t.y 

2 Ihid. c, 7. 
CXXII 
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3 Ses. xxv. 
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5 Ib. c. 2. 

6 Ib, c. 3. 

7 Ib. c. 4, 
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ñas , y si fuese preciso, implorando el auxilio del brazo 

1 Ib c. 3, secuiar t. Todas las elecciones de superiores regulares há-
* Ib. c. 6. ganse por votos secretos 2, La abadesa ó superiora tenga 

quarenta años de edad, y ocho de profesión; ó á lo ménos 
3 j¿ c „ treinta de edad , y cinco de profesa 3. Reúnanse en congre­

gaciones los monasterios que no tienen visitadores regu-
* Ib c % lares ordinarios 4. Los monasterios de monjas , inmediata­

mente suietos á la silla Apostólica, sean gobernados por ios 
51¿. c. 9. obispos como delegados de aquella s. Las religiosas, á lo 

ménos una vez al mes, confiesen y reciban la eucaristía. 
Dos ó tres veces al año déseles confesor.extraordinario. No 

* Ib. c. 10. tengan reservada la eucaristía dentro de la clausura 6. 
cXXIII Publiquen en sus iglesias y guarden las casas religiosas 

los entredichos, y los días de fiesta, que manda el obispo 
7 j ¿ c I2í del territorio 1. El religioso para predicar en las iglesias 

de su orden debe tener licencia de su superior, y presen­
tarse con ella al obispo, y pedirle la bendición. En las 
iglesias que no son de su orden no puede predicar, sino 

« Ses. v. c.2. tiene también licencia del obispo del territorio 8. Todos 
los exentos, seculares ó regulares, aun los monges deben 
ir á las procesiones publicas, si se les llama. El obispo 
componga las disputas, á veces escandalosas, sobre prece-

9 Ses. xxv. dencia 9. Si un regular que vive en monasterio comete fue-
c 13. ra un delito escandaloso , "debe el superior regular casti­

garle severamente, y hacerlo saber al obispo: ó bien pri-
10 Ib . c 14. varíe de su oficio, y dexar que el obispo le castigue I0. N i 

hombre ni muger haga profesión religiosa antes de los 
diez y seis años cumplidos , y sin que preceda uno á lo 

11 Ib. c. ig. ménos de noviciado I I . Se prescriben varias circunstancias 
para que sea válida la renuncia que haga el novicio de sus 

" Ib, c. 16. bienes I2. 
Para asegurar la libertad de la profesión religiosa, 

se manda que la doncella mayor de doce anos no po­
drá tomar el hábito de religiosa sin que primero el obis­
po ó el vicario exploren su determinación , y hallen ser 
libre y piadosa. Tampoco profesará ninguna doncella sin 
que primero sea del mismo modo explorada su voluntad 
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1 Ib. c. 

2 Ih. c. ií 

Ib. c. i 9 . 

de profesar . Se fulmina anatema contra qualquiera que 
obiiga injustamente á alguna doncella , ó á qualquiera mu-
ger, á meterse monja contra su voluntad , y también con­
tra los que impiden , sin justa causa , los santos deseos 
que tiene alguna de ser monja ó de profesar 2. Pasados 
cinco anos de profesión, no se dé lugar á pie y tos sobre 
nulidad de lau misma. No puede un regular pasar á reli­
gión menos austera 3. Los abades y demás superiores de 
órdenes visiten los monasterios y prioratos sobre que 
tienen jurisdicción , aunque sean encomiendas; y mien­
tras que estas duraren , establezcan los capítulos gene­
rales ó ios visitadores de la orden , priores claustrales 
ó subpriores , que exerzan la autoridad de corregir , y 
el gobierno espiritual 4. Se lamenta en fin el concilio de 4 Ib. c. 20. 
los gravísimos daños que ha causado en la disciplina mo­
nástica el abuso de las encomiendas, y de que sean tan 
espinosas y duras las circunstancias de ios tiempos 5 que 
no se pueda aplicar el conveniente remedio. Por tanto se 
toman algunos temperamentos, para que se disminuyan 
las encomiendas, y en las que queden se corrijan los ma­
yores excesos 5. 

Para mejor asegurar el concilio la deseada reforma 
del clero secular y regular, procuró su mayor instrucción 
desde los principios: dispuso que aun en las catedrales 
mas pobres hubiese un maestro de gramática latina para 
enseñarla á los clérigos ó estudiantes pobres: que en todas 
se destinase una prebenda para explicar la Escritura; y 
que igualmente en ios monasterios y conventos religiosos, 
donde hubiese comodidad, se diesen lecciones de Escritu­
ra por los mae-itros mas dignos 6. Sobre todo publicó des- 6 Se*, v 
pues el importantísimo decreto sobre erección de semina-

5 Ib. c ai. 
cxxiv 
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c. 1. 

ce p rara que sean nos conciliares, que en substancia dící 
»los clér¡go> constantes en la disciplina eclesiástica , es me* 
«nester que desde los primeros años antes que los hábitos 
«viciosos lleguen á dominarlos , se instruyan y exerciten 
»en las prácticas de piedad y de religión. Por esto manda 
»el concilio, que en cada diócesi haya un colegio, en que 

E 2 
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„se mantengan y eduquen religiosamente un numero pro-
«porcionado de muchachos, instruyéndolos también en las 
«ciencias eclesiásticas. Al entrar teugan doce años, sepan 
s?leer y escribir, y sean de genio é mcllnacioaes propias 
j j para'el estado eclesiástico. Sean preferidos los pobres, y 
«admítanse los ricos que paguen ios alimentos , y se indi-
„nen á servir á la Iglesia. Ha de ser este colegio un per-
«petuo seminario de ministros de Dios. Se les ensenará la 
„ gramática latina, canto y cómputo eclesiástico , otras ta-
«culíades útiles, la Escritura, libros eclesiásticos, horai-
5)lias de santos, y las fórmulas, de administrar los. sacra-
«meatos , en especial lo que conduce á oír confesiones, y 
3? ios ritos y ceremonias. Oygan misa cada dia, confiesen 
«cada mes, y comulguen á dirección del confesor: sir-
„van en la catedral y demás iglesias. El obispo con con-
«seio de dos canónigos ancianos, los que él quiera, forme 
«las constituciones del seminario, y con freqiientes visitas 
«zele la observancia. Para ocurrir á los gastos proceda 
« con consejo de dos canónigos, uno nombrado por él mis-
rano , y otro por el cabildo, y de otros dos individuos del 
« clero , y aplique la porción que sea necesaria de las rea-
»tas de la mesa episcopal y capitular, y de qualesquiera 
«títulos ó bene(icios seculares ó regulares, sin excepción, 
«y de toda especie de rentas pías , y aun de aquellos diez-
«mos seculares que suelen pagar subsidios eclesiásticos. 
«Podrá también aplicar todas las fundaciones pertenecien* 
«tes á enseñanza. En provincias muy pobres podrá haber 
«alguno, ó algunos colegios comunes á varias diócesis. 
«Al contrario las diócesis vastas y ricas podrán tener mu-
«chos seminarios. E l obispo con los diputados mencio-
« nados, y el concilio provincial , dispondrán siempre lo 
«mas útil á los progresos de tan oportuno establecimien-
« to , variando sí es menester en lo ántes dicho J." 

A mas de las providencias dirigidas á la reforma del 
clero, dió también algunas el concilio para asegurarla 
buena administración de las rentas destinadas á exercer la 
hospitalidad, y de ios lugares pios que se llaman hospita-
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Ies , y sirven para el alivio de los peregrinos , enfermos, 
viejos, pobres, tí otros necesitados, cuya administración 
se solía dar también en encomienda 1. Quitó de raíz el 
concilio los abusos de los qiiestores de limosnas por in­
dulge mias y otras gracias, como antes se dixo 1. Los ar­
riendos de bienes de la iglesia en que se anticipa el dine­
ro con perjuicio de los sucesores, son nulos. No sea lícito 
arrendar las jurisdicciones eclesiásticas, ni las facultades de. 
nombrar vicarios en materias espirituales. Les arrenda­
mientos de bienes eclesiásticos, que son por muy largo 
tiempo, como de veinte y nueve años, aunque sean con­
firmados con autoridad apostólica, serán nulos, si el con­
cilio provincial , ó los que este depute , los juzgaren per­
judiciales á .la iglesia 3. Qualquiera que se apoderase con 
qualquier artificio ó pretexto de la jurisdicción, bienes, 
censos ó derechos , frutos , emolumentos ú obvenciones 
de qualquier título eclesiástico ó lugar piadoso, quede ex­
comulgado hasta que haya restituido , y sea absuelío por 
el papa 4. Se fulminan terribles penas contra los que en­
tran en el desafío, los padrinos, los señores que lo tole­
ran en sus dominios, y contra quien lo aconseja ó presen­
cia, por ser tan detestable costumbre, dice el concilio, in­
ventada por el demonio, para lograr la perdición délas áU 
mas con la muerte sangrienta de los cuerpos s. 

Por último procuraron con particularidad los Padres, 
del concilio de Trento reformar los abusos pertenecientes 
ai matrimonio. Ya vimos quánto se trabajó para anular 
los clandestinos. Ademas considerando los Padres algunos 
perjuicios de la multitud de los impedimentos, limitaron 
el de parentesco espiritual, mandando que no haya sino 
padrino ó madrina , ó á lo mas un padrino y una madri­
na : que solo contraen parentesco los mismos padrinos 
con el bautizado ó confirmado, y padre y madre de este, 
y por otra parte el que bautiza ó confirma lo contrae solo 
con estos tres 6. Asimismo el impedimento de pública 
honestidad se limita al primer grado, quando los esponsa­
les son válidos, y se anula quando no lo son 7. La afini-

%xv. c. 8. 
2 L i b . x n . 

n. 35<5. 

3 Ses. xxv. 
c. i l . 

4 Ses. XXII. 
c. I i . 

s Ses. xxv. 
c. i.g. 

CXXVI 
SE D I S M I N U ­

Y E N LOS I M P E ­

D I M E N T O S D E L 

M A T R I M O N I O , 

Y SE A R R E G L A 

SU DISCIPLI­
N A . 

6 Ses.-xxiv. 
Mui r . c. %, 
7 Jb. c. 3. 
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dad que nace de cópula ilícita se limita ai primero y se-

1 tb. c. 4. gundo grado I . cí No se dispense con los que han contrai-
»do matrimonio en grados prohibidos, ó sabiéndolo, ó 
« ignorándolo solo por haber dexado de cumplir con las 
3) solemnidades requeridas en la celebración del matrimo-
«nio. Pero si cumplidas estas se halla que alguno sin sa-
» be rio contraxo con algún impedimento, se le dispensará 
55 con facilidad , y de balde. En quanto á los matrimonios 
J? que se han de contraer , ó no se conceda ninguna dis-
jjpensa , ó muy rara vez, y esto con causa y de balde. 
« N i tampoco se dispense ea segundo grado, á no ser en-

* Ib. c. g. «tre grandes príncipes, y por causa pública 2. " No pue­
de haber matrimonio entre el .raptor y la robada, mien­
tras-esta permanece en poder del raptor; pero podrán 
casarse después que ella está libre en lugar seguro, si con­
siente. De qualquier modo el raptor, y quien le dió con­
sejo y ayuda, incurren en excomunión é infamia perpe­
tua, y debe el raptor dotar á la robada, ora case con 

3 th. c. 6. ;elía, ora no 3. Los vagos no se casen sin macha precau-
4 i b . c. 7. clon 4, Precédase con rigor contra los concabinarios públi-
s Ib. c. 8. -eos 5. Incurren ipso jacto en excomunión los magistrados 

'ó señores temporales, que directa ó indirectamente vio­
lentan,á algunos ? pira que sin libertad contraigan matri-

« I b , c. 9. monio con personas que les repugnan 6. Subsista la anti­
gua prohibición de nupcias solemnes desde el adviento 
hasta la epifanía , y desde! día de ceniza hasta pascua. Cui' 
den los obispos de que las bodas se celebren con la mo-

7 Ib . c. 10. desda y honestidad que corresponde. Santo es el matri-
cxxvi t monio, y debe tratarse santamente7. 

OBREN LOS _ Eitos son los principales decretos del concilio sobre 
reforma, en muchos de ios quales se dice -que los obispos 
procedan como delegados de la silla Apostólica. Esta expre­
sión al principio disgustó á algunos españoles, que alega­
ban que no deben los obispos proceder como delegados en 
lo que les toca por su oficio. Armóse sobre ello una fuer­
te disputa con dos obispos italianos, que con excesivo ar­
dor clamaron contra el primee español que movió la es-

O B i S P O S C O M O 

D K L E G A DOS D H 

LA SANTA 
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pecie. Pero en fin los cardenales lograron tranquilizar á 
unos y otros, y que se reconciliasen y abrazasen como ami­
gos ios que mas se habían acalorado 1. Realmente en aque- 1 Palav. Ljb, 
lias circunstancias fué oportunísimo el pensamiento de au- 1X* c' 2' 
torizar á los obispos para obrar como delegados del pa­
pa. Clamábase con razón que los privilegios de los exen­
tos frustraban á veces las providencias mas necesarias pa­
ra la reforma de costumbres, é impedían el remedio de 
notables abusos, aun acerca de la cura de almas. Quitar 
de una vez todas las exenciones y privilegios hubiera pa­
recido notorio desayre de la santa sede , y ofrecía otros 

• inconvenientes, quizá mayores que los que se deseaban 
evitar. Entrar en el examen de los privilegios para l imi ­
tarlos según conviniese, era discusión demasiado prolixa. 
Así fué un temperamento muy oportuno el de prevenir 
en todos los puntos mas importantes , especialmente en los 
relativos á la cura de almas y enmienda de costumbres, 
•que obrasen los obispos como delegados de la santa sede; 
por cuyo medio se extendía su autoridad sobre todos 
Jos exentos lo bastante p^ra que pudiesen remediar qual-
quier abuso , y en nada se faltaba al respeto á la santa 
sede, ni se tropezaba en otros inconvenientes, cxxvm 

El resumen antecedente de los principales decretos ASÍ SE CORRÍ-
de reforma del conciiio de Trento, basta para demostrar, 0EN LOS AEU-
que ningún concilio-anterior proveyó con tanta extensión ES~ 
y eticacia a la enmienda de las costumbres de clero y LO m . 
pueblo, y corrección de abusos en la administración de 
sacramentos, y demás puntos de la disciplina de la Igle­
sia. Pero para mejor conocer la extensión y prudencia de 
la reforma Tridentina, será del caso considerar los abusos 
de que se lamentaban en los años anteriores las personas 
ilustradas y zelosas. Uno de los documentos mas notables 
en este particular , es la consulta que por orden de Pau­
lo tercero extendieron quatro cardenales y otros cinco va­
rones de grande sabiduría y virtud , con el título Consi-
humde emendanda Ecdesia, en el ano de 1 538. Comien­
zan dando gracias á Dios, de que haya inspirado al pa-
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pa eficaces deseos de corregir ios abusos que tanto afligían 
á la Iglesia, y aseguran que de la vil adulación de muchos 
doctores, que decían á ios papas antecedentes,, que el papa 
no podía cometer simonía, y que le era licito quanto que­
ría, manaron muchos abusos que han dado motivo á los 
hereges y gentiles de blasfemar el nombre de Cristo. 

Observan ante todas cosas que la primera ley debe ser 
la fiel observancia de las leyes, y que no se dispense en 
ellas sin causa urgente y necesaria. Pasan después á no­
tar1 los abusos.en particular, y cuentan los siguientes. " El 
«primer abuso consiste en no ponerse ningún cuidado en 
«la elección y exámen de los que se ordenan, viéndose mu-
«chísiraos sacerdotes igaorantísimos y escandalosos. Abu-
« so es de gran peso el que en las previsiones de curatos y 
«obispados solo se intenta acomodar al sugeto á quien se 
«dan , y no se piensa en proveer al pasto del rebano de 
« Cristo. En algunos casos puede ser justo pensionar a l -
«gun beneficio ; pero hay grandes abusos en las pensio-
jsnes, especialmente á favor del que renuncia el benefi-
«c io , á quien á veces se dexan en pensión todos los fru-
„ tos. En las permutas de beneficios se mezclan unos pac-
«tos , que son todos simoníacos. Se han introducido muchas 
«trazas para hacer hereditarios los beneficios , y hasta 
«los obispados, como las renuncias con-regreso y reserva 
«de-frutos, y las coadjutorías con futura sucesión. Según 
«se dice, llegan los papas á conceder dispensa, para que 
«el hijo del presbítero tenga el beneficio de su padre. Gran-
«des abusos son también las expectativas y reservas de be-
«neficios, y las dispensas para tener dos ó mas benefi-
«cios incompatibles., y lo que es , peor, dos ó mas obispa-
«dos. La unión de muchos beneficios, durante ¡a vida deí 
ti obtentor, es un notorio engaño para burlar la ley que 
«prohibe la pluralidad de los incompatibles. También es 
«grande abuso dar muchos obispados á un cardenal". 

" La corrección de los abusos antecedentes facilitará 
«la buena elección de ministros; pero hay otros que en-
«rnendar en el gobierno del pueblo cristiano. El primer^ 
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3?es ía faíta de residencia de íos obispos y de los curas. 
SÍ Casi todos los pastores están ausentes de sus rebaños: 
«casi todas las ovejas están encargadas á mercenarios. Abu-
«so es el que tantos cardenales estén ausentes de la cor-
«te de Roma. Grande abuso es , intolerable , y ocasión 
j) de mil escándalos , el que los obispos hallen tantos es-
«torbos en el gobierno de sus ovejas , en espeoial en la 
«corrección de los malos. Tienen estos, aun los clérigos* 
«muchos medios de eximirse de la jurisdicción del ordi-
«nario. Quando no son exentos, acuden á la penirencia-
»ría ó dataría , y luego alcanzan la impunidad , y lo 
»que es peor , la compran con dinero. Grandes abusos 
«hay también en muchas órdenes religiosas. Los conven-
«tuales deberían extinguirse todos: en las monjas que es-
«tán baxo su dirección , son públicos y escandalosísimos 
«los sacrilegios. Los regulares no debieran confesar ni 
«predicar, sin que primero los superiores se asegurasen 
«mucho de su idoneidad , y después se examinasen tam-
«bien por el ordinario. Deshonra á ía santa sede la cos-
«tumbre de que sus legados y nuncios ganan mucho en 
«el uso de las llaves de la Iglesia. Es abuso perniciosísi-
«mo el tolerarse en Italia , que en las escuelas públicas 
«se enseñe la impiedad, y que aun en las iglesias se de-
«fiendan conclusiones impiísimas. Es abuso la facilidad 
« con que se dispensa á los religiosos apóstatas el salir de 
«su órden , y dexar el hábito. Los qüestores del Espíri-
«tu Santo , de San Antonio , y otros semejantes, fomen^ 
" tan innumerables supersticiones. Hay sobrada facilidad 
"en dispensar con los ordenados in sacrís , para que se 
«casen , y también en el impedimento de consanguini-
«dad. En las dispensas ningún dinero debia exigirse, sino 
«en todo caso en los que se casaron sin dispensa , y la 
«piden después, porque entonces puede imponerse una 
«multa por el pecado. Es grande abuso la facilidad de 
9) dispensar con los simoníacos , de conceder muchas 
«indulgencias , y el uso de altar portátil y confesona-
«rio, y en fin conmutar votos en cosa no equivalente. 

TOMO XI. F 
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«y las ultimas voluntades de íos testadores.» 

Á estos abusos pertenecientes al gobierno de la Iglesia 
universal, añaden quatro que debe corregir el papa como 
obispo particular de Roma, i Se escandalizan los extran-
geros al ver en la iglesia de San Pedro á los sacerdotes tan 
poco aseados, y los ornamentos sagrados tan sucios y or­
dinarios. 2 Se ven andar por la ciudad las públicas rame­
ras con ostentación , cortejadas por los familiares de los 

i ^ p . Le Plat cardenales. 3 Los nobles de Roma viven en públicas ene-
*• P- Í9Ó- misrades. 4 Los hospitales, las viudas pobres y pupilos ess 

12,3' táa ea grande abandono \ 
cxxx El cardenal Palavicini hace ver que en su tiempo 

J .cmo' LA estaba la ciudad de Roma enteramente mudada en estos 
VERDADERA quatr0 pimtos ; y que los abusos pertenecientes a la ig.e-
REFORMA DB SIA SQ hablan corregido, quanto permite la con-
LA IGLESIA. humana, en fuerza de varias prudentísimas dispo^ 
2 pa!av, Lib. siciones , así del concilio como de los papas \ Y por poco 

xv. c. 5. qne se reflexione sobre los decretos de reforma del con­
cilio, se conocerá que no hay abuso entre los antes nota­
dos á que no se haya aplicado remedio mas ó menos m* 
mediato Esta consulta hecha de orden de Paulo tercero 
era muy reservada ; pero habiéndose comunicado confi­
dencialmente á algún prelado de Alemania, llegó á ma­
nos de los hereges, que la publicaron luego con malignas 
glosas y crueles invectivas. Pero si bien se mira fue par­
ticular providencia de Dios, que por este conducto viese 
el público quáles eran las mas interiores llagas del gobier­
no de la Iglesia, examinadas con todo cuidado, y expues­
tas con libertad por personas de zelo y sabiduría incompa­
rable: pues asi se justificó que no habia falsedad de dog­
mas, ni deoravacion de Escrituras, ni iniquidad de leyes, 
ni defensa de vicios. Y de todo lo dicho en este capitulo 
podemos colegir dos observaciones importantes. 1 Las de-
clamaciones, invectivas y sátiras de los hereges sobre reía-
xacion ó corrupción de la corte de Roma e iglesia Ro­
mana, ó eran calumnias notorias, ó si se fundaban sobre 
algunos abusos verdaderos, eran abusos de aquellos que 
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son sin duda compatibles con la verdadera Iglesia. 2 Estos 
abusos los reconoció tales, y les aplicó oportunos remedios 
el concilio de Trento. Por consiguiente la verdadera re­
forma de la Iglesia es la que promovió este concilio. 

C A P Í T U L O I I I . 

NOTICIA D E ALGUNOS VARONES I L U S T R E S D E L CONCILIO 

D E T R E N T O . 

l i n tiempo de Paulo tercero comparecieron en el cxxxi 
concilio cinco cardenales, ocho embasadores de príncipes, 
doce arzobispos , noventa y cinco obispos , tres procura­
dores de ausentes, tres abades, seis generales de órdenes, 
y ciento veinte y siete consultores , de los quales habia 
muy pocos canonistas , y los demás eran teólogos. En la 
convocación de Julio tercero hubo dos cardenales , once 
einbaxadores, doce arzobispos, sesenta y tres obispos, dos 
procuradores de ausentes, tres abades, quatro generales, 
y quarenta y un consultores. En la convocación última ó 
de Pió quarto fué mucho mayor el concurso. Los cardena­
les fueron nueve, los embaxadores diez y nueve, ios ar­
zobispos treinta y cinco, los obispos doscientos treinta y 
cinco, los abades once, los generales siete, los procurado­
res veinte y dos, y los teólogos y canonistas ciento qua­
renta y cinco. Pero no todos asistieron en todo el tiempo 
de cada convocación , y al contrario algunos se hallaron 
en dos de ellas, ó en las tres. Como de todas las provin­
cias cristianas se destinaron para el concilio prelados y teó* 
logos de sobresaliente doctrina: por esto en la tan citada 
historia del cardenal Palavicini, y en la voluminosa co­
lección de monumentos pertenecientes al concilio que pu­
blicó Leplat estos últimos anos, se dan á conocer por ser­
mones y discursos sabios, y tal vez por dictámenes juicio­
sos, un gran número de varones eminentes, de que por 
otra parte apénas queda noticia. Pero yo me ceñiré á darla 
de los mas conocidos entre aquellos, que al paso que bri-

F 2 
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liaron en tan luminosa asamblea, difundieron también sus 
luces por el orbe literario con algunas obras impresas. 

Federico Nausea obispo de Viena en Austria era en 
sus costumbres un dechado de todos los cristianos, y en 
especial de los obispos. Lució mucho en el pulpito y en la 
controversia , y publicó varias obras contra los he reges, 
como también sermones y tratados de moral. Su libro de la 
Resurrección es muy curioso, y se ha hecho raro. Murió 
en Trento durante el concilio el año de 1552. 

Ambrosio Polito , conocido con el nombre de Catari­
na, siendo catedrático de ambos derechos tomó el hábito 
de Santo Domingo , y luego adquirió grande fama en va­
rias disputas con los he reges, y después en el concilio de 
Trento. Murió arzobispo en el reyno de Nápoles en el 
ano de 1553. Dexó varias obras llenas de noticias sabias 
y singulares sobre muchos puntos de teología, en las qua-
les se notan algunas opiniones extrañas. 

Don Juan Bernardo Diaz de Lugo era muy hábil en 
la lengua griega y algo en la hebrea: fué vicario general 
de Salamanca, y después de Toledo: de allí pasó al con­
sejo de Indias, en que dió muchas pruebas de gran juicio, 
justificación irreprehensible, y destreza en los asuntos. Pro­
movido después a! obispado de Calahorra, le gobernó con 
singular prudencia, y continuos exempíos de virtud : ar­
día en zelo contra la relaxacíon de costumbres, y toda 
suerte de abusos introducidos en la disciplina eclesiástica. 
Murió en 1 556. De él tenemos una Práctica criminal ca­
nónica muy conocida, las Constituciones Sinodales de Gz-
¡ahorra, una Instrucción de prelados, un Aviso á los curas 
de á n i m a s , otro á los religiosos y predicadores , y algunos 
otros escritos. 

Isidoro Ciarlo , de monge en Monte Casino pasó 
á obispo de Foligno , y murió en 15 5 5.. Dexó varias 
obras de apreciable erudición y mucha utilidad. Las 
principales son un Tratado sobre la corrección del texto de-
la Vulgata , y unas Notas literales sobre los lugares mas 
difíciles de la Biblia. 
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Don Fr. Alonso de Castro , religioso menor, sabio 
de muy vasta erudición , y sólido gusto en la teología , 
adquirió en Salamanca gran fama de orador cristiano : 
fué consultor de Felipe segundo en Inglaterra, quien le 
promovió después al arzobispado de Santiago; pero mu­
rió antes de tomar posesión en el año de 1558. Fué nom-
brado por Carlos quinto para ei concilio de Trento y 
realmente asistió 3 , aunque estaba siempre muy ocupa-
do en Flandes, en Inglaterra , y al lado del emperador 
en asuntos gravísimos. Las tareas de la vida apostólica , 
y los trabajos contra los hereges adquirian en el Padre 
Alfonso nuevo esplendor y eficacia, con la santidad de 
costumbres. Son muy conocidos sus excelentes tratados 
Contra todos los hereges, el del justo castigo de los here­
ges, y el de la potestad de la ley penal. 

Juan Gropper, arcediano de Colonia, trabajo con 
granzeloen defensa de la fe católica, especialmente 
contra Hermano arzobispo de la misma iglesia , que 
apostató. Entre las obras de Gropper fueron muy cele­
brados el libro de la Comunión en una sola especie, el de 
la Eucaristía , y otro intitulado Institución Católica. Ha­
biéndole hecho cardenal Paulo quarto, murió Gropper 
en el año de 1558. 

Luis Lippomano, secretario de Paulo quarto, murió 
obispo de Bérgamo en 1 559. Fué muy hábil en lengu-ís 
en historia eclesiástica y profana, y sobre todo en teolo­
gía. Enviado nuncio á Bolonia trató con mucha severi­
dad á los judíos y hereges. Sus obras son varias vidas de 
santos sin mucha crítica , y Catena in Génesim, Exódum 

aliquot Vsalmos. 
Domingo Soto , hijo de pobres padres, después de 

haber sido en Alcalá discípulo de Santo Tomas de Vi l la-
nueva, y estudiado algún tiempo en Par ís , fué colegial 
del mayor de San Ildefonso, y de allí salió para recibir 
el habito de Santo Domingo. Fué catedrático de teología 
en Salamanca , y se grangeó luego la admiración de los 
sabios. Trabajo mucho en el eoncilio de Trento, donde 

1 F i í . A l p h . á 
Castro , in i f . 
t . i ope r .Ed i t . 
M u í r i t . 
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se le encargaba por lo regular la discusión de ios puntos 
mas difíciles. Allí publicó los dos libros de la naturaleza 
y de la gracia, dedicándolos á los Padres del concilio. 
No pudo excusarse de seguir á Carlos quinto en Alema­
nia con el cargo de confesor; pero logrando después que 
se le admitiese la renuncia, como también la de! obispa­
do de Segovia su patria , se retiró á Salamanca, donde 
trabajó mucho, tanto en promover los buenos estudios , 
como en la dirección de los mas graves asuntos de toda 
especie, pues para todo se acudía á consultarle. Murió 
el año de 1560; y sus principales obras son Comentarios 
sobre la carta de San, Fablo á los romanos, y al quarto / / -
bro del Maestro de las Sentencias, y los tratados de ]us -
t i t ia & jure : de ratione tegendi & detegendi secretum : Dc> 
liberatio m causa pauperum : De envendo juramentorum 
abusu ; y el Catecismo ó Doctrina Cristiana. 

D. Fr. Melchor Cano entró en la religión de Santo Do­
mingo en Salamanca, y baxo la dirección del sabio teó­
logo P. M . Victoria hizo raros progresos en el estudio de 
la verdadera teología , de las lenguas orientales, historia y 
demás conocimientos útiles á un teólogo , y no menos en 
la pureza de la lengua latina y verdadera eloqüencia. A n ­
tes y después de su viage á Italia, y detención en Trento, 
trabajó con zelo infatigable en promover en Salamanca el 
estudio de la verdadera teología, Fué nombrado para el 
obispado de las islas Canarias; y habiéndosele admitido la 
renuncia , murió poco después en el ano de 1560. Hará 
inmortal su nombre el excelente tratado de los lugares teo­
lógicos , aunque le dexó incompleto. Dexó también una Re-

cxxxiv lección de los Sacramentos en general, y otra de la penitencia. 
O LEA STE R, Gerónimo Oleaster , sabio dominico portugués, se h i ­

zo tan familiares como la nativa las lenguas latina, griega 
y hebrea. No quiso ser obispo, y murió en 1562 con fa­
ma de santidad. Escribió comentarios sobre el Pentateucof 
y sobre Isaías. 

Don Diego de Álava Esquivel después de haber sido 
juez en varios tribunales, y regente en la chancillería de 

ÁLAVA , PE­
DRO DS SOTO 
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Granacla, fué obispo primero de Astorga, después de A v i ­
l a ^ en fin de Córdoba, donde murió en 1 562. Dexó un 
tratado muy docto con este título : De los concilios univer­
sales ) y de lo que debe hacerse para la reforma de la r e l i ­
gión y república cr'ntiana. 

Pedro de Soto de noble familia, habiendo recibido el 
hábito de Santo Domingo , estudió en Salamanca, en donde 
dentro de pocos años fué venerado como uno de los mas 
excelentes teólogos. La fama de su sabiduría y singular 
virtud movió á Carlos quinto á tomarle por confesor. A l ­
gunos años después dexó ¡a corte para arreglar los estu­
dios de la universidad de Dillingen en Alemania, y de allí 
pasó á Inglaterra para restablecer la doctrina católica en 
las universidades de Oxford y Cambridge en el breve rey-
nado de la reyna María. Volvió después á Dillingen, y 
de allí pasó á Trento en 1561 por orden del papa. En 
tan augusta asamblea era comunmente tenido por el prín­
cipe de los teólogos. El incesante trabajo le acarreó una 
enfermedad de que murió en Trento mismo en 1563. Ya 
vimos antes la carta que escribió al papa en su última en­
fermedad I , Sus obras son las Instituciones cristianas, eí 
Compendio de la doctrina católica, el Método de la confe­
sión , el Manual de los clérigos, 6 Instrucción de los sacer­
dotes , y los libros contra Brencio. 

Gerónimo Seripando, religioso agustino, fué catedrá­
tico de teología en Bolonia, general de su órden , y des­
pués arzobispo de Salerno, cardenal y legado de Pío quar-
to en Trento, donde murió el año de 1563. No érame­
nos sabio que piadoso. Escribió un Tratado de la just i f i ­
cación : unos comentarios sobre las epístolas de San Pablo y 
las católicas, y algunas obras mas. 

Die go o Santiago Laynez, de Almazan, era uno de 
los primeros companeros de San Ignacio, á quien suce­
dió en el generalato de la compañía. Fué gran teólogo, y 
no menos distinguido por su prudencia, afabilidad y otras 
prendas naturales. Disputó contra Beza en la conferen­
cia ó coloquio de Poissíj y aunque entonces, y después en 

1 Nutn. 72. 
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Trento, escribió varias obras , son pocas las que se háú-
publicado : io que en gran parte proviene de habérselas 
escrito él mismo con tan mala letra y tantas abreviaturas, 

i Pai.i#.i8. que solo él podia leerlas I . Murió el año de 1565, no 
c 15. habiendo querido antes admitir la purpura. 

Don Martin Pérez de Avala, que después del conci­
l io , fué arzobispo de Valencia, varón de grandísimo in ­
genio, gran juicio , mucha erudición y activo zelo, publi­
có una excelente defensa de las tradiciones apostólicas y 
eclesiásticas, las actas de un concilio provincial, y de un 
sínodo que celebró en Valencia, un catecismo en árabe y 
español, y algunas obras mas. Murió en 1566. 

Cosme Damián Hortolá, abad de Vilabertran, mejoró 
los estudios de la universidad de Barcelona: trabajó mu­
cho en cotejar los códices griegos y hebreos de la Escri­
tura con los latinos, y publicó un excelente Comentario y 
paráfrasis del cántico de los cánticos: murió el año de 1 566. 

Juan Hessels, teólogo de Lovayna, de gran fama de 
ciencia y de virtud, murió en 1566, habiendo dexado 
varias obras importantes contra los hereges, algunos Co-
mentarios sobre la Escritura , y un Catecismo muy estima­
do. Fué companero de Hessels en el concilio de Trento el 
famoso Miguel Bayo, de quien se hablará en otro lugar. 

M "C^ACA , Fernando Vázquez Menchaca, uno de los jurisconsuU 
NA CHANTO' tos enviados á Trento por Felipe segundo , y después ca-
VEGA, ZAMO- 11¿nicr0 doctoral de Sevilla, escribió muchas obras de su 
RA '¿MI^T Multad , y murió en 1 569. 
MUSSO^MBK- Jacobo Naclanto del órden de Santo Domingo, y obis-
DOZA,SONNIO, po de Chiozza, logró en Trento mucho crédito por su elo-
JANSENIO DE q^encia y sabiduría. Murió en r 569. Dexó un Comentario 
GANTE' sobre algunas epístolas de S. Pablo, y otras muchas obras. 

Andrés de Vega, de muy noble linage , era ya cate­
drático de teología de gran fama en Salamanca, quando 
recibió el hábito de San Francisco. En Trento trabajó mu­
cho contra los hereges, especialmente el célebre tratado 
De Justificatione libri XK Escribió después algunos Comen" 
tarios sobre los Salmos: murió en 1570. 



mt COKCILIO D2 TREKf O, 49 
Francisco de Zamora, general de los padres menore.9, 

escribió varias homilías sobre el Salmo Miserere ,dló una edí* 
cion de los opúsculos de S.Buenaventura, y murió en 1 5 7 1 . 

Luis de Carvajal también del orden de menores, pu­
blicó una defensa de la profesión monástica contra Eras-
n io , y un libro intitulado Sentencias teológicas. 

Miguel de Medina entró en la misma orden seráfica, 
y baxo la dirección de Alfonso de Castro hizo admirables 
progresos en las lenguas orientales, historia antigua y mo­
derna, y sobre todo en el estudio de la Escritura y santos 
padres. Entre sus obras se celebran con especialidad las 
siguientes: Christiana Par ¿ene sis, sive de recta in Dsum fide: 
De sacrorum hominum contineutia, obra de grande erudi­
ción : De indulgentiis contra heréticos: De igne purgatorio, 
y el tratado de la verdadera humildad. 

Cornelio Musso de la misma orden, obispo de Biton-
to, orador eloqüente , y teólogo profundo, escribió varios 
sermones sobre el símbolo de los apóstoles, algunas homilías, 
y libros sobre la Escritura. Murió en 1574. 

Don Pedro González de Mendoza, hijo del duque del 
Infantado, y obispo de Salamanca , escribió la historia1 del 
concilio de Trento en la celebración de Pió quarto, que es 
quando asistió. 

Francisco Sonnio, doctor de lovayna, enviado á Ro­
ma por Felipe segundo para la erección de nuevos obis­
pados en los Paises Baxos, fué nombrado después para el 
de Amberes , y murió en 1576. Tenemos de él quatro l i ­
bros de la demostración de la religión cristiana por la palabra 
de Dios , un tratado de los sacramentos, y otras obras. 

Cornelio Jansenio obispo de Gante, sabio de gran mo­
destia , murió en 1 5 76, dexando una excelente Concordia de 
los evangelistas, y comentarios sobre muchos libros sagrados. 

Don Diego de Paiva de Andrade , sabio teólogo de 
la universidad de Colmbra , brilló con especialidad entre ^ADK •> LO« 
los teólogos del concilio; y entre otras obras escribió Or- ;B1AS AOsIol,", 
todoxarwn expiicationum lib. decem, y otros cinco intku-
iados: Defensio Tridentinas Jidei Catholic¿e. 

Tomo XI. G 
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Los dos hermanos Don Antonio y Don Diego de Co-
barrubias y Le y va eran muy versados ámbosen la len­
gua griega, y conocimiento de la antigüedad. Don Anto­
nio fué consejero de Castilla , y por ser algo sordo, le dió! 
el rey la dignidad de Maestre escuela de Toledo con ca-
nongía. Dexó algunas obras manuscritas , habiendo contri­
buido con varias observaciones á las que publicó su her­
mano j el qual era varón de singular prudencia, y pro­
fundo conocimiento del derecho civil y canónico, y de la 
teología: fué presidente del consejo de Castilla, y obispo 
de Ciudad Rodrigo, y después de Segovia, Murió D. Die­
go en 1577 ; y sus obras, reunidas en dos volúmenes en 
folio, son muy estimadas de los jurisconsultos. 

El cardenal Estanislao Osio habia sido secretario del 
rey de Polonia, y fué arzobispo de Varmia. El zelo c ilus­
tración con que promovió los asuntos del concilio de Tren­
te, y la unión de los católicos, y las muchas obras que es­
cribió contra los he reges le hicieron dar ios nombres de Co­
lumna de la Iglesia, y Agustín de su tiempo. Murió en 1579. 
Sus principales tratados son de la confesión de la fe católica, 
de la comunión en ambas especies, del matrimonio de los 
sacerdotes , y de la celebración de la misa en lengua vulgar. 

Pedro de Fuentidueña canónigo y arcediano de Sala­
manca , varón sabio, eloqüente. Juicioso y lleno de zelo, 
escribió una elegante Apología del concilio de Trento , y 
algunos otros opúsculos que se reimprimieron últimamen­
te en Barcelona. Murió el año de 15 79. 

Francisco Foreiro de la orden de predicadores, i n ­
signe filósofo y teólogo, habilísimo en las lenguas latina, 
griega y hebrea , orador de gran fama , fué uno de ios 
comisionados del concilio para trabajar el catecismo , y 
el índice de libros prohibidos, y corregir el misal y bre­
viario. Murió en 1580; y de él nos queda: Vetus ifX «0-
va ex hebraico versio Isa'ue prophetai cum commentariis. 

Juan Suarez obispo de Coimbra , varón eloqüente, 
publicó comentarios sobre los evangelios de San Mateo 9 
San Márcos y San Lúeas. 
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Gerónimo Vielmo , religioso dominico, obispo de 
Argos en Venecia, escribió una erudita obra de los seis 
áius , y un tratado de los obispos titulares. Murió en i 5 8o. 

Gaspar Cardillo de Vilialpando, diputado del obispo 
de Avila en Trento , mereció por sus eloqüentes sermo­
nes y sabias disputas contra los hereges , que San Carlos 
Borroraeo , entonces cardenal , le hiciese nombrar teó-> 
logo del papa por muerte de Pedro de Soto.Murió canó-
nigo de Alcalá en 159i,dexando gran número de obras. 
Las principales son tres sermones, que predicó al concilio, 
varios tratados contra los protestantes, unos comentarios so-
I r é los concilios Toledanos, y un catecismo para niños. 

D o n Francisco Blanco, obispo de Orense , después 
de Málaga, y en fin arzobispo de Santiago, fué de gran 
sabiduría , expedición , prudencia y virtud , y por lo 
mismo muy respetado y querido en Trento. Escribióle 
un obispo electo , pidiéndole consejos para el gobierno 
del obispado; y en su respuesta se los dió importantísi­
mos ; esla excelente carta se halla impresa en el tomo se­
gundo de los concilios de México. Escribió ademas el se­
ñor Blanco algunos tratados sobre el oficio de párroco, 
do ctrma cristiana ? coro y oficio divino. Murió en 1581 

Don Fr. Francisco de Orantes de la órden de San 
Francisco, y obispo de Oviedo, varón de gran virtud y 
sabiduría, habia sido vicario general de los exércitos de 
Fíandes, y confesor de Don Juan de Austria. Murió en. 
1 584: su principal obra es Locorum catholicorum pro Ro~ 
mana fide adversas Calvini insthutiones, l ibr i v u . 

Francisco Torres, en latin Torrensis ó T u r ú a n u s , era 
ya hombre sabio quando de España pasó á Italia , y muy 
conocido por sus obras , quando en 15 66 entró en la 
Compañía de JESÚS. Traduxo del griego muchísimas 
obras , publicó grande número de disertaciones contra ios 
hereges, y escribió también en defensa de las falsas de-
cietales. Murió en 1 C8A 

AiP c 1 CXJTXIX , 
üironso Salmerón estudiando en París se acompañó SALMKRON, 

con San Ignacio, siendo uno de los diez primeros discí- Casa*;'Can'-
* S10 , Vf iLLOSX-O 2 
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ILO , ARIAS- pufos deí Santo. Fué muy conocido y alabado por varío» 
MO NTA NO, serínones al pueblo, v por algunos discursos científicos, 
TOMAYORj no solo en 1 rento, en todas las tres convocaciones,pues 

siempre asistió , sino también en las principales ciuda­
des de Italia , y en muchas de Alemania;, Polonia, Fran­
cia é Irlanda. Murió en el año de 1585,dexando varios 
volúmenes sohre los evángelws , y demás libros del nuevo 
Testamento, algunos tratados contra los hereges^y sermones. 

Don Fr, Gaspar Casal, religioso agustino , que fué 
después obispo de Coimbra, y confesor del rey de Portu­
gal Juan tercero, publicó varios tratados contra a-ganos 
errores particulares de los nuevos he reges, y una impor­
tante obra con el título de Axiomas tomados de la Escritura 
y santos padres contra los hereges: Murió en 1 s 8 5 ,ó 1 587. 

Don Fernando de Veííosillo, obispo de Lugo, estuvo 
algunos años paraliticado de una ente - medad de nervios , 
y entonces compuso la importante obra iniimlada : Adver­
tencias teológicas sobre San Juan Crisóstomo y ios quatro 
doctores de la Iglesia , en que hace memoria de varios su-* 
cesos del concilio. Murió en 1587. 

Pedro Canlsio, primer provincial de la compañía de 
JESÚS en Alemania , teólogo muy sabio y eloqüenté, de 
costumbres santas y austeras, murió en 1 597, Sus princi­
pales obras spn Summa doctrina christiancs, de Verbi Del 
corru'ptelis , y de Deipará Virgine. 

Benito Arias Montano, de la orden de Santiago, era 
peuna familia noble, pero muy pobre; y descubriendo 

desde la niñez un talento singular, la ciudad de Sevilla le 
di ó asistencias , para que siguiese la carrera de las letras. 
Con la teología aprendió las lenguas sabias, y viajando por 
Europa se perfeccionó en las vivas. Dirigió la suntuosa y 
docta edición de la Biblia conocida por su nombre; en cu­
yo último volumen imprimió siete opúsculos suyos muv eru­
ditos y útiles para la inteligencia de la Escritura. No ha­
biendo querido ser obispo , le encargó Felipe segundo por 
algún tiempo la instrucción de los mondes del Escuria!. 
Retirado después en Sevilla solo iníermnipia tas tareas l i -
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(erarías por los exercicios de piedad. Era muy parco: ma-
rió el año de IÓOO. Escribió nueve libros de antigüedades 
judaicas estimados en todas las naciones, muchísimos co-
mentarios sobre los libroi sagrados, varios excelentes poe­
mas sobre asuntos de religión, y otras muchas obras. Hizo 
grabar quarenta y ocho láminas sobre varios sucesos de la 
historia de David, poniendo al pie de cada una la explica­
ción en verso latino. 

Cristóbal Saníotis religioso agustino , orador de gran 
fama en toda ia Alemania , vuelto á España después del 
concilio , publicó un teatro ó cadena de los santos pa­
dres sobre los evangelios del ano, y unos comentarios de 
San Mateo. 

Fr. Luis de Sotomayor dominico, habilísimo en las íen-
guas griega y hebrea, y catedrático de sagrada escritura en 
Coimbra, publicó doctísimos comentarios sobre ei cántico 
de los cánticos y otros libros sagrados. 

Qualquiera que con el catálogo de los Padres y teólo­
gos del concilio de Trento en ia mano , consulte las biblio­
tecas de escritores edesiásíicos, tanto de las naciones cris­
tianas , como de las órdenes religiosas, hallará entre ios 
vocales y consultores de tan augusta asamblea muchísimos 
mas escritores ilustres. En los límites de esta obra no cabe 
la memoria de todos; y dexando para otro lugar ia de a l ­
gunos , como del Ven. Bartolomé de los Mártires, y de 
D. Antonio Agustín , aquí so!o añadiré algo de Don Fran­
cisco de Vargas , celebre jurisconsulto que tuvo gran par­
te en algunos asuntos del concilio. Siendo Vargas fiscal 
del consejo de Castilla fué enviado por Carlos quinto a 
Roma en las circunstancias delicadas de la translación deí 
concilio: de Roma pasó primero a Bolonia á protestar con­
tra la translación ; y después fué enviado á Trento para 
congratularse en nombre del emperador de su restableci— 
miento. Estuvo' después de embaxador en Venecia'algus-
nos anos, hasta que Felipe segundo le encargó ta emba­
jada de la misma Roma. Quando Pioquarto en i 560 qui­
so convoca;' otra vez ei concilio , llamó á fodbü los emba-

ext, 
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xadores, y les comunicó sus deseos. Entonces Vargas hizo 
un largo discurso sobre ias utilidades de los concilios ecu­
ménicos, y los graves inconvenientes de los nacionales. 
Después con motivo de haberle el papa pedido dictamen 
sobre la jurisdicción de los obispos, de que se disputaba á 
la sazón en Trento, imprimió una erudita disertación con 
el título d¿ episcoporum jurisdictione & pontificis M a x . auc-
toritate , responsum. Llamó después Felipe segundo á Var­
gas á la corte, haciéndole consejero de estado; pero pa­
sados algunos anos, logró el retiro , y fue a acabar sus días 
en un monasterio de gerónimos cerca de Toledo. 

En los últimos anos del siglo decimoséptimo comen­
zaron á correr por Inglaterra y Francia unas cartas y me­
morias de Vargas sobre el concilio de Trento, que movie­
ron mucho ruido. En ellas abundan los cuemecillos y chis­
mes con que se divierten los hereges , y de que algunos 
pretenden inferir poca libertad en el concilio. Mas aun­
que se admita como cierto quanto las cartas dicen , no de-
xará de serlo que los Padres votaron con entera libertad 
en quanto definieron; y será fácil observar que las quejas 
de Vargas sobre falta de libertad, solo nacían de que el 
concilio usaba de su libertad en no seguir las insinuacio­
nes del emperador tanto como Vargas quería. Se hace de­
cir á este fiscal, que en aquella sazón, esto es, en tiem­
po de Julio tercero no había en Trento mas de unos vein­
te obispos que entendiesen perfectamente las materias de 
fe que iban á definirse. Pero sobre ser esta noticia poco 
conforme á la verdad , es muy impertinente, una vez que 
la fuerza del voto dé los obispos no pende de la sabidu­
r í a , sino de la autoridad que les dió Cristo para ser jue­
ces de la doctrina, como depositarios de la tradición, y 
testigos de la fe de las iglesias. El sumo respeto que se 
merecen los concilios generales , suelen conservarle los 
protestantes en orden á los quatro primeros; y nadie ig­
nora que era muy grande en ellos el número de obispos 
poco versados en las ciencias, y en el arte de disputar 
con los hereges. Se supone á Vargas empeñado en que el 
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concilio de Trento suspendiese las definiciones que tenia 
. prontas , y ántes de publicarlas las consultase con las uni­

versidades de Paris y de Lovayna; y muy irritado contra 
el legado , porque se opuso á esta consulta, diciendo que 
moriría mil veces ántes de permitir tan infame insulto ai 
concilio. Pero ¿quién no ve quán rara y peligrosa era la 
pretensión de Vargas , y quán justa la resistencia del lega­
do? ¿Quán indigna idea tiene de un concilio ecuménico, 
quien pretende que para publicar sus decisiones espere la 
aprobación de algún cuerpo de sabios ? Sobre todo están 
llenas las cartas de Vargas de quejas, algunas muy duras 
é inconsideradas, contra la corte de Roma, y en especial 
contra el legado Crescendo, y aun contra Julio tercero. 

¿Mas estas cartas son apócrifas, son alteradas, ó 
son del todo genuinas ? Diré lo que se me ofrezca sobre 
esta duda , dexando á otros la decisión. N i Don Nicolás 
Antonio en la biblioteca habla de estas cartas, ni fueron 
conocidas en el orbe literario, hasta que el ingles Trum-
bull las hizo ver en Inglaterra, diciendo que" las había 
hallado en Bruselas , y se publicaron traducidas por Ged-
des en ingles, y por Vassor en francés en 1699. En or­
den á Trurnbull y Geddes, aunque protestantes, no ten­
go particular motivo de dudar de su buena fe; y asi 
creeré fácilmente que las cartas las halló Trurnbull en 
Bruselas , pero como no se dice dónde se hallaron , ni se 
dan pruebas de su autenticidad, queda la duda de si 
íueron^fíngidas en el largo intervalo de mucho mas de 
cien anos, que pasaron desde el tiempo en que se supo­
nen escritas hasta que las halló Trurnbull. El traductor 
francés Vassor había pasado de sacerdote católico á pro­
testante de la religión anglicana, y merecido con esto 
la protección del milord Portiand; pero habiendo publi­
cado con nombre de historia de Luis decimotercio una 
sarta de calumnias y sátiras violentas, el milord le echó 
de su casa, y no quisieron tratarle mas Basnage y otros 
protestantes moderados. No será pues temeraria la sos­
pecha de que Vassor en su traducción haya añadido mu-

cxui 
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cao veneno á las narraciones y expresiones de Vargas. 
Pero miremos la duda por otro lado. Las corres pon­

tificia é imperial, aunque convenían en el vivo deseo de 
contener en Alemania los progresos de las nuevas here­
j í a s , discordaban mucho en el juicio de los medios con 
que debia lograrse tan importante fin. El papa y sus mi -
nisíros procuraban sostener en la extensión posible las 
providencias y provisiones de sus secretarías, y las cau­
sas de sus tribunales : muy persuadidos de que los here-
ges léios de contentarse con que se disminuyese la auto­
ridad pontificia en lo accesorio, tomarían de ahí mas 
ánimo para negarla en lo esencial. Asimismo temían que 
una seria y ruidosa reforma del clero, le haria despre­
ciable; y que así en vez de tratar de reforma , convenía 
concluir con actividad las definiciones de fe contra los 
nuevos errores. A i contrario los imperiales creían que 
ante todas cosas era menester desarmar á los hereges , 
que alborotaban á los pueblos clamando contra la corte 
de Roma, y contra los desórdenes del clero; y que el 
único medio de desarmarlos era reformar todo abuso, y 
ceñir el exercicio de la autoridad del papa á lo mas ne­
cesario. Con esto, y con mucha espera en las definicio­
nes de fe por no exasperar á los hereges, confiaban ga­
narlos, y restablecer la paz religiosa y civil de la Ale­
mania. No hay cosa mas constante en la historia del con­
cilio de Trento que estos varios modos de pensar; y son 
muchos los monumentos indisputables de nuestros archi­
vos y bibliotecas , en que españoles y alemanes muy pia­
dosos y muy sabios prorumpen con este motivo en ex­
presiones vivísimas contra la corte de Roma. 

Escribiendo pues sobre estas materias el fiscal Var ­
gas al obispo de Arras ministro del emperador, ¿qué 
mJClio que en cartas tan reservadas entre tales sugetos 
se hallen expresiones, que trasladadas al publico pa­
rezcan violentas y escandalosas ? Con todo esto Vargas 
quería sin duda con sinceridad el bien de la religión, y 
estaba muy distante de la doctrina de ios protestantes. 
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Peroró eficazmente contra la idea de concilios naciona­
les, á que inclinaron en aíguna ocasión muchos france­
ses, y á favor de! concilio de Trento: le defendió con 
zeío en tiempo de Julio tercero y después en tiempo de 
Pío quarto instaba , quizá con demasiado ardor 1 , que " 1 Palav, xv. 
se declarase la continuación del concilio, esto es, que ha- c' 20' 
bia sido legítimo en el tiempo á que se refieren las car­
tas. En la respuesta ó dictamen sobre la jurisdicción de 
los obispos y autoridad del papa, se explica favorabilísi­
mo á esta , aun en los puntos disputados entre católicos. 
Paulo Manucio 2 no le conocía superior en la piedad con * Pau!- Matl• 
Dios y en la santidad de costumbres, Ep' hb' "* 

No confundamos pues los verdaderos sentimientos de CXLIV 
Vargas con el espíritu que respira, y las ideas que fo­
menta la traducción francesa de sus cartas y memorias, 
tan justamente prohibidas. El traductor escogió las que 
le parecieron oportunas á su depravado fin de desacre­
ditar el concilio, anadió las de algunos obispos, y las 
envenenó todas , ó con la traducción, ó á lo menos con 
las notas. Quiera Dios que algún sabio español recoja de 
los archivos y bibliotecas todas las cartas y monumentos 
de Vargas y demás españoles del tiempo del concilio , y 
forme y publique una colección completa con notas opor­
tunas. En ellas se vería con la mayor evidencia , que 
aquellos nuestros sabios estaban muy distantes de temer 
que el zeío cristiano, con que se lamentaban de los pro­
gresos de la he regía en Alemania, y de no poder reforl 
mar las costumbres y la disciplina quanto juzgaban pre­
ciso, y la natural franqueza con que tal vez confiden­
cialmente hablaban de los que creían tener la mayor 
culpa de uno y otro, hubiese de interpretarse con el 
tiempo contra la autoridad del concilio de Trento ; y con 
igual evidencia se vería , que ni las noticias que dan de 
lo que pasaba en el concilio, ni las reflexiones que so­
bre ello hacen , tienen la menor fuerza contra el justo 
respeto que debe todo católico á sus decretos y cánones, 
y de que ellos mismos estaban íntimamente penetrados. 

TOMO XL H 
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Desde ¡a conclusión del concilio de Tren!o hasta la elección 
de Pió séptimo. 

"Vernos por fin á considerar á la Iglesia en la época 
quinta que -llega á los tiempos actuales, Y aunque me será 
tan fácil como en las precedentes demostrar que la Igle­
sia, de ahora es la misma que Jesucristo instituyó : sin em­
bargo preveo que la mucha inmediación de los sucesos 
de que habré de hablar, aumentará la dificultad de distin­
guir las circunstancias que deban callarse ó referirse , y 
atinar las expresiones con que deban calificarse. Porque 
á la manera que los montes y los edificios de mucha ele­
vación y grandeza no suelen distinguirse bien desde el 
mismo pie , y ciertos ojos ven mejor en una proporcio­
nada distancia que en mayor cercania : así parece que las 
causas y los fines de los sucesos mas importantes se han 
•de descubrir mejor pasados algunos lustros , y es muy fá­
cil que particulares intereses y afectos obscurezcan el co­
nocimiento de "tos que se hallan presentes. Sin embargo 
el objeto de mi obra exige que la continúe hasta los tiem­
pos actuales; pues así serán mas evidentes las demostra­
ciones de que estamos los españoles en la verdadera Igle­
sia de Jesucristo.: con lo que me prometo que en mis lec­
tores se avivarán la veneración y el amor que le deben. 
Por lo mismo no tendré presentes aquellas dificultades, 
sino para mejor vencerlas. 

Desde el principio de la Iglesia hubo fieles que se ex-* 
cedían en el particular afecto á aquellos ministros del Se­
ñor por cuya dirección habían entrado en la Iglesia, y 
con este motivo fomentaban disputas que reprehendía 

x i .Cor int . i . San Pablo v. Y son freqüentes en la historia eclesiástica 
las memorias de semejantes disensiones, nacidas de dife­
rentes modos de pensar entre católicos. Pero no tendré 
reparo en conceder que en la última época han sido tal 
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vez mas ruidosas y mas perjudiciales que nunca. Dispu­
tábase con calor de varios puntos teológicos , especial­
mente sobre la gracia y la moral evangélica: opinábase dé 
diferente manera sobre otros de derecho canónico y dis­
ciplina, sobre si eran, ó no, idolátricas algunas costumbres 
de naciones infieles , y también sobre relaciones entre el 
gobierno civil y las- cosas de la Iglesia. En todos los va­
rios modos de opinar han sido siempre muchísimos los 
católicos que han sabido defender el que creyeron mas 
conforme á verdad , sin perjuicio de la. caridad cristiana. 
Pero en todos se han visto genios acalorados , que idóla­
tras de las opiniones suyas propias ó de sus cuerpos ó 
amigos , é interpretando las agenas con la malignidad de 
una emulación suspicaz, defendían sus opiniones como si 
de ellas pendiesen la religión y la vida, y á los defenso­
res de las contrarias, lejos de mirarlos como hermanos 
en Cristo, les hadan una guerra c rue l t ra tándolos de 
hereges, ó de'protectores de la disolución de costumbres, 
de la incredulidad , ó de la idolatría. Y como la parcia­
lidad con que se juzga de las opiniones y de sus autores 
se extiende luego á todas las cosas que tienen con ellos 
conexión: de ahí nace que los mismos sugetos que se ven 
acá representados como portentos de verdadera sabidu­
ría , son allá pintados con los mas feos colores del error 
Y de la preocupación; y las mismas providencias que es­
tos alaban como efectos de la ilustración y prudencia que 
el Señor inspira á los que gobiernan á su Iglesia , aque­
llos las censuran como efecto de la seducción de los im­
píos. ¿Pero quál será la causa de tan funestas contradic­
ciones entre católicos? 

Explicando Santo Tomas las palabras con que S. Pa­
blo reprehende á los corintios, porque se habían formado 
varios partidos entre los fieles instruidos y bautizados, ó 
por el mismo apóstol, ó por San Pedro', ó por Apolo, 
gloriándose cada uno en su maestro : observa que seme­
jantes divisiones nacen de mirarse con ansia el bien par- 1 s- Tom f> 
cial ó de una parte, y con indiferencia el bien del todo I . 

H 2 

i.nd Coriní.i 
C. i . 2. 
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Esto es, de procurarse con actividad el honor, ía exal­
tación , y la veneración de la persona , del maestro que 
se ha tenido , ó del cuerpo particular de que es indivi­
duo ; y de falta de zelo por la exaltación y veneración 
del cuerpo total de la Iglesia: á cuya salud conviene mu­
chas veces que estén trabajados , oprimidos y mortifica­
dos algunos miembros. 

Por tanto el zeloso amor y profunda veneración á ía 
Iglesia, que deseo inspirar á mis lectores, es el que debe 
dirigir todas mis palabras , para que pueda yo represen­
tar con verdad y con caridad los sucesos de la época quinta, 
aun los de mi tiempo. Procuraré no olvidar nunca que 
el Romano pontífice, como cabeza de la Iglesia, y á pro­
porción ios obispos constituidos también por el Señor pa­
ra regirla y gobernarla , tienen un particular derecho á 
que se supongan prudentes y justas sus providencias , si 
no se prueba lo contrario. Con este convencimiento y con 
los mas vivos deseos de que el Señor inflame mi cora­
zón en puro amor á la Iglesia, y dirija mis palabras de 
modo que todas promuevan su extensión y gloria , voy á 
hablar de ios enemigos que la han agitado en esta época, 
de las órdenes regulares que la han edificado, de los es­
critores que la han ilustrado , de los obispos que la han 
gobernado, y de ios sucesos mas notables que en ella han 
ocurrido. Y me será fácil colegir en el último capítulo 
como conclusión evidente de toda mi obra , que en los 
fieles que vivimos reunidos baxo el gobierno del sumo 
pontífice Pío séptimo subsiste la Iglesia militante que Je* 
sucristo instituyó. 
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DE LOS ENEMIGOS DE LA IGLESIA 

E N L A ÉPOCA Q U I N T A . 

Aquellos católicos, que deslumhrados por el falso 
"zelo defienden algunas opiniones favoritas de su partido 
con tanta eficacia como si fuesen verdades definidas como 
de fe , ó hablan del honor y conservación del estableci­
miento ó cuerpo particular á que pertenecen, como si no 
pudiese sin él subsistir la Iglesia : tiran directamente á 
destruir el espíritu de unidad y caridad que anima á la 
misma Iglesia , y son verdaderos enemigos suyos. Pero 
lo son sin pensarlo , y son enemigos domésticos que le 
causan gravísimos perjuicios en lo mismo que piensan ha­
cer en su servicio y defensa. No son estos ios enemigos 
de la Iglesia, de que voy á hablar en el libro presente, 
sino aquellos que estando fuera de su cuerpo le tienen 
declarada públicamente la guerra. En el capítulo prime­
ro hablaré de los judíos, gentiles y mahometanos que 
tiempo hace que la persiguen , y daré á conocer á los 
Quákeros y Francmasones que son enemigos nuevos, á lo 
ménos en el nombre. En el segundo me extenderé mas 
en los combates de ios protestantes contra la Iglesia; y con 
la doctrina del juicioso y sabio Señor Bosuet espero demos­
trar que no tienen excusa los que ahora dexan de recon­
ciliarse con ella. En el tercero y ultimo trataré de los i n ­
crédulos ; y se verá que al paso que su persecución con­
tra la Iglesia ha sido tan astuta y tan cruel, ha dado mo­
tivo de manifestar con la mayor solidez que quien hace 
buen uso de la razón ha de ser dócil á la fe. 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

D E LOS JUDÍOS , G E N T I L E S , MAHOMETANOS , QUÁKEROS, 

T F R A N C M A S O N E S . 

I 

P E a S EVERAN 
OBSTINADOS Y 
ABATIDOS, 

Los JUDÍOS jLLn esta época no. fueron los judíos tan generalmen­
te perseguidos como en la anterior; pero prosiguen como 
siempre dispersos por casi todo el orbe conocido, en el 
estado de abatimiento que profetizó Jesucristo. Hasta en 
el imperio de la China hallaron los misioneros una sina­
goga , en que algunos descendientes de aquella raza pros­
cripta , en medio de la mas grosera ignorancia , conser­
van varios libros sagrados, y la tradición de algunas ver­
dades del antiguo Testamento , que sirven de guía para 
reconocer la divinidad del nuevo. Abandonados al espí­
ritu de seducción , se dexan engañar continuamente por 
impostores 6 fanáticos que fingen ó creen ser el suspira­
do Mesías. El mas famoso de esta época fué el llamado 
Sabata Zebi, que después, de haber corrido varias regio­
nes del oriente , fué por fin preso en Constantinopla , y 
condenado á muerte se hizo musulmán, para librarse del 
suplicio. Al medio del siglo decimoséptimo se juntaron 
en Hungría trescientos de los rabinos mas doctos de dife­
rentes países , y un grande numero de otros judíos de to­
das clases y condiciones. El objeto de este grande concilio 
era examinar la causa del largo cautiverio que padecen 
desde que Tito se apoderó de Jerúsalen. Tratóse la qíies-
tion, de si el Mesías habia ya venido , pareciendo á algu­
nos de los concurrentes que la causa de tan largo cautive­
rio no podía ser otra que no haber reconocido al Mesías 
verdadero. Prevaleció la obstinación é incredulidad, y casi 
todos los de aquella asamblea se volvieron tan ciegos como 
habían venido r-con todo se convirtieron algunos; porque 
se complace el Señor en abrir de tiempo en tiempo los 
ojos á algunos de la nación proscripta, y quebrantar la 
dureza de su corazón. Y tal vez entre sus mayores sabios 
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I ay quien depone el soberbio timbre de maestro de Israe/, 
ó rabino de la sinagoga, y se gloria de ser discípulo del 
Crucificado , y humilde hijo de la Iglesia. 

De semejantes triunfos de la gracia de Jesucristo te- BISPERSOSPOR 
nemos actualmente en España un notable exeraplar en TODO liL MÜN-
Don íuan Josef Heydeck profesor de lenguas orientales , 
autor de la obra intitulada : Defensa de la Religión Cris­
tiana. En ella con las luces .del antiguo Testamento , y de 
la historia de la Iglesia y de la nación judáica , procura 
hacer ver á los de esta,., ¿jí/e la fe-de la religión cristiana es 
la sola verdadera, y que no se puede ni debe esperar otro 
M e s í a s , que el Salvador y Redentor que ha venido , y ha 
establecido su reynado , su gobierno , y su trono en la ig le ­
sia Católica. Según este autor los judíos hasta fines del si­
glo decimooctavo han conservado toda su antigua incre­
dulidad, superstición y odio contra ía fe de Jesucristo. V i ­
ven en Alemania, en Italia , en Polonia, en Holanda, en 
Inglaterra, en Hungría, en Bohemia, en Prusia, y en al­
gunas provincias de Francia, donde siguen generalmente 
ei comercio, oprimiendo á los naturales de aquellos países 
con usuras. Son en gran número en la Turquía, donde ca­
si cada señor, y cada comerciante tiene á su sueldo un j u ­
dío , que es como el agente de su casa. JLos hay también 
en Persia, en la China , en el Mogol, y en casi todo el 
oriente,, :donde exercitan el comercio, y muchos son muy 
opulentos. En toda la.costa de Berbería, y por todo el 
rey no de Marruecos, de Suz y de Fez hay también mu­
chos , aunque no muy ricos. En los Estados unidos de 
América , en las posesiones de los ingleses, holandeses, 
y franceses de las Indias siguen el comercio, y viven se­
gún su ley y su culto. Sin mas objeto que el .de enrique­
cerse, y sin considerar su estado infeliz , su cautiverio y 
sm dispersión por toda la tierra, viven en la mas grosera 
ignorancia de los escritos sagrados que tienen entre ma­
nos: se contentan con ir tres veces al día á la sinagoga, ó 
rezar en sus propias casas varias oraciones, en que p i ­
den á Dios que envié al Mesías, y destruya y aniquile to-
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das las demás naciones y pueblos de la tierra : se lavan 
muchas veces cada dia: celebran sus fiestas, y el dia del 
sábado con exactitud : se casan con las de su nación, pu-
diendo repudiar á la muger quando quieran , y casarse 
con otra: tienen en mucho respeto á sus doctores y rabi­
nos, á quienes pagan el diezmo anual de sus bienes : cuen­
tan por uno de los mayores pecados el pronunciar el sa­
crosanto nombre de JESÚS , ó el mirar con algún respeto 
las imágenes del Salvador ó de los santos , ó alguna cruz: 
creen que los padres y abuelos de los que se hacen cris­
tianos no pueden entrar en el cielo, y que matar á estos 
no solo es licito, sino uno de los mejores actos de la rel i ­
gión judaica. Estas y otras muchas supersticiones de los 

* HeydecK ju¿íos 9 y el pgor con que se les prohibe leer el nuevo Tes-
Defensa t.iv. t nt0 ¿ otro jfor0 ¿e ios cristianos , son la causa de su 

obstinación y ceguedad I . 
En estos últimos años, después que los franceses se 

apoderaron del Egipto, concibieron algunos judíos gran­
des esperanzas de restablecer su dominio é imperio en la 
Palestina; y en los papeles periódicos se han visto algu­
nas cartas ó proyectos relativos á este objeto. Al mismo 
tiempo varios judíos de Alemania, observando los gran­
des progresos que ha hecho el deísmo entre los protestan­
tes , confiaron salir del estado de abatimiento en que se 
hallan , haciendo con los protestantes una concordia rel i­
giosa. Para esto concibieron el extraño proyecto de una re­
ligión , que en los dogmas fuese una especie de deísmo, de 
modo que los judíos no hubiesen de creer la revelación 
divina de Jesucristo; y en quanto al culto exterior se ar­
reglasen las ceremonias de manera, que cada uno pudie­
se interpretarlas y practicarlas á su modo. Sobre tan dis­
paratado proyecto se publicó en Alemania una obra , que 
metió mucho ruido , y dió lugar á otras de protestantes 
sabios. Los mas le impugnaron, pero no dexó de haber 
quien pretendiese que era posible y útil. 

Entre tanto la Francia en las violentas agitaciones de 
su revolución espantosa, adoptando por principio que po­

n í 
ENTRE ESPE­

RANZAS Y PRO-
YECÍOS, 
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dían gozarse íos derechos de ciudadano profesando quaí-
quiera religión, abrió ía puerta á íos judíos para ser pro­
pietarios, exercer qualesquiera oficios, y obtener empleos 
civiles y militares' en Jas dilatadas provincias de Ja repú­
blica. Y fueron muchas las quejas de varios pueblos con­
tra íos judíos, acusándolos de que abusaban de la benig­
nidad del gobierno , y de que adoptaban como dcgraas 
de religión varías máximas contrarias á las leyes de Fran­
cia. Para remediar ios abusos de que nacían estas quejas, 
dispuso después el emperador que se celebrase una junta 
autorizada de los judíos vasallos suyos. Juntáronse en Pa­
rís noventa y cinco diputados de veinte y ocho departa­
mentos de Francia, y diez y seis del reyno de Italia. Eí 
día 29 de julio de 1806 se dixo á la junta de parte del 
emperador que se remediarían los males de los judíos, y 
serían verdaderos franceses, si sabían conformarse en todo 
con aquellas leyes y aquellos preceptos de la moral, que 
deben seguir y practicar todos ios franceses. Y se les hi­
cieron las doce preguntas siguientes, previniéndoles que 
tenían entera libertad para deliberar, y encargándoles 
que hablasen con toda verdad, con franqueza, y sin des­
confianza del gobierno. 

tf Pregunta primera : ¿Está permitido á los judíos ca­
nsarse con muchas muge res? 2 ¿Su religión autoriza e! 
«divorcio ? ¿Es válido sin ía intervención de los tribuna-
»les de justicia? ¿La íey judaica está sobre este asunto en 
«contradicción con la ley francesa? 3 ¿Se puede casar 
«una judía con un cristiano , ó una cristiana con un j u -
»dío , ó quiere la ley que íos judíos solo se casen entre 
«si? 4 ¿Los judíos consideran á los franceses como sus 
«hermanos , ó como extraños? 5 En qualquiera de atn-
«bos supuestos, ¿ qué relaciones son las que les prescribe 
«su ley para con los franceses que no son judíos? 6 ¿Los 
«judíos nacidos en Francia y tratados por la ley como 
«ciudadanos franceses, miran á la Francia como su patria? 
«¿Tienen obligación de defenderla? ¿Están obligados á 
«obedecer las leyes, y á conformarse con las disposicio-

TOMO X I . I 
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«nes del código civil? 7 ¿Quién nombra los rabinos? 
« 8 ¿ Quáles son los derechos, la jurisdicción y la policía que 
jjlos rabinos tienen sobre los judíos? 9 ¿El modo de la elec-
jjcion y la naturaleza de la autoridad que exercen los rabinos 
Mestán prescritas por las leyes, ó consagradas por el uso? 
„ 10 ^ Hay alguna profesión prohibida a los judíos por su 
«ley? 11 ¿Les prohibe la ley la mura con sus hermanos? 
«1 2 ¿ Les prohibe ó permite la usura con los extraños?" 

Tratáronse con mucha detención todos estos puntos, 
y se hablan dado las respuestas á satisfacción del empe­
rador el dia 1 8 de septiembre, quando se presentaron á 
la junta unos comisarios del emperador; y el primero 
dixo en substancia : " Es para nosotros un asombroso es-
rpectaculo el ver reunidos tan grande número de hom-
«bres sabios , escogidos entre los descendientes del pue-
55blo mas antiguo de la tierra. Al salir de una revolución 
«que amenazaba la ruina de las religiones y de los i m -
«perios , se levantan de nuevo los altares y los tronos 
55por todo el orbe. Una multitud de insensatos lo quería 
«destruir todo , y un hombre solo lo repara todo. Él ha 
«visto sobre la superficie de la tierra dispersos los miern-
« bros de una nación tan célebre por su abatimiento, co-
«mo qualquiera otra puede haberlo sido por su grande-
«za. Ha visto que los judíos se apartan por sus costum-
JJ bres y prácticas de las demás sociedades , y son repeli-
«dos y despreciados por ellas; y ha visto que atribuyen 
«á la opresión en que viven, los desórdenes y vicios de 
«que son acusados." 

" El emperador quiere trataros con justicia, y quita-
«ros esa excusa. Os asegura el libre exercicio de vuestra 
«religión , y el entero goce de vuestros derechos políti-
«eos, Pero quiere una garantía religiosa de que obrareis 
«según los principios de vuestras respuestas. Para tal ga-
« ranría no basta la junta presente: es menester otra mas 
«autorizada y religiosa, cuyas decisiones #ean iguales á 
«las del Talmud , y tengan toda la autoridad posible res-
«pecto de los judíos de todos ios tiempos y lugares. Por 
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í50tra parte, siendo notorio que la multitud decómentado-
>J re> de vuestra ley ha alterado su pureza , y excitado mil 
«dudas, se hará un gran beneficio á toda la nación judái-
« e a , fixando su creencia sobre las materias que se os han 
«propuesto. La historia de Israel no ofrece junta de tanta 
«autoridad sino la del grande Sanhedrin , y este es el que 
«el emperador quiere que se convoque ahora. Un cuer-
»po que cayó con el templo, va á presentarse de nuevo 
« en el mundo , para dirigir al pueblo judaico, renovar el 
«verdadero espirita de su ley , y desvanecer toda falsa in-
>» terpretacion. Le dirá que ame y defienda los países en que 
« habita; y le hará ver que el singular afecto que le unía 
«con su antigua patria, le debe ahora al lugar en que por 
« primera vez puede levantar la voz. El grande Sanhedrin 
« se compondrá de setenta miembros, á mas de su cabeza, 
«como antes: las dos terceras partes poco mas ó menos 
«serán rabinos, y los demás los elegirá esta junta por es-
«crutinio secreto entre sus individuos. Las ocupaciones 
«del grande Sanhedrin consistirán en convertir en deci-
«sion doctrinal las respuestas que esa junta ha dado al 
«gobierno , y las que pueden resultar de sus trabajos ulte-
« rio res. Y desde luego conviene que nombréis por escru-" 
«tinio una comisión de nueve individuos, en que se ha-
«lien igualmente representados los judíos portugueses , ios 
«italianos y los alemanes, la qual de acuerdo con nosotros 
«preparará las materias sobre que deban recaer vuestras 
«discusiones, y las decisiones del grande Sanhedrin. Tara-
«bien os encargamos que sin dilación comuniquéis la con-
«vocación del grande Sanhedrin á todas las sinagogas de 
«la Europa, para que envíen á París diputados dignos de 
«ser vuestros compañeros." 

El presidente de la junta, que era Abrahan Furta- j y 
do , propietario de Burdeos , respondió alabando la bon­
dad del emperador; y la junta expidió poco después una 
circular que decía en substancia: fr La junta de diputados 
«de los israelitas de Francia á todos los que profesan su 
«religión: Los beneficios del Altísimo se declaran visible-

I 2 
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símente sobre nosotros. E l 20 de octubre es el día sena-
«lado para ía apertura de ua gran Sanhedrin en ia capí-
wtal de uno de los mas poderosos imperios cristianos , y 
«baso la protección del principe inmortal que le gobier-
9*iia. Paris presentará tan nuevo espectáculo al mundo; 
«y este acontecimiento , digno de eterna memoria , será 
«para los restos dispersos de la descendencia de Abrahan 
n una nueva era de libertad y de dicha. | Quién no admi-
wrará ios secretos designios de la providencia, que por ca-
«minos desconocidos muda como quiere la faz de ías co-
«sas humanas , consuela á los afligidos , y restablece los 
«corazones fieles á su ley en la estimación y benevolen-
jjcia de las naciones? Desde nuestra dispersión innurae-
»J rabies mudanzas han señalado la inconstancia de las co-
wsas humanas. Las naciones sucesivamente se han arro­
bado unas á otras, mezclado y confundido unas con otras. 
«Solo la nuestra ha resistido al torrente de las edades y 
«de las revoluciones. Del seno de los disturbios públicos, 
«y de enmedio de las olas agitadas de un pueblo inmen-
«so se levanta , conducida por la mano de Dios, una de 
«aquellas cabezas poderosas , en torno de las quales se 
«reúnen los pueblos por un instinto natural de conserva-
«cion. Este genio benéfico y consolador quiere quitar toda 
«distinción humillante entre nosotros y sus demás vasa-
«llos; y ha juzgado conveniente á este objeto que se con-
«voque en París un grande Sanhedrin. Nos autoriza á 
«reclamar vuestra asistencia : no seáis sordos á nuestras 
« voces, caros hermanos. Todos los israelitas de Europa 
«deben cooperar con gusto á nuestra regeneración." 

•g Esta convocatoria es de 6 de octubre de 1806 ; y á 2 de 
marzo de 1807 concluyó sus decisiones el grande Sanhe­
drin, y las dirigió al emperador. Su escrito empieza así: 
ff Sea para siempre alabado el Señor Dios de Israel, que ha 
«colocado sobre el trono de Francia y el rey no de Italia 
«un príncipe conforme á su corazón. Dios ha visto el aba­
stimiento de los descendientes de Jacob, y ha elegido á 
«Napoleón el grande para ser el instrumento de su m i -
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«serícorría". Celebran !a libertad y protección que logra­
rán en Francia, y ía convocación del Sanhedrin, y pro­
siguen: ""En estos decretos verán las naciones que núes-
íítros dogmas no se oponen á las leyes civiles de los pue-
síblos en que vivimos, ni nos separan de la sociedad de 
silos demás hombres". Observan que en la ley divina, á 
mas de las disposiciones religiosas independientes de las 
circunstancias y de los tiempos, hay otras disposiciones 
que son políticas , esto es, pertenecen al gobierno con que 
debía regirse el pueblo de Israel en la Palestina, quando 
tenia reyes, pontífices y magistrados propios, las quales 
no deben aplicarse á los israelitas, desde que no forman 
un cuerpo de nación. Declaran que el grande Sanhedrin 
es quien debe determinar las conseqüencias de la distinción 
entre unas y otras disposiciones: imploran la luz divina 
para prescribir religiosamente la obediencia á las leyes de! 
estado en materia civil y política: disponen que sean m i ­
rados como pecadores los franceses ó vasallos del reyno de 
Italia que quebranten ó desprecien sus declaraciones y 
ordenanzas , y las dividen en nueve artículos. 

i Poligamia. En este y en casi todos los demás supo­
nen como principio generalmente consagrado en Israel, 
que la sumisión á las leyes del estado en materia civil y 
política es un deber religioso. Advierten que Moyses no 
mandó, sino que solo permitió la poligamia: que en occi­
dente, en especial en Francia y en Italia por respeto á las 
leyes civiles, es extremamente raro el israelita que usa de 
!a facultad que da Moyses: que el sínodo de Vorms del 
año judáico 4790 fulminó anatema contra el israelita de 
aquel pais que se casase con mas de una muger; y en con-
seqlíencia manda el Sanhedrin como precepto religioso , 
que ningún israelita de los estados en que las leyes civiles 
prohiben la poligamia, y en especial de Francia y del 
reyno de Italia, se case con segunda muger viviendo la pri­
mera , á menos que el vinculo del matrimonio se haya d i ­
suelto antes por un divorcio hecho según las leyes civiles , 
y seguido del divorcio religioso. 2 Repudio. Se manda que 
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en adelante no pueda verificarse ningún repudio ó divor­
cio según la ley de Moyses , sino deipues que el matri­
monio haya sido declarado disuelto por el tribunal com­
petente en la forma prescrita por el código civil. 

q 3 Matrimonio. Se manda que ningún rabino ni otra 
persona preste su ministerio para el acto religioso de nin­
gún matrimonio en Francia y rey no de Italia , sin que an­
tes se le presente testimouio de haberse contraído ante el 
ministro civil según la ley. Y se declara que el matrimo­
nio contraído civilmente obliga á todo israelita según sa 
religión. Ademas se declara que los matrimonios catre is­
raelitas y cristianos, contraidos según la ley civil , son 
válidos y obligatorios": bien que no pueden ser revestidos 
de formas religiosas, ni tampoco son digaos de anatema. 
4 Fraternidad. Declaran que según la ley Mosaica deben 
los israelitas tener por hermanos á los individuos de las 
naciones que reconocen á Dios criador de cielo y tierra, y 
entre los qualés gozan de los beneficios de la sociedad c i ­
v i l , ó de una benévola hospitalidad. Se extienden en decla­
rar esta doctrina, y mandan á todo israelita del imperio 
francés, del rey no de Italia, y de todos los demás esta­
dos, que vivan con los otros habitantes como con hermanos 
y conciudadanos, pues que reconocen á Dios criador del 
cielo y de la tierra, mandándolo así la letra y el espíritu 
de la santa ley, 5 Relaciones morales. Se citan varios lu­
gares de la Escritura y demás libros judaicos sobre la jus­
ticia y la caridad, y se declara que es obligación esencial­
mente religiosa é inherente á la creencia de todo israeli­
ta, el practicar habitual y constantemente los actos de jus­
ticia y de caridad prescritos en los libros santos, con to­
dos los hombres que reconocen á Dios criador de cielo y 
¿tierra , sean de la religión que fueren. 

f f ; . 6 Relaciones civiles y políticas. Se declara que todo 
israelita,que es ciudadano de un estado por tener las con­
diciones que exigen las leyes , debe mirar al estado como 
patria suya: que la palabra de Dios le impone todas las obli­
gaciones que nacen del objeto ó destino de la unión délos 
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hombres en sociedad: por tanto todo israelita debe al prín­
cipe y á las leyes el mismo respeto , adhesión y fidelidad que 
deben tributarle los demás vasallos 5 y no debe mirar su in­
terés y fortuna como, aislados y separados de los intereses 
de la grande familia del estado: antes bien debe sentir las 
calamidades publicas como propias, y concurrir con to­
das sus facultades á los triunfos del estado , y al bien es­
tar de los conciudadanos. En conseqiiencia manda el San-
hedrin que todo israelita reconocido por ciudadano del 
imperio de Francia ó del reyno de Italia, debe amarlos 
como patria suya, servirles, defenderlos , obedecer a sus 
leyes, y conformarse con todas las disposiciones del códi­
go civil. Ademas declara que todo israelita llamado al ser­
vicio militar queda dispensado, mientras sirve, de todas 
las observancias religiosas que sean incompatibles. 7 Pro­
fesiones útiles. Se declama con grande eficacia contra el 
abandono de las profesiones útiles, á que se supone que se 
han precipitado los judíos por verse privados del exereí­
do de sus facultades industriales. Se manda á todos los is* 
raeíitas, y en particular á los de Francia y reyno de Ita­
lia, que procuren inspirar á la juventud el amor al traba­
jo , y educarla en las artes y oficios, y en las profesiones 
liberales, especialmente en la agricultura, y los anima á 
procurar adquirir bienes raices ; con lo que se aficionarán 
mas á su patria, y serán mas estimados de ella, apartán­
dose de las tareas ó modos de vivir , que los hacen des-, 
preciables ú odiosos á los ojos de sus conciudadanos. 

8 Prés tamo entre israelitas. Declara el grande San-, 
hedrin que es un deber religioso de todos los israelitas , 
y particularmente de los de Francia é Italia, no exigir 
interés alguno de los que profesan la misma religión, 
siempre que se trate de ayudar con afgun préstamo al 
padre de familia que se halla en urgencia. Declara tarn* 
bien que el premio legal del préstamo no es religiosa-
mente permirido entre los que profesan la religión ju­
daica , sino en caso de especulaciones comerciales, en las 
que el prestador corre algún peligro, ó en caso de lucro 
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cesante, según el tanto fixado por la ley del estado. 9 
Prés tamo entre israelitas y no israelitas. Queriendo disipar 
el grande Sanhedrin el error de los que dicen que los 
israelitas tienen por lícita la usura con los que no son 
de su religión, declara á todo israelita, y particularmen­
te á los de Francia y rey no de Italia, que la decisión 
precedente sobre préstamo oficioso ó á interés entre he­
breo y hebreo , se extiende á todos los compatriotas, sin 
distinción de religión. Se manda como precepto religio­
so que en materia de préstamo no se haga distinción en­
tre conciudadanos, sean , ó no, israelitas, y se declara que 
toda usura está prohibida no solo entre hebreo y hebreo, 
y entre el hebreo y el conciudadano de otra religión, sino 
también respecto de los extrangeros de todas las nacio­
nes , por ser la usura iniquidad abominable á los ojos del 
Señor. Se manda por fin á iodos los rabinos que en sus 
sermones é instrucciones procuren fixar en el espíritu y 
corazón de los que profesan la religión judaica las má­
ximas contenidas en esta decisión. 

Concluye este escrito: "Los abajo firmados certifica-
» mos que quanto aquí se dice es conforme al registro de 
»las actas del grande Sanhedrin. París 2 de marzo de 
M 1807." Y firman el xefe del grande Sanhedrin, el ra­
bino primer asesor, el rabino segundo asesor, y el es-. 
criba redactor. 

« Tales son las decisiones del nuevo gran Sanhedrin, 
El tiempo dirá si con ellas quedará satisfecho el gobierno 
de Francia, ó si deseará nuevas declaraciones sobre la 
autoridad de los rabinos y otros puntos : si los judíos por 
lo general reconocerán en esta junta la autoridad del an­
tiguo Sanhedrin: si temerán que el espíritu que la anima 
de tranquila sumisión á las leyes civiles de ios países en que 
viven, y las decisiones que ha dictado este modo de pen­
sar , se oponen á las esperanzas sobre dominio temporal 
y bienes terrenos, que han caracterizado hasta ahora á 
ios judíos; ó si al contrario empezarán á desprenderse de 
estas vanas esperanzas, y á conocer que el Mesías prome. 
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ííclo á íos patriarcas no debía restaurar eí dominio tem­
poral de la Palestina, ni el templo material de Jerusalen^ 
ni sujetar las demás naciones al pueblo judáico. No pre­
tendo pronosticar los efectos de esta junta extraordinaria^ 
pero sí deseo que se observe que han pasado ya mas de 
diez y siete siglos después de la ruina de la ciudad y tem­
plo de Jerusaíen, quando vemos en esta junta que subsis­
ten en grande número los descendientes del antiguo pue­
blo judáico fieles á su religioa: que esta se conserva tantos 
siglos hace en el pueblo disperso, siendo una religión tan 
intimamente unida con el gobierno civil, y vinculada al 
pais en que floreció: que en la ley, ó en los libros sagra­
dos , que tan particularmente venera este pueblo, se le 
apercibe con el destierro , la esclavitud y la dispersión , 
quando caiga en la idolatría, y se le ofrece la pronta reu­
nión en su país , quando se convierta al Dios criador ; y 
no obstante cuenta ya diez y siete siglos de dispersión con­
tinua, de destierro de su amado país, y de privación de 
su templo, siendo así que hace mas de veinte siglos que 
no cayó en idolatría, y que ha sido siempre constante su 
fidelidad en dar culto al Dios único criador del cielo y de 
ía tierra ; y en fin que la misma junta reconoce que la 
permanencia de la religión judaica hasta ahora, á pesar 
de la general vicisitud de las cosas humanas , es un efecto 
particular de la divina providencia, y que el constante 
abatimiento , en que después de tantos siglos viven los is­
raelitas, lo es de la divina justicia. Estas y semejantes ob­
servaciones ilustran en gran manera lo que en otros luga­
res se dice sobre las ventajas que saca la Iglesia cristiana 
de la subsistencia de la religión judaica 1 , Y de quán admi- . , . t 0 
rabies son las protecias de la espantosa ruma de Jerusaíen, 6<. xiv. na. 
del largo destierro y abatimiento del pueblo reprobado, y 
de su ceguedad y obstinación2. 9 L ih .n .^o^ 

En los papeles periódicos de Francia de íos primeros Ŝ S ^-S^-5^ 
meses de este año de 1807 hemos visto que uno de los *' 
principales miembros de la junta, haciendo memoria de 
las violentas conmociones de ios demás pueblos contra el 

TOMO XI, K 
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judaico, advertía con expresiones de profunda gratitud, 
que ios Romanos pontífices y el clero católico han sido mu­
chas veces el consuelo y el amparo de los judíos en sus 

i TJh.vi.3i$. mayores tribulaciones. En efecto á lo que se dixo de San 
s . n Gregorio Magno 1, de San Bernardo 2, de Gregorio nono 3 
l ¿ ¿ ^ i 3 ! ? ' Y otros PaPASJ pudiera añadirse mucho mas. Pero basta 

1V ya de los judíos. 
DE LOS ID'.LA- Las persecuciones de los idólatras en los últimos dos 
TRAS Y MAHO- siglos y medio han sido en varios paises tan bárbaras CO­
MÉTANOS. mo en ia primera época de la Iglesia. Los edictos de los 

tiranos del Japón'son tan sangrientos como los mas crue­
les de los imperios romano y pérsico j y en aquel se han 
observado con una constancia sin exemplo. Enja China, 
Cochinchina , Tunquin y demás regiones de Asia , y en 
las de África y América han sido también muchos los 
mártires. Así se verá en el breve resumen, que después da­
ré de las tareas apostólicas de los Ilustres misioneros, que 
en esta época mas que nunca han hecho resonar el nom­
bre de Cristo en las islas y continentes mas distantes y des­
conocidos de la tierra, llevando la luz del evangelio al 
mismo equador, y á los habitantes mas inmediatos á am­
bos polos, y desde las regiones mas orientales hasta las 
mas remotas del occidente. 

• ' Allí se verá también, que el espíritu de división ó cis-
ma rey na todavía despóticamente en los ánimos de ios 
griegos; y que los mahometanos, aparentando como siem­
pre mucha tolerancia de los demás cultos, prosiguen con­
denando con rigor á pena capital tanto al musulmán que 
se convierte, como al católico que lo procura: lo que obli­
ga á los misioneros á ceñir sus trabajos apostólicos á la 
conversión de los hereges y cismáticos, que son muchísi­
mos en todas las provincias del imperio otomano. Por otra 
parte son freqüeníes los pretextos de persecuciones parti­
culares, y no dexa de haber de tiempo en tiempo algunos 

- fieles que derraman su sangre en defensa de la fe. Quan-
do en 1560 los turcos se apoderaron de la isla de Chío, 
escogieron veinte y un niños de ía ilustre familia de ios 
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Justinianís, y íos hicieron pages del Suítan, para encami­
narlos á empleos distinguidos ; los circuncidaron por fuer­
za j y porque no quisieron hacerse musulmanes , fueron 
azorados y castigados con tal barbárie, que los mas mu­
rieron en los mismos tormentos. 

En Europa han agitado sobre manera la Iglesia en es­
ta época los he reges y los incrédulos: esto es, los que des­
conociendo la autoridad de la Iglesia respetan la sagrada 
escritura, y los que impugnan ó desprecian toda revelación. 
Entre los he reges, los que mas importa conocer son los 
protestantes, de los quales, y de los incrédulos hablaré con 
extensión en los dos capítulos siguientes. Aquí es preciso 
decir algo de los Quákeros, y de los Francmasones. 

Durante las guerras civiles de Inglaterra que movió 
el fanático Cromuel, Jorge hijo de un artesano iba predi­
cando por las aldeas contra aquella guerra, y contra los 
ministros angücanos que la fomentaban, hablando mucho 
del amor de Dios y del próximo, y poniendo como dog­
ma una total igualdad entre los hombres. Fué preso y cas­
tigado con azotes , que sufrió con admirable paciencia: 
después le sacaron á la vergüenza, en cuyo tiempo predi­
có sus nuevos dogmas al pueblo con tan feliz suceso, que 
las gentes á viva fuerza le quitaron , y en su lugar pusie­
ron á un ministro anglicano que le había hecho dar aquel 
suplicio. Tal fué el principio de los Quáñeros ó temhl i d o -
res. Fomentó esta secta Guillelmo Penn, hijo iinico del 
caballero Penn Vicealmirante de Inglaterra. Halló Guillel­
mo después de la muerte de su padre, que la corona Bri­
tánica le debía grandes sumas: instó el cobro, y el gobier­
no le pagó dándole en América una provincia, que de su 
nombre tiene el de Pensilvania* Fuese á sus nuevos esta-* 
dos en el ano de 1680 con dos navios cargados de fami­
lias de quákeros, cuyos descendientes han poblado mucho 
aquel país, que tiene por capital á Filadelfia, una de las 
ciudades mas hermosas, no solo de la América, sino tal 
vez del mundo. Pensilvania es donde mas abundan los quá­
keros. La doctrina de estos en quanto al bautismo y de-
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mas sacramentos es la de los anabaptistas. Uno de sus prm-
cipales errores es negar todo ministerio eclesiástico, dicien­
do que el Espíritu de Dios habita igualmente en todos los 
hombres, é inspira quando quiere y como quiere sin dis­
tinción de" condiciones, sexos, ni edades: de donde con­
cluyen que las mugeres pueden predicar en sus asam­
bleas quando se sientan inspiradas. Por lo mismo no hay 
entre ellos ninguno destinado por oficio para instruir y ex­
hortar, sino que en cada junta habla el que primero se cree 
inspirado, y al cesar aquel, otro hasta que se acaba la 
hora. Con todo suelen dar algún salario á algunos , que po­
ne y quita la junta quando quiere, y suelen hablar mas 
que los oíros. En quanto á la moral, insisten mucho en 
la modestia, sobriedad y recogimiento, y por una de las 
conseqüencias de sus ideas de igualdad, tutean á todos los 
hombres, aun á los reyes y magistrados, y dicen que el res­
peto no se debe á ningún hombre, sino á la ley. Es tam­
bién máxima suya el no jurar en ningún caso, ni por ningún 
motivo; y en Inglaterra por auto del parlamento no se les 
obliga á jurar, aun en los casos en que las leyes lo mandan. 

En quanto á los francmasones, no falta quien toma 
de muy lejos su origen. Según este modo de pensar, se 
cuentan por francmasones los que al principio del siglo 
diez y siete formaban la sociedad de que habla el alqui­
mista Mayer en varios tratados suyos , y en especial en 
el que intitula: De la hermandad de la Cruz de rosas, pu­
blicado en 1618 ; y contra la qual declama con viveza 
Gabriel Ñau dé en su Instrucción á la Francia sobre la ver­
dad de la historia de los hermanos de la Rosa-Cruz, i m ­
presa en 1623. Lo son también los que en 1 546 asistie­
ron en la conferencia, que se supone tuvieron en Vicen-
za muchos deístas y ateístas , para formar planes de des­
trucción de la Iglesia católica. De estos fácilmente se su­
be á los templados, y no dexan de hallarse en los franc­
masones actuales, plausibles alusiones con el gran Maes­
tre , y con la restauración del Temple, ó de aquella ór-» 
den. De allí es fácil el entronque con los nuevos raani-
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queos deí occidente , de quienes no se duda que descen­
dían de los maniqueos antiguos, y del mismo Manes. Á 
la verdad Ja doctrina revelada de ia Iglesia ha tenido 
siempre fuertes enemigos en el mundo, aun entre ios que 
el mundo llama sabios: así lo profetizó Jesucristo , y 
así se ha verificado, y se verificará hasta el fin del mun­
do. Baxo esta general idea, no será difícil probar la su­
cesión , por desgracia poco interrumpida , de los tales 
ministros del demonio, desde los primeros judíos y gen­
tiles que tenían por blasfemia ó por locura la divinidad 
de la persona y de la doctrina de la cruz de Cristo, has­
ta los incrédulos de nuestros tiempos. Pero es mucho em­
peño querer tal unión entre las tropas de satanás, siem­
pre divididas entre s í , que un plan formado en los siglos 
anteriores aun ahora se vaya siguiendo , de modo que 
los incrédulos mas distantes entre sí en tiempos y luga­
res formen un solo exército que pueda llamarse con el 
solo nombre de francmasonería. 

A l principio del siglo decimooctavo fué quando se co­
menzó á hablar de juntas de Francmasones ó libres alha­
míes. En 1723 se publicó un libro de sus constituciones 
impreso en Londres , en que se dice que eran ya veinte 
Jas congregaciones ó juntas de ellos en aquella ciudad y 
cercanías. En 1738 el papa Clemente duodécimo fulminó 
graves penas contra esta sociedad y sus individuos j y en 
1751 , viendo Benedicto decimoquarto los progresos y los 
daños de la nueva secta , renovó la prohibición. Varias 
potestades seculares ántes y después han procedido con r i ­
gor contra los francmasones , no dudando que sus juntas 
son igualmente contrarias á la quietud de los estados, y 
á la pureza de la fe. Las juntas, y los lugares en que se 
tienen se llaman loggias: las hay de muy distintos ritos ; 
y las de cada rito suelen depender de una que llaman Log-
gia madre, á cuyo capataz suelen dar el nombre de gran* 
de Oriente. En cada loggia hay tres clases de prosélitos 
y cada clase tiene sus juntas propias. La primera es de 
mozos, garzones ó aprendices; ia segunda de trabajadores. 
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ó companeros; y la tercera de maestros. Suele haber gra­
dos ú oficios particulares, como de grande arquitecto, maes­
tro escoces, secretario, hermano terrible, venerable &c . 

Hay ciertas señales en palabras, en acciones, y en el 
modo de darse la mano, para conocerse los francmaso­
nes en general, y las hay también para conocerse los de 
cada clase ó rito particular. En todas sus prácticas hay mu­
cha alusión al arte de albanilería, hay cosas indiferentes ^ 
y que pueden parecer buenas, las hay ridiculas, y hay mu-, 
cho abuso y profanación de cosas sagradas. Pero suele ha­
ber entre los francmasones un secreto, una obediencia y 
una coligación , que justifican las mas rigurosas providen­
cias, que se tomen contra ellos. Todo francmasón ha de 
jurar un profundo secreto de quanto se hace y dice en las 
juntas, y de quanto sepa por razón de la masonería. Ha de 
prometer también la mas ciega obediencia á qualquiera 
orden del superior 5 y el secreto y la obediencia las ha 
de jurar ántes de ser admitido, y aun después varias ve­
ces , en medio de extraño aparato de terror, y con gran­
des amenazas de que el menor descuido en esta parte es 
castigado con la muerte mas pronta e imprevista. De aquí 
nace una coligación entre los francmasones, que excede 
á todos los vínculos de parentesco, de patria y de re l i ­
gión, en fuerza de la qual se socorren mutuamente, asis­
ten y protegen en qualquiera lugar, tiempo y circunstan­
cias. Á tan estrecha amistad se admiten indiferentemente 
los de qualquiera religión y los de ninguna, sin exigirse 
expresamente que nadie renuncie en esta parte á su modo 
de pensar, y juntándose en una misma loggia el católico , 
el protestante, el sociniano, el judio, el moro, el idóla-* 
tra, el deísta y el ateísta. 

En el libro citado de Londres se dice que eí objeto de 
esta sociedad es la perfección de la arquitectura ó alba­
nilería. Otros han querido dar á entender que sus juntas 
solo son de conversación franca con el objeto de instruirse 
mutuamente, 6 de fomentar la caridad fraternal entre to­
dos los hombres, de todo país, de toda religión y de toda 
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clase. Pero como para juntarse con tales fines no se ne­
cesita ni el riguroso secreto, ni la ciega obediencia: con 
razón se supone que donde se exigen, hay algún fin sinies­
tro. Sin embargo en este siglo se han visto tan monstruo­
sos antojos de lo que se llama libertad de opinar y de ha­
blar , que tampoco debe admirarse que haya habido algu­
nos que no deseando mas que juntarse con alguna fran­
queza , y por objetos no reprehensibles por las leyes civiles, 
hayan con todo adoptado algunas de las prácticas ridicu­
las de los francmasones , y hasta su nombre. Y de esta cla­
se serán aquellas ioggias de Inglaterra, que un moderno 
autor que escribía en Londres, supone no comprehendidas 
en los cargos que hace á los francmasones en general. Pe­
ro tampoco puede dudarse de que ha habido Ioggias, en 
que se han fraguado terribles borrascas contra la Iglesia y 
contra eL estado ; que la tmion de gentes de opuesta creen­
cia en juntas en que se mezclan juramentos y ceremonias 
alusivas á la religión, tira directamente á inspirar el me­
nosprecio de todas: que el secreto de los francmasones, 
y la ciega subordinación de cada uno de ellos á sus xefes 
inmediatos, y de estos al de la íoggia madre de cada rito, 
facilita que uno solo de los xefes principales, y mucho 
mas tres ó quatro reunidos pueden trastornar la quiemd 
pública de un estado tal vez sin repararlo los mismos que 
sirven de instrumento de su malicia j y es en fin indudable, 
que en muellísimas Ioggias no solo de los que se llaman 
iluminados , y de la masonería egipcia, sino también de la 
regular , se han adoptado ceremonias y máximas noto­
riamente contrarias á la religión verdadera y á las bue­
nas costumbres. 

Es pues muy justo el horror con que ía gente de bien 
suele mirar á los francmasones y á sus Ioggias ó juntas • 
pero es muy desigual la gravedad del crimen entre los que AUNQUE MAS Ó-
así se llaman. En los paises'en que las leyes civiles per- m±ms* 
miten las ioggias de-los francmasones, si dicen algunos , 
que solo usan de estos nombres para juntarse en tertulias ó 
conversaciones útiles ó indiferentes, por mas que aseguren 

SON TODOS 
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que no hay en sus prácticas ninguna cosa perjuclicia!, si­
no á lo mas alguna ridicula, no por eso dexan de ser muy 
reprehensibles aun á la luz de la razón, por el solo he­
cho de hacer gala ó tomar por bufonada un nombre, que 
justamente se mira con horror. Si ademas afectan miste­
rio de lo que pasa en sus juntas, serán mas reprehensi­
bles , y sospechosos á lo ménos de una libertad excesiva 
de pensar y hablar sobre religión y gobierno Pero si l le­
gan al exceso de jurar el secreto, y la ciega obediencia de 
la masonería, son notoriamente reos de le-a religión , y 
también de estado , aunque el estado lo> tolere. Mas estos 
delitos son mas notorios y graves en aquéllos países, en 
que las leyes civiles prohiben expresamente tales juntas, 
y son sobre manera detestables en qual quiera católico. 

C A P Í T U L O I L 

SE VA Á BAR. 
UN EXTRACTO 
BE LA HISTO-
RIA DE LAS 
VA RIACIONES 
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?0R EL SEÑOR 
BOSSVBT. 

XI 
LAS VARIA­

CIONES DESA­
CREDITAN Á 
LA NUEVA RE­
FORMA : 

D E L O S P R O T E S T A N T B S. 

I S n el libro undécimo hablé del origen del nombre 
de Protestantes , de las varias sectas que fueron nacien­
do de las primeras, y de sus principales errores. Dixe 
también algo de las guerras que ocasionaron en las pro- / 
vincias en que se introducían ; y de las que han ocasio­
nado después se hará algún recuerdo en el libro deci­
mosexto. Aquí principalmente deseo dar á conocer sus 
combates con los católicos en materia de doctrina ; y 
para esto me ha parecido que el método que podia se­
guir mas útil y acomodado al objeto de esta obra, sería 
dar un extracto de la célebre Historia de las Variaciones 
de las iglesias protestantes, del gran defensor de la Igle­
sia el Ilustrísimo señor Don Santiago Benigno Bossuet, 
obispo de Meaux. 

"Si los protestantes, dice el sabio autor en el pró-
53logo de esta obra útilísima, estuviesen bien informa-
«dos de la manera con que se formó su religión, cotí 
uquántas variaciones, y con qué inconstancia se fueron 
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»arreglando sus confesiones de fe : cómo se separaron 
«primero de nosotros, y después ellos mismos entre s í ; 
«con qué sutilezas, rodeos y equívocos han procurado 
«precaver ó reparar sus divisiones, y reunir los miem-
«bros dispersos de su reforma desunida : esta reforma , 
«de que tanto se glorían, no les gustarla mucho , y para 
« decir francamente mi modo de pensar, la mirarían con 
«el mayor desprecio. De estas variaciones, sutilezas, 
«equívocos y artificios voy á escribir la historia • per® 
«para que Ies sea mas n t i l , es menester sentar algunos 
^principios , que no pueden negarme. " 

Estos principios son : que toda variación ó mudanza 
en la exposición de la fe es señal de falsedad; que es un 
carácter de la fe de la Iglesia el ser inmutable ; y que 
al contrario es carácter de la heregía el variar en sus 
dogmas. Descubre el autor dos causas de la instabilidad 
de las he regías: el genio del espíritu humano , que ha­
biendo gustado una vez de la seductiva dulzura de la no­
vedad , no cesa de buscarla con impaciente apetito ; y el 
carácter de las débiles producciones de la razón del hom­
bre , la qual en las nuevas doctrinas que inventa, fácil­
mente descubre inconvenientes que no previo al princi­
pio , y que la obligan á reformar , corregir ó variar lo 
que antes había establecido. 

Advierte el Señor Bossuet, que entre los reformados 
ó protestantes hay dos cuerpos principales : á saber, el de 
los luteranos, ó de los que abrazan ía confesión de Aus-
burgo , y el de los que siguen á Zuinglio y á Cal vi no. Dos 
cuerpos, que aunque se oponen entre sí en otros puntos 
importantísimos, suelen distinguirse en que los luteranos 
defienden el sentido literal en la institución de la eucaris­
tía ? y los otros el figurado. tr Los luteranos, prosigue, 
«nos dirán que nada les importan las variaciones y la 
«conducta de los zuingliaaos y calvinistas ; y algunos de 
«estos pensarán también que no son responsables de lain-
« constancia de los luteranos. Mas tinos y otros se engañan: 
«pues los luteranos pueden ver en ios calvinistas las cou-

TOilO XI. L 
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«sequencías de la conmoción que ellos excitaron; y alcon-
»»trario los calvinistas han de observar en los luteranos el 
íjdesórden y la incertidurabre de los principios que han 
«seguido. Sobre todo los calvinistas han mirado siempre á 
« Lutero y á los luteranos como á sus autores ; y á mas de 
«que el mismo Calvino llamaba á Lutero con particular 
» respeto, el Xefe de la reforma, todos los calvinistas , con 
" cuyo nombre comprehendo al segundo partido de pro-
" testantes, alemanes, ingleses, húngaros, polacos, hoian-
«deses, y todos los demás en general que se reunieron en 
JJ Francfort á solicitud de la re y na Isabel, todos estos re-
»? conocieron á los de la confesión de Ausburgo, esto es, 
«á los luteranos, como los primeros que hicieron renacer 
» a la iglesia; y reconocieron á la misma confesión de Aus-
»burgo, como escrito común de todo el partido, asegu-
«randoque no querían impugnarla, sino solamente en-
" tenderla bien en el artículo de la cena, y nombrando 
"entre sus padres no solo áZuinglio, Bucero y Calvino, 
«sino también á Lutero y Melancton. De modo que se-
«gun los principios y declaraciones de los calvinistas , ma-
« nifestar las variaciones é inconstancias de Lutero y de 
«los luteranos, es hacer ver el espíritu de atolondramien-
55 to é inconstancia en el mismo origen de la reforma, y 
" en la misma cabeza que primero la concibió. " 

J5 En Ginebra se imprimió una colección de confesio-
LAS CONFESIO- ,5nss "e en que están las de los defensores del sen-
NES DE FE EN «tido figurado, y las que defienden el sentido literal • y 

J5es muy digno de notarse que aunque las confesiones 
« aílí reunidas se condenan unas á otras en muchos artí-
jsculos de fe, no obstante en el prefacio se dice, que 
«esta colección es un cuerpo entero de la santa teología, y 
JJ a manera de registros autént icos, á que se debe acudir 

1 Syntagma para conocer la fe antigua y pr imit iva I . La obra se de-
tiei^Genev* " ^ á ios re>'es de Inglaterra, de Escocia, de Dina-
i6$4.prarfat. •»marca y áe Suecia , y á varios príncipes y repúblicas. 

«Y aunque estos reyes y estados estén muy separados 
« entre sí de comunión y de creencia, con todo ios de 
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j) Ginebra los llaman Fieles ilustrados en estos últimos i / -
»glos por una gracia singular de Dios en la verdadera luz 
» del Evangelio ; y les presentan á todos aquellas confe-
jjsiones de fe , como un eterno monumento de la extraor-
»diñaría piedad de sus antepasados." De aquí colige 
el autor, que la doctrina de la confesión de Ausburgo , y 
de las demás de los luteranos, ó es expresamente apro­
bada por los calvinistas, ó á lo menos reconocida ino­
cente , y en nada contraria á los fundamentos de la fe. 

" No hacen los luteranos tanto caso de ios calvinís-
«tas j pero sus propias mudanzas bastan para confundir-
flos. Con solo leer los títulos de sus confesiones de fe en 
« la citada colección de Ginebra, y en otros libros seme-
«jantes en que están reunidas, pasma su multitud. La 
«primera fué la de Ausburgo: el mismo Melancton que 
«la compuso, varió su sentido en la apología del año 
» T 530 firmada por todo el partido. Esta confesión, mu-
"dada ya ai salir de las manos de su autor, ha sido des-
3)pues reformada y explicada de muchas maneras; tan 
«difícil era á los nuevos reformadores el hallar con qué 
«contentarse, y tan poco acostumbrados estaban á ense-
«ñar claramente lo que se ha de creer. Y como si una 
«sola confesión de fe no fuese bastante sobre unas mis-
«mas materias , creyó Lutero que debia explicar sus dog-
«mas de otra manera, y en 1537 compuso los artículos 
«de Esmalcalda, para presentar al concilio que Paulo 
«tercero habla convocado en Mantua, y todo el partido 
«subscribió á estos artículos, que se hallan en el libro 
«que los luteranos llaman concordia. Tampoco quedaron 
«satisfechos con esta explicación, y formaron la que se 
«llama Saxónica presentada al concilio de Trento en el 
«año de 1 5 51 , y la de Vitemberg, que fué también pre-
«sentada al mismo concilio en 15 52. A todo lo qua! es 
«menester añadir las explicaciones de la iglesia de V i -
«temberg , en que habia nacido la reforma, y otras mu» 
«chas principalmente las del libro de la concordia en el 
a compendio de los artículos, y las que se llaman explica* 
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aciones repetidas del mismo libro, que son otras tantas 
«confesiones de fe publicadas auténticamente en el par-
sjtido, abrazadas por unas iglesias, y combatidas por 
«otras en puntos muy importantes: sin que por eso de-
jjxen estas iglesias de querer aparentar que componen 
«un solo cuerpo, disimulando por política sus disensio-
«nes sobre la ubiquidad y otras materias." 

xv " E l otro partido de los protestantes no ha sido mé-
95nos fecundo en confesiones de fe. Quando la de Aus-
55burgo fué presentada á Cárlos quinto,los que no quisie-
55ron aceptarla, le presentaron la suya, que fué publi-
9)cada con el nombre de quatro ciudades del Imperio , la 
95 primera de las quales era Estrasburgo. Quedaron tan 
« poco satisfechos de ella los defensores del sentido í i -
99gurado, que cada uno de ellos quiso hacer la suya. 
95Quatro ó cinco salieron según las ideas de los suizos: 
95I0S otros quisieron también formárselas á su gusto, y 
«de aquí nacieron la confesión de Francia, y la de Gi -
95nebra. Casi al mismo tiempo se publicaron dos confe-
«siones de fe con el nombre de la iglesia galicana, y otras 
95 dos con el de las iglesias de Escocia. E l elector Pala-
95 tino Federico tercero quiso tener una propia, la quaí 
95se halla con las demás en la colección de Ginebra. Los 
99 de los Países Baxos no gustaron de ninguna de las an-
s5tenores,y publicaron la confesión bélgica, aprobada 
95por el sínodo de Dordrect. ¿Pero porqué los calvinis-
95tas de Polonia no habían de tener también la suya ? 
«En efecto, aunque habían subscrito á la última confe-
«sion de los zuinglianos, no de xa ron de publicar otra 
«en el sínodo de Czenger ; y ademas habiéndose junta­
ndo con los valdenses y luteranos en Sendomir, convi-
«nieron en un nuevo modo de explicar el artículo de la 
«eucaristía , sin que ninguno de ellos se separase de su 
«antiguo modo de pensar." 

55 Añádase la confesión de fe de los bohemos, que que-
«rían contentar á los dos partidos de la nueva reforma: 
«los tratados de unión hechos entre las iglesias con tan-
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f>tas variaciones y cláusulas equívocas: las decisiones de 
«varios sínodos nacionales , y otras confesiones de fe 
«hechas en diferentes coyunturas. ¿Es posible, ó gran 
«Dios , que sobre las mismas materias , y sobre las mis-
Minas qüestiones haya habido necesidad de tanta mult i-
«plicacion de autos , y de tantas decisiones y confesio-
«nes de fe tan diferentes? La Iglesia católica jamas ha 
«opuesto mas de una á cada heregía. Tantas variaciones 
«de los protestantes, prosigue el Señor Bossuet, asom-
«bran mucho mas si se considera el modo con que se hi-
«cieron unos autos tan auténticos. Se miró como un jue-
"go, lo digo sin exagerar, el nombre de confesión de fe; 
«y nada ha habido menos serio en la nueva reforma, que 
»>lo que hay de mas serio en la religión." 

« Los mismos protestantes conocen quán espantosa es 
«esa multitud de confesiones de fe; y quisieran excu­
sa r l a como necesaria. La primera razón que alegan, es 
« qns habiéndose impugnado muchos artículos de fe , era me-
imester oponer muchas confesiones al grande número de los 
«errores. Convengo en este principio; pero del mismo se 
«deduce quán absurdas son las varias confesiones de que 
«se habla; pues todas, como demuestra la sola lectura 
«de los títulos , tratan precisamente de los mismos ar t í -
«culos: de manera que este es el caso de decir con San 
«Atanasio: ¿ P a r a qué nuevo concilio, nuevas confesiones, 
«nuevo símbolo ? ¿ Qué nueva qüestion se ha suscitado ? I . 
« L a otra excusa que alegan es , que debiendo todo el mim­
ado , como dice el Apóstol, dar razón de su f e , ha sido 
»menester que las iglesias de varios lugares declarasen su 
acreencia por alguna confesión pública: como si todas las 
«iglesias del mundo por mucho que entre sí disten, no 
« pudiesen convenir en la misma confesión , teniendo la 
«misma creencia; y como si no se hubiese visto este con-
« ennmiento de las iglesias desde el origen del cri^tia-
«nismo. ¿ En dónde se ha visto que las iglesias del orien-
»te tuviesen en los primeros siglo-, una confesión dís-
Mtinta de las de occidente? ¿El símbolo de Nicea no ser» 
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«vía en todas partes de testimonio contra los arríanos, 
«la definición de Calcedonia contra todos los eutiquia-
» nos, los ocho capítulos de Cartago contra todos los pe-
»lagianos, y así en los demás errores? Pero, responden 
«los protestantes, ninguna de las iglesias reformadas po-> 
» día dar la ley á las demás. No seguramente : todas es-
5)tas nuevas iglesias, baxo pretexto de huir de la domi-
«nacion, se han privado del orden, y no han podido 
jjconservar el principio de unidad. Con todo, si la ver-
JJdad las dominaba á todas , como ellas se glorían, no 
«era menester mas para unirlas en una misma confesión 
«de fe, que el abrazar todas la de aquella iglesia, á la 
jjqual Dios hubiese hecho primero la gracia de descu-
jjbrir la verdad." 

Observa el autor que las varias confesiones de fe no 
solo son diferentes en las palabras , sino también en las 
sentencias: que ambos partidos procuraron reunirse en 
uaa sola confesión de fe, y jamas pudieron; y que tanta 
variación, tanta disputa de palabras, tantos y tan varios 
convenios , y tantas cláusulas equívocas , y explicaciones 
violentas para reunirse siquiera en apariencia , distan 
mucho de la perspicuidad y precisión en los dogmas, 
que en la religión cristiana admiraban los gentiles; en 
especial Amiano Marcelino, quando decía que Constan­
cio en sus varios concilios y diferentes símbolos se ha­
bla apartado de la admirable sencillez de la religión cris­
tiana , y habia debilitado el vigor de la fe, por el temor 
que tenia de haberse engañado en sus dogmas. 

Asegura el autor, que no dirá nada que no esté sa­
cado de autores protestantes, ó de documentos irrecusa­
bles ; y poco después añade, que tratará con separación 
el artículo de la Iglesia por su particular importancia, y 
por hallarse muy obscurecido y embrollado en los escri­
tos de los protestantes. Se hace cargo de que estos se que-
xarán de su obra, y dice entre otras cosas: "Si mi rela-
»cion hace formar mala idea de la reforma , los hombres 
SJ de juicio verán que no soy yo quien habia^ sino la cosa 
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«misma. Si en los autores que nos ponderan como hom-
«bres enviados de Dios con misión extraordinaria para 
«hacer renacer el cristianismo en el siglo diez y seis, se 
«descubre una conducta directamente opuesta á tan gran 
«designio; y si por lo común se observan en el partido 
«que ellos formaron los caracteres mas contrarios del 
«cristianismo renovado, deben los protestantes aprender 
» en esta parte de la historia , que es- deshonrar á Dios y 
«á su providencia el atribuirle una elección especial 
«que seria notoriamente mala." En fin hace ver el au­
tor , que su historia facilitará el conocimiento de la ver­
dad en todos los puntos controvertidos, y la reunión de 
los protestantes ; y concluye: rr El católico tendrá con-
«tinuos motivos de alabar á Dios por la protección que 
«concede á la Iglesia , manteniendo inflexible su simpli-
«cidad y rectitud en medio de tantas sutilezas, con que 
w se han embrollado las verdades del evangelio. L a per-
wversidad de los hereges será un grande espectáculo para 
«los humildes de corazón. Aprenderán á despreciar con 
«la ciencia que hincha, la eloqiíeocia que deslumhra; y 
"conocerán que los talentos que el mundo mas admira 
«son de poca importancia, qnando vean tantas vanas 
«curiosidades y tantos desvarios en los sabios, tanto d i -
«simulo y tanto artificio en medio de la belleza del esti-
"Jo >tanta vanidad y ostentación, y tan peligrosas ilusio-
«nes en los que se llaman bellos espíritus , y en fin tan-
»ta arrogancia , tanto arrojo, y tan freqüentes y tan rna-
«mfiestos errores en hombres que parecían grandes , 
«porque arrastraban á muchos. Con esto .se conocerá 
»quán deplorables son las miserias del espíritu del hom. 
»bre , y que el único remedio de tantos males es saber 
«desprenderse del dictamen propio; porque en fin en 
«esto consiste la diferencia entre el católico y el he rege. 
"Es propio del herege, esto es, del que tiene una opinión 
«particular , el aficionarse á sus pensamientos; y es pro— 
"Pió del católico, esto es, del universal, ei preferir á su 
«propio juicio el juicio común de toda la Iglesia : esta 
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»es la grada que debemos pedir para los extraviados. Áí 
»mismo tiempo inspirará un santo y humilde terror la 
«consideración de las peligrosas tentaciones que Dios en-
»via algunas veces á la Iglesia, y nos moverá á rogar 
«á Dios incesantemente que le conceda pastores santos 
«y sabios; pues por no haber habido muchos de esta cla-
íise fué tan indignamente atropellado el rebaño redimido 
«con un precio de infinito valor." 

Me he detenido tanto en el extracto del prefacio de 
la historia de las variaciones, porque es un precioso re­
sumen de toda la obra. Esta se divide en quince libros. 
A l principio del primero observa el autor que habla mu­
chos siglos que se suspiraba por ía reforma de la disci­
plina eclesiástica: especialmente San Bernardo deseaba 
ver antes de morir á la Iglesia en el estado que tuvo en 
los primeros días; y en toda su vida no cesaba de llorar 
los males de la Iglesia, y de dar gracias á Dios con los 
santos que le acompañaban en la soledad , de que los hu­
biese sacado de la corrupción del mundo. Los desórdenes 
fueron después aumentando en algunos puntos del gobier­
no de la Iglesia, se introduxeron hasta en la Romana, ma­
dre de las demás, la que observando coa exactitud exem* 
piar la disciplina eclesiástica, la había mantenido muchos 
siglos en su vigor por todo el universo. El grande cisma 
que sobrevino después ocasionó nuevos escándalos, y pu­
so en la boca de muchos grandes hombres, y de algunos 
concilios la ingenua confesión de que era preciso reformar 
á la Iglesia en la cabeza y en los miembros. Él cardenal Ju­
liano temia que los excesos* del clero de Alemania excita­
rían al pueblo á levantarse contra todo el clero , á apo­
derarse de sus bienes, á clamar contra la corte de Roma 
porque no remediaba tantos males , y á suscitar alguna 
nueva secta peor que la de los bohemos. ^ Parece, prosi-
«gue el autor, que este cardenal previo los males que 
«Lutero habia de acarrear á toda la cristiandad, comen-
«sando por Alemania; y no se engañó creyendo que el 
«desprecio de la reforma, y el odio contra el clero por 
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«sus bienes, y por sus desórdenes, abortarían una secta 
«mas formidable á la Iglesia que la de los bohemos. V i -
»no realmente esta secta baxo la dirección de Lutero; y 
«tomando el titulo de reforma, se glorió de haber cum-
«plido los deseos de toda la cristiandad, porque reaímen-
«te la reforma era deseada de los pueblos, de los docto-
» res y de los prelados católicos," 

" Para autorizar esta pretendida reforma , se recogió T>K 1 AS cos« 
«con cuidado quanto dixeron los autores eclesiásticos de Tl'MBR's,MAS 

1 1 ' 1 1 i 1 t T i l „ , NO LA MUDAN-
«ios desordenes ael pueblo y del clero. Pero hay en esto Z A DE LA FE, 
«una ilusión manifiesta; pues de tantos lugares que citan, NI DEL CULTO. 
«ni uno siquiera se halla en que los doctores católicos ha-
«yan pensado, ni en mudar la fe de la Iglesia, ni en cor-
«regir el culto, que principalmente consiste en el sacrifi-
«ció del altar, ni en derribar la autoridad de los prelados, 
«y principalmente la del papa, que es el blanco á que 
«•tira toda la nueva reforma de Lutero." Hace ver el au­
tor que San Bernardo, al paso que lloraba amargamente 
las malas costumbres de los fieles, estaba tan distante de 
pretender ninguna mudanza en la fe ó disciplina, que de­
fendió con invencible fuerza la autoridad de los obispos, 
y la fe de la Iglesia , siempre que algunos espíritus turbu­
lentos, como Pedro de Bruis, Enrique, y A r nal do de 
Brescia, quisieron, innovar en este particular. El célebre 
Gerson, ai mismo tiempo que clamaba con mas vigor que 
nadie por la reforma de la Iglesia en la cabeza y en los 
miembros, clamaba también que de la iglesia Romana debe 
recibirse la certidumbre de la fe. Y el cardenal Pedro de 
A i l i i , que tanto suspiraba por la reforma, la juzgaba i m ­
posible mientras que durase el cisma, miéníras que los 
miembros de la Iglesia estuviesen separados de su cabeza, 
y no hubiese un ecónomo ó director apostólico reconocido 
por toda la Iglesia. De manera que si Lutero hacia de­
pender la reforma de la destrucción del pontificado, los 
que ántes de él suspiraban con santo zelo por la verdadera 
reforma de la Iglesia, creían preciso ante todas cosas que 
se restableciera perfectamente aquella santa autoridad que 
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fundó Jesucristo, para conservar la unidad entre sus 
miembros, y conté a e ríos á todos en su deber. 

w Los clamores de reforma, prosigue , nacían de dos 
«clases muy distintas de cristianos. Los unos verdadcra-
Mmente pacíficos y verdaderos hijos de la Iglesia ilora-
jjban sus males sin acrimonia, proponían con respeto la 
«re forma, tolerando con humildad la dilación; y lejos 
«de querer introducirla.con la división ó rotura , miraban 
«al contrario á esta como el colmo de todos Jos males. 
« E n medio de los abusos que lloraban, admiraban la di-
55 vina providencia que conforme á sus promesas, conser-
«vaba la fe de la Iglesia; y aunque no podian lograr la 
« reforma general de las costumbres, no por esto se i r r i -
«taban ni excedían , creyendo bastante para su felicidad 
«el que nada impedia que se reformasen perfectamente 
« á sí mismos. Estos eran deseos y conatos de reforma pro-
53 píos de los hijos de la Iglesia , á quienes ninguna ten-
«tacion podía hacer titubear en la fe, ni apartarlos de la 
« unidad. Pero había otros espíritus soberbios , llenos de mal 
si humor y acrimonia, que al ver los desórdenes que rey-
«naban entre ios fíeles aun en el clero, se figuraban que 
«entre tantos abusos no podian subsistir las promesas de 
5)la eterna duración de la Iglesia. .El Hijo de Dios había 
«ensenado que debe respetarse la cátedra de Moyses , por 
55 malas que sean las obras de los doctores y fariseos que 
«la ocupan; mas estos ensoberbecidos, y por lo mismo 
«debilitados, sucumbían á la tentación de aborrecer á ía 
«cátedra en odio del que en ella preside; y como si la 
«malicia de ios hombres pudiese destruir lo que es obra de 
«Dios , la aversión con que miraban á los doctores les ha-
« cia aborrecer tanto la doctrina que estos enseñaban, como 
«la potestad de enseñar que habían recibido de Dios." 

Observa Bossuet que los albigenses, los valdense?, 
Viclefo y Hus, que eran de esta ciase de reformadores, 
para hacer caer en sus lazos á las almas sencillas , les ins­
piraban desprecio y odio de los pastores de la Iglesia. Y 
como el furor, la acrimonia y las invectivas contra el 
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clero , llegaron al último extremo en tiempo de Lutero, 
llegó también ia rotura y la apostasía á una violencia y 
rápida extensión tal vez nunca vistas. Refiere después los 
principios de Lutero, sus calidades , su nuevo dogma de 
la justicia imputativa y de la justificación por la fe , las 
contradicciones en que cae Lutero sobre esta materia , su 
extraña doctrina de que pelear contra el turco era resistir 
á la voluntad de Dios que quería castigará los pueblos cris­
tianos, su aparente sumisión al papa, su furor é increibles 
excesos desde el punto en que el papa le condenó, su des­
precio de la autoridad de la Iglesia , su pretendida misión 
extraordinaria, los ridículos milagros y profecías en que 
la apoyaba , sus bufonadas y extravagancias, y el espíri­
tu de sedición , y violentos saqueos que inspiraban las p r é ­
dicas de ios nuevos evangelistas. frEl evangelio, dice, ins-
«piró á los primeros cristianos el mas humilde respeto y 
»»sumisión á las potestades legítimas, aunque enemigas de 
»la fe, y un zelo verdadero que á las persecuciones mas 
»injustas, lejos de oponer las armas y la fuerza, oponía solo 
suma invencible paciencia. Digan pues quanto quieran los 
w nuevos reformadores, que ios católicos son perseguidores 
«injustos. Aunque asi fuese, si ellos querían reformar á la 
sjIglesia sobre el modelo de la Iglesia apostólica, no de-
«bian inspirar mas que la rendida sumisión , y el tranquilo 
J3sufrimiento. Pero fué muy al contrario. Erasmo que los 
«•observó desde el principio, decía: Los veo salir de sus 
»prédicas con ayre fiero y vista amenazadora , como gen-
ufes que acaban de oír sangrientas invectivas y discursos 
v sediciosos. Es este un pueblo evangélico, siempre pronto é 
vtomar las armas, y tan bueno para pelear como para dis-
»putar . ? Qu.íntas veces al acabarse ios sermones de L u -
»tero y demás pretendidos reformadores, corrían los oyen-
«tes á saquear las casas de los eclesiásticos, sin distinción 
«de buenos y malos, á apoderarse con violencia de los 
«templos y profanarlos, y hacer pedazos las imágenes de 
«Jesucristo, de su Madre Santísima y de los Santos? Los 
«sermones de San Pablo, y de los verdaderos predicado-

M 2 
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SJres del evangelio jamas han inspirado tal casta de zelo, 
9 } n i contra los peores sacerdotes de los ídolos, ni contra 
95los mismos ídolos"• 

xxTti En el libro segundo de las variaciones se contienen 
Ŝ DECLAaAtA ^ de j uter0 soial.e ja rransubstanciacioa, el modo grose-
O Ü E t l R A S A C R A - , 1 • J ' | 

MEKT A RÍA , ro coa que explicaba la real presencia, y el ridiculo e i -
ror de la impanadon , adoptado por O^iandro. Se trata 
después de la ruidosa división entre Lutero yCarlostadio, 
y de. los excesos de orgullo y extravagancia de Lutero con 
este motivo. Lutero habla impugnado la conversión de subs­
tancia en la Eucaristía: Carlostadio impugnó ademas la pre­
sencia real. Lutero no pudo sufrirlo; y de aquí nació en­
tre los protestantes la que se llamó guerra sacramentaría, 
cuya declaración es digna de memoria. La refiere Bossuet 
como se halla en las obras de Lutero , y en los historia­
dores protestantes, y con estas palabras : AL salir del ser­
món de Lutero, fué Carlostadio á buscarle en la posada del 
Oso negro, donde paraba. Allí después de hablar de otras 
materias, y de haberse excusado Carlostadio como mejor 
pudo sóbrela sedición de ¡a ciudad ( de Orlemonda ) , de­
claró á Lutero que no podía sufrir su opinión de la presen­
cia real. Lutero en tono de desprecio le desafié á que escri­
biese en contra, y le ofreció en premio un f.orin de oro. Sa­
ca el florin del bolsillo , y Carlostadio le mete en el suyo : ss 
tocan la mano el uno al otro , y prometen hacerse buena 
guerra : Lutero bebe á la salud de Carlostadio , y de la bella 
obra que va á publicar: Carlostadio corresponde, y se sopla 
el vaso Heno; y asi quedó declarada la guerra á la moda 
del país á 22 de agosto de 1524. La despedida de los com­
batientes fué memorable. Ojalá te vea yo en el patíbulo, 
dixo Carlostadio á Lutero. La respuesta fué-. Ojalá te des­
nuques ántes de salir de la ciudad. E l recibimiento no 
había sido mas lisonjero. A solicitud de Carlostadio, L u ­
tero al entrar en Orlemonda fué recibido á pedradas, y casi 
cubierto de lodo. Tal es el nuevo evangelio : tales los he­
chos de los nuevos apóstoles. Hace después memoria el au­
tor de la parte que tuvo Lutero en las guerras de los ana-' 
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baptistas, y rebeliones de los aldeanos: del casamiento 
de Cadostadio y de Lutero : de la disputa de este con Eras-
mo sobre el libre albedrío, y de las horrendas blasfemias 
de Lutero en esta materia. 

Había de Zuingiio y de sus errores , en especial del de 
contar entre los santos hasta á Nimia padre de la idola-

.tría romana, á Catón que se mató á sí mismo, y á Hcr- TT; A *A JAW 
cules y l eseo adorados como ídolos. Se extiende sobre las 
disputas de los züraglianos y demás sacraméntanos con­
tra Lutero, y hace .«.obre ellas esta observación : fr En es-
55to se ve la diferencia que hay entre las doctrinas inven-
sstadas de nuevo por autores particulares, y las que vie-
ssnen naturalmente por la cana! de la tradición. La con-
sn'ersion de substancia por sí misma se habla extendido por 
s)todo ei oriente y occidente, introduciéndose en todos 
«los entendimientos con las palabras de Nuestro Señor, 
«sin ocasionar jamas ninguna perturbación , y sin que los 
«que la han creído hayan sido jamas notados por la Igle-
nsia de novadores. Quando se la quiso impugnar y a bando-
jjnar el sentido literal con que habla pasado por toda la 
sítierra : no solo permaneció firme la Iglesia, sino que los 
»mismos contrarios han peleado en su defensa, luchando 
jjunos con otros. Lutero y sus sequaces probaban invenci-

• síblemente que es menester mantener el,sentido literal,- y 
«Zuingiio con los suyos probaba con igual eficacia, que 
ss el sentido literal 110 puede subsistir sin la conversión de 
«substancia". 

«De esta manera los dos partidos solo convenían en 
«que mutuamente probaban el uno al otro, que la Igle-
«sia que ambos habían abandonado tenia mas razonque 
«cada uno de ellos. Be aquí se sigue claramente que la 
«interpretación de los católicos que admiten la conver-
«sion de la substancia es la mas natural y la mas sencilla: 
«no solo porque es la que sigue el mayor numero de los 
«cristianos, sino también porque de los dos que la ira-
"pugnan , el uno que es Lutero no la impugna sino por 
«mi espíritu de contradicción,y por no. ceder a la Ig íe -
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«sia , y el otro que esZuinglio conviene en que si es pre-
JJCÍSO admitir con Lutero el sentido literal, lo es también 
«admitir con los católicos la conversión de substancia. Los 
«zuinglianos se excedían hasta decir que ni el mismo Dios 
»podia hacer que el cuerpo de Jesucristo se hallase á un 
»i mismo tiempo en muchos lugares; y Lutero se arrojó á 
J> otro exceso, pretendiendo que el cuerpo del Señor se. 
«halla necesariamente en todo lugar, por estar unido con 
«la divinidad que está en todas partes. A este error se dio 
«el nombre de ubiquidad; y contribuía con otras extrava-
«ganciasal descrédito de la nueva reforma,que ocasiona-

xxv.j «ba por sí misma la nueva división." 
T CONVENCEN «En efecto esta sola disputa entre los dos partidos 
t A FALSEDAD „ derribaba del todo el fundamento de uno y otro. Creían 

»ambos que todas las disputas pueden terminarse con la 
« sola Escritura , y no querían otro juez; y todo el mun-
« do estaba viendo que disputaban sin fin sobre la misma 
« Escritura, y cabalmente sobre uno de los lugares que de-
«bian ser mas claros, pues se trataba de un testamento. 
«Gritaban el uno al otro : Todo está claro,y no es menes-
nter mas que abrir los ojos; y conviniendo en esta eviden-
»cía de la Escritura, Lutero no hallaba cosa mas audaz, 
«ni mas impía, que abandonar el sentido literal, y Zuin-
«glio no hallaba cosa mas absurda , ni mas grosera, que 
sjseguirle. Erasmo á quien unos y otros querían ganar, 
« solía decirles como todos los católicos : ¿ No apeláis t o ­
ndas vosotros á la pura palabra de Dios , y no creéis ser sus 
^verdaderos intérpretes2. Convenios pues primero entre vo-
esotros mismos, antes de querer dar la ley á todo el mun~ 
« d o . " Habla después Bossuet de quando los luteranos tra­
taron de armarse en 1528 , del nombre de protestantes 
»que tomaron el año siguiente, y de los inútiles esfuerzos 
que hicieron algunos para reunir á ámbos partidos, y con 
esto se acaba el libro segundo. 

El tercero trata de las primeras confesiones de fe de 
ámbos partidos: " Melancton, el mas eloqüente y el mas 
«moderado de los discípulos de Lutero , extendió la con-

X X V I I 
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«fesion de Ausburgo, y después la apología, ía qual debe 
» reputarse también obra no de un particular, sino de to-
«do ei partido. El artículo décimo de la confesión , que 
3>trata de la eucaristía , se halla impreso de quatro dife-
«rentes maneras en obras y ediciones auténticas. En unas 
«se explica la presencia real con mas energía que en otras; 
"Y en algunas se incluye el error de la permanencia de la 
«substancia del pan y vino, que en otras se calla. En la 
j)apología no se contentó Melancton con explicar la pre­
sencia^ con la expresión de verdadera y substancial, sino 
»que añadió : que Jesucristo se nos dá corporalmente, y 
5)que esta es la creencia antigua y común, no solo de la 
"iglesia Romana, sino también de la griega, Y es de advera 
55tir que en prueba alega el cáuon de la misa griega, en 
«que el sacerdote pide claramente que el propio cuerpo de 
«Jesucristo sea hecho por la conversión del pan, y unas pa~ 
«labras de Teofilacto arzobispo de Bulgaria , en que dice 
»que el pan no solo es una figura, sino que es verdadera-
« mente mudado ó convertido en carne. De manera que de 
«tres autoridades que cita Melancton para confirmar ía 
"do.riña ^ ia presencia real, hay dos que afirman ía. 
J3mutación de substancia , que él niega. 

" •ba ía Husma dieta de Espira en que los. luteranos Á Í A QUE SK 
«presentaron la confesión de Ausburgo, presentaron otra 
m|uarro ciudades del imperio, y otra Zuingüo. Aquella la 
«compuso Bucero, el qual era muy fecundo en expresio-, 
«nes equívocas, y meditaba siempre medios de accmoda-
»miento para reunir los partidos. Tocos estos eran en 
wquanto á la eucaristía defensores del sentido figurado ; y 
"aunque parece no hablan de tener dificultad, en explicar 
»su opinión , la qual nada tenia de difícil á la razón hu-
"tnana: sin embargo no variaron menos en sus confesio-
»nes de fe, que los protestantes defensores, del sentido l i - . 
s? feral. Y es que como las palabras de Jesucristo hacen 
"naturalmente en el espíritu una grande impresión de 
» presencia real: se veían precisados á buscar expresiones 
'HTle se pareciesen á la real presencia 9 aunque les diesen. 

OPUSO LA DS 
BUCERO, 
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«sus interpretaciones figuradas; y de aquí vinieron en sus 
«catecismos y confesiones tantas expresiones ambiguas, que 
«parecen poder aplicarse al sentido literal. Solo Zuinglio 
«habió claramente , y dixo en su confesión de fe: que el 
„ cuerpo de Jesucristo después de la ascensión no está sino 

el cielo, ni puede estar en otra parte; y que en la cena 
ves tá como presente por medio de la contemplación dé la fe, 
«pero no en realidad , ni en su esencia. 

Ob.erva el autor » que en la confesión de Ausburgo 
«y en la apología se reprueba la doctrina de Lutero con-
« t ra el libre albedrío; y que todos los cargos que se ha-
« c e n á los católicos sobre materias de justificación y gra-
«cía son meras calumnias, de manera que si ios lutera-
„ no> quieren e^tar á lo que entónces abrazó todo el par-
« t ido , é informarse bien de lo que dicen los católicos 
«.obre estas materias, será fácil en esta parte la reunión. 
«Hace ver entre otras cosas, que en la apología se esta-
«bhce el méci'o de las buenas obras: que se reconocen 
«las obras satisfactorias: que se cuentan entre los santos 
«no solo San Antonio y los monges de los primeros si­
mólos que llevaron una vida tan austera, sino también 
«San Bernardo, Santo Domingo y San Francisco: que 
},se enseña la necesidad del bautismo de los niños para 
«que se salven ; y que pueden perder la justicia los que 
«han sido justificados. Nota algunos errores de ¡os lute-
« ranos sobre la justificación; y advierte que confiesan 
«que es menester conservar la absolución particular: que 
«debe condenarse el error de losNovacianos: que la ab-
«solución es un verdadero sacramento; y que con ella 
«se perdonan los pecados, no solo respecto de la Igle-
«s i a , sino también en la presencia de Dios. 

En el libro quarto se hace memoria de la liga de los 
protestantes, y de un breve escrito de Lutero , que pu­
so en combustión á toda la Alemania. « H a s t a entónces 
«clamaba siempre Lutero que no debían tomarse las ar-
„ mas para defender á la nueva iglesia: quería darla es-
«te carácter del antiguo cristianismo, pero no era posn 
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»bíe ser constante en esta doctrina. Así mientras que los 
«protestantes trabajaban en hacer la iiga de EsmalcaU 

" d a , Lutero declaró, que aunque hasta entonces había 
«constantemente enseñado que no era lícito resistir a las 
«potestades legítimas: con todo ahora adhería á las má-
«simas de los jurisconsultos; y que en tiempos tan tristes 
«sería posible que la conciencia oblígase á los fieles á to-
«mar las armas , y á formar alianzas contra todos los 
«que Ies quisiesen hacer la guerra, y aun contra el mis-
«mo emperador. Melancton sentía mucho esta mudanza 
jjde Lutero, que hacia tan poco honor á la nueva re-. 
«forma. También los zuinglianos opinaron por las ar-
« m a s , y el mismo Zuinglio murió en un combate. E n -
«tónces fué quando Bucero trabajó mucho para reunir á 
«todos los protestantes , valiéndose de expresiones equi-
»»vocas; y supo engañar á Lutero , que se persuadió que 
«los sacraméntanos cedían en quanto á la presencia real, 
"porque llegó Bucero á concederle, que aun los que no 
"tienen fe, reciben verdaderamente el cuerpo de nuestro 
«Señor. Así llegaron á admitir todos el convenio Ilama-
« do de Vítemberg, que debe mirarse como un documen-
»to auténtico reconocido por arabos partidos." 

« Lutero en 1537 hizo una nueva declaración de fe 
«en los artículos llamados de Esmalcalda: en los quales 
«habla del papa con el mas extraño furor, y pone entre 
»Ios artículos sobre que nunca puede cederse: que la Igle-
«sia puede y debe subsistir sin cabeza, y que el papa es el 
"verdadero anticristo. Melancton aunque subscribió los ar-
»tículos de Lutero, y su complacencia ó miedo le hicie-
»ron admitir muchos sobre que tenia fuertes reparos: 
«con todo en continuación de su firma , anadió: En quan-
vto al papa , mí voto es que si quiere recibir el evangelio, 
"para la tranquilidad de los que están ó estarán baxo su 
"obediencia, podemos concederle la superioridad sobre los 
¡obispos, que ya tiene por derecho humano.Era Melancton 

de su natural hombre sincero, y había condenado mas 
«que nadie toda expresión equívoca, ficción ó disimulo 
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«en materias 'de fe. Sin embargo asegura Calvino que 
«en la primera asamblea de Ratísbona, en que se tra­
ptaba de la unión de los católicos con los protestantes, 
«Melancton no ménos que Bucero componían varias f ó r m u -
nlas de fe equívocas y seductivas, para ver si podrían de" 
vxar contentos á sus contrarios sin concederles nada." Pero 
las disposiciones particulares de Melancton, y cómo se 
halló empeñado en un mal partido con buenas intencio­
nes generales, y perseveró en é l , á pesar de violentas 
agitaciones, son la principal materia del libro quinto. 

Con este motivo observa el Señor Bossuet : xr que los 
»he reges no siempre son hombres sin religión ó sin cos-
«tumbres. Según San Gregorio Nazianzeno suelen ser de 
agrandes talentos , porque ¡as almas débiles son tan inút i -
55 les para el mal como para el bien ; mas estos grandes 
v talentos son al mismo tiempo genios ardientes é impetuo-
vsos , que toman las cosas de la religión con ardor excesi-
„ v o : esto es , con falso zelo lo llevan todo por extremos, 
??mezclando con la religión el soberbio mal humor, k au-
«dacia indómita , y los antojos del propio espíritu. Sue-
»len también aparentar una regularidad honesta de cos-
wtumbres, sin la qual ¿cómo subsistiría la seducción que 
35tantas veces predice la Escritura?" Explica nuestro au­
tor , cómo se dexó arrastrar Melancton al partido de L u -
tero; y cómo conoció después que los grandes progresos 
de la nueva secta , que al principio le parecieron indi­
cios de que era obra de Dios, nacían de causas reprehen­
sibles , y producían efectos lastimosos. fr Se lamentaba Me-
jjlancton de que los pueblos, que de tropel abrazaban el 
«nuevo evangelio , 110 buscaban la doctrina , ni la reli-
»gion , sino la independencia y libertad ó desenfreno. 
5»Preveía que quitada la administración ó autoridad de 
35 los obispos, se trastornaba enteramente la Iglesia. En 
«efecto se vió luego en las nuevas iglesias una insubor-
«dinacion ó anarquía asombrosa; y también la mas ser-
« vil sujeción á los magistrados seculares , que se arroga-
»baii la autoridad que se negaba al papa. El mismo L u -
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«cero creyó que no podía visitar las iglesias de la Saxo-
iinia sino como enviado del príncipe." 

fC Por otra parte mientras que no se hablaba sino de « m x 
«los progresos de la reforma, era fácil observar que ja 
«reforma verdadera, ó la enmienda de costumbres, no 
«adelantaba. Erasmo, que habla tratado á tantos de las 
«nuevas sectas, aseguraba que no había visto á ninguno 
«que en ellas no hubiese empeorado, en vez de mejorar-
«se: ¿ Q u é raza evangélica es esta2, decia. Jamas se ha 
nvisto gente mas licenciosa, ni mas sediciosa: nada ménos 
* evangélico , que estos pretendidos evangélicos : quitan los 
«ayunos , vigilias y rezos, con pretexto de que son supers-* 
»íiciones farisaicas : siquiera substituyeran en su lugar a l ­
ago mejor, y no como ahora, que se hacen epicúreos por 
ano parecer judíos. Todo es extremos en esta reforma : se 
« destruye en vez de reparar: se incendia la casa para qid-
i i tar sus inmundicias. Entre tanto las costumbres son aban* 
» d o n a d a s , el luxo , los excesos y los adulterios se m u l t i -
nplkan mas que nunca : no hay regla , ni disciplina. M e -
«lancton pasó toda la vida en gravísimas incertidumbres 
«sobre la religión, y sin atreverse á explicar lo mismo 
«que sentía." 

íf Creyó ver la verdad de una parte, y la autoridad 
«legítima de la otra. Estaba enamorado de la opinión de 
«la justicia imputativa; pero no tenia la menor esperanza 
« de que el colegio episcopal adoptase nunca una doctrina 
"tan nueva. Así la autoridad, que amaba como legítima, 
»se le hacia odiosa, porque se oponía á lo que el apre-
»hendía como verdad. Confesaba que las opiniones des-
J?conocidas en la antigua Iglesia no deben admitirse: con-
»fesaba también que en los escritos de los antiguos no se 
"halla su predilecta opinión de la justicia imputativa; y sin 
«embargo no sabia abandonarla. Conoció con el tiempo 
»los particulares inconvenientes de este nuevo error; pero 
»dominado de tanas ideas que le hablan lisonjeado al prin» 
»cipio , nunca supo desprenderse de ellas." De estas y 
otras semejantes observaciones colige Bossuet, quán gran-

N 2 



X X X V 

LoS P R O T E S ­

T A N T E S A U T O ­

R I Z A N L A P O -

L i w A M l A . 

IOO IGLESIA DE J . C. LTB. XIV. CAP. I I . 

de motivo teaemos de humilíarnos, y de entrar en un sa­
ludable temor, conociendo que hay en el hombre un pro­
fundo manantial de orgullo y de alucinación >, y que la 
debilidad del entendimiento humano, y los juicios de 
Dios son impenetrables. 

Habla después del mal concepto que tenia Melancton 
de los mismos xefes de la reforma, y de los príncipes que 
la protegían : de la debilidad con que llena sus cartas 
de sueños y visiones , y habla con espanto de los prodi­
gios o sucesos extraordinarios de la naturaleza ; y en fin 
del fanatismo con que todo el partido publicaba profecías, 
en especial la de que el poder del papa se acabarla lue­
go , y que el turco antes del ano 1600 se apoderaría 
de la Alemania é Italia ; y prosigue: " Melancton lo to-
J5 maba todo por profecías: tan débil es quien está pre-
>?ocupado.Pero es menester hacerle justiciaren medio de 
«sus mas violentas agitaciones y temores, decía con con-
SJ fianza : No me perturban nuestros peligros, sino nuestras 
31 faltas: da un bello objeto á sus dolores, á saber, los 
35males públicos, y principalmente los de la Iglesia. Pero 
«al mismo tiempo reconoce en su conciencia , y á veces 
si explica que aumentan en gran parte aquellos males los 
» mismos que se glorían de ser sus reformadores." 

En el libro sexto se refiere el escandaloso casamiento 
del Landgrave de Hesse, principal protector del partido 
protestante; el qual, viviendo su primera muger, y sin re­
pudiarla , tomó otra segunda con aprobación de los teó­
logos del partido. Está la instrucción que dió el Landgra­
ve á Bucero para consultar este punto con Lutero y M e ­
lancton ; la consulta de estos y otros protestantes; y el au­
to de casamiento, de que consta que se celebró en pre­
sencia de Melancton, de Bucero &c. Avergonzábanse los 
luteranos de tan escandaloso matrimonio, y mas de la i n ­
fame consulta de sus teólogos : previnieron que todo debía 
quedar oculto baxo sigilo de confesión; pero con todo se fué 
descubriendo , y ellos no se atrevían ni á negarlo , ni á 
concederlo, Refiérense después varias mutaciones del par-
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tido sobre ía elevación del santísimo sacramento, sobre ê  
dogma del sacrificio del altar, y el de la adoración del Se­
ñor en el sacramento, el nuevo error de la presencia mo­
mentánea , y varios excesos de Lutero hasta su muerte. 

El libro séptimo trata únicamente de la reforma an-
glicana en tiempo de Enrique octavo y de Eduardo sexto 
Se propone Bossuet tomar por fundamento de su historia 
ía del protestante Burnet, y añade: LOÍ mismos hechos que 
refiere este diestro defensor de la reforma anglicana , nos 
bastan para formar de ella una idea justa. Si la Inglaterra 
llega á ver señales sensibles de la ceguedad que Dios algu* 
ñas veces dexa caer sobre los reyes y sobre los pueblos , no 
se quexe de m i ; pues no hago mas que seguir una historia 
que su parlamento en cuerpo honró con una aprobación au­
téntica. Pero justo sera , que adoremos los ocultos juicios de 
Dios , que no ha permitido que los errores de tan sabia é i luS ' 
tre nación llegasen á un exceso tan visible, sino para dar 'e 
mas fáciles medios de conocerlos. "Resulta de la obra de 
jjBurnet, que Enrique octavo, que es el autor de la refor-
sjma anglicana, y que puso su verdadero fundamento en 
"el odio que inspiró contra el papa, y contra la iglesia de 
«Roma , es un hombre igualmente despreciado y anate-
Mmatizado de todos los partidos; y que con su nueva ca-
«lidad de xefe soberano de la iglesia de Inglaterra, manda 
«aprobar por los parlamentos , y por todos los obispos-
«aquellos mismos dogmas de la iglesia Romana, que aho-
>3ra tanto condenan los de la religión anglicana". 

(r Consta también que los firmaron y practicaron 
"los mismos Cromueles , Cranmeros y demás héroes de 
J»aquella reforma, que siendo en su interior luteranos ó 
«zuinglianos, asistían á la misa ó la celebraban , y prac-
«ticaban en público lo mismo que condenaban en su con-
» ciencia. En la historia de Burnet se refieren también hor-
» rendo-; desórdenes del mismo Cranmer, y de otros de 
»sus héroes. En ella consta que las crueldades y demás ex-
»cesos de Enrique comenzaron quando se arrogó el tí fu­
t i ó de cabeza de la Iglesia, y se apartó de la obediencia 
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>»del papa: que comparando á la rey na Catalina con Ana 
«Bolena, se ven manifiestas señales de los justos juicios de 
«Dios: que para ganar Enrique á la nobleza del reyno, le 
¿•vendía á muy baxo precio los bienes que robaba á las 
99 iglesias: que Cranmer prostituyó vilmente su conciencia 
«infinitas veces, y en especial declarando nulo el matri-
«raonio de Ana de Cleves: que la nueva reina Catalina 
a Houart tan zelosa protectora de la reforma como habia 
a sido Ana Bolena, fué igualmente degollada en público 
j ) cadalso en castigo de sus escándalos ; y que Cranmer 
39 con la mas baxa lisonja sacrificó la autoridad eclesiásti-
nca baxo el poder real". 

Por tanto la reforma anglicana, dice nuestro sabio 
autor, debe su origen á las lisonjas de este arzobispo, y á 
los desórdenes de 'Enrique octavo, Burnet amontona exemplos 
de malos principes, de quienes Dios se ha valido para obras 
grandes. ¿ Quién lo dada ? Pero sin examinar las historias 
que él refiere, en que mezcla lo verdadero con lo falso , y lo 
eierto con lo dudoso: ¿podrá señalar m solo exemplo , en 
que Dios > queriendo revelar á los hombres alguna verdad 
importante , desconocida por muchos siglos, por no decir del 
todo inaudita, haya elegido á un rey tan escandaloso como 
Enrique octavo y á un obispo tan floxo y tan corrompido 
como Cranmer 1 Si el cisma de Inglaterra, si la reforma 
anglicana es obra divina, nada será mas divino que el p r i ­
mado eclesiástico del rey; pues que no solo comenzó por ahé 
la rotura con Roma, que según los protestantes es el funda* 
mentó necesario de toda buena reforma , sino que el p r i ­
mado del rey es el único punto en que jamas se ha var ia­
do después del cisma. Enrique octavo nada intentó contra 
las otras verdades católicas : la cátedra de San Pedro es 
la única que acometió. T de esta manera vió el universo^ 
que el intento de este principe no fué otro que el de ven­
garse de la potestad pontificia que condenaba sus excesoŝ  
y que el odio fué la regla, de su fe. Trata después el Se­
ñor Bossuet de la conducta de los papas sobre el divorcio 
de Enrique octavo, de los progresos de la reforma hasta su 
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muerte, y de las terribles mudanzas del tiempo de Eduar­
do sexto. Observa que en esta reforma angíicana ni en tiem^ 
po de Enrique, ni en el de Eduardo tuvieron los ecle­
siásticos otra parte que ía de una torpe connivencia: des­
cubre ioŝ  fatales principios de ambición, de ignorancia, 
de incontinencia y de avaricia , que se reunieron para fa­
cilitar la repentina corrupción del reyno de Inglaterra , y 
los rápidos progresos de su pretendida reforma; y en fin 
prueba que Cranmer tuvo parte en la rebelión contra la 
reyna María, y fué justamente condenado á muerte. 

.^En el libro octavo , después de haber dicho algo eí 
Señor Bossuet del furor con que Lutcro provocaba i sus 
sectarios, para que tomasen las armas contra el papa y los 
católicos, de la apostasía del arzobispo de Colonia, de las 
guerras de los protestantes contra Carlos quinto, del ín te ­
r in de este emperador, y de los excesos de Osiandro y 
de sus progresos en Prusia: trata mas de propósito de las 
confesiones Saxónicay de Vitemberg, y de otros documen­
tos de los protestantes t los compara con la confalón de 
ikisburgo: nota varias mutaciones sobre los dogmas pr ín-
pales; y en especial observa que los luteranos, que t?nto 
dixeron contra el libre albedrío , después para responder 
á los argumentos de los libertinos y de los cristianos débi­
les , cayeron en fin en eí semipelagranismo. ff De esta ma­
c e r a , añade, todos los vanos escrúpulos con que los lu-
«teranos, baxo pretexto de promover el honor de Dios 
^primero negaban eí libre albedrío, y después siempre 
"íemian darle demasiado : han parado en fin en conce-
«derle tanta fuerza ó iníluxo, que toda la justificación 
" Pende de su accion, y de su exercicio en lo que es me-
trámente natural. Así se anda sin regla, quando se aban. 
"dona !a regj''i de la tradición. Se corre para evitar el 
«error de los pelagianos; pero se cae en él por un lugar 
«imprevisto, porque eí rodeo que se hace conduce al 
»' semipeiagianismo." 

En el libro nono el Señor Bossuet nos da una idea 
íiuta de Calvino , de sus errores y de sus sectarios. Trató 
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Calvino con mucho cuidado de la justificación y de la 
eucaristía; y añadió tres errores á los de la justicia impu­
tativa de Lurero. Este quería que el fiel creyese como de 
fe que estaba justificado, y Calvino anadió que creyese 
también como de fe que estaba predestinado : de modo 
que un perfecto calvinista no ha de tener la menor duda, 
ni recelo de su salvación , ni temer los juicios de Dios. 
De aquí nacía el otro error , de que la gracia santificante 
una vez recibida no puede perderse. Coligió ademas Cal-
vino de la justicia imputativa el tercer error , reducido 
á que el bautismo no es necesario para la salud eterna , y 
que los hijos de los fieles nacen en gracia. En orden á 
eucaristía, pretendió Calvino que luteranos y zuinglianos 
ó sacramentados no se entendían; y quiso formar un nue­
vo sistema , en el qual se descubren varias contradiccio­
nes é mconseqiíencias. Dice mucho que indica y prueba la 
presencia real; y verdaderamente no admite mas que eí 
sentido figurado. Sus sequaces le han abandonado en esta 
particular, y han vanado bastante. 

Con este motivo da Bossuet una bellísima exposición 
de la doctrina católica , con la qual es fácil entender en 
qué consisten los nuevos errores sobre este misterio. Y 
dice así: " Tratábase del sentido de estas palabras: Este 
,5 es mi cuerpo: esta es mi sangre. Los católicos pretenden 
?? que el designio de nuestro Señor era darnos á comer su 

cuerpo y su sangre, al modo que se daba á los antiguos 
la carne de las víctimas sacrificadas por ellos. Así como 

„ esta comida era para los antiguos una señal de que la 
?, víctima era para ellos, y de que participaban del sacri-

ficio : asimismo el cuerpo y sangre de Jesucristo inmo-
„lado por nosotros, una vez que se nos dan para toraar-
„ los por la boca con el sacramento, nos sirven de señal 
?, de que son para nosotros, y de que para nosotros hizo 
„ el hijo de Dios el sacrificio de su cuerpo y de su sangre 
5,en la Cruz, Y á fin de que esta prenda del amor de Je­
sucristo sea cierta y eficaz, es menester que nosotros 
., tengamos no solo los méritos, el espíritu y la virtud de 
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„ía víctima inmolada, sino también su propia substancia, 
„ y que esta nos sea dada tan verdaderamente como se ba-
„bia dado al antiguo pueblo la carne de las víctimas." 

fc De esta manera se entienden aquellas palabras: Es t s 
91 es m'1 cuerpo entregado por vosotros : esta es m í s a n g r é 
* der ramada por vosotros. Este es mi cuerpo con tanta 
" verdad, como es verdad que este cuerpo fue entregado 
»> por vosotros; y esta es mi sangre con tanta verdad, co-
« mo es verdad que esta sangre fué derramada por voso-
»»tros. Por la misma razón se conoce que la substancia de 
" esta carne, y de esta sangre no se nos da sino en la eu-
«caristía; pues Jesucristo en ninguna otra parte dixo: 
" Este es m i cuerpo , esta es m i sangre. En todo el curso 
" de nuestra vida recibimos á Jesucristo de muchas ma-
» ñeras, por su gracia, por sus ilustraciones, por su santo 
«espíritu, por su virtud omnipotente; pero este modo 
» singular de recibirle en su propia y verdadera substan-
*'CU1 de su cuerpo y de su sangre es particular de ía 
«Eucaristía. Así la Eucaristía es mirada como un mila-
" gro ««evo , que confirma todos los demás que Dios 
«obró por nuestra salud. Un cuerpo humano dado todo 
" entero en tantos lugares á tantas personas, baxo las es-
" Pec'es de pan, es cosa que asombra á todos los espíri-
" ím Y antes vimos que los Padres se sirvieron de los efec-
« tos mas admirables del divino poder para explicar este.'1 

55Poco fuera que Dios hiciese tan grande milagro en 
«nuestro favor, si no nos hubiese facilitado el modo de 
«aprovecharnos de él: lo que solo podemos esperar por 
«medio de la fe. Con todo este misterio es, como todos 
«los demás , independiente de la fe. Créase ó no se crea, 
«Jesucristo encamó, Jesucristo murió, y se sacrificó por 
«nosotros; y por la misma razón, créase ó no se crea, 
«Jesucristo nos da en Ja eucaristía á comer la substancia 
«de su cuerpo; porque menester era confirmarnos de es- -
"te modo, que lo tomó por nosotras, y por nosotros lo 
«sacrificó. Las prendas deí amor divino son en sí .mismas 
«independientes de nuestra fe: solo nos es necesaria íg 
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s,fe para sacar provecho de ellas. Al mismo tiempo que 
„recibimos esta preciosa prenda que nos asegura, que 
«Jesucristo inmolado es todo para nosotros , es me­
nester también aplicar nuestro espíritu á este inestima­
b l e testimonio del amor divino. Y al modo que ios an­
tiguos comiendo la victima inmolada debían comer a 
«como inmolada, y acordarse de la oblación que de ella 
«se habia hecho á Dios en sacrificio para ellos : también 
«aquellos que reciben en la santa mesa la substancia del 
«cuerpo y de la sangre del cordero sin mancha ,deben re-
«cibirla como inmolada , y acordarse de que el hijo de 
« Dios la sacrificó á su Padre por la salud de todo el mun-
«do en general,y de cada uno de los fieles en particular. 
«Por esto diciendo: este es m i cuerpo: esta es m i sangre, 
«añadió inmediatamente: haced esto en memoria de m i : 
«esto es, como hace ver la misma seguida del discurso, 
«en memoria de mi inmolado por vosotros, y de la m-
« mensa caridad que me hace dar la vida para redimiros, 
«conforme á aquella palabra^de^San Pablo: Vosotros 
«anunciareis la muerte del Señor." 

«Es menester pues tener gran cuidado en no recibir 
«solo en nuestro cuerpo el sagrado cuerpo del Señor: es 
«menester unirse con él en espíritu ,y tener presente que 
«no nos da su cuerpo, sino á fin de que tengamos una 
«cierta señal de que esta santa victima es toda para no-
esotros. Y al mismo tiempo que renovamos en nuestro 
«espíritu tan piadosa memoria, debemos penetrarnos de 
«un tierno reconocimiento hácia el Salvador: y este es 
«el único medio de gozar perfectamente de esta prenda 
«inestimable de nuestra salvación." 

«Mas aunque la recepción actual de este cuerpo y 
«de esta sangre no se nos permita sino en ciertos mo­
mentos , esto es, en la comunión : nuestro reconocimien-
«to no debe limitarse á tan breve tiempo; y basta que en 
«ciertos momentos recibamos esta sagrada prenda , para 
«hacer durar en todos los instantes de nuestra vida el 
«goze espiritual de tan gran bien. Porque aunque la peí-



I O J DE LOS PROTESTANTES. 

«cepcion actual del cuerpo y de la sangre no sea mas 
«que momentánea , el derecho que tenemos de recibirle 
„es perpetuo: al modo que lo es el sagrado derecho que 
„por el vínculo del matrimonio tiene el uno de los con-
5,sortes sobre el otro. Jüntanse pues el espíritu y el cuer-
5,po para gozar de nuestro Señor, y de la substancia ado-
„ rabie de su cuerpo y de su sangre ; y si la unión de 
„los cuerpos es el fundamento de tan grande obra,la de 
„ los espíritus es su perfección. Aquel pues que no se une 
„en espíritu con Jesucristo , cuyo sagrado cuerpo reci-
„ b e , no goza como debe de don tan grande: es seme-
„ jante á los esposos brutales ó fingidos, que unen ios cuer-
„pos sin unir los corazones". 

fr Jesucristo quiere , quando se nos acerca , hallac 
„ en nosotros el amor de que está lleno. Quando no le 
3,halla , la unión de los cuerpos no por eso dexa de ser 
„ real; pero en lugar de ser fructuosa, es odiosa y a fren-
5, tosa á Jesucristo, Los que vienen á su cuerpo sin esta fe 
„ viva son la multitud que le atropellados que tienen es-
„ta fe son la muger enferma que le toca. Hablando con 
„ rigor todos le tocan; pero los que le tocan sin fe , le 
,,oprimen é importunan; los que no contentos con tocarle, 
„ contemplan este tacto de su carne como una señal de 
„Ia virtud que sale de él sobre los que le aman, le tocara 
^verdaderamente porque le tocan en el cuerpo y en el 
5, corazón. E n esto consiste la diferencia entre los que co­
mulgan haciendo, ó no, el debido discernimiento del 
„cuerpo del Señor : esto es, ó recibiendo con el cuerpo y 
„ la sangre la gracia que naturalmente los acompaña, ó 
„ haciéndose reos del sacrilego atentado de profanarlos. 
3,De esta manera Jesucristo exerce sobre todos la omni-
„ potencia que se le dió en el cielo y en la tierra, apli-
„candóse á los unos como Salvador, y á ios otros como 
" ng«roso juez ". Después de tan importante doctrina , 
trata el Señor Bossuet en e! mismo libro nono del Colo­
quio de Poissi, y compara la exacta sencillez y claridad 
con que los obispos dieron testimonio de su fe sobre la 
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eucaristía , con ios vagos y pomposos discursos de los 
calvinistas que querian aparentar mucho sin decir nada. 

XLV En el décimo trata primero de la reforma de la rey-
LV™ na Isabel en Inglaterra. Observa quánto varió la fe de este 
KA VARIA reyn0 sobre la eucaristía; pues en tiempo de Eduardo se 
MUCHO EN EL c0m0 uno de los puntos fundamenlales de la te e 

nesrar la presencia real, y después en la reforma de Isabel 
se quitaron todas las cláusulas que disgustaban a ios lu­
teranos , y se dexó este articulo como indiferente. L a 
„ reyna se avergonzaba del título de Cabeza de la Iglesia, 
«que le parecía excesivo en los reyes, y ridiculo en una 
„ reyna. Sin embargo prevaleció la política: creyóse, ne-
„ cesarlo el cisma y la religión protestante, para asegurar 
„ la corona; y así se declaró otra vez el primado eclesiasth 
„co unido á la monarquía, y que la reyna era la sobe-
„ rana gobernadora no ménos de los asuntos eclesiásticos 
„ que de los civiles. Procurábase paliar tan excesivo escan-
„ aalo ; pero al mismo tiempo el parlamento se atribuía ía 
„ decisión de los artículos de fe : los clérigos se creían vá­
lidamente ordenados, porque lo habían sido según el 

nuevo formulario de Eduardo sexto, y declaraban nece-
„ sarios el asenso y consentimiento de la reyna para que 
« los artículos de fe fuesen recibidos en todo el reyno. De 
« manera que los decretos de los obispos sobre las mate-
„ rias mas propias de su ministerio recibían su última for-
„ ma y su valor de la aprobación de la reyna, de la mis-
» ma manera que los actos del parlamento. No se atre-
« vieron estos débiles obispos á manifestar que sus decre-
r tos, válidos por sí mismos, y por la santa autoridad 
» que Jesucristo unió con su carácter, no deben esperar 
« del poder real sino una sumisión entera, y la protec-
« ciorl exterior. Olvidando con las demás antiguas institu-
,? clones de sus propias iglesias la cabeza que Jesucristo 
„ ks habia dado, y constituyendo ellos mismos á sus prín-
„ cipes por cabeza, se envilecieron de tal modo que mn-
J? gun acto eclesiástico , ni siquiera los que pertenecen á 
«la predicación ? á las censuras, á U liturgia, á ios sa-
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cmmentos, y á la misma fe , tiene fuerza en Inglater-
*5 ra sino en quanto es aprobado y sancionado por ios re-
r yes: con lo que en realidad se'da á los reyes mas que 
»' el ministerio de la palabra y la administración de los sa-
»' cramentos, pues vienen á ser soberanos arbitros de uno 
" Y otro- De aquí es que desde la reforma no ha sido la 
" religión en Inglaterra mas que un asunto de política, 

en el qual se ha hecho quanto han querido los reyes. 
" La reforma de Eduardo, en la que se habia mudado 
"toda ia de Enrique octavo, fué igualmente mudada en 
« un momento por la reyna María, y después en dos 
« años destruyó Isabel quanto María había hecho." 

E l Señor Bossuet hace memoria de las guerras de los 
calvinistas, para demostrar " que la conjuración de Am-
» boise se formó por falsas máximas de conciencia, ó por 
" errados principios de religión, y que lo mismo sucedió 
* en las guerras de Francia: de manera que la nueva re-
« forma adoptó la nueva doctrina de que es lícito tomar 
"las armas contra el propio príncipe, y contra la patria 
" Por motivo de religión ; haciendo ver que la sumisión 
«que ponderaban los calvinistas de Francia en los prime-
" ros a5os era efecto de debilidad , era la modestia que 
" inspira el temor, era un fuego cubierto de ceniza; pues 
»Iuego que se hallaron con fuerzas , rompieron en re-
« belion declarada, defendida por sus teólogos, y apro-
» bada por sus sínodos. Aun antes habla dado la nueva 
»' reforma pruebas terribles de que el espíritu que la do-
» minaba no era el de mansedumbre, sino el de las rna-
v yo res violencias." 

Los calvinistas de la Suiza habían publicado ya qua-
tro confesiones de fe bastante diferentes unas de otras 
Añadieron después en 1566 otra quinta, en que observa 
Bossuet nuevas variaciones y errores. Los zuinglianos de 
.Polonia, que en r 5Ó7 adoptaron la última confesión de 
los de la Suiza, tres años' después publicaron otra , en 
que hablan con bastante extraneza de la eucaristía, tratan 
la sentencia de los luteranos de locura, y los llaman co« 
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rnedores de carne h u m a n a , hombres groseros y carnales, y 
que e n s e ñ a n un modo de comulgar carnal y sangriento ; y 
no obstante en el mismo año admitieron á los luteranos 
en su comunión , y se hizo en Polonia una triple unión 
de zuinglianos, luteranos y valdenses. 

En el libro undécimo explica Bossuet la historia de 
los albigenses, de los valdenses , de los viclefitas y husi-
tas: de la que concluye que los calvinistas y los luteranos 
no pueden contar por legítimos ascendientes suyos á los 
de aquellas sectas; y que el descender de ellos les servi­
ría mas de infamia que de provecho. fC Es evidente, dice 
„después, que los prorestantes no hacen memoria de es-
„tas sectas, sino por la necesidad de buscar en los siglos 
„ pasados algunos testigos de lo que creen ser verdadero; 
?,y lo es también que no puede haber cosa mas miserable, 
?,que haber de alegar tales testigos, todos convencidos de 
3,falso en materias capitales, y que no concuerdan con los 
„protestantes, ni con nosotros, ni ellos entre sí. Esta re-
„ flexión es la primera que deben hacer los protestantes. 
„ La segunda no Ies conviene menos. Todas estas sectas 
„tan diferentes entre sí, y tan contrarias á los católicos y 
5,á los protestantes, convienen con estos en el común prin-
5,cipio de gobernarse por las Escrituras: no como la Igle-
9,sia las ha entendido en todo tiempo, lo que es una re-
5,gla muy verdadera, sino del modo que cada uno puede 
„ entenderlas por sí mismo. De aquí han nacido todos los 
„ errores y todas las contradicciones en que han caido. Ba-
s,xo el nombre de Escritura ha seguido cada uno su pen-
„Sarniento ; y la Escritura tomada de esta manera , lejos 
„de reunir los ánimos, los ha dividido, y ha sido ocasión 
?,de que cada uno adorase las ilusiones de su corazón, 
„ dándoles el nombre de verdad eterna." 

Á esta reflexión ánade otra Bossuet sobre la profecía 
de San Pablo en el capitulo quarto de la primera carta á 
Timoteo, y demuestra ÍC que la he regía profetizada por el 
„ Apóstol es la impia secta de los maniqueos, descubre va-
,}rias razones de habérsenos predicho en particular esta 
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?,heregia, y explica cómo se puede decir q\ie Lutero y 
j,Calvino han salido de los albigenses y valdenses, y có -
5,ITIO estos descendieron de los maniqueos. En fin obser-. 
„ va, que las iglesias protestantes no pueden hallar en nin-
„guna de las sectas precedentes la sucesión de ios Minis, 
,?tros, porque ninguna secta hallarán que haya creido co* 
„mo ellos creen, ni de la qual puedan descender por una 
„ misión ordinaria y legítima. Tampoco pueden fundar en 
„las sectas precedentes la sucesión de doctrina. Pues aun-
„que no han sido ellos ios primeros ni en abandonar e! 
„ culto de los santos, ni en otros errores;para subir algunos 
„ siglos han de tomar una cosa de unos, otra de otros , sin 
„ hallar nada que sea uniforme con su doctrina, y mucho 
„ menos la constante sucesión de cuerpos de Iglesia que la 
„ hayan abrazado. Los socinianos probarán mejor su aseen-
„ dencia hasta los primeros siglos; pues en todos ha habi-
„do enemigos declarados de la divinidad de Jesucristo , ya 
„ desde Ce r i uto. '* 

E l libro duodécimo contiene nuevas variaciones, en es­
pecial sobre el artículo de la presencia real, nuevos pro­
yectos infructuosos de reunir á los protestantes, y la histo­
riare V i s c á t o r . tr Era este calvinista catedrático de teolo-
5,gía, y tratando de la justicia imputativa ó imputada, en-
5,señó que se nos imputa solóla justicia de Jesucristo en la 
55cruz, cuyo sacrificio es de valor infinito, y por lo mis--
„ rao no es menester que se nos impute la justicia de las 
?5demás obras de Jesucristo. Quatro sínodos de calvinistas 
,, condenaron este error, desde el ano de 1603 al de 1614, 
„todos de un modo muy diferente: bien que convenían 
„ en que el ser infinito el valor de la pasión y muerte del 

Señor no quitaba que se nos imputase también su obe­
diencia y justicia en lo restante de la vida, debiéndose 
„ considerar todo como una misma y sola obediencia. De 
„ donde infiere Bossuet, que con esto satisfacen ellos mis-
„mos á todos los reparos que oponen al sacrificio eucarís-
„tico; pues con igual razón decimos nosotros , que consi­
derar á Jesucristo como que continua su intercesión por 
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„su presencia no solo en el cielo, sino también en nues­
otros altares, no es quitar nada á la infinidad de la pro-
),piciacion de la cruz : es solamente , según el modo de 
•„explicarse de uno de los sínodos calvinistas, no querer 
„dividir cosas unidas, y considerar todo lo que hizo Je-
-„ sucristo en su vida, todo lo que hizo en su muerte, y 
5,todo lo que hace ahora, ya en el cielo donde se presenta 
?,por nosotros á su padre, ya en ios altares donde se le pre* 
„ senta de otro níodo, como la continuación de una mis-
,,ma intercesión y de una misma obediencia , que comen-
„zó en la vida, y no cesa de renovar tanto en el cielo 
,,como en nuestros misterios , aplicándonosla perpetua-
j , mente." 

Con este motivo hace Bossuet alguna reflexión sobre 
la justicia imputada ó imputativa de las nuevas sectas. 

IMPUTATIVA, fr Entiendo bien , dice, que la satisfacción que dio Je-
» sucristo á la divina justicia por la pena que habíamos 
t> incurrido, se nos imputa del modo que se imputa ó 
» abona á un deudor lo que por él paga su fiador. Pero 
«seria una notoria impiedad entender esta comparación 
»»ó semejanza de modo , que así como el deudor queda 
« desobligado de pagar quando por él ha pagado el fia-
» dor, también nosotros quedemos desobligados de ser 
«justos y obedientes, porque se nos imputa la justicia y 
« obediencia de Jesucristo. Entiendo también muy clara-
»} mente quánto nos sirve tener un Salvador de santidad 
>» infinita, porque conozco que el solo puede merecernos 
» las gracias necesarias para que seamos justos; pero que 
« nosotros seamos justos fonnalmenre porque Jesucristo 

. « l o fué , ó porque su justicia se nos imputa ó abona , ni 
»' lo dice la Escritura , ni es posible encenderlo Porque 
« si no se cuenta para nada nuestra justicia interior , ni 
« las obras justas que hacemos con la gracia , de modo 
*> que la justicia misma de Jesucristo sea la única que nos 
« hace justos: seremos todos igualmente justos, porque la 
« justicia de Jesucristo es una misma é infinita. Y con esto 
« se quita á los escogidos de Dios la corona de justicia 
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0 que el justo juez tiene reservada para cada justo en 
« particular. Pero si confiesan ios protestantes que de algo 
» sirven nuestra justicia interior, y nuestras obras justas: 
n si dicen que la justicia infinita se nos aplica é imputa 
»? mas ú menos según que nos acercamos á ella mas ó mé-
«nos con ía justicia particular que la gracia pone en nos-
« otros: su nuevo dogma vendrá luego á parar en decir 
« con expresiones extraordinarias lo mismo que enseñan 
» y han enseñado siempre sencillamente los católicos." 

Al principio de la obra observó Bossuet, que la jus­
tificación es la gracia que perdonándonos nuestros peca-
dos nos hace al mismo tiempo agradables á Dios.ff Antes 
n de Lutero todos creían que lo que produce estos efectos 
ft debe á la verdad venirnos de Dios; pero es en fin algo 
«que existe en nosotros , pues para ser justificado, esto 
« e s , para pasar de pecador á justo, es menester recibir 
«en sí mismo la justicia: al modo que para ser sabio y 
« virtuoso es menester tener en sí la ciencia y la virtud. 
« Lutero no quiso seguir una idea tan sencilla , y pretcn-
» dió que lo que nos justifica , y nos hace agradables á 
«los ojos de Dios, no existe en nosotros mismos, sino 
» que somos justificados , porque Dios nos imputa la jus-
»»ticia de Jesucristo , como si fuese propia nuestra, y 
« porque en efecto podemos apropiárnosla por medio de 
« la fe. Abandonada por Lutero la sencilla idea de la jus-
« tificacion, se precipitó luego en mil errores sobre esta 
>> imputación y esta fe justificante: á los quales añadieron 
» otros los calvinistas. Sin embargo este es el dogma fa-
«vorito de la reforma, y el que mas deslumhró á Me-
»> íancton y á otros muchos." 

De otro dogma nuevo trata el señor Bossuet en el l i ­
bro decimotercio, á saber, de que el Papismo es el an t i~ 
crist ianismo. Quando Lutero comenzó á predicar este de­
lirio , en tono de profeta aseguraba que luego luego que­
darla aniquilado el poder del papa, sin violencia , sin 
armas, al solo impulso de sus oraciones y de sus prédi­
cas. E l tiempo demostró la ilusión de las profecías de 
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Lutero , y la loca credulidad de los que las tenían por 
©ráculos del cielo. Sin embargo Latero en i 537 puso en 
E^malcalda por nuevo artículo de fe, que el papa es el 
verdadero Ant ic r i s to ' , bien que Meiancton , como antes 
decíamos, protestó contra tan extraña novedad. Después 
en 1603 los calvinistas en el sínodo de Gap renovaron 
este artículo, que había sido omitido en todas las confe­
siones de fe, y declararon que era el fundamento de su 
separación de la iglesia Romana; y posteriormente el mi­
nistro Jurieu se lamentaba de que los protestantes hubie­
sen pasado un siglo sin tratar esta controversia, que él 
reputa capital , y el fundamento de toda la reforma. 
Confiesa Bossuet que en su tiempo ningún protestante 
de juicio insistía en este punto: que algunos como Gro-
cio y Hammondo impugnaron completamente las ridicu­
las ilusiones del anticristianismo imputado al papa; y 
que tenian mas trabajo en excusar los furiosos delirios de 
los que inventaron este portento , que los católicos en 
desvanecerle. Explica después este sistema de los protes­
tantes, haciendo ver que basta explicarle, para que se 
conozca quán ridículo es, y quán impío. Observa que 
cabalmente suelen poner el principio de este fingido rey-
nado del Anticristo en el tiempo en que florecieron unos 
papas de santísimas costumbres, y zelosísimos defensores 
del misterio de la encarnación y redención del género 
humano ; y añade: cr Parece que Dios para confundir 
95 á estos impostores , quiso que ocupasen la silla de San 
»> Pedro los hombres mas grandes y mas santos que ha 
55tenido , en los mismos tiempos en que se finge que era 
>•> aquella el trono del Anticristo. ¿ Es posible leer las car-
« tas y sermones en que San León inspira con tanta fuer-
«za , aun ahora mismo , á sus lectores la fe en Jesucris-
n to , y creer que el Anticristo era el autor ? ¿ Qué otro 
«papa ha combatido con mas vigor á los enemigos de Je-
JJ sucristo, ha sostenido con mas zelo la gracia de Jesu-
?? criito , y la doctrina de la Iglesia, y hadado en fin al 
» mundo mas santa doctrina con mas santos exemplos? '* 
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Se extiende algo mas Bos>uet en elogio de San León; y 
antes y después observa que casi tanto podría decirse de 
San Gelasio, de San Gregorio, y de oíros santos pontífi­
ces ; y añade ; ff ¿ No es menester haberse tragado hasta 
» las heces ei cáliz de ilusión que beben los profetas de 
»' ía mentira , y haberse embriagado en él hasta lo sumo, 
«para anunciar al mundo semejantes portentos ?." 

Prosigue haciendo ver la incoherencia y falsedad de 
quanto dicen los protestantes de la idolatría de algunos 
Santos papas, de los reyes del Apoeaiipsi &c# y concluye : 
"Se me dirá que los protestantes hábiles se burlan como 
„nosotros mismos de estas ilusiones de su secta. Así es. 
„Pero con todo las dexan correr , porque las creen ue-
„ cesarías para entretener al pueblo crédulo. Semejantes 
„ visiones son las que principalmente excitaron el odio 
„ contra la iglesia Romana, y con ellas se fomentó la es­
peranza de verla luego destruida. E l mismo artificio se 
„ repite una y mil veces, y el pueblo por mas que se le 
„ en gañe, no dexa de dar oídos : así sucedió á los judíos, 
„abandonados al espíritu de error, con sus falsos pro­
betas. E n las profecías de Lutero se creyó tan pronta 
„la muerte de la dignidad papal, que no había protes­
tante que no esperase asistir en las exequias. Después 
„ha sido preciso ir prolongando el tiempo j pero el es-
jjpíritu de seducción subsiste como antes, y la reforma 
5, nunca dexa de ser el juguete de ios profetas de la men-
j,tira , que profetizan las ilusiones de su corazón ". 

Al principio del libro decimoquarto demuestra el se- ^ S"ODO DE 
ñor Bossuet los horrendos excesos á que llegó el calvinis- DORBRECTNo­
mo , fingiendo totalmente destruido el libre albedrío , á TA BLE POR LA 
Dios autor del pecado , y otros grandes errores en ma- :D0CTRiNAí 
teria de predestinación; y refiere después las ruidosas é 
importantes disputas éntrelos a r m i n i a n o s ó representantes., 
y gomarlstas ó contra representantes, las que hicierou te­
mer á las Provincias unidas una guerra civil. cr Los sí-
s, nodos provinciales condenaron á los arminianos, y des-

Pues ios Estados generales convocaron un sínodo na-
P 2 
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„cional, á que convidaron á los de su religión de v a -
„ rios países. En efecto asistieron diputados de Inglater­
r a , de Escocia , del Palatinado, de Hesse , de la Sui-
„ za , de Ginebra, de Brema, de Emden, y en una pa-
5, labra de todo el cuerpo de la reforma, que no estaba 
„ unido con los luteranos , a excepción de los protesta i l ­
utes de Francia , que no pudieron lograr permiso para 
3jir al concilio; pero le subscribieron y aprobaron des-
5? pues. Y este es el famoso sínodo de Dordrect, que co~ 
„ menzo el dia 1 4 de noviembre del ano de 1618 " . 

" Los representantes declararon en general al síno-
33do que algunos grandes hombres de la reforma, esto 
?Jes , Calvino , Beza , Zanquio , y todos sus principales 
„ autores , sentaban opiniones injuriosas á la sabiduría , 
„ bondad y justicia de Dios , al amor de Jesucristo há-
?Jcia los hombres, á la santidad del ministerio , al uso 
„ de los sacramentos , y á las obligaciones de cristiano. 
„ Declamaban después con vehemencia contra los dog-
„ mas de la certidumbre de la salvación , y de la inami-
?,sibilidad de la justicia, pretendiendo que estos dogmas 
„ eran los que hablan destruido la piedad en la reforma, 
„ y la habían deshonrado. Declaraban ademas su senten-
„c ía sobre la predestinación, la universalidad de la re-
5, dencion , la corrupción del hombre, la conversión y la 
„ perseverancia ; en las quaies materias al paso que re-
„ probaban los mayores excesos de Lutero, de Calvino 
3,y de los gomaristas , caían en extremos opuestos , se 
„ acercaban mucho á los pelagianos , y admitían el er-
„ ror de que los hijos de los fieles, aunque mueran sin 
„ bautismo , se salvan , y el de negar de parte de Dios 
„ toda preferencia ó mayor copia de gracia á favor de los 
5, escogidos 

" Los puntos principales de la disputa eran la ina-
jjmisibiiídad de la gracia ó justicia , y la certidumbre de 
«la salvación. Los católicos dicen, que el justo puede per-

. „der la gracia totalmente, y que puede ser que nunca 
»xnas la recobre; pues la confianza que debe tener el 
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«justo en la gracia de Dios nunca quita eí recelo ó du-
3) da que nace de nosotros mismos : de modo que el justo 
«nunca está seguro de su justicia presente , pues sabe que 
«entre las tinieblas de nuestro amor propio tenemos siem-
«pre motivo de desconfianza; y mucho menos puede es­
piar seguro de su perseverancia ó permanencia enlagra-
« cía. Los luteranos conceden que el justo no está cierto 
»? de perseverar, y por lo mismo enseñan que la justicia 
«es a mis ib le, ó que la gracia puede perderse; pero pre-
«tenden que está cierto de su justicia actual , y la mis-
«ma es la opinión de los representantes. Pero Calvino y 
«los puros calvinistas defienden que el verdadero fiel no 
«solo está seguro por lo presente , sino también por lo 
«futuro , de modo que nunca jamas puede perder ni la 
«gracia justificante , ni la verdadera fe : n i t o t a l m e n t e , 
«estoes, del todo , n i finalmente, esto es, sin recobrarla. 
«Tal es el sistema que sostuvo y decidió el sínodo de 
«Dordrect con unanimidad de votos , llegando á decir 
«que quando los verdaderos fieles caen en c r í m e n e s atroces, 
35 ó en pecados enormes con que ofenden á D i o s , y se h a -
3icen reos de m u e r t e : con todo no p o r eso pierden l a g r a ­
n a a , sino á lo mas el sentimiento de la g r a c i a , que des-
npuss recobran. Tan claramente juntan á Jesucristo coa 
«Belial, ó á la gracia con el crimen. Cuenta también el 
«sínodo entre ios errores que condena, el que los verda~ 
31 deros fieles puedan caer y caygan totalmente y finalmente 
« de la fe jus t i f i can te , de l a gracia y de la s a lvac ión 9y que 
y) durante esta v ida no se pueda tener seguridad y certeza 
y> de la perseverancia f u t u r a sin reve lac ión especial". 

Hace ver el Señor Bossuet varias contradicciones y ¥ Et M0, 
fatales conseqüencias de esta doctrina; y pasa á tratar DO DE PROCB-
dei modo con que procedió el sínodo. "Observa que ios PER : 
» arminumos fueron depuestos, tratados de hereges y ex-
»»comulgados; y que primero presentaron al sínodo un 
»y memorial en que recusaban por jueces á todos ios que 
» los hablan condenado en los sínodos particulares; y des-
« pues publicaron una protesta contra el mismo sínodo de 



t v i 
T ©E OI' AMDES 

I I S IGLESIA DE J . C. LIB. XIV. CAP. 11. 

w Dordrect: apoyándose en ambos escritos en las mismas 
» razones , que había alegado áníes todo el partido pro-
«testante contra el concilio de Trento; y por lo mismo 
»las respuestas que al tiempo de este daban los catóii-
« eos á los protestantes, fueron también las mismas que 
» dieron después en el sínodo de Dordrect los gomaristas 
« á los arminianos ". 

Trata después Bossuet del sínodo que los calvinistas 
VARIACIONES ¿e panela celebraron en Charenton el año de 1631 , en 
SIA Y I4A CK A- H116 recibieron en su comunión a los luteranos que ad-
CIA. miten la presencia real.tf De donde infiere que según los 

« calvinistas este dogma ya no impide la salvación, y por 
>J lo mismo ha cesado ya el principal motivo que alega-
« ban para separarse de la iglesia de Roma, y para ins-
« pirar al pueblo odio y horror contra la doctrina cató-
r> lica , diciendo que la presencia real de Cristo en la eu-
n caristía destruía su naturaleza humana. Observa , entre 
» otras, dos importantes novedades de este concilio; á sa-
« ber, la distinción de puntos fundamentales y no fun-
>' damentales, y la nueva idea sobre la naturaleza de la 
«Iglesia, de que se hablará después. Añade Bossuet que 
«en 1661 los calvinistas y luteranos de algunas ciudades 
« de Alemania también se reunieron, aunque persistiendo 
« cada uno en sus dogmas ó sentencias : que era ya muy 

/ » común entre los teólogos luteranos de Alemania la opi-
»' nion de que la gracia es universal, que es resistible , y 
» que la gracia de la conversión va unida con una acción 
" puramente natural, y que depende de nuestras propias 
« fuerzas , esto es, del cuidado de oír la predicación : 
" que los magistrados de Ginebra en 1669 obligaron á 
" subscribir un formulario contra la gracia universal , y 
»' salieron en defensa del texto hebreo de la Biblia que 
» actualmente existe, declarándole canónico hasta en ios 
» puntos , y libre de todo defecto de copiantes." Habla 
en fin Bossuet en el libro decimoquarto del juramento de 
Inglaterra llamado de Test. 

T ^Il^-r-e E n una adición á este libro examina otro del ministro 
JAOS i r ivü A JES"' 
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Jurieu sobre unión de luteranos y calvinistas, haciendo 
ver que es imposible Í y añade : " Ellos podrán hacer con-
« venios ó ligas; pero una concordia cristiana que se fun-
» de en ía conformidad de sentencias, sería locura mani-
« fiesta creerla posible entre ellos. Sin embargo continua-
« rán unos y otros en decir siempre que las Escrituras 
» son claras, aunque en su conciencia todos conocen que 
«por la Escritura sola no puede decidirse ninguna duda. 
" Hagan pues quanto, quieran , y quanto Dios permita 
" que hagan , sobre semejantes proyectos de convenio: ellos 
«serán eternamente el suplicio y la aflicción los unos de 
" ôs otros : ellos serán unos á otros un testimonio cons-
«tante de que usurparon infelizmente el título de refor-
» madores , y que el método que tomaron para corregir 
«los; abusos no podía servir sino para la ruina, del cris-
h tianismo. Ademas quando hayan llegado á una mutua 
35tolerancia , les preguntaremos ¿en qué clase quieren po-
«ner á Lutero y á Cal vino, que ea términos muy claros 
« hacen á Dios autor del pecado , y por lo mismo son 
«reos convictos de un dogma que sus discípulos ahora 
« miran con horror ? ¿ Quién no ve que ha de suceder una 
« de dos cosas,. ó pondrán esta blasfemia, este maniqueis-
« mo , esta impiedad , que trastorna toda religión , entre 
«los dogmas indiferentes, ó si no, es preciso que en opro-
« bio eterno de la reforma , sea Lutero el horror de los. 
«luteranos, y Calvino de los calvinistas?," 

En el libro decimoquinto y último descubre el señor 
Bossuet el principio de la perpetua instabilidad de las igle­
sias protestantes , que es el no haber conocido la autori- LA IGLESIA. 
dad de la Iglesia, y las promesas que ella recibió de lo 
alto; y hace ver las particulares variaciones de las socie­
dades separadas en esta materia. fr L a doctrina de la Igle-
«sia católica consiste en quatro puntos inseparables: que 
»la Iglesia es visible : que existe siempreque la verdad 
« del evangelio es siempre profesada por toda la sociedad; 
« y que jamas es lícito apartarse de su doctrina, ó que es 
«infalible. E l primer punto se funda en un hecho eviden-

t v n i 
DOCTRINA CA« 
TÓIJCA SOBRE 
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„ te , esto es , que esta voz Ig les ia , tanto en la Escritura 
„ como en el modo común cb hablar de los fieles, signi-
» fica una sociedad visible. L a permanencia constante de 
jila Iglesia se funda en las promesas de Cristo. Y de aquí 
«se sigue el tercer punto ; porque como la Iglesia no es 
« visible sino por medio de la confesión de la verdad, una 
w vez que siempre es visible, preciso es que siempre pro-
«fese la verdad del evangelio. De las mismas promesas 
» se sigue que jamas es licito decir que la Iglesia yerra, 
» ó apartarse de su doctrina; porque la misma promesa 
«que hace subsistir siempre á la Iglesia, la hace subsistir 
» en el estado que supone la voz Ig les ia , esto es, siempre 
n visible, y siempre enseñando la verdad." 

<r Esta doctrina , añade , es tan clara que los protes-
I ó S B R O T E S ' 1 - i t 

T A K TES LA »»tantes no han podido negarla, y los condena tan cia-
COWIESANVI- n ra mente que tampoco han podido reconocerla; y por lo 
SISÓLA FIN- „ mismo han procurado embrollarla, y han caído en mi! 

i? contradicciones é inconseqücncias." Refiere lo que di­
cen de la Iglesia la confesión de Ausburgo , la Saxdni-
ca , la de Estrasburgo, la Helvética , y otras del prin­
cipio de la reforma; y resulta " que comunmente de-
» fendian que la Iglesia era un cuerpo visible , y siempre 
» subsistente y visible , necesariamente compuesto de pas-
«tores y de pueblo. Pero con esta doctrina era preciso á 
» los reformados , para justificar el cisma, hallar fuera de 
»la iglesia Romana una iglesia y un ministerio en que la 
« verdad del cristianismo se hubiese conservado ; y por 
» mas que discurriesen , conocían que no era posible ha-
»• llar una iglesia grande ni pequeña, en que se hubiese 
»' enseñado constantemente la fe que decían ser la única 
" verdaderamente cristiana. Este embarazo hizo adoptar 
'» á las iglesias calvinistas la quimera de la iglesia invisi-
« ble , como confiesa el ministro Jurieu, que dice : L o que 
« ha hecho caer á los reformados en el embarazo de negar 
« que l a v i s ib i l idad de la Iglesia sea perpetua , es que han 
» c r e í d o que confesando que l a Iglesia es siempre visible, 
si seria muy difícil responder á l a pregunta que l a iglesia 
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« Romana nos hace casi s iempre, á saber: ¿ Eri tóJ!? es~ 
n t a h a nuestra Iglesia ciento y cincuenta anos a t r á s * Si l a 
» I g l e s i a es siempre v i s i b l e , vuestra iglesia calvinista y l u * 
r) terana no es l a verdadera Iglesia , porque entonces no era 
» v i s i b l e " Refiere después Bossuet muchas variaciones de 
varias iglesias protestantes sobre este punto • y observa 
que en fin convienen ya los ministros en que la Iglesia 
es visible , y que es perpetuamente visible el ministerio 
eclesiástico. 

ír Pero de aquí nace otra grande qüesíion : ¿En dón-
» de estaba antes de la reforma ese ministerio público y 
«visible, en que se hallaban los verdaderos fieles y la 
«verdadera iglesia? Para responder cayeron los protes- TAS CRISTÍA-
»tantos en nuevas contradicciones, y en ridiculas sentén- NAS' AUN<2VS 
«cias ; pero en fin se vieron precisados á decir que la 
« verdadera Iglesia y los verdaderos fieles estaban en el 
« ministerio latino ó romano; y después de haberse me-
«tido en varios laberintos inexplicables , les fué preciso 
« abrir la puerta del cielo , aunque á costa de muchas 
« dificultades , á los que ántes y después de la reforma 
« viven en la comunión de la iglesia Romana : bien que 
« el mismo privilegio conceden á todas las iglesias ó sec-
«tas del cristianismo, por mas que estén divididas entre 
» s i , y que se excomulguen fuertemente unas á otras. De 
« manera que el último recurso del partido protestante ha 
« sido hacer á la Iglesia ó al reyno de Jesucristo un rey-
«no semejante al de satanás, un reyno dividido en sí 
«mismo I , y por consiguiente pronto á ser destruido, y 
«á que sus casas caigan la una sobre la otra." 

Refiere el autor la historia y los progresos de esta, 
opinión , observando las variaciones é inconseqüencias 
en que han caído ios protestantes después de haber adop* 
tado este error: del qual se sigue que pueden también 
salvarse los socinianos, por mas que sus asambleas blas­
femen contra la divinidad de Jesucristo. ^ Como de un 
» abismo es fácil caer en otro, han caído los protestan-
»tes en estos abominables excesos, para salir de oíros en 
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«que antes se hablan sumergido. Cayó la reforma desde 
«el principio en el exceso de separarse no solo de la 
«Iglesia en que había recibido el bautismo , sino también 
«de codas las iglesias cristianas. Instada después para que 
» respondiese en dónde estaba la iglesia ántes de los refor-
«madores , no era posible atinar la respuesta, y la i n i -
«quidad se desmentía á sí misma. Y en fin abandonadas 
«las demás respuestas , creyó salirse de la dificultad , di-
«ciendo que la sucesión visible de la doctrina, y de los 
«pastores no debía buscarse en las sociedades particu-
«lares , sino en el conjunto de las comuniones que com-
„ponen el cristianismo , griegos , abismos , armenios 
«y latinos, y que esta sucesión es la que basta. Tal es el 
«último recurso de los protestantes. Ninguna heregía hay 
«ni ha habido jamas, que considerando solo en las igle-
«sias antecedentes la común profesión del cristianismo, 
«no pruebe su sucesión tan bien como los protestantes 
«prueban la suya: de manera que para dar á su iglesia 
«una sucesión y perpetuidad siempre visible ha sido pre-
«ciso hacer la misma gracia á las sociedades mas nuevas 
« y mas impías." 

Examina después Bossuet la doctrina de los pro­
testantes sobre la infalibilidad de la Iglesia , en la que 
halla también grandes variaciones, inconseqüencias y 
opiniones absurdas. " Si la Iglesia, dice, es visible, y 
„ siempre visible por la confesión de la verdad : si Jesu-
í? cristo prometió que lo seria eternamente : es mas claro 
Í? que la luz que en ningún momento es lícito apartarse 
»5 de la doctrina de la Iglesia, lo que es decir que ella es 
«infalible. La conseqüencía es evidente, porque apar-
» tarse de la doctrina de quien enseña siempre la verdad, 
« seria claramente manifestarse enemigo de la verdad 
« misma. Para eludir los protestantes la fuerza de este 
« argumento, han inventado la distinción de las verda-
>J des fundamentales y no fundamentales, y la de subs-
« tracciones y adiciones; y dicen , que Jesucristo ha pro* 
« metido que la Iglesia jamas abandonará las vemades 
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i> fundamentales, como los misterios de la Encarnación y 
« de la Trinidad; pero podrá ser que niegue ó quite otras 
« verdades no fundamentales, y que añada varios erro-
v res. Para disipar estas nubes , prosigue el autor, basta 
«preguntar á los ministros protestantes, ¿quién íes ha 
« ensenado á restringir las promesas de Jesucristo ? j El 
« que puede impedir la subst racción de unas verdades, no 
« podrá impedir la adic ión de los errores ? ¿ De dónde sa-
« can esa certeza de que la predicación será mas pura, y 
« el ministerio mas privilegiado de parte de la substrae-
ifc ion que de parte de l a adición ? Aquella palabra: T a 
» estoy con vosotros, denota una protección universal de 
" aquellos con quienes Jesucristo enseña. Si la duración 
« del ministerio exterior y visible es obra humana , igual-
»' mente podrá faltar por ambos lados. Si Jesucristo en cum-
»' pl i mié uto de sus promesas le sostiene , al modo que es-
»tamos seguros de que jamas reynará en la Iglesia la 
»' subs t racc ión de verdad importante, lo debemos estar tam-
" bien de que tampoco reynará jamas la ad ic ión del error." 

Prosigue impugnando estas nuevas invenciones de los 
protestantes, y descubriendo varios defectos de su doc­
trina : de que colige tr que la infalibilidad de la Iglesia 
» en quanto á los dogmas no tiene limites; pues ningua 
»límite puso Jesucristo á la promesa de estar con su Igle-
« sia: ni dio su santo Espíritu para enseñar alguna ver-
» dad, sino para ensenar toda verdad, h o que en esta 
» parte, hace titubear á ios protestantes, añade , es que no 
»tienen otra fe que la humana y vacilante. Mas el cató-
» lico, cuya fe es divina y firme, dice sin rezelo: Si e! 
"Espíritu Santo prometió á la Iglesia universal una asis-
»tencia ilimitada contra los errores, luego contra todos; 
" y si contra todos, luego siempre: y todas las veces que 
9 se halle en algún cierto tiempo alguna doctrina esta-
» blecida en toda la Iglesia católica , sería grande error 
«creer que aquella doctrina es nueva," Por ultimo com­
para Bossuet la inconstancia de los protestantes, aun 
«obre su dogma principal, que es la necesidad de la Es-
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entura, y en una de sus mas alabadas iglesias, qual es 
la de Estrasburgo, con la constancia y gravedad de la 
Iglesia católica en todos los decretos que ha pronuncia­
do en materias de fe sobre los mismos artículos, en que 
ha sido mayor la inconstancia de los reformados, y prin. 
cipalmente sobre la eucaristía y la justificación. 

ÍTADA DEBE En fin concluye resumiendo todo lo dicho en este l i -
RETRAER Á bro , de que saca tres conseqüencias. "Primera : Ya no 
T A N T E S ^ E " ^ay ahora cosa alguna que pueda impedir á los protes-
SOMSTERSE k » tantes el someterse á la Iglesia. El refugio de la Iglesia 
LA IGLESIA: «invisible ya está abandonado. Ya llegan á confesar los 

» ministros que la autoridad de la Iglesia universal es la 
»5 regía mas segura para decidir las verdades mas impor-
« tantes de la religión. Ya no puede negarse que si se hu~ 
» biese seguido esta regla , si se hubiese interpretado la 
"Escritura según la entiende la Iglesia universal, jamas 
« se hubiera dudado de la divinidad de Jesucristo , de la 
>' inmortalidad del alma , de la eternidad de las penas &c: 
" verdades tan ciertas y tan comunes entre los cristianos, 

- «que no era posible pensar que se llegase á dudar de 
«e l l a s ; y con todo son ahora impugnadas con discursos 
« artificiosos , que sorprehenden á muchos espíritus débi-
" les. No hay duda que la autoridad de la Iglesia univer-
« sal es un remedio infalible contra tanto desorden. La 
>» autoridad de la Iglesia lejos de ser, como antes se de-
« cía en la reforma, un medio de introducir entre los 
« cristianos las doctrinas que se quiera , es al contrario 
» un medio seguro para contener el desenfreno de los 
« entendimientos, y para impedir que se abuse de la 
« sublimidad de la Escritura con tanto peligro de la sal-
« va clon de las almas. " 

txv fr Segunda : Las comuniones separadas ya deben ve-
« nir sin reparo á buscar la vida eterna en el seno de la 
« iglesia Romana ; pues ya no se niega que es el verda-
« dero pueblo de Dios, y que en ella se hallan los verda-
» de ros escogidos. Es verdad que confesando los minis-
»iros que es posible salvarse en la iglesia Romana, ana-
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« fien que es sumamente difícil por causa de sus imple-
?> dades é idolatrías. Pero es fácil distinguir en lo que dí-
« cen los ministros, lo que el odio y el espíritu de par-
r> tido les hace añadir álo que la fuerza de la verdad los 
« obüga á confesar. Si la iglesia Romana hiciese profe-
« sion de impiedad é idolatría , no seria posible salvarse 
" en ella, ni antes de la reforma , ni después, y si antes 
»»y después es posible salvarse , claro está que la acusa-
« cion de impiedad é idolatría es indigna, y una meraca-
5) lumnia". 

fC Tercera: Ya no es posible librar á los reformados KI HAÍ^UBA 
s? del cargo de que son del número de aquellos que se se- EN QUE SUS 
n p a r a n ellos mismos , y que hacen secta aparte contra el MAYORES FUE» 
» precepto de los apóstoles. Los calvinistas en su mismo 
»' catecismo dicen : Fuera de la Iglesia no hay mas que 
»' condenac ión y muer te ; porque todos los que se separan de 
>> la comunidad de los fieles , pa ra hacer secta aparte , no 
»' deben esperarla sa lvac ión mientras que e s t á n d iv id id§s . Es 
" un hecho constante y notorio que las iglesias que sella-
»' man reformadas , quando renunciaron la comunión de 
» l a iglesia Romana no hallaron sobre la tierra ninguna 
« iglesia á la qual se uniesen. Luego hicieron secta a p a r -
» t e , separándose de la comunidad de los cristianos y de 
»la Iglesia universal. " Repite en resumen Bossuet los 
absurdos con que se ha pretendido responder á este ar­
gumento, y observa que todos vienen aparar en el gran­
de delirio de que la Iglesia católica , de que se habla en 
el símbolo, es un montón de sectas divididas entre sí, que 
se anatematizan unas á otras : de modo que el carácter 
que Jesucristo dió al rey no de satanás, le dan los pro­
testantes al reyno de Jesucristo. " Según la doctrina del 
" Señor , el reyno de satanás está en sí mismo dividido, 
" y por esto se arruinará. Al contrario según la prome-
«sa de Jesucristo , la Iglesia que es su reyno , edificada 
" sobre ia piedra , sobre la misma confesión de fe, y so-
«bre el mismo gobierno eclesiástico, está perfectamente 
« unida. De donde se sigue que es indestructible, y que 
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«las puertas del infierno jamas prevalecerán contra ella: 
») esto es, la división que es el principio de la debilidad, 
» y et carácter del infierno, nunca prevalecerá contra la 
» unidad que es el principio de la fortaleza , y el carác-
« te r de la Iglesia". 

" Aquel Señor que tiene en su mano los corazones , 
«que es el único que conoce los limites que ha señalado ú 
«las sectas rebeldes, y á las aflicciones de su iglesia, se 
"digne reunir quanto ántes á todos los hijos extraviados, 
«y hacer que tengamos el gozo de ver con nuestros ojos, 
«que el Israel 1 infelizmente dividido se reúne con Juda 
« baxo una misma cabeza. 

Así acaba el Señor Bossuet la importante His tor ia d* 
las variaciones de las iglesias protestantes. Después de su 
tiempo todavía se vieron mas entre los incrédulos las fu­
nestas conseqiiencias de dos de los errores sobre la Igle­
sia, que mas impugna: á saber, negarle la infalibilidad en 
la decisión de los dogmas, y suponerla cuerpo que reú­
ne miembros entre sí separados en la fe. Consideremos 
un momento la cadena de errores , que se ha seguido del 
primero, y cómo del segundo nació el excesivo abuso 
que se hace del nombre de tolerancia. Los reformado­
res del siglo decimosexto con pretexto de destruir abu­
sos , tiraron á destruir la autoridad é infalibilidad de ía 
Iglesia. El impetuoso Lutero no reparó en que abria paso 
á toda suerte de he regías , y facilitaba la ruina de to­
dos los dogmas y fundamentos de la fe cristiana. Pero 
Melancton , como observa Bossuet, ya temia que quando 
los principios de la reforma se aplicasen á los misterios 
de la Encarnación y de la Trinidad, y á las demás ver­
dades del cristianismo , habían de ser espantosos los pro­
gresos del error. Asi se vió luego en los socinianos, y en 
otras sectas, que conservando el nombre de cristianos , 
adoptaron los errores mas impios contra Dios , y mas 
perjudiciales á las costumbres. Á imitación de los pro­
testantes , negada la autoridad é infalibilidad de la Igle­
sia, citaban todos los oráculos de la divina palabra al tri-
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bu nal de la razón , y las resultas eran siempre negar los 
dogmas que les parecían incomprehensibles. Con este 
exemplo alegaron ios deístas la incomprehensibilidad de 
la revelación misma, y negaron que la hubiese. Dado este 
paso, fué fácil adelantar algo mas , y negar la existen­
cia de Dios , y la espiritualidad é inmortalidad del alma: 
por ser también superiores á la razón las ideas de un 
Dios infinito, de una alma inmortal, y de todo espíritu. 
En fin ios escépticos , aparentando que les hacían fuerza 
los argumentos con que mutuamente se impugnan aque­
llos sistemas, concluyeron que nada hay cierto , y que 
en materias de religión y de moral, el filósofo debe per­
manecer siempre en duda. ¿Podrá exaltarse todavía mas 
el delirio del entendimiento humano , y producir nuevas 
monstruosidades? 

De esta manera el nacimiento y curso de los errores 
de los últimos siglos hacen ver, que entre la verdad en­
señada por Dios, y el pirronismo absoluto, no hay me­
dio en que pueda permanecer firme el entendimiento 
humano. Lo mismo se demuestra considerando la legiti­
midad de las sucesivas conseqüencias, que se van sacan­
do del mismo falso pri 'cipio. El protestante dice: No he 
de creer á l a au tor idad de la Iglesia sino en lo que e s t á e x ­
presamente revelado en la E s c r i t u r a ; y l a r a z ó n es l a que 
ha de determinar el verdadero sentido. Digo l a r a z a n , por­
que aquellos mismos que han querido poner juez al es­
píritu privado, si bien se mira , no reconocen otro juez 
que la razón particular de cada uno, que se figura mas 
ó ménos fácilmente favorecido con una singular inspira­
ción del Espíritu Santo , según es mas ó ménos propenso 
al fanatismo. Negada por los protestantes la autoridad 
de la Iglesia, y puesto por juez de la inteligencia de la 
Escritura el entendimiento de cada particular: fué consk 
guíente que en los mas claros textos pareciese evidente 
á unos que debían entenderse en el sentido li teral , y á 
otros que no podían entenderse sino en el figurado. Así 
se vio en el texto de la iastitucioii de la eucaristía, co-
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mo antes se dixo con extensión, y en otros muchísimo^; 
y no podía dexar de verse en los mas claros tjxtos sobre 
el misterio de la Trinidad, de la Encarnación , y de todos 
los demás; y con esto solo tenemos ya inciertas todas las 
verdades sobrenaturales, y misterios de la religión cristia­
na , y pendiente la fe del modo de pensar de cada uno. 

Sobre la doctrina de los protestantes adelanto el so-
ciniano una conseqüencia, que no se sigue con menos eí> 
cacia del mismo principio. Pues aparentando todavía al­
gún respeto á la Escritura , y á la doctrina revelada, 
concluyó que no debia admitirse como t a l , sino la que 
es conforme á razón. En efecto si nuestro entendimiento 
para juzgar,-por exemplo, que el misterio de laTrinidad 
€s verdadero, y revelado por Dios, no puede gobernar­
se por la autoridad de la Iglesia , ó de la tradición uni ­
versal , con que se ha. propagado desde la venida de Cris­
to hasta ahora la creencia de aquel misterio : si es pre­
ciso , que el entendimiento para creerle, ó para confe­
sarle revelado, le examine en sí mismo, y se resuelva, 
no por lo que se ha creído hasta ahora , sino por lo que 
ú él le parece de su posibilidad, y de las palabras de la 
Escritura , que claro está que á lo ménos serán siempre 
susceptibles de sentidos metafóricos: es consiguiente que 
la razofi natural por solo ser incomprehensible el misterio, 
dexe de tenerle por cierto; y por lo mismo argüirá bien 
el sociniano quando dice que no ha de creerse revelado 
sino lo que es conforme á razón , una vez que esta ha de 
decidir si la verdad es , ó no , revelada , por su propio 
conocimiento , y no por docilidad á dictámen ageno. 

Establecido con tanta autoridad el tribunal de la ra­
zón por ios protestantes y socinianos , fué fácil al deísta 
inferir que la revelación era inútil. Porque si en los libros 
sagrados que contienen la doctrina revelada hemos de 
interpretar ó entender todas las proposiciones según re­
sulta del examen de nuestra razón : sí no hemos de reco­
nocer en fuerza de ellos otras verdades que las que la ra­
zón alcanza; ya debemos mirar aquellos libros como libros 
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¿e algunos sabios de la antigüedad, que nos guian en 
nuestros conocimientos, pero no nos obligan ni atan 5 Y 
de qué servirá que haya iibros divinos, ó de doctrina d i ­
vinamente revelada, si ía razón de cada hombre par t í -
cular ha de ser el supremo juez que para su conducta 
ponga en la clase de develados los libros que quiera, y 
entienda sus proposiciones como meior le parezca ? Lue­
go la revelación es imml : y por^consiguiente falsa • 
pues claro está que Dios infinitamente poderoso y bue­
no no había de adoptar para instrucción del hombre un 
medio tan extraordinario, si para nada hubiese de servir. . , ^ SB! 

_ Contra el respeto á Dios que manifiesta conservar el AT^EVIÓ^^ 
deísta, acude el ateo al mismo tribunal de la razón y GAR ÛB 
dice : cc Si se alaba al luterano como reformador de an BIESE J>los* 
«tiguos abusos , é ilustrador de las ciencias eclesiásticas 
«porque ha quitado la ciega sumisión á la autoridad de 
»la Iglesia, y ha estendido la libertad de opinar • si es 
«licito ai calvinista negar la real presencia de Cristo en 
«la eucaristía, porque ía razón natural no puede com 
«prehenderla : si el sociniano y el deísta por la misma 
«razón desprecian las verdades y misterios revelados • 
«¿porqué no podré yo desprenderme de las opiniones 
«de la existencia de Dios y de los espíritus, que tampo-
»co puedo comprehender, y en algún modo me parecen 
»no solo inaccesibles , sino aun contrarias á la razón na-
"tural? A lo ménos el deísta es evidente aue no puede 
«reprobar mi conducta , pues tampoco él cree que haya 
"verdades reveladas; y por lo mismo mira los misterios 
"de ios cristianos como invenciones naturales de hombres 
«supersticiosos, y ios reprueba porque son contrarios á 
' 7 razon- Lo mism0 » prosigue el ateísta , entiendo yo 
"de las ideas de un Dios infinito, criador y puro espíritu 
"Y los espíritus inferiores." 

. D \ l o í errores hasta aquí apuntados, y del mismo 
pnncipio saca finalmente el pirrónico ó escéptico su r i ­
dículo sistema por medio de una conseqüencia, que reál­
zate se infiere; a Si la razon natural, dice, es el iuez 
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«legítimo y único para la decisión de todas las dudas per­
tenecientes á !a religión: si el materialista halla en todos 
«los demás sistemas ideas muy contrarias á fe razón ^ si 
«por otra parte el materialismo encierra mas contradle­
cciones y absur dos que los demás: si todos apelan a la 
«evidencia, y tienen por evidentes sistemas entre sí tan 
«contradictorios: ia final sentencia en el tribunal de la 
« razón habrá de ser despreciar todo sistema, y quedarse 
«en una tranquila duda en todo lo perteneciente á la mo-

t,xKm «ral y á la religión." 
ENTRE EL CA Así discurren los mas descarados enemigos de la igle-
TÓLÍCG Y SL sia_ pei.0 de sus di,cursos se colige , que el primer paso 
HTY t ^ m o EN* en el camino del error condujo á nuestros temerarios ra-
QUE' EL DIS- ciocinadores al último exce-o de la ceguedad. Entregada 
CURSO DES- ja razón á sí misma no halla límites en que fíxar.se, y la 
CANSE- cidena de las ilaciones la arrastra mucho mas lejos de lo 

que se habia figurado. El cristiano católico da un asenso 
racional á todas las verdades así naturales como sobrena­
turales que cree , porque anda guiado por la k.z de dos 
principios que demuestran con evidencia su credibilidad. 
El primero es el infalible testimonio de Dios, á quien no 
puede dexar de creerse en quanto diga, y de qualquier 
modo que lo diga. El segundo es la autoridad de la Iglesia 
católica, que le asegura, que Dios ha revelado las verda­
des que le propone, para que las crea. Quien se gloría de 
saber discurrir, ó ha de abrazar con el católico los dos 
principios, ó si niega el segundo ha de parar en pirrónico 
incrédulo , según todo el rigor de esta expresión. Mas en­
tre estos dos extremos , no merece el nombre de racio­
nal quien dude un momento quál debe preferir , como 
veremos en el capítulo siguiente. Ahora aclaremos algo 
las confusas ideas sobre tolerancia, que fomentan he reges 

r x x i v ¿ incrédulos. 
ALOSQ^EC^- Se ha hecho moda entre los enemigos de la Iglesia, 
MAN POR LA especialmente entre los que se arrogan el título de íiló-
r o L ERANCIA sofos ^ e[ clamar vaga y continuamente contra la intole-

TODO ER- ranjia eu materia de religión , suponiendo siempre que 



D E LOS PROTESTANTES. 7 ; | 

os católicos son. intolerantes, y tomando de ahí motivo 
para clamar á todas las sectas ó sistemas , cristianas ó 
no cristianas , que se reúnan y formen un exército com­
binado contra la Iglesia católica , como contra un enemi» 
go común. Los que así declaman > demuestran ellos mis­
mos con quánta razón se dixo , que la voz tolerancia en 
boca de los anticatólicos es lo mismo que la voz l i be r t ad 
en boca de los sediciosos. Pues si pudo decir Tácito, que 
en todos tiempos han g r i t ado l ibe r t ad los que han i n t e n ­
tado dominar y sujetar á sus semejantes: también se pue­
de decir ahora, que los que mas levantan la voz á favor 
de la tolerancia hablando con los católicos, son los que 
con mas fiereza los persiguen con las armas y fuerzas 
que tienen en su poder, intentando acabar con el cato­
licismo , y llegando algunos á la locura de jactarse que 
lo han de conseguir. 

Pero ¿qué es lo que se pretende del católico , quan-
do tanto se le inculca la tolerancia de toda secta ó reli­
gión? ¿Que asegure á todos la impunidad de parte de 
Dios? El Señor es quien deberla decretarla, y á nosotros 
solo nos toca conformarnos con lo que ha declarado ser 
su voluntad. ¿ Que hable de todas las religiones como sí 
fuesen iguales é indiferentes ? Para esto habríamos de re­
nunciar nuestra misma religión: no pende de nuestro ar­
bitrio el tener por falso lo que creemos verdadero , ni 
dudar de lo que tenemos por cierto, ni mirar á la verdad 
y al error como cosas iguales. ¿Se pretende ademas que 
en todos los países ni los príncipes, ni los particulares 
molesten á los que mas se desenfrenen contra la religión 
dominante? Los principes católicos como príncipes no 
pueden dexar de zelar la observancia de las leyes del país, 
y procurar la tranquilidad publica y bien de sus vasallos.. 
Los particulares católicos saben que su religión íes man­
da obedecer á las supremas potestades, y no oponer á las 
persecuciones mas injustas y crueles en materia de reli­
gión, sino la paciencia y sufrimiento. Saben que escri­
biendo contra las religiones falsas nunca es lícito usar n i 

R 2 
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de calumnias , ni de ficciones para hacerlas odiosas, y 
que para convertir á los extraviados no deben usar de la 
fuerza, ni del engaño, sino de la persuasión, de la ins­
trucción , del buen exemplo, y de la oración á Dios. Pero 
saben también que deben preferir la verdad al error, que 
deben amarla con prudente zelo de extenderla, y que es 
muy lícito y conforme á razón, que en justa defensa de 
su conducta y de su creencia, procuren desvanecer las 
calumnias y razones aparentes de los enemigos de los ca­
tólicos y del catolicismo. Si la tolerancia que se desea es 
una tolerancia racional , conforme á estos principios: si 
con nombre de tolerancia se entiende la caridad fraternal 
con que deben tratarse todos los hombres, de qualquier 
país ó religión que sean: no hay religión mas tolerante 
que la católica, que manda el amor de los enemigos, y 
que tanto recomienda el sufrimiento de las injurias y ultra-
ges, Pero en los clamores de tolerancia religiosa, ó en 
materias de religión , suelen confundirse mucho las ideas, 
en especial sobre tres respectos muy diferentes, de que 
han nacido los tres nombres de tolerancia teológica, filo-

t x x v sófica y civil. 
Se puede llamar tolerancia teológica la opinión de al? 

TEOLóci- gunas comuniones cristianas que creen posible salvarse 
«A: los que viven en otras. Asi quando se dice que les calvi­

nistas conceden la tolerancia teológica á los luteranos , 
mas no á los socinianos , se quiere decir que pretenden 
que estos no pueden salvarse , si mueren en sus errores, 
pero aquellos sí. Antes diximos que muchos protestantes 
confiesan que en la religión católica puede lograrse la sa­
lud eterna. Pero los católicos convencidos de que Dios es 
dueño de concederla con las condiciones que son de su 
agrado, creemos que desde Adán hasta Jesucristo la re­
ligión única, verdadera y saludable para todo el mun­
do en general, era la que Dios habla revelado á Adán y 
á los patriarcas: bien que después de la misión de Moy-
ses ios judíos debían seguir la ley escrita. Pero después 
de la venida de Jesucristo, creemos que la religión ca*̂  

Y S E H A B L A DE 

"LA T O L E R A N 

C I A 
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íólica es la única señalada para lograr la salvación ; y nos 
fundamos en aquellas palabras del Señor : P red icad el 
evangelio a toda c r i a t u r a : el que cree y recibe el bautismo. 1 A^r.c .xvi . 
se s a l v a r á s pero quien no crea se c o n d e n a r á I , LXXVI 

Doy el nombre de tolerancia filosófica á la indiferen- TA FH.OSÓ-
cta con que suelea los incrédulos mirar a todas las reí i - ÍICAi 
giones como iguales. Los ateístas ó escépticos , teniéndo­
las á todas por falsas, las miran como leyes nacionales, 
que solo obligan mientras el gobierno no las revoca. Los 
deístas, que suelen hacer bellas enumeraciones de las 
verdades y de Jos preceptos déla religión natural, quan-
do. llegan á tratar del culto que debe el hombre á Dios , 
suelen establecer que Dios igualmente se satisface con 
qualquier culto , ridículo ó serio, falso ó verdadero, y 
que no obliga al hombre á mas que á lo que su propia 
razón le inspira: de modo que si la razón nada le d i ­
ce de cuho, ningún culto debe á Dios ; y si está criado 
en un pais en que domina una religión falsa, hace bien 
en seguirla , aunque se le proponga otra. Difícil fuera 
determinar quál de las dos tolerancias filosóficas es mas 
impla é irracional: si la de los ateos,, ó la de los deístas. > 
Pues si aquellos niegan toda religión o culto de Dios 
porque niegan la existencia de Dios, estos fingen un Dios 
que se complace en la falsedad y corrupción, admitien­
do como obsequios hasta las crueldades mas sangrientas 
Jas torpezas mas brutales , y las mentiras mas groseras! 
Contra los primeros veremos después que es un delirio, 
negar la existencia de Dios, ó dudar de ella, y que no 
Ío seria menos, reconociendo que hay Dios , no conocer 
que se le debe culto. Y contra los segundos es fácil ob­
servar,que la religión necesaria al hombre ha de ser ver-» 
dadera en sus dogmas, y pura en sus leyes y máximas 
pues de otro modo no puede ser del agrado de Dios, que 
es la misma verdad y santidad. De donde se sigue con la 
mayor evidencia, que es imposible que Dios se complaz­
ca en tantas y tan falsas religiones, en las que ó se da á 
las criaturas el culto que se debe á Dios, ó á lo menos 
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no se da al Señor el culto que se le debe , y como se íe 
debe dar. 

¿Pero q u é t ¿ C a s t i g a r á Dios á los que inculpablemente 
tX!tTI1 ignoran la verdadera rel igión2. ¿ A tantos millones de hom~ 

hres que en su v i d a no han oído hab la r de la re l ig ión c r i s ­
t iana2 Este es el argumento que de mil maneras, y á ca­
da paso repiten los incrédulos ; pero su obscuridad fácil­
mente se disipa con la luz de algunas verdades que nos 
ensena la religión. Dios seguramente no castigará sino á 
los que lo merezcan. Pero el beneficio de la vocación á la 
fe, aunque le niega á muchos en justo castigo de sus fa l ­
tas contra la ley natural, le concede á quantos le reci­
ben , y dexa de concederle á otros , según los inapeables 
juicios de su infinita misericordia y justicia. De los n i ­
ños que mueren ántes del uso de la razón, facilita á unos 
el bautismo, y á otros no.De los adultos, facilita á jmos 
las luces de la religión verdadera, y á otros no. Niños y 
adultos, los que no llegan á conseguir el sacramento ó las 
luces de la fe , tampoco alcanzarán la felicidad eterna, y 
demás beneficios reservados para los escogidos del Se­
ñor. Pero no castigará Dios la ignorancia de la religión 
verdadera en aquellos en quienes sea invencible ó incul­
pable. Estos ó cumplen con los preceptos de la ley natu­
ral , ó no. Si no cumplen, serán castigados según fueren 
sus faltas. Si cumplen , y con todo no llegan á recibir el 
bautismo,y á ser herederos de Jesucristo rey de la gloria, 
no la alcanzarán, y será su suerte eterna igual á la de 
los niños que mueren sin bautismo. Bien que Santo To­
mas y muchísimos teólogos sienten que á todos los adul­
tos que cumplan exactamente con la ley natural, conce­
derá Dios la fe sobrenatural, aunque sea por medios mi-

Num. 97. lagrosos1. Y en todo esto ¿ qué sombra hay ni apariencia 
de injusticia de parte de Dios? Por lo demás, si es asom­
brosa la multitud de los que viven y mueren en las t i ­
nieblas del error, ó en la corrupción de los vicios , te­
nemos una causa sobrado suficiente en el libre albedrío , 
en la debilidad, miseria y corrupción del hombre. En 
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nacb se disminuye ni el precio, ni la necesidad del be­
neficio de la religioa cr is t iana , aunque la misericordia 
de Dios no le conceda á todos los hombres ; y aunque 
por la corrupción y malicia humana sea grande el núme­
ro de los ingratos que le desprecian , ó no quieren reci­
birle , y de los demás criminales que no viven conforme 
la religión les manda. 

Por ultimo suele llamarse tolerancia c i v i l la de mu­
chos estados en que se tolera mas ó menos el exercicio de 
varias religiones : ó bien sea que el estado no prefiera 
ninguna; ó bien que autorizc á una, y la llame domi­
nante , y sin embargo tolere algunas otras, pocas ó mu­
chas. Esta tolerancia dtbe arreglarse á Ios-tratados , pac­
tos ó leyes que exijan el bien y tranquilidad de los va­
sallos. Pues á la manera que Dios , aunque omnipotente 
é infiniramente bueno, permite en e! universo algunos 
males: asi los príncipes católicos pueden tolerar en sus 
estados hasta á los infieles que pecan en sus ritos; ó pa­
ra que no se frustre algún bien importante en sus estados, 
ó para que se evite algún mal. No es de admirar que algu* 
nos principes católicos en circunstancias difíciles se hayan 
excedido contra los que profesaban ó intentaban propa­
gar religiones falsas. Pero es muy cierto, que seria fácil 
justificar á los que mas suelen culparse I , si se examinase 
con detención lo que dicta en este particular la buena x v i . xoó. s. 
política. No pretendo entrar en este examen , ni dar re­
glas en tan espinosa materia; mas es preciso añadir algo, 
para que se vea con quánta razón Jos católicos contamos 
entre los tiranos á aquellos príncipes que han perseguido 
ó persiguen á los varones apostólicos , que procuran i n ­
troducir ó extender «n sus estados la religión cristiana; 
y al contrario alabamos el zelo y la prudencia de los so­
beranos católicos que en quanto pueden no toleran la pre­
dicación ó enseñanza del judaismo, ni de la he regía, ni 
del mahometismo , ni de la incredulidad. 

Es constante que toda sociedad tiene derecho de ha­
cer ieyes para su seguridad y bien estar; y que por lo 

1 Idéase L i b . 
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mismo quando la sociedad se ha sometido á una reíígíon, 
comunicándole el carácter de ley social, qu al quiera que 
sin ser enviado de Dios predique contra la religión au­
torizada , es un sedicioso digno de castigo. He dicho sin 
ser enviado de D i o s ; porque dirigiéndose ia religión á que 
se dé á Dios el culto que se le debe , y debiéndosele dar 
el que manda : es consiguiente que ninguna ley parti­
cular de un estado puede frustrar la misión de Dios j y 
al contrario debe la ley variarse quando sea contraria á lo 
que Dios manda por su enviado. De aquí se sigue : 1 Que 
los deístas , los ateos y los escépticos , que ellos mis­
mos confiesan no ser enviados de Dios, siempre que por 
escrito ó de palabra impugnan la religión que es ley del 
estado en que habitan , son sin áuda reos de sedición, 
y perturbadores de la pública tranquilidad ; pues sin mi­
sión , ni autoridad que pueda justificarlos , ni excusarlos, 
inspiran el desprecio de las leyes del estado. 

2 Si se presenta en algún país uno que dice ser en­
viado de Dios , y empieza á predicar contra la religión 
allí autorizada por ley, la potestad civil podrá examinar­
le ; y si hallase, como muchas veces sucede, que en sus 
obras ó en su doctrina manifiesta que lejos de ser envia­
do de Dios, es un impostor 6 un iluso , puede mandar­
le callar, apercibirle y castigarle. 

3 Pero si el que dice ser enviado de Dios prueba su 
misión, ora sea con milagros, ú otras señales sensibles 
del poder de Dios , ora sea reuniendo en la santidad d@ 
costumbres , en la pureza de doctrina, y en las circuns­
tancias de su persona y ministerio, un conjunto de pruebas 
morales que funden un prudente asenso de que realmen­
te es enviado de Dios : entonces ninguna ley anterior es 
bastante para impedirle que predique : no puede por esta 
castigársele, y quien le castigase excedería mucho los lí­
mites tanto de su potestad, como de la justicia. 

4 El príncipe que en execucion de la ley social que apo­
ya la religión verdadera, castiga al que predica contra 
ella, ó al que procura introducir una religión falsa, 1 1 0 
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permitida en el estado por ningún tratado , íey ó pacto, 
cumple con su deber, y obra con justicia. Porque el so­
berano debe conservar las propiedades, ó los bienes pro* 
píos del estado, y de los ciudadanos: ¿ y cómo puede de-
xa r de contarse entre los mas importantes la religión ver­
dadera? Ella es el fundamento de nuestras mayores es­
peranzas, el mejor consuelo en las penas de esta vida, el 
mas fuerte vínculo de sociedad entre los hombres, la ba­
sa de nuestras recíprocas obligaciones, y una prenda de 
ía seguridad y tranquilidad publicas. El hombre pues 
que procura destruir la religión verdadera de un esta­
do , es un rebelde sedicioso: el que procura quitaría i 
un particular, aunque sea con pretexto de que no la ne­
cesita , es un bandido; y uno y Otro deben ser castiga­
dos por las potestades contra las quales delinquen, 

5 De estos mismos principios se colige igualmente, 
que eran verdaderos reos de sedición los protestantes, 
quando con tanto furor predicaban contra la doctrina ca-
íól ica en los pueblos en que por ley social debia seguirse. 
A l principio suspiraban por la tolerancia civil • mas ape­
nas se hallaron con fuerzas, se portaron como leones fu­
riosos , destruyéndolo todo. Los incrédulos herederos de 
sus principios, y de su odio contra los católicos, ¿ serían mas 
moderados si tuviesen fuerzas* Así lo preguntaban algu­
nos católicos anos pasados. Mas en estos últimos , en el 
tiempo que lograron usurpar el poder de un grande pue­
blo , dieron ellos mismos ¡a respuesta con proscripciones 
innumerables,multiplicando y llenando los calabozos, y 
derramando por todas partes arroyos de sangre» 

CAPÍTULO I I I . 

S E L O S I N C R É D U L O S . 

iBaxo el nombre general de Incrédulos se compre-
henden los que solo reconocen la luz de la razón , y nie­
gan toda revelación: á lo que es consiguiente que en las 
cosas de Dios no quieran creencia ó fe. Suelen llamarse 
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Naturalistas aquellos que al paso que 'niegan toda rel i ­
gión revelada , reconocen la religión natural , esto es, 
que debe darse á Dios el culto que ensena la razón na­
tural ; y estos suelen también llamarse De ís tas , porque 
confiesan que hay Dios, y que quiere que el hombre le 
adore. Son Ineligionarios todos los que desprecian no so­
lo la religión revelada, sino también todo culto de Dios, 
aun el que dicta la razón natural: ó bien sezn Ateístas, que 
niegan la existencia de Dios, ó también Materialistas, que 
se figuran al alma material y mortal , ó en fin Escéni­
cos ó VinónicQs, que dudan de todo. 

No pretendo dar á conocer ni la multitud de obras 
en que se han esparcido tan execrables errores en estos 
últimos siglos , ni mucho menos la historia y- calidades 
de sus autores. Aquellos, á quienes convenga este ramo 
de instrucción , fácilmente hallarán en las obras de Ber-
gier, de Valsequio, y de los otros innumerables católicos 
que los han impugnado, abundantes pruebas de que en 
tal especie de escritos lo que abunda es las calumnias mas 
atroces, las mentiras mas descaradas, las contradiccio­
nes mas evidentes, y los paralogismos mas insulsos; y 
que sus autores escriben mas á impulsos de la vanidad 
ó de la disolución de costumbres , que de propio conven­
cimiento. " Es muy regular, decia el mismo Baile en 
„ el Diccionario en que tanto procura defender ó excusar 
„ los mayores delirios en esta parte res muy regular, que 
.los que en conversaciones hacen alarde de hablar contra 
,ias verdades de la religión, dicen mas de lo que pien­
san. La vanidad tiene seguramente en sus disputas mas 

, parte que la conciencia. Se imaginan que la singula­
r idad y audacia de las opiniones que defienden. Ies 
.acarreará la fama de mucho ingenio. Así poco á poco 
¡ se acostumbran á hablar como irapios; y adelantan mu-
\chQ mas quando á su vanidad se añade la disolución 
d̂e costumbres. Este mal hábito, contraído á la sombra 

,del orgullo y de la sensualidad , va sufocando la impre­
sión de las verdades que se aprendieron en la infancia 
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sobre ía divinidad, el paraíso y ei infierno. Por tanto 
jjes de creer que los libertinos no están muy convencí-
,,dos de lo mismo que dicen." Hasta aquí Baile. 

Tampoco pretendo reunir todos los reparos, dudas i i 
objeciones que han acumulado contra la religión revela­
da en general, y sus misterios y verdades , leyes y prac-
cas en particular. Han renovado todas las acusaciones y 
argumentos de los filósofos gentiles, á quienes los anti­
guos Padres de la Iglesia dieron tan completa satisfac­
ción , como vimos en el libro quarto. Han añadido otros 
mil sofismas que por lo común han aprendido de los mis­
mos teólogos, é intérpretes de la sagrada escritura, ca­
llando con insigne mala fe , ó tergiversando las convin­
centes soluciones que allí mismo leían. Pero en lo que 
han adelantado mucho los modernos enemigos de la Igle­
sia , es en vestir los discursos mas impíos con brillantes 
adornos de afectada eloqüencia , que fácilmente deslum-
bra á la imaginación, especialmente de los jóvenes i n ­
cautos : en inficionar sus escritos con ideas torpes , tal 
vez obscenísimas , que corrompen el corazón; y en mez­
clar dichos agudos, chistes graciosos ó cuentos ridícu­
los , para atraer y divertir á los genios superficiales, fo­
mentando siempre en ellos la curiosidad indiscreta, la 
vanidad, y sobre todo la indiferencia en las cosas de la 
religión, la envidia de los bienes de la Iglesia , y el des­
precio de sus ministros. En fin los incrédulos de esta época 
exceden también notablemente á sus predecesores, en la 
artificiosa mala fe con que á veces se fingen cristianos, y 
aun defensores del cristianismo , para extender mas fá­
cilmente el veneno de la incredulidad. 

No es mi ánimo disipar este cáos en todas sus par­
tes , sino solo prevenir á mis lectores, para que no les 
impida la vista de la verdad. Para lo qual bastará des­
vanecer las mas comunes objeciones que suelen hacer los 
enemigos de la religión revelada, contra su necesidad 
y su verdad, y apuntar algunos de los argumentos qu» 
iuelen alegarse en su defensa: pues por pocos que sean, 
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serán mas que suficientes para convencer á todo hombre 
de razón, y para demostrar quán cierto es lo que dixo 
San Pablo, que es muy razonable, racional ó conforme 
á la luz de la razón natural el obsequio que el cristiano 
católico rinde á las verdades que conoce por la revela­
ción. Cf 1 Dios, dice el Naturalista, nos ha dado la ra­
nzón nataral para guía de nuestra conducta. ¿Para qué 
«pues necesitamos de otra guía , ó de la doctrina reve­
lada? 2 Esta cabalmente nos presenta misterios contra-» 
»> rios á la misma razón ; y como es imposible que Dios 
«se contradiga á sí mismo , imposible es que venga de 
«Dios esa doctrina revelada contraria á la razón. 3 En 
«todo caso la revelación podría ser útil para disipar las 
xtinieblas de la ignorancia en que la razón nos dexa ; 
«pero cabalmente sucede al contrario, pues la revela-
«cion ó la fe nos presenta misterios incomprehensibles , 
«en que es menester confesar nuestra ignorancia. 4 So-
«bre todo si la religión revelada fuese necesaria , ¿ cómo 
«era posible que Dios infinitamente bueno y misericor-
«dioso hubiese tardado tantos siglos en manifestarla al 
Kmundo, y ahora mismo la tuviese escondidaá tanto nú-
«mero de naciones? 5 Concluyamos pues, que como las 
«obras de Dios son perfectas, y la religión natural es 
«obra de Dios , basta al hombre la religión natural, pa-
«ra que esté perfectamente instruido." 

" 6 Pero ni esta es necesaria , prosigue el Irreligio-
«nario. Porque si lo esencial de la religión es el dar cul­
is to á Dios, ¿ cómo le dará culto aquel á quien su razón 
» natural persuade que no hay Dios? 7 Realmente la idea 
«de un Dios eterno, puro espíritu , que todo lo puede , 
«y todo lo sabe, incluye en sí tantos misterios incompre-
«hensibles, que es menester concluir que el hombre guia­
ndo por su razón , ó no ha de creer que hay Dios, ó no 
«se ha de meter en averiguar si le hay ó no le hay, y 
«de qualquier modo no le ha de dar culto, ó no nece-
«sita de religión. 8 Á lo menos será muy superfino todo 
«culto exterior. ¿Para qué lo necesita Dios, si es en sí 
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^felicísimo! ¿ Qué utilidad pueden acarrearle nuestros 
«obsequios í 9 &1 ve nuestro interior , y por í ? 9 Él 
«sera a io menos superfíuo el culto exterior , que solo se 
«supone necesario como testimonio del interior". 

He reunido en estas cláusulas baxo un punto de vista 
quanto hay de mas especioso y aparente contra la nece­
sidad y verdad de la religión revelada. Sin embargo no 
será difícil romper esta cuerda , pues examinando cada 
uno de sus hilos, se verá que ninguno de ellos tiene fuer­
za. Tampoco será difícil hacer ver que en la balanza de 
la recta razón pesa muy poco todo este montón de argu­
mentos reunidos; pues el contrapeso de los primeros que 
se ofrezcan á favor de la religión revelada, la inclinará 
y tendrá fixa á su favor. Uno y otro voy á demostrar 
con brevedad , recogiendo algunas especies de las que se 
hallan á cada paso en las impugnaciones de los incrédu­
los , especialmente en las obras del sabio y juicioso Ber-
gier. Pero como los impíos de esta época reproducen con­
tinuamente las calumnias y sofismas de los filósofos gen­
tiles de los primeros siglos de la Iglesia, debe mirarse 
como una parte de este capítulo todo el tercero del L i ­
bro quarto , el qual se ha tenido presente ahora, para 
evitar en lo posible las repeticiones. 

Dios , dice el naturalista , nos ha dado la razón natu­
ral para guía de nuestra conducta. Así es; y desconoce mu­
cho y limita la grandeza de eŝ e beneficio que el autor de 
la naturaleza hizo al hombre , quien se persuade que la 
razón solo nos guía en lo que entiende y conoce claramen­
te. En el trato común observamos á cada paso, que la ra­
zón nos dicta que creamos muchas cosas , que no conoce­
mos. Hasta la matemática se aprende creyendo ; y en la 
física experimental no puede hacer progresos quien no crea 
ios experimentos que han hecho otros. ¿Y cómo cumpli­
ríamos con uno de los mas sagrados preceptos de la lev na­
tural , que nos manda el obsequio y el auxilio de nuestros 
padres , si no creyésemos que lo son aquellos que se nos di­
ce! Pues si en el trato civil, en las ciencias , y en el cuín-» 
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plimiento de nuestras obligaciones , respecto de los hom­
bres, la misma razón nos inspira la fe humana: ¿será mu­
cho que para el trato con Dios, para el conocimiento de 
Dios, y para cumplir con lo que debemos á Dios , conoz­
ca la razón natural, que le es necesaria la fe divina ? 

La razón nos enseña, que la capacidad del corazón 
humano se extiende á mucho mas que la universidad de las 
criaturas, ó que ninguna cosa criada puede satisfacerle. De 
aquí colige fácilmente, que el hombre se ordena á Dios 
como á su fin; y no pudiendo dudar de que Dios es infini­
tamente superior al natural conocimiento del hombre, saca 
por conseqüencia, que es preciso que el entendimiento hu­
mano sea elevado á mayor altura de lo que puede llegar 
con sus fuerzas naturales , á fin de que aprenda qué es lo 
que ha de desear , y cómo lo h$. de conseguir. Y esta refle­
xión, si bien se mira, no solo prueba la necesidad de una 
Religión revelada , sino también la existencia; pues siendo 
Dios infinitamente bueno, $ cómo será posible que dexe de 
dar al hombre la doctrina revelada, de que necesita para 
llegar al fin á que el mismo Dios le ordena? Así vemos 
que muchos filósofos han conocido la necesidad de la reve­
lación , y comunmente los pueblos han estado persuadidos 
de su existencia, aunque ciegos por sus pasiones no hayan 
atinado en reconocer la verdadera. 

Si preguntamos á los modernos deístas , en qué consis­
te esta religión natural que dicen ser necesaria y suficiente 
al hombre, seguramente variarán infinito en sus respues­
tas. Pero la mas común consistirá en presentarnos una co­
lección de aquellas verdades cristianas, que son demostra­
bles á la razón natural, y de ios preceptos de la moral 
evangélica , que les parecen justos. Pero por limitada que 
sea esta colección de verdades y preceptos, ¿ querrán á lo 
menos decirnos, de qué mina han sacado aquellos tesoros, 
y en qué puebles se ha observado aquella religión ? En íos 
libros de los sabios gentiles hallaremos alguna de aquellas 
verdades; pero las mas veces la veremos sumamente des­
figurada , y en ninguno de ellos hallaremos el conjunto que 



DE LOS INCRÉDULOS. í ^ j 

nos presentan los modernos deístas, y que no pueden ne­
gar que han sacado del cristianismo. En quanto á ios pue­
blos , es muy evidente que nunca ha habido religión na­
tural verdadera, y sin mezcla de crasísimos errores, y prác­
ticas muy corrompidas , sino en los pueblos en que dominó 
la religión revelada: esto es, antes de Moyses entre los pa­
triarcas , después entre los judíos, y en la era actual entre 
Jos cristianos. 

¿ Y cómo había de introducirse en ningún pueblo una 
religión pura , aun ceñida á las verdades que la razón na­
tural alcanza? Seguramente era imposible por el medio 
que suelen proponer los deístas, que pretenden que la re­
ligión sea demostrable. Porque ¿cómo es posible que unas 
verdades sublimes sean demostrables para todos los hom­
bres de un pueblo? Aun después de publicado el evange­
lio, muchos filósofos paganos defendían la idolatría, no lle­
gando á convencerse con las demostraciones de la unidad 
de Dios, y de la falsedad del culto de los ídolos: ¿y se 
pretenderá ahora, que todos los hombres de algún pueblo 
sín excepción, están en estado de penetrar, hasta quedar 
convencidos, la fuerza de las demostraciones en que se fun­
dan las verdades y preceptos de la religión natural, que los 
mismos deístas confiesan necesarios * Seria una grosera ig ­
norancia el imaginarlo. 

Luego es preciso que esa misma religión natural de los MIXIX 
deístas, si ha de establecerse en un pueblo , la abrazen los 
mas por un acto de fe, ó creyendo á los pocos que la en­
señan. Ahora pues, si estos pocos son filósofos, ¿en qué 
razón ó experiencia podremos fundar la esperanza de que 
ensenen una religión sin errores, quando la doctrina de 
los filósofos antiguos en estas materias la calificó de sueños 
de delirantes uno de los mas sabios de ellos mismos , y en­
tre ios modernos se ven enseñados un sin número de erro­
res extravagantes y perjudicialísímos á las costumbres ? So­
bre todo , si en la religión es necesario creer, aun en las 
verdades que la razón alcanza, ¿quán conforme á la ra­
zón será creer al magisterio de'la revelación divina comu-
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meada por una tradición autorizada por el mismo Dios? 
Digámoslo de una vez con las sencillas , sólidas, y nervio­
sas palabras de Santo Tomas: " También en las cosas de 
s?Dios, que pueden conocerse con la razón humana , fué 
«necesario que el hombre se instruyese por medio de lare-
«velacion divina ; porque el conocimiento de las verdades 
»de Dios, que se alcanza por la razón, llegaría á muy po^ 
«eos, y con el trabajo de dilatados tiempos, y con la mez-
M cía de muchos errores. Con todo del conocimiento de es-
„ tas verdades pende toda la salvación del hombre , que 
«consiste en el mismo Dios. Para que pues los hombres 
M alcanzen la salvación con mas comodidad y mayor certi-
«dumbre, fué necesario que se instruyesen en las cosas d i -
» vinas por medio de la divina revelación." Así Santo To­
mas *. Por tanto si nos preguntan los deístas : Pa r a qué ne* 
ce sitamos de la doctr ina revelada! fácilmente respondemos, 
que nos es necesaria no solo para conocer los misterios su -
periores á la razón natural del hombre, sino también pa­
ra conocer de un modo conveniente muchas verdades que 
la razón natural alcanza. 

Á esto se añade, que la razón misma nos conduce á 
conocer la verdad de la revelación cristiana. Porque en 
primer lugar la razón natural dicta á todo hombre , que 
Dios tiene derecho dé prescribir lo que quiere que el hom­
bre crea y practique ; y que el hombre debe obedecer á 
la divina voluntad , de qualquier modo que la conozca. 
No es menos evidente , que Dios , si quiere , puede ha­
blar á ios hombres de un modo extraordinario. Falta solo 
averiguar si realmente ha hablado. Pero este es un hecho; 
y la razón natural nos conduce para juzgar con pruden­
cia de la verdad de los hechos, que se nos refieren. Con­
sidérense ahora las razones que suelen alegarse en prue­
ba de la verdad de la religión cristiana, de las quales di-
ximos algo en el libro quarto, y otra vez hablaremos poco 
después ; y será preciso concluir , que ó nunca la razón 
natural del hombre puede llegar á creer un hecho que no 
presenció con sus sentidos, ó debe estar cierta de que 
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realmente habló Dios á los hombres por medio de su Üni-
•genito Hijo, después de haberles hablado en la ley de 
,Moyses por sus profetas. 

¿Pero q u é t i S e r a posible que el H i j o de Dios y sus p r o ­
fetas nos hayan anunciado como verdaderos unos misterios 
contrarios á las verdades que nuestra r a z ó n nos demuestra* 
l P o d r á m a ve rdad ser contrar ia á otra2. No seguramen­
te. Aunque las verdades de la fe cristiana exceden mucho 
la capacidad del entendimiento del hombre , no es posi­
ble que sean aquellas contrarias á las nociones claramen­
te verdaderas que nos da la razón natura!. Pero ios teó­
logos fácilmente hacen ver, que ninguno de nuestros mis­
terios , ninguna de las verdades de la fe es contradicto­
ria de lo que la razón nos ensena. Y para dar algún 
exemplo, tomémosle del misterio mas incomprehensible, 
que es el de la santísima Trinidad. Es cierto que la ra­
zón natural nos ensena , que una sola cosa no es tres co­
sas , y que tres cosas no son una sola cosa. Pero no es me­
nos cierto que la fe del misterio de la Trinidad nos ense­
ña lo mismo , y no nos ensena lo contrario. Porque no nos 
enseña la fe, que un solo Dios sea tres dioses : lo que nos 
enseña es, que hay un solo Dios , y que par lo mismo na 
hay tres dioses. No nos enseña que las tres personas sean 
una sola persona: lo que nos enseña es , que hay en Dios 
tres personas , y que por lo mismo no hay una sola perso­
na. En fin tampoco nos enseña la fe, que una sola natu­
raleza divina sea tres naturalezas divinas: y solo nos en­
seña , que en Dios hay una sola naturaleza d iv ina , y que 
por lo mismo no hay tres naturalezas divinas . E l adora­
ble misterio únicamente consiste, en que en la divinidad al 
paso que hay una sola naturaleza, las personas no son una 
sola sino tres. Y en esto ¿quién puede decir que se afir­
me y niegue una misma cosa , ó que se halle contradio-
ciou evidente ? Es cosa que asombra, que al paso que ios 
filósofos no pueden negar , que es incomprehensible la 
naturaleza de Dios, y que ia razón natural no nos su­
ministra en orden á ella sino ideas muy limitadas y obs-
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curas: quieran al mismo tiempo dar por cierto y noíbrío, 
que en la naturaleza divina no caben tres personas, ó que 
repugnan tres personas en una sola naturaleza divina, 

xcir como^si tuviesen medida á palmos su inmensa capacidad. 
DISIPA I.A ic- A lo m é n o s , replicará el deista , la incomprehensibi­

l i dad de ¡as verdades ó misterios que la reve lac ión a ñ a d e 
á las que la r a z ó n puede descubrir , manifiesta su i n u t i l i ­
d a d : porque ¿ de qué sirve l a r e v e l a c i ó n , si no h a de disipar 
las tinieblas de la ignoranc ia ! Las disipa sin duda com­
pletamente en lo que mas nos importa ; y si disipada la 
ignorancia, cubre con el velo de la fe muchas de las ver­
dades que enseña , esta misma obscuridad nos es útilísi­
ma , y nadie debe extrañarla menos que el filósofo. Es 
antigua la obserracion , de que ninguno de los filósofos 
anteriores á la venida de Cristo , por mas que fuese cons­
tante su aplicación , y grande su ingenio , pudo llegar á 
saber tanto de las perfecciones y atributos de Dios, y de 
las cosas necesarias para la verdadera felicidad del hom­
bre , como sabe después de la venida de Cristo una po-

1 S.Th. Op.6. bre vieja sin mucho trabajo con las luces de la fe I . Y es 
ÉVI* : que la fe ha disipado las tinieblas de la ignorancia, prin­

cipalmente de tres maneras : aumentando el número de 
las verdades especulativas y prácticas , tanto en orden á 
Dios como en quanto al hombre, y al destino de su suer­
te eterna : aclarando el conocimiento , y asegurando la 
certidumbre de muchas, que la razón natural solo colum­
braba entre dudas y sombras; y sobre todo haciéndolas 
tan comunes y populares , que de las mismas verdades 
que suelen reunir los deístas modernos con el nombre de 
re l ig ión n a t u r a l , hallaríamos ménos ignorancia entre los 
niños y pobres labradores de un pueblo cristiano, que en­
tre los mayores sabios á quienes no haya llegado la luz 

XC til j 1 1 » 
rROPONE MIS- de ^revelación. 
TERIOS TMCOM- No hay duda que la doctrina revelada, al paso que 
pRBHENsiELKs; disipa la ignorancia de las verdades mas útiles al hom-
PÍ^RO PARA k aun de las que pudiera conocer con la luz natural, 
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BREj le propone también misterios incomprehensibles. Pero la 
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fe humilde y la docilidad á la divina palabra es una par­
te muy esencial del homenage que debemos á la divini­
dad. Si como antes decíamos , debemos creer muchas co­
sas , porque las dicen los hombres , aunque no tengamos 
propio conocimiento ó ciencia de ellas : ¿ será mucho que 
creamos las verdades ó misterios que Dios nos reveía, 
aunque no podamos comprehenderias ? Una de las mas 
fuertes tentaciones del hombre , y la que le precipita á 
mayores excesos , ó mas crasos errores , suele ser el so­
brado apego á su propio juicio , ó la excesiva confianza 
en sus propias luces. Y á esta enfermedad ofrece dos úti­
lísimos remedios la revelación : el uno haciéndole ver 
quán cortos son los alcances de la razón natural en lo muy 
atrasada que queda hasta en los mayores filósofos, y en 
las verdades que ella misma puede descubrir; y el otro 
sujetándola á creer y tener por ciertos varios misterios su­
periores á sus luces naturales. tr La imperfección de núes-
Mtro entendimiento, decia Santo Tomas, quita toda duda 
«ó rezelo de que sea imprudencia creer las cosas que no 
«vemos ni entendemos. Si el hombre con la luz natural co-
»nociese clara y perfectamente todas las cosas visibles é 
it invisibles, entonces podría ser imprudencia creer las co­
rsas antes de conocerlas. Pero si ningún filósofo ha podi-
» do llegar á conocer siquiera la naturaleza de una mosca, 
» ¿ 110 seria cosa muy tonta que el hombre no quisiese creer 
«en las cosas de Dios, sino lo que por sí mismo puede 1 Opuse,6.c.i 
»> comprehender 2" Así discurre Santo Tomas I . xeiv 

Y realmente de los mismos que contra la revelación ros PROPONE 
alegan la incomprehensibilidad de los misterios, algunos 
admiten en los falsos sistemas que quieren substituir á las 
verdades de la religión, otros misterios mas repugnantes RAZÓN ^ 
á la luz natural; y todos han de reconocer en la misma 
naturaleza muchos misterios igualmente incomprehensibles. 
Quando el ateo ciego por sus pasiones ó vicios niega ios 
misterios, y aun la existencia de Dios: ¿á quién atribuye 
la dirección y la causa de los sucesos y producciones de 
este mundo? A una materia eterna, infinita, increada, y 
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que lo hace todo con admirable orden sin saber lo que 
hace. ¿Y esta materia será fácil de concebir? ¿No será un~. 
misterio de ios mas inconcebibles? Ea los misterios de ia> 
doctrina revelada , aunque el entendimiento no los com-
prehenda , á lo menos se satisface y tranquiliza, porque 
en la misma infinita perfección de la naturaleza de Dios, 
en su infinito poder , y en su infinita sabiduría, halla la 
razón ó causa suficiente de todos los misterios que no lle­
ga á comprehender. ¿Qué mucho, dice el cristiano, que 
yo no pueda comprehender cómo en Dios habiendo una 
«ola naturaleza hay tres personas , si estoy infinitamente 
distante de conocer la infinita perfección de la naturale­
za de Dios? ¿Qué mucho que no pueda comprehender 
de qué manera sacó Dios de la nada la grande máquina 
del mundo, si tan imperfecta idea tengo del infinito po­
der de Dios ? ¿Qué mucho en fin que yo no alcanze, có­
mo conoce Dios quanto haré ó dexaré de hacer en todo el 
discurso de mi vida, sin que la certidumbre de la divina 
presciencia perjudique á la libertad , con que por clara 
experiencia sé que hago ó deso de hacer muchas cosas 
como quiero y porque quiero: qué mucho, que yo no al­
canze este misterio, si es tan superior á mis alcances la 
inmensa extensión de la sabiduría de Dios? De la misma 
-manera en iodos los misterios de la doctrina revelada, si 
no halla el entendimiento en su propio fondo luces para 
entenderlos, halla á lo ménos motivos ó causas justas pa­
ra creerlos, y tenerlos por ciertos, por mas incornprehen-
•sibles que sean. A l contrario en orden á los misterios del 
ateísmo halla el entendimiento del hombre en sus luces na­
turales razones irrefragables para desecharlos, aunque fue­
sen perceptibles. Porque ¿qué cosa mas repugnante á la 
luz natural del entendimiento, que suponer que la pro­
digiosa estructura de la planta, del animal y hasta del cuer­
po humano, y el estupendo orden de la máquina del Uni ­
verso son efectos de una causa sin conocimiento y sin di­
rección, de un ciego acaso? ¿Qué cosa mas repugnante 
que atribuir á la materia de sí inerte, y selo movible aí 
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impulso ageno, toda la actividad é inñuxo en todas las pro-
áucciones del orbe ? Discúrrase por todas las partes de! sis­
tema de los ateístas, y no se hallarán sino efectos sin causa: 
suficiente, que es el absurdo mas indigno de un filósofo. 

No milita esta reflexión contra el deísta ó naturalis­
ta , que confiesa un Dios infinitamente perfecto, pode­
roso y sabio ; porque en esto solo tiene una causa ó ra­
zón mas que suficiente de los mas admirables efectos , y 
de las verdades mas incomprehensibles. Pero por lo mis­
mo tampoco debe excusarse de reconocer la verdad de los 
misterios que le ensena la revelación, por incomprehen­
sibles que sean. Porque ¿qué misterio mas incomprehensi­
ble para un entendimiento tan limitado como el nuestro, 
que la misma infinita perfección , infinita sabiduría , é 
infinito poder de Dios? A mas de que en la misma natu­
raleza halla todo filósofo misterios impenetrables á su ra­
zón , como la divisibilidad de la materia, la rápida pro­
pagación de la luz , y otros innumerables. Luego no hay-
cosa mas contraria á la luz de la razón, que oponerse á los 
dogmas revelados, solo porque con la lus natural no po­
cemos demostrar, ni conocer claramente la verdad. E l 
ciego de nacimiento solo por relación de otros hombres 
cree los fenómenos de la visión y de los colores, sin propia 
percepción , ni ciencia; y con todo su creencia no es i m ­
prudente , ni mal fundada, ni efecto de entusiasmo, ni con­
traria á la razón. En el mismo caso nos hallamos respecto 
de los dogmas revelados, de los quales no podemos juzgar 
por nuestras luces naturales, al modo que el ciego no pue­
de juzgar de los colores. Fuera pues cosa muy absurda in­
sistir en que es falso todo lo que no conocemos claramente. 
Los que por esta razón dicen que la incredulidad es pru­
dencia, han de decir también , que el ciego que cree que 
hay colores es un fatuo. 

i M a s p o r q u é t a r d ó tantos siglos el Señor á comunicar 
é los hombres l a Rel igión sobrenatural ó revelada , si es ne~ 
-cesarla á su felicidad2. Así suelen preguntar los incrédulos; 
mas esta pregunta incluye una grosera equivocación, ó 
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crasísima ignorancia. La bondad infinita de Dios desde 
el principio del mundo reveló al primer hombre no solo 
las verdades que se alcanzan con la luz natural, sino tam­
bién otras de orden superior. La religión sobrenatural ó 
revelada es ahora la misma que fué al principio del mun­
do, aunque haya pasado por tres estados diferentes, y pro­
porcionados á los progresos sucesivos del género huma­
no : á saber, estado de ley natural ó primitiva, ó religión 
de los patriarcas, estado de la ley escrita, ó religión del 
pueblo judaico, y estado de la ley evangélica, ó religión 
universal de todo el mundo. En todos tiempos ha subsistido 
la religión revelada, con que los hombres en qualquier án­
gulo de la tierra han podido conseguir su felicidad eterna. 

i Pero cómo2, replicará el incrédulo ¿yí/ifei de l a v e n i ­
da de Cristo no estuvieron casi todas las naciones sumerg i ­
das en el abismo de l a i d o l a t r í a ^ i Ahora mismo no hay 

m u c h í s i m o s pueblos, en que no se h a pred icado , ó se ha 
predicado á muy pocos individuos el evangelio2. Así es sin 
duda; pero ántes de la venida de Cristo , aunque los judíos 
solo pudiesen salvarse con la ley escrita, todos los de-
mas pueblos y naciones podían salvarse con la ley natu­
ral ó de los patriarcas, al modo que ahora todos los 
pueblos de la tierra pueden y deben salvarse por la ley 
evangélica. Si entonces llegó á borrarse ó corromper­
se en muchas naciones la tradición antigua de la religión 
de los patriarcas: si ahora existen naciones ó pueblos por 
donde no se ha difundido, ó no se ha conservado la luz 
del evangelio, tanta desgracia proviene de la malicia de 
los hombres, y en ningún modo debe disminuir la justa 
idea de la bondad y misericordia de Dios, La revelación 
no es desconocida sino de los pueblos que la han recha­
zado , ó que se han hecho indignos de recibirla por su 
resistencia á las voces de la razón y de la ley natural. Si 
fuesen mas dóciles, ó menos corrompidos, Dios los i lu ­
minaría, pues ha declarado que quiere que todos los hom­
bres se salven, y lleguen al conocimiento de la verdad. 
Aun respecto de cada hombre en particular, después que 
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ha llegado al uso de ia razón, podemos decir que si no 
se le ha comunicado la luz de la fe, ó de la religión re­
velada, es por su culpa; porque doctrina es enseñada por 
Santo Tomas1, y muy común entre los teólogos, que si 
.alguno privado de las luces de la fe, cumple sin embar­
go exactamente con los preceptos de la ley natural, se ha 
de tener por cierto que Dios le revelará las verdades que 
debe creer para salvarse, ó por alguna inspiración interna, 
ó envíándole algún predicador de la fe, corno envió S. Pe­
dro á Cornelio.Por lo demás, que sean tantos los hombres 
y los pueblos que con sus vicios y pecados impiden la pro­
pagación del evangelio, no es un enigma para el cristiano, 
que confiesa que el hombre no íiace conforme salió de las 
manos de Dios , sino con la corrupción que contrae del 
pecado de Adán. Sobre todo el incrédulo que es deista, no 
puede oponer este argumento al cristiano. Porque si no se 
opone á la infinita bondad y misericordia que en Dios reco­
noce el deista, el que sean tantos los hombres, y aun tan­
tas las naciones enteras que quebrantan los preceptos de la 
ley natural : ¿ porqué ha de oponerse el que sean tantos 
los que con sus vicios y pecados impiden la propagación de 
la luz del evangelio? 

L a rel igión na tura l , dice por fin el deista , es sin duda 
obra de D i o s , y por lo mismo perfecta. ¿ T c ó m o lo fuera si 
no bastara p a r a salvar a l hombre ? Si por religión natural 
entendemos el reconocimiento de las verdades , y cumplid 
miento de las obligaciones que la luz de la razón natural 
nos ensena , no hay duda que la religión natural es obra 
de Dios. Tampoco la hay en que la religión natural es per* 
fecta en su género, esto es , en quanto la luz de la razón 
natural alcanza. Pero ámas de que, atendida la corrupción 
del género humano, aun para el conocimiento de las ver­
dades y preceptos naturales fué necesaria la revelación, 
como poco antes decíamos : ¿ qué lógica ó filosofía nos en­
sena á excluir una religión sobrenatural ó superior , por­
que la natural es perfecta en su clase? ¿Acaso no son obras 
perfectas de Dios las criaturas irracionales? y con todo 
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¿quién se atreverá á decir que las racionales son super-
fluas ? Concluyamos pues, que los que admiten la religión 
natural, ningún fundamento tienen para oponerse á la re­
velada , antes bien la misma luz de la razón natural por su 
imperfección y debilidad obliga á reconocer la necesidid^ 
y á confesar la existencia de otra luz superior que por el 
humilde obsequio de la fe conduce al hombre á la eterna 
y verdadera felicidad. 

Pero ¿qué responderemos á los argumentos de los atéis-
tas que indiferentemente se burlan de toda religión y de 
todo culto de Dios ? Nada seguramente; porque quanto 
oponen nada es, ni merecen que les conteste el hombre 
que se gobierna por la recta razón. Sus armas mas freqüen-
tes son las calumnias, los chistes , las burlas , en que les 
parece que brilla mas la viveza del ingenio, quanto es ma­
yor la audacia é insolencia. Claro está que el hombre ra­
cional se horroriza de que se trate con este estilo la qües-
tion mas seria é importante que pueda ofrecerse al géne­
ro humano. Y si con paciencia examina los mas estudia­
dos discursos de los ateos, para pesar con la balanza del 
juicio lo que en ellos haya de verdadero argumento, ó de 
razón: encuentra que no hay ninguna prueba positiva, 
ningún argumento siquiera verosímil que concluya que 
no hay Dios. Todo se reduce á un no a lcanzo: no entien­
do t cómo puede ser: en suma á que el hombre no com-
prehende las infinitas perfecciones de Dios. Pero ¿quién 
podrá oir sin fastidio á tales soberbios, que se atreven á 
negar que hay Dios, porque no llegan ácomprehender qué 
es ser puro espíritu, omnipotente é infinitamente sabio: co­
mo si su razón fuese tan omnipotente y soberana que nada 
pudiese existir sin que ellos claramente lo comprehendiesen? 
Es este un verdadero ramo de locura en todo hombre que 
tan continua experiencia tiene de quán limitadas son las 
luces de su entendimiento; y lo mas asombroso es que se­
gún antes decíamos, por no adorar á un Dios incompre­
hensible , fingen una materia mas incomprehensible, y cla­
ramente contraria á las mas ciertas luces de la razón. 
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Pero veamos en fin lo que alegan algunos irreliglo-
narios contra el culto exterior. Seguramente Dios no le 
necesita, ni necesita tampoco de culto interior : no quie­
re nuestros obsequios , sino por nuestro propio bien. N i 
quiere las acciones sensibles del culto exterior , porque las 
necesite para penetrar el fondo de nuestros corazones; sí-
no para que por medio de las obras exteriores se dirija 
mejor nuestra intención Hacia Dios, se exerciten nuestras 
potencias en su obsequio , y se inflamen nuestros afectos 
hacia su inmensa bondad. La naturaleza del hombre le 
conduce á que por medio de las cosas sensibles llegue al 
conocimiento de las cosas de Dios: justo es pues, que use 
de algunas acciones corporales, como de postraciones, de 
genuflexiones y del canto, para excitar el entendimiento, 
y elevar el corazón hacia Dios. Á Dios debemos el ser y 
la conservación de nuestra alma y de nuestro cuerpo: jus­
to es pues, que por uno y otro protestemos nuestro reco­
nocimiento , y nos consagremos á su servicio ; y por lo 
mismo no solo le ofrezcamos nuestros afectos interiores ó 
del espíritu , sino también varios obsequios exteriores ó 
del cuerpo. Debemos á Dios el cuito por su soberanía y 
nuestra dependencia , y por lo que nos ha dado , que es 
todo^ lo que tenemos , y esta obligación es de todos los 
hombres : justo es pues, que los hombres con demostra­
ciones sensibles hagamos ver unos á otros que cumplimos 
con ê ta primera obíigacion de dependencia y de grati­
tud. Y aun si bien se mira, es el culto de Dios obligación 
no solo de los hombres particulares, sino también de los 
pueblos, ó de los hombres unidos en-sociedad; pues m i -
litaa igualmente en los pueblos la dependencia y la gra­
titud hacia Dios : justo es pues en fin, que las sociedades 
políticas cuenten entre sus deberes sociales el culto de Dios, 
el qua! por consiguiente habrá de ser exterior y sensible. 

Hemos visto hasta ahora, quán fácilmente se desva­
necen los vanos sofismas"de los incrédulos, tanto de ios 
deístas como de los irreligionarios. Pero como unos y 
Otros suelen también ponderar las dificultades que hay en 
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convencerse de los argumentos con que se prueba ía exis­
tencia de la revelación divina ; veamos ahora cómo para 
dar un asenso racional á las. verdades reveladas, ni se ne­
cesita gran talento, ni mucho estudio. Es cierto que la fe 
es un don sobrenatural de Dios, y que sin la divina gra­
cia ningún hombre llegará á dar digno asenso á los mis­
terios de fe. Es también cierto que la razón inmediata , 
ó digámoslo así, intrínseca, que nos mueveá creer las ver­
dades reveladas, es el haberlas revelado Dios, cuyo tes-
tímoaio es iiotoriamente infalible.. Hasta aquí son iguales 
todos los cristianos católicos, sabios é ignorantes. Pero en 
quanto á las razones, que nos mueven á creer que Dios 
ha revelado tales misterios , las que suelen llamarse moíl-
vos ex t r ínsecos de c r e d i b i l i d a d , los. sabios, suelen alegar 
también algunas en que entra mucha erudición; y estudio; 
pero las que bastan para, un asenso, conforme á la razón , 
ni exigen estudio , ni exceden la capacidad de la gente 
sencilla del vulgo. La experiencia y la razón nos ensenan, 
que el labrador sencillo, ó el pastor mas metido en los bos­
ques fácilmente conocen, que la religión cristiana manda 
refrenar los placeres, de la carne, y los ímpetus de la ira 
y de la venganza , despreciar al mundo,, y creer unos 
misterios superiores á la inteligencia del hombre. Asimis­
mo sin la menor dificultad se enteran de que esta religión 
se extendió por todo el mundo con la predicación de unos 
sencillos pescadores, sin ningún apoyo de armas, ni de 
riquezas, ántes al contrario á pesar de las mas crueles 
persecuciones. Quien esté convencido de la verdad de es­
tos hechos con tanta certidumbre como lo puede estar de 
otros que no ha presenciado, ¿no es muy conforme á la 
razón, que crea al que le dice que tal religión es divina, 
ó. dictada por Dios , y que por lo mismo crea quanto es­
ta religión ensena?. 

Basta sin duda algún conocimiento de la Iglesia cris-
LES DEL CATÓ- t¡an:i , y del modo con que se estableció, para creer sus 

ico INSTRUÍ- verdades, aunque incomprehensibles, con un asenso na­
da repugnante á la recta razón. Pero al mismo tiempo, 
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quanto eí cristiano mas se instruye en su religión, tanto 
mas motivos descubre de una fe racional.44 La misma ra­
nzón natural me ensena, dice el cristiano medianamente 
«instruido, que la religión es necesaria al hombre , para 
«que cumpla con lo que debe áDios. Me enseña también, 
»que lia de ser verdadera en sus dogmas, y pura en sus 
«leyes y máximas, pues de otro modo no podría ser del 
«agrado de Dios, que es la misma verdad y santidad. 
«Mas apenas con este conocimiento fixo los ojos en las 
»demás religiones, que han dominado y dominan en el 
« mundo, veo en quanto enseñan y practican urgentes mo-
«tivos para mirarlas como profanas invenciones de hom-
«bres corrompidos ó ilusos. A l contrario en la - religión 
«cristiana ¿quán evidentes señales descubro de que es obra 
«de Dios? Ella se me presenta como la parte mas lumi-
« nosa de un plan digno de la infinita bondad y sabiduría 
«de Dios , que por medio de la ley primitiva , de la ley 
«escrita, y del evangelio enseña el camino de la salud eter-
«na á todos los hombres, desde el equador á ambos po­
llos, desde el principio hasta el fin del mundo. Por una 
s# 'arga serie de siglos la desean los patriarcas, la anuncian 
«los profetas, y Dios prepara al mundo para su estable-
» cimiento. Al llegar el tiempo profetizado se dexa ver Je-
«sucristo en el mundo , y viene á fundar la Iglesia. Viene 
» baxo las humildes apariencias de un pobre artesano de la 
wjuiea; ¿pero conquán sublimes virtudes, asombrosos mi-
«lagros, y estupendas profecías asegura el testimonio de 
«su divinidad? La admirable mudanza que el esta'bleci-
«miento de la Iglesia causa en el orbe conocido, la mul-
«titud de los mártires que mueren por no separarse de 
»el!a, la alteza de la doctrina que nos ensena, la santidad 
«de las costumbres que nos inspira, las ventajas del culto 
«que nos manda, el zelo apostólico de sus ministros en 
«propagarla, y aun el furor con que el infierno en vano 
«le susc*ta tantos enemigos para destruirla, ¿no son otros 
«tantos argumentos que la acreditan inspirada y defendí-
«da por DÍOÍ i En vista de tantas pruebas preciso es, ó creer 
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SJ que la religión cristiana es divina, y por consiguiente asen-
«.tir á quautas verdades ensena , por incomprehensibles 
„que sean , ó no creer sino lo que vemos , que es decir , 
*>no hacer caso sino de los sentidos, y renunciar el uso de 
»la r a zón" . 

Estos son íos principales motivos de credibilidad ? 
que se presentan al cristiano instruido. Y atendida la i m ­
portancia del asunto, creo que no serásuperfluo detener­
me en explicarlos algo mas, aunque sea á costa de repetir 
algunas especies dichas en otros lugares-

Comenzando pues por la necesidad de la religión, se-
guro es que no puede negarla, sino el ateo infatuado que 
niega la existencia de Dios, porque quien crea que hay 
un Dios, no puede negar que por su infinita perfección y 
excelencia se le debe veneración , honor ó culto, que es 
de lo que, cuida la religión. A l leer en muchos filósofos 
antiguos las claras demostraciones con que probaron la 
existencia de Dios, parece inconcebible la ceguedad de otros 
tenidos por filósofos que la negaban. Pero jquánío mas 
ciegos y criminales son íos ateos modernos que los antiguos? 
Á estos podían perturbarlos las falsas ideas que tenian de la 
divinidad, 110 solo los pueblos paganos, sino aun los filó­
sofos que la defendían. Pero en unos hombres acostumbra­
dos desde la niñez á venerar á Dios con un culto puro; y 
á quienes se han presentado siempre ideas de Dios subir-
mes y muy conformes á una naturaleza de perfección infi­
nita : en medio de la Europa cristiana, después de tan ilus­
tradas y corregidas con la luz del evangelio las mejores 
luces de la filosofía: ¿ quánta ha de ser la hediondez del 
corazón corrompido, que llegue á exaltar en el entendi­
miento un delirio capaz de hacerle abandonar las mejo­
res luces en orden á Dios, para sumergirse en el caos del 
ateísmo ? 

Los cristianos sabios claman sin cesar, que la misma 
naturaleza está ensenando de mil maneras la existencia 
de Dios ; que el movimiento que vemos en el mundo de­
muestra que hay un primer motor : que no habria efee-
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tos, ni causas que los produxesen, si no hubiese una cau­
sa primera que diese impulso á las demás: que no llega­
ría á existir ninguna de las cosas contingentes, si no hubie­
se un ser necesario que les diese el ser : que la vista de 
tantas criaturas mas ó menos perfectas, está demostrando 
Ja existencia de un Criador infinitamente perfecto, fuen­
te y medida de toda perfección : que un ser infinitamente 
perfecto, qual entendemos con el nombre de Dios, es sin 
duda posible, pues ninguna contradicción hay en esta idea; 
y un ser de perfección infinita siendo posible ha de ser 
existente , pues si le faltaba la existencia le faltaría una 
perfección : que el movimiento no puede ser esencial á 
la materia, la qual también es capaz de quietud, y por 
lo mismo debe venirle el movimiento de una causa que 
no sea materia , de donde se sigue que hay Dios. A este 
tenor suelen reunirse un grande número de demostra­
ciones metañsicas , físicas y morales en prueba de la exis­
tencia de Dios. Ocupación es esta muy digna de filó­
sofos cristianos; pero en vano se cansan en presentarlas á 
ios ateos modernos, y en desvanecer los sofismas con que 
ellos procuran obscurecer su eficacia. Quando la ilusión 
del entendimiento es buscada de propósito por la volun­
tad , de nada sirven las demostraciones mas evidentes , si 
ántes no se arranca del corazón el vicio dominante. 

La prodigiosa multitud, variedad y hermosura de las cv 
cosas del .universo , y el admirable orden de sus movi­
mientos, de la sucesión de los tiempos, y de las produccio­
nes , demuestran con tanta evidencia , que hay una causa de 
infinito poder y sabiduría que le ha dado el ser y la direc­
ción ; y es un delirio tan manifiesto el pensar que un or­
den muy superior á quanto han hecho los hombres mas in­
teligentes sea efecto de una materia sin conocimiento, ó de 
un ciego acaso : que el hombre que después de haber da­
do una vista rápida por la inmensa capacidad de los cie­
los, ó por las innumerables especies de plantas que cubren-
la superficie de la tierra, de animales que la habitan, '/ 
de peces y ave:» que pueblan los mares y los ayres: ó des-
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pues de haberla íixado en la admirable estructura , no d i ­
go del cuerpo humano , sino de la hoja de la yerba mas 
despreciada: el hombre digo, que después de haber consi­
derado un momento qualquiera de las obras de la natura­
leza, se atreve á dudar de la existencia de su divino Ha­
cedor, ó á negarla , es un enfermo , que en esta materia 
•está sin uso de razón : es por demás hablarle ó contestar­
le sobre ella , hasta que haya calmado la irritación de aque­
llas fibras del cerebro , que inflamó la soberbia ú otro v i ­
cio , esto es, hasta que haya curado de su delirio. A l hom­
bre pues que tiene expedito el uso de la razón , la soia 
vista de la fábrica del mundo le excita naturalmente la idea 
y conocimiento de que hay un Dios que la crió, y dispu­
so con admirable sabiduría. Y si algunos ingenios tardos 
no infieren desde luego por sí mismos esta verdad, á lo 
menos quando otro la propone se les presenta con tanta 
evidencia , que es imposible que dexen de darle asenso. 
De aquí es que la reconocen y la confiesan todos los pue­
blos civilizados ó bárbaros, y todas clases de gentes. De 
modo que podemos preguntar á los ateos modernos, que 
no hacen caso de la demostración que de este común con­
sentimiento de los hombres resulta á favor de la existen­
cia de Dios , como preguntaba Cicerón á los antiguos; 
Si esperan que les hablen las bestias, y se l a expliquen I . 

Así como es muy natural al hombre el conocimiento 
de que hay una causa primera y universal de todas las co­
sas, á la qual damos el nombre de Dios : le es también 
natural la religión, ó el conocimiento de que se le debe 
adoración ó culto. Observaron los antiguos, que en los 
lances de repentina perturbación, temor ó desgracia, sin 
que preceda reflexión alguna, el hombre naturalmente in­
voca á Dios. Poca meditación es menester , para que el 
hombre conozca que á Dios por la iniinira perfección de 
su ser le debe el sumo honor, ó toda la veneración ó culto 
que sea de su divino agrado: que siendo el autor de su ser, 
y de todos los bienes de que goza, le debe un continuo 
agradecimiento} y que la infinita bondad, poder, miseri-
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cordia y justicia de Dios obligan al hombre á amarle , á 
poner en él su confianz i , á temer su justa ira , á adorarle 
eon humilde rendimiento , y á servirle en todo. No es me­
nos fácil .conocer que siendo Dios, la misma verdad y pu­
reza infinitar no puede complacerse en ninguna acción del 
hombre en que se mezcle la corrupción ó la. mentira; y 
que ha de ofenderse tanto de que se ofrezca á alguna cria­
tura el culto que se le debe á el solo , como de que con 
pretexto de adoración ó culta se le ofrezca algo que no 
sea, conforme á la verdad, á la santidad y á la justicia. 

Quando el hombre está bien penetrado de estas y se- , R LA RELI-
mejantes verdades, que le enseña la re l ig ión n a t u r a l , que G Í o N NATU-
mira al culto de Dios con las luces naturales del enten­
dimiento , no puede dexar de concebir vivos deseo* de 
atinar y saber el culto mas agradable á Dios, y el mejor 
modo; de servirle y complacerle. Y con tan bellas dis­
posiciones , recibirá fácilmente como un beneficio inesti­
mable el de la Rel igión sobrenatura l , estOi es r la. doctrina 
superior á los conocimientos naturales del entendimien-. 
to humano , y revelada por el mismo Dios, para ense­
ñar á los hombres el culto con que Dios quiere ser ado­
rado , para animarlos con nuevos y eficacísimos impulsos 
á que se inflamen en amor de Dios, á que le invoquen 
con la mas. viva confianza , y á que aviven y ennoblez­
can rodos-los piadosos afectos , que la Religión natura! 
inspira hacia Dios. La experiencia que tiene el hom -
bre de lo: poco que alcanza y penetra en las cosas cria­
das , el obscuro velo con que se íe encubren las mismas 
verdades que conoce de Dios, I x incertidumbre de los 
sacrificios, adoraciones y obsequios que mas hayan de 
ser del divino beneplácito : en suma el conocimiento 
que tiene de la cortedad de las luces naturales de su en­
tendimiento j le excita y le hace muy verosímil el con­
cepto de que no son bastantes las luces de la naturaleza 
para acertar en el conocimiento y en el culto de Dios. 
Pero acaba de convencerse de la necesidad de una luz 
superior ó revelada, quando se vuelve á mirar lo que 
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en estas importantes materias han adelantado los hom­
bres de todos ios pueblos y naciones en una larga serie 
de siglos con la sola luz natural, y no ve sino mentiras y 
supersticiones. Detengámonos un momento en esta con­
sideración ; y veremos después cómo pasando á contem­
plar la religión cristiana, se ve el hombre dulce y eficaz­
mente obligado á aclamarla religión divina. 

Vanamente se busca una religión racional entre las 
naciones más célebres del universo. Egipcios, chinos, in­
dios, persas, griegos , romanos, árabes, pueblos anti­
guos ó modernos , todos dieron con corta diferencia en 
el mismo escolio. Bárbaros ó civilizados, ignorantes ó fi­
lósofos, todos en esta parte son muy semejantes. Los mas 
se ven sumergidos entre supersticiones idolátricas; y los 
restantes en una espantosa indiferencia del culto debido 
á la Divinidad , y de la suerte eterna de su propia alma: 
indiferencia que igualmente nace de la brutal ferocidad 
de algunos pueblos bárbaros, y de la soberbia vanidad 
de algunos hombres que presumen de sabios. A l paso 
que las naciones fueron perdiendo de vista la revelación 
primitiva, se iba extendiendo esta ceguedad general, que 
léjos de disiparse en las mas civilizadas, se observó al 
contrario, que con los progresos en las artes y en las cien­
cias naturales so lian hacerse mas pestiienciales é irreme-" 
diables los errores en materia de religión I . 

Tan triste experiencia , y la de que la razón natu­
ral tanto mas se ha desviado , quanto mas confianza ha 
tenido en sus propias fuerzas, nos conducen á considerar 
que Dios no quiso que en tan importante materia nos 
guiásemos por los descubrimientos y examen de nuestra 
razón , sino por la constante tradición de la doctrina, que 
él mismo se ha dignado revelar. Al criar el primer hom­
bre le instruye desde luego en el modo con que es de su 
divino agrado que le adore, y trabaje para su propia eter­
na felicidad. Fixa é inculca el dogma capital de que hay 
un solo Dios criador, cuya providencia dirige-todos los 
sucesos, y gobierna al mundo como quiere, En esta pr i-
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mera época , y mientras que están , dígámosío así , los 
pueblos y naciones en su cuna, no establece el Señor erro 
ministerio que el de la tradición d o m é s t i c a , ó de paires 
á hijos, para perpetuar la verdadera religión. Quando se 
van formando las naciones, dexa en las demás la religión 
primitiva, y establece en la judaica la ley escrita , ó una 
religión nacional , que forma un cuerpo con las leyes que 
debían gobernarla. En ella demuestra, que el mismo Dios 
es el fundador de la sociedad civi l , el árbitro soberano 
del destino de los pueblos , y que los forma ó destruye, 
los ensalza ó humilla , los ilustra ó confunde como es de 
su agrado. Y en fin quando el género humano está mas 
civilizado, reunido por la cultura de las artes y ciencias y 
por el comercio, en gran parte sujetoáun mismo imperio, 
llega el tiempo oportuno destinado por Dios para dar princi» 
pío á otra época, que es de la religión universa l ; y viniendo 
á anunciarla el mismo hijo de Dios con el nombre de evan­
gelio, ó buena nueva, la manda predicar á todas las nacio­
nes , para hacer de todas un solo pueblo, ó un solo rebaño. 

En esta época de la revelación , que habia de durar ex 
hasta el fin del mundo , derrama el Señor con mas abun­
dancia sus ilustraciones, aumenta en gran manera el nú­
mero de las verdades reveladas , facilita su inteligencia y 
la extensión por todo el mundo; y parece que uno de los 
principales fines de esta revelación es convencer á los 
hombres , de que Dios no solo es el criador de todas las 
cosas, y el dueño absoluto de todos los imperios , sino 
que es también el autor de la santificación del hombre, 
cuya eterna felicidad no puede conseguirse con los discur­
sos de la luz natural, sino con la gracia divina, y con 
los méritos del Mediador. Bien pudo el Señor difundir 
desde el principio del mundo la abundancia de luces que 
en la plenitud de los tiempos comunicó á los hombres en 
esta tercera época de la revelación. Pero se complace el 
Señor en conducir el orden sobrenatural de ua modo se­
mejante al de la naturaleza. Su providencia obra en to­
das cosas con lentitud j y esta misma lentitud es un ad-j 
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mlrabie efecto de la profunda sabiduría, de que el hom­
bre apenas llega á conocer algunos rasgos pasageros. Así 
se complació en preparar el mundo con las dos épocas 
primeras de la revelación , para que se lograsen sus eter­
nos designios en la tercera. El hombre, cuyas luces nada 
penetran en la sucesión de los siglos, y cuya duración so­
bre la tierra es tan limitada, se impacienta ai ver que se 
difiere un beneficio tan importante al género humano; pero 
Dios eterno y presente en toda la inmensidad de los siglos, 
no tiene motivos de darse priesa , y conoce los tiempos mas 
oportunos para dar á luz las obras de su poder y de su bondad. 

Quando con esta consideración se extiende la vista 
sobre las varias religiones , ó inventadas por algunos sa­
bios, ó introducidas por la corrupción de ios pueblos, se 
descubre claramente un motivo de despreciarlas á todas, 
al verlas aisladas , fuera del orden general de la Provi­
dencia , introducidas sin previos preparativos , sin títulos 
para extenderse por todo el mundo , ni para continuar 
en la sucesión de los siglos , sin relación particular con el 
estado coman del género humano. A l contrario el subli­
me plan de la religión revelada , que abraza toda la du­
ración de los tiempos, y toda la extensión del orbe, y de 
que es el cristianismo la época mas brillante, seguramen­
te no puede ser invención de un hombre. Con todo, hom­
bre era el habitante de la Judea que le reveló; pero es­
te solo rasgo de divinidad debe bastar, para que todo 
hombre racional se postre á los pies de Jesucristo. 

La religión judaica tuvo todas las señales de ser reli­
gión divina. La continuada serie de portentos con que se 
estableció, lá multitud de profetas que la ilustraron , y la 
misma historia de aquel pueblo , de sus Faltas y de sus 
castigos , demuestra á todo hombre de razón , que el Dios 
Criador de todo, y dueño soberano de los imperios y de 
las naciones, dirigía y gobernaba á aquella con una pro­
videncia especial. Pero la religión judaica no se promul­
gó para todos los hombres, sino para un solo puebio , y 
era adaptada al estado de enemistad y de guerra,en que 
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se haííaban todas las naciones. El judaismo preparaba el 
mundo para una revelación mas general; pues uno de sus 
dogmas era la esperanza de un mediador , que había de 
venir para reunir é ilustrar á todos los pueblos. La nación 
de los judíos dispersa diez y siete siglos hace , la impo­
tencia en que se halla de formar una república , su culto 
abolido, las promesas verificadas , y la revolución cum­
plida en el tiempo señalado , nos obligan á reconocer en 
Jesucristo al xefe y al legislador profetizado por Jacob, 
al hijo de Abra han en quien son bendecidas todas las na­
ciones de la tierra. Antes que se presentase al mundo se 
hablan echado los fundamentos de su ministerio, estaban 
distinguidos sus caracteres, y los sucesos á él pertenecien­
tes anunciados. De esta manera la sola consideración de 
las demás religiones nos conduce á reconocer la divinidad 
de la religión cristiana. 

Si de aquí pasamos á considerarla en sí misma ¿quán 
felizmente reunidos hallaremos un conjunto de admirables 
caracteres, cada uno de los quales por sí solo demuestra 
que es obra de Dios ? El autor de nuestra religión en to­
das las circunstancias de su vida procedió con una pru­
dencia , santidad y fortaleza superiores á la naturaleza 
humana. En el exterior no tenia ni el crédito de ios sacer­
dotes egipcios, ni la fama de Confucio, ni la política de 
los filósofos indios, ni el ascendiente de Pitágoras , ni la 
autoridad de Numa : mucho menos tuvo ni la ferocidad 
ambiciosa de Zoroastro, ni la voluptuosa brutalidad de 
Mahoma. No habia de plantar la religión con medios hu­
manos : su poder era divino. Persuadió con sus virtudes, 
con milagros , y con el sufrimiento : popular, afable, in­
dulgente, misericordioso, caritativo, amigo de los pobres 
y de los ignorantes , sencillo en el tenor de vida, y en 
el método de ensenar , no afecta ni la eloqíiencia fastuosa, 
ni el rigorismo excesivo, ni costumbres austeras, ni un 
ayre reservado y misterioso. No tiene otro fin que la glo­
ria de Dios su Padre, la santificación de los hombres , y 
h salud y felicidad de todo el mundo. Paciente hasta el 
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heroísmo, modesto y tranquilo en sus trabajos y penas, 
las sufría sin debilidad y sin ostentación: murió en fin pi­
diendo perdón por sus acusador-es , por sus jueces y ver­
dugos. El mundo había visto ya justos perseguidos y atri­
bulados ; pero no había visto ninguno que alabara á Dios 
en medio de los suplicios , y ofreciera su sangre en ex­
piación de las iniquidades de la tierra. En Jesucristo co­
menzó tai manera de morir : la naturaleza no llega á tanto. 

Los milagros de Jesucristo todos fueron obras de ca­
ridad. No usó de su divino poder , sino para curar á en­
fermos, alimentar á pobres , consolar afligidos , y resu­
citar muertos. Obró estos prodigios sin ínteres, sin vani­
dad y sin afectación:. se negó á hacerlos quando se lo pe­
dían por curiosidad , ó para castigar á sus enemigos: pa­
ra obtenerlos no se necesitaba mas que súplicas , confian-. 
7,a y docilidad. Semejantes caracteres no se hallarán en 
los prodigios que una ciega credulidad atribuye á impos­
tores. Los falsos prodigios solo tiran á admirar ó corrom­
per á los hombres : los del Salvador se dirigían á i l u ­
minarlos y santificarlos. 

En Jesucristo resplandeció admirablemente el don de 
profecía : no solo manifestando el sentido de los antiguos 
oráculos , y dándoles cumplimiento en su persona ; sino 
también profetizando lo que debía sucederle á él mismo, 
y lo que después de su muerte debía verificarse en el es­
tablecimiento de la Iglesia. La cadena de las antiguas pro­
fecías se terminaba en él y por él ; y era ya menos necesa­
rio que se alargara para ios tiempos sucesivos , pues eí 
plan general de la providencia en quanto á la ilustra­
ción y redención de los hombres se cumplió en la predi­
cación del evangelio. 

La Iglesia establecida con los milagros de Jesucristo 
se extendió con los de sus discípulos y demás santos. 
Milagros eran menester, para que se reuniesen en una 
religión como la nuestra tantos pueblos, tan divididos 
entre sí por costumbres, ideas, pretensiones y orgullo na* 
cional. Á mas de las preocupaciones populares antiguas. 
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sagradas y comunes , que tenían avasallado todo el orbe, 
bahía también filósofos, y muchos de ellos se convirtieron. 
Tales hombres que tienen, por lo común, grande idea 
de su propio méri to, no suelen ceder á discursos ágenos. 
Que los judíos hayan consentido en tener á los gentiles 
por hermanos :: que estos hayan tomado á judíos por 
maestros : que la Asia se vea mudada por unos pescado­
res, la Grecia instruida por unos ignorantes, Roma so­
juzgada por unos pobres, y los bárbaros dulcemente 
atraídos por unos sanios, ó estos son milagros, ó hubo 
milagros para causar tales fenómenos. Los que niegan 
los milagros por ser difíciles de creer, han de creer unos 
sucesos mas increíbles que los mismos, milagros. Según su 
modo de pensar, una doctrina absurda agradó á los filó­
sofos del mismo modo que á los hombres mas estúpidos: 
una moral fanática é impracticable se introduxo en lugar 
de otra moral licenciosa, acomodada al clima , al gus­
to y al ínteres de los pueblos: ua culto melancólico y 
ridículo ocupó el lugar de ceremonias de gran pompa y 
regocijo, que lisonjeaban á la vanidad de las naciones: 
un ministerio ambicioso y tiránico se arrogó ios derechos 
de los reyes y repúblicas: una intolerancia bárbara sufo« 
có la libertad de las opiniones, de que todos los hombres 
están enamorados; y todo esto se hizo en muchísimos 
pueblos, y se hizo sin milagro , por medio de la predica­
ción de un artesano de la Judea, y de doce pobres igno­
rantes. Seguramente á todo hombre de razón le será mas 
difícil hacer un acto de fe sobre este prodigio, que so-, 
bre todos los del evangelio. 

No es de admirar que una religión establecida por vm. LA Atm^ 
medios tan claramente sobrenaturales, haya inspirado á TIGUAN LOS 
los mártires el deseo de morir en su defensa. Pero por MAB-'I1B-ES: 
lo mismo tenemos en la multitud y constancia de los már­
tires un nuevo argumento de la divinidad de la religión^,, 
y una nueva prueba de la verdad de los milagros de Je­
sucristo y de los santos. Los discípulos del Señor, testi­
gos oculares de sus prodigios ? los primeros mártires 
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que habían visto los de los apóstoles, y los cristianos de 
los siglos siguientes , sufriendo la muerte por la religión 
fundada sobre aquellos portentos, sellaban con su san­
gre el testimonio de la verdad de los mismos portentos. 
Difícil será citar el exemplo de un hombre llevado al 
suplicio por asegurar la verdad de hechos, que creyese 
fingidos ó inciertos. Se citarán sin duda muchos hombres 
obstinados, que han muerto en defensa de opiniones fal­
sas, de que estaban imbuidos, y que no querían aban­
donar; pero no los hay que hayan sufrido ios tormentos 
en defensa de algunos hechos, de cuya certidumbre no 
estuviesen convencidos. Nada es mas fácil que engañarse 
en opiniones 5 pero es imposible en los hechos , de que 
los sentidos sean jueces competentes. Y aunque es fá­
cil tener por verdaderos prodigios algunos hechos que 
solo sean admirables: cabalmente los del evangelio, y 
muchos de los apóstoles y de los mártires son de tal na­
turaleza, que lo sobrenatural es tan palpable á los igno­
rantes como á los filósofos. 

Asimismo en el resumen de la doctrina cristiana 
que se dió en el capitulo 3 del Libro n i . y en otros l u ­
gares , es fácil observar que la sublimidad, solidez, y 
conexión de las verdades que nuestra religión manda 
creer, demuestran bastante su origen sobrenatural. A n ­
tes dixe que incluye misterios inconcebibles, y observé 
que los hay también en todo sistema hasta en el ateísmo; 
pero si se comparan unos misterios con otros, fácil será 
conocer de quán diverso origen dimanan. Los misterios 
que enseña la religión cristiana son la basa de una moral 
pura, sublime y divina, á la qual sostienen con motivos 
sobrenaturales, y le dan un nuevo atractivo sumamente 
eficaz: elevan al alma sobre los sentimientos de la na­
turaleza: humillan al espíritu, enternecen al corazón, y 
dan mayor aliento al ánimo. Pero los misterios de la in­
credulidad , y los de las religiones falsas producen un 
efecto contrario; pues al paso que confunden la razón, 
desalientan la naturaleza. Justo era dar al hombre mis-
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íeríos verdaderos, ya que se ios formaba quiméricos: jus­
to era humillar ia razón, ya que fiada en sus luces tan­
to se extraviaba: justo era santificarle con la fe, ya que 
se dexaba corromper por la filosofía. Los ciegos ama­
dores de esta claman contra los misterios, y ellos mis­
mos aumentan la necesidad. 

Añadamos una breve reflexión sobre la misma fe en 
Jos misterios inconcebibles. Las palabras griegas ó lati­
nas de que usamos para significar la fe , ningún autor 
pagano las usó en el sentido del evangelio; esto es , pa­
ra significar la humilde disposición del ánimo pronto á 
creer en Dios, y la firme confianza en sus revelaciones 
y en sus promesas. Los filósofos antiguos en quanto dis­
currieron sobre arreglo de costumbres, y sobre las fa­
cultades y disposiciones del entendimiento, jamas ha­
blaron de esta persuasión constante , dócil, libre, que es 
la basa , ó para decirlo con la expresión de San Pablo , 
l a substancia de nuestras esperanzas , y al mismo tiempo 
la luz que nos manifiesta las cosas invisibles l . La fe es 
Ja que fortalece al entendimiento , y le mantiene firme 
en el asenso de las verdades, á pesar de las luces erran­
tes , y vagas vislumbres de la razón natural. La fe es la 
que con la autoridad de Dios, ó de la divina palabra , da 
una fuerza considerable á las máximas y preceptos de las 
costumbres para mover la voluntad. 

En quanto á la moral cristiana , por poco que se con­
sidere la solidez de los principios en que se funda, la pu­
reza y justicia de sus preceptos, la eficacia de los impul­
sos con que promueve su cumplimiento, y la grandeza 
de los premios y castigos con que los sanciona , se cono­
cerá fácilmente con quánta razón dixe al fin del libro ter­
cero , que basta cotejarla con la doctrina moral de los 
filósofos mas sabios, para quedar convencido, de que la 
doctrina cristiana nace de un origen muy superior á la 
razón natural, de que nace la doctrina de los filósofos; 
y que no solo contiene muchas verdades superiores á la 
razón, sino que aun lo que esta pudiera alcanzar con sus 
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fuerzas, se lo aclara , facilita y perfecciona. E l p l a n de 

» S. Aug. B e v i d a , dice San Agustín 1, q m se prescribe á los cristianos, 
mor. Eccles. SQ reduce á a m a r á Dios de todo c o r a z ó n , y a l p r ó x i m o 

£ í ¿ ' • I * como á nosotras mismos. A estos das preceptos se reduce 
quanto nos enseñan la ley y los profetas. Con r a z ó n pues , 
Iglesia Ca tó l i ca , t ú que eres l a verdadera madre de los cris­
tianos , t ú nos enseñas á ofrecer un culto puro y casto á núes-* 
t r o Dios y S e ñ o r , en cuya posesión consiste l a v i d a bien- ' 
aven tu rada , y á no adorar á ninguna cr ia tura , n i recono-' 
cer en ella un supremo dominio . T ú nos enseñas á excluir 
toda idea de ser criado , de ser mudable ó t e m p o r a l , de 
aquella inmarcesible é inviolable eternidad , á l a qual debe 
•totalmente sujetarse el h o m b r e , y en cuya sola un ión se l i ­
b r a el a lma racional de toda miseria. N o confundes lo que 
se hal la distinguido por el S e ñ o r q u e es l a misma e ternidad, 
l a misma v e r d a d , y la misma p a z : n i separas lo que se ha l l a 
reunido en :la misma suprema magestad. T a l mismo tiempo 
abrazas de t a l manera quanto exige el amor y ca r iño del 
p r ó x i m o , que en ti sola se ha l l a el remedio de todos los di» 

•ftrentes males-, que padece el a l m a en pena de sus pecados. 
T ú t ra tas á los niños con sencillez, á los j ó v e n e s con en-~ 

t e reza , á los viejos con sosiego, á todos instruyes y exerc i ­
tas según corresponde á l a edad y fuerzas de cuerpo y a l ­
ma. T ú exiges de las mugeres una casta y fiel obediencia á 
sm mar idos , no para satisfacer su l i v i a n d a d , sino para l a 
p r o p a g a c i ó n del g é n e r o humano , y p a r a el bien estar de las 
f ami l i a s . T ú enseñas á los m a r i d o s , que su au tor idad no es 
un imper io t i r á n i c o sobre e l sexo f r á g i l , sino que debe regirse 
por las leyes de un amor sincero. T ú quieres á los hijos su­
jetos á los padres , de modo que sea en aquellos l ibre la ser­
v i d u m b r e , y el dominio de estos le exercite solo la piedad. 
T ú para asegurar la unión entre los hermanos a ñ a d e s el v í n ­
culo de l a r e l i g i ó n , mas fuerte y mas estrecho que el de l a 
sangre ; y pa ra asegurar l a de todos los parientes y amigos, 
los estrechas con la m u t u a c a r i d a d , que af i rma los enlaces 
de la amis tad y de la naturaleza. T ú enseñas á los esclavos^ 
que sean fieles á sus a m o s , no tanto p o r ex ig i r lo l a neces í -

cxx 
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dad de su condición, como por el gusto de cumplir con su 
deber. Tú inclinas á los amos á que sean benignos con los 
esclavos , y á que los gobiernen mas con la razón que con la 
fuerza'.teniendo presente que unos y otros penden igualmente 
del supremo dominio de Dios. Tú con la memoria de los Pri­
meros padres del género humano , estableces no solo los fun­
damentos de una tranquila sociedad, sino también una cier­
ta fraternidad entre ciudadanos y ciudadanos , entre pueblos 
y pueblos , y aun entre todos los hombres. Tú prescribes á 
los reyes, que miren por el bien de los pueblos, y á los pue­
blos que estén sumisos á los reyes. Tii ensenas con gran cui­
dado a quiénes se debe honor , á quiénes afecto, á quiénes res­
peto , á quiénes temor, á quiénes consuelo, á quiénes avi­
so, a quiénes exhortación, á quiénes reprehensión , á quié­
nes amenaza, á quiénes castigo. Tú nos haces ver que debe 
distinguirse entre estas cosas: que no todas se deben á todos; 
pero que á todos se debe tratar con caridad, y á nadie con 
injusticia. Hasta aquí San Agustín. 

Los incrédulos de nuestros dias hacen tal vez gran­
des elogios de ía moral del evangelio; bien que deben oír­
se con la prevención de que ofrecen tan bellas flores , pa­
ra esconder entre ellas la víbora ponzoñosa de su incre­
dulidad, como lo observé en el libro tercero I . Y á la ma­
nera que omiten siempre, como allá dixe, en sus extrac- n. 3Ó2. 
tos ó elogios de la moral del evangelio las verdades eter­
nas mas propias para inspirar un vivo temor de ofender 
á Dios : asimismo suelen pasar por airo las invectivas ó 
declamaciones de Jesucristo contra el mundo. Ahora el sen­
cillo cristiano á cada paso dice: Asi nos engaña el mundo: 
eso es vanidad del mundo: es una falsa virjud del mundo, 
y usa de semejantes expresiones, en que se ve que cono­
ce bien quán distinta es la moral del mundo de la moral 
cristiana. Pero los filósofos antiguos que no tuvieron, y 
los modernos que desprecian las luces de la revelación , 
no conocen otra moral que la vana y fastuosa de este mun­
do ó de este siglo. La idea moral dé esta palabra mundo 
en el sentido del evangelio fue desconocida de los filóso-

TOMO XI. Y 
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fos gentiles. Pero la propuso y repitió muchas veces el 
Señor^y en ella nos presenta un golpe de luz, que en un 
instante descubre el inmenso espacio que hay entre los me­
jores preceptos de la moral de los sabios del mundo, di­
rigidos siempre á obgetos caducos, y á la vana estimación 
de los hombres, y la moral cristiana, que si manda ó pro­
hibe, si persuade ó amenaza, si premia ó castiga, es siem­
pre con relación á lo inmenso, á lo eterno, al mismo Dios. 

Á la sublime perfección de la moral cristiana es muy 
consiguiente la mejora de costumbres que produce el cris­
tianismo en los pueblos que la profesan. Sobre tan útil 
mudanza podia decirse mucho; pero basta observar en ge­
neral , que en los pueblos salvages, que se hacen cristia­
nos , las costumbres se suavizan y purifican con pronti­
tud; y las naciones del África, Ásia y Europa, que han 
dexado de serlo, han recaído en la barbárie y disolución. 
No hay duda que los mas fieles siervos del Señor tienen 
siempre á la vista demasiados motivos de llorar la corrup­
ción de costumbres entre los cristianos; pero por la divi­
na misericordia están muy distantes los progresos del vi­
cio de sufocar la semilla de la virtud. No solo se ve en 
los pueblos y aldeas la inocencia de costumbres , sino que 
hasta en las ciudades mas corrompidas, y en las mismas 
cortes soberanas , ardientes hogueras de las pasiones , se 
hallan todavía almas puras , virtuosas, y verdaderamen­
te cristianas en la fe y en las obras. No es la filosofía, 
sino la caridad formada con las lecciones -y exemplos de 
Jesucristo , la que asiste á los pobres, consuela á los en­
fermos, recoge, cria c instruye á los niños abandonados, 
y vuela al socorro de los afligidos y miserables. En estos 
mismos tiempos abundan tanto entre los cristianos las obras 
buenas , como en los mas bellos siglos de la Iglesia, y solo 
son menos notadas, porque han llegado á ser costumbres. 

El culto exterior del cristianismo bien considerado de­
muestra también que no es inventado por los hombres; 
pues en todas sus prácticas reúne tres ventajas que los le­
gisladores humanos jamas han sabido reunir. Es nuestro 
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cuito una profesión de fe , que conserva eí dogma 5 y íe 
defiende de los atentados de ios novadores. Es una lección 
de moral, que hace memoria á los fieles de sus principa­
les obligaciones. Es un vínculo de la sociedad, que sirve 
para mantener el orden, la seguridad y la quietud de 
los ciudadanos , y asegura estos efectos de las leyes civi­
les por un motivo mas suave que el del temor. La gerar-
quía de la Iglesia y su disciplina cooperan al mismo fin. 

El zelo apostólico de la propagación de la fe, que 
conserva Dios en su Iglesia, es otro rasgo de la divina 
providencia, que la distingue de Jas religiones falsas , y 
descubre su divino origen. En esta última época veremos 
un sin número de varones apostólicos , que excediendo en 
valor á los mas atrevidos navegantes, no solo han arrostra­
do los mayores peligros de los mares, sino que se han meti­
do intrépidos éntrelos pueblos salvages mas feroces , para 
hacer resonar en sus incultas selvas el nombre del Señor. 

La religión divina ha de tener siempre enemigos; tal 
es su destino. El Señor advirtió muchas veces que eí mun­
do aborrecería y perseguiría á sus discípulos. Tácito ob­
servaba, que Nerón atribuyó á los cristianos el incendio 
de Roma, y los persiguió, porque eran odiosos a l g é n e r o 
humano 1; y en los siglos posteriores se han visto cons­
tantemente detestadas por ios amadores del mundo las 
máximas cristianas , y calumniados y perseguidos sus mas 
fieles observadores. Al modo que en la naturaleza la dis' 
cordia de los elementos conserva la armonía y la vida, 
y parece que renueva la juventud del mundo : así la re­
ligión se conserva , se excita , y se reanima con los gol­
pes que no dexa de darle la impiedad. La misma mano, 
que crió la naturaleza , y fundó la religión , gobierna y 
perpetúa á las dos por medios semejantes. Admirable en 
estos dos fenómenos se burla de la locura de ío> hom­
bres, y los hace cooperar á sus santos designios, sin que 
ellos lo reparen: sirven á la divina providencia al mismo 
tiempo que blasfeman contra ella. 

Incrédulos : el siglo decimooctavo es vuestro siglo. 
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BOS DÉLOS IN- QAMA¿ ^ los pueblos corrompidos por el Inxo, afemina-
ncL^xviii^ ôs Por la abundancia, y embrutecidos por la disolución:. 

clamad á los pretendidos sabios, embriagados de sober­
bia , ó alucinados por las vislumbres de una falsa filoso-, 
fía : buscad á los espíritus débiles que no tienen bastante 
fortaleza para ser virtuosos : animad á todos estos á que 
sacudan el yugo de una religión, que los confunde y hu-. 
mil la : no de xa re is de lograr que de las banderas de la 
fe desierten algunos de los inobedientes á sus órdenes, que 
quisieran huir del castigo. Haced al mismo tiempo la apo­
logía del mahometismo , alabad la religión de los chinos 
y de los indios, defended á los cínicos, á los cirenáicos, y 
á los epicúreos: preferid si queréis la barbarie de los sal-
vages al estado de las naciones cristianas. Hablad con indi­
ferencia de toda suerte de errores y de crímenes; y reservad 
todo vuestro odio, encarnizamiento y furor para declamar 
contra el evangelio, contra la Iglesia, y contra sus ministros. 

Celebrad los triunfos de vuestra corrompida razón en 
medio de las espantosas catástrofes de una nación nume-

A l i o I^QO rosa ? en cuyo sen0 vosotros mas que nadie entronizas-
t ^ ' ^ teis á la anarquía y al despotismo mas bárbaro. Cele-

bradlos, cuando por todas partes corren rios de sangre 
que no bastan á saciar á la fiera filosofía, que inventa 
nuevas máquinas para acabar en menos momentos con 
mas ciudadanos. Celebradlos-. quando el desenfreno de 
Jos vicios de un pueblo de los mas civilizados ha llega­
do á destruir hasta los principios de pudor y recato que 
suelen hallarse entre saívages. .Estos son ios .triunfos 
de vuestra razón, y de vuestra filosofía. Esta es la épo-. 
ca de celebrarlos. Este es el tiempo de establecer una 

A B O religión natural á vuestra moda. Esta es la hora de erif 
gir en deidad á vuestra desenfrenada- razón. Conságren­
sele templos : celébrensele fiestas : persíganse de muerte 
los sacerdotes verdaderamente cristianos : profánense ó 
derríbense las iglesias: múdense hasta las épocas y ca­
lendarios, para que no quede ni memoria de que hubo> 
cristianismo: destruyanse las. mas perfectas obras de las 
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artes en e! mejor templo católico de la capiíaí , para 
que sea digno templo de la razón destructora: búsquese-
para símbolo de !a nueva deidad el que sea mas con­
trario á la mora! del evangelio : júntense en fin la fiereza 
mas atroz, y el iibertinage mas disoluto, para reclutar 
adoradores del nuevo ídolo , matando , encarcelando ó 
desterrando á quantos no quieren doblarle la rodilla ^ar­
rastrando con terribles amenazas á las almas tímidas, y 
cebando con el desahogo de todas las pasiones á los escla­
vos de qualquiera de ellas. Gózaos vosotros quanto que­
rá i s , en invenciones á vuestro parecer tan felices, en tan 
bien combinadas empresas, y en su atrevida esecucion. 

Mas el católico en el triste silencio á que le reduce 
tan funesto espectáculo, adora los ocultos juicios de Dios: 
k horrorizan tan sacrilegas blasfemias , y profanaciones 
de las cosas santas, y le sobresalta el temor de que estén 
todavía lejos los límites de los trabajos de la Iglesia , y 
de los progresos de la incredulidad. Pero al mismo tiem­
po la asombrosa rapidez, con que se han extendido las 
densas nubes de errores tan impíos é irracionales por un 
país en que poco hace brillaban tanto las luces de la fe 
y las de la recta razón: llena al católico de esperanza 
de que se disiparán con la facilidad con que se han ex­
tendido, luego, que cesen las convulsiones políticas, y 
la actual fermentación que tanto han aumentado el núme­
ro y el movimiento de los lagos de corrupción , que tiem­
po hace tenia en su recinto , y no procuraba disecar. ¿Por­
que cómo es posible que una nación ilustrada dexe de co-
uocer luego que esté tranquila, que los excesos de su cul­
to cómico de la razón son indignos de todo hombre ra­
cional? O por mejor decir; ;cómo es posible que una na­
ción tan civilizada, luego que recobre su libertad no le­
vante la voz , y haga saber á todo el mundo ^ que la per­
secución de los católicos, el furor contra el ántiguo cul­
to , y las ridiculas invenciones del nuevo, nunca han 
sido obra suya, sino de los pocos tiranos que la tenían 
esclavizada, y se arrogaban su nombre? De esta manera 
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se consuela ei catqlico aun respecto de las iglesias afligi­
das, con la fundada esperanza de que Dios que sabe sacar 
bien del maí, ha permitido que fuese mayor el daño, para 
que fuese mas fácil, mas pronto y mas eficaz el remedio. 

Pero por lo que toca á la conservación de la Iglesia 
católica > se tranquiliza fácilmente el cristiano, con la v i ­
va fe de que el mismo Señor, que en la débil arena pu­
so un dique á las mas levantadas y furiosas olas del mar , 
tiene también señalados los límites que jamas traspasarán 
los enemigos de la Iglesia > ni se verá nunca que las aguas 
de la corrupción, y del error inunden al verdadero mon­
te de Sion. E)n esta parte, incrédulos, no tememos vues­
tro furor, y solo nos compadecemos de vuestra temeri­
dad, con que provocáis la indignación divina. El Señor 
Omnipotente, que ha ofrecido conservar el pueblo esco­
gido hasta el fin del mundo , frustrará vuestros deprava­
dos designios; y vendrá tiempo en que vosotros mismos 
entre los horrores de una desesperación irremediable, co­
noceréis la locura de vuestros proyectos. Entre tanto noso­
tros los cristianos católicos de quienes al presente mas que 
nunca os figuráis que vivimos frenéticamente mortificados, 
y que morimos sin honor, gozamos desde ahora del glo­
rioso consuelo de ser contados entre los hijos de Dios, y 
4e la firme esperanza de que acabada esta vida, entrare­
mos en posesión de la suerte de ios santos. Nosotros con las 
luces de la revelación descubrimos en vuestro mismo furor 
una nueva señal para reconocer al Legislador Divino, que 
desde su nacimiento fué llamado s eña l de cont rad icc ión . 
Vuestra misma incredulidad nos enseña en el objeto de su 

'odio la piedra angular, en que han de tropezar y estrellar­
se sucesivamente todos los enemigos de la verdad, y nos da 
á coupcer al Divino Maestro con quien debemos unirnos, y 
la religión cjue sola merece nuestra confianza y respeto. 

. Estamos los católicos muy distantes de desechar ios 
dictámenes de la recta razón ; pues la reconocemos pre­
cioso don de la bondad del autor de la naturaleza , que 
exige nuestro aprecio y nuestro reconocimiento. Pero por 
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lo mismo detestamos mas la ciega preocupación con que 
vosotros confundís las luces naturales que Dios nos co­
munica , con vuestra razón corrompida, ó deslumbrada 
por los vicios y pasiones , y presentáis al mundo execra­
bles delirios de soberbia , de crueldad, de torpeza y de 
toda suerte de vicios j como dictámenes de la recta razón 
natural. Estamos viendo que el autor de la naturaleza no 
nos dió el entendimiento para que conozcamos con cla­
ridad el artificio, orden y naturaleza de las obras de sus 
manos j sino para que hagamos de ellas el uso convenien­
te. Apenas intentamos penetrar la interior estructura, la 
uuionde las partes mas pequeñas, d la naturaleza de qual-
quier cuerpo, ó su solo movimiento, nos vemos precisa­
dos en mil cosas á confesar que son, aunque no conozca­
mos como son. Pues |quán execrable abuso de la razón 
será querer exáminar la esencia y perfecciones, no ya de 
las obras, sínO del autor mismo de la naturaleza, con 
una curiosidad indócil y locamente soberbia, que niegue 
todo lo que no cómprehende? No puedo dudar que el 
sol me ilumina, aunque no sé, ni conozco cómo me He-
ga la luz, ni qué es la luz í ̂  y querré dudar de que Dios 
crió al mundo, porque no entiendo cómo pudo sacarle 
de la nada? ¡Qué inconseqüencia tan absurda! 

Cierto es que el entendimiento del hombre no debe cxxz 
dar asenso sin alguna prueba á las proposiciones que no 
son por sí evidentes. Pero no es menos cierto, que quando 
hay prueba bastante, debe estar firme en el asenso, y 
confesar su ignorancia en lo que no entiende. No dexará 
el piloto la aguja náutica, por mas que se le opongan ar­
gumentos á que no sepa dar salida, contra todos los mo­
dos de explicar la virtud del imán. No dexará el enfermo 
prudente de llamar al médico reputado por hábil, por 
mas que haya oido alegar contra los médicos y contra la 
medicina mil inconvenientes que él no sabría disolver. ¿ Y 
cabalmente en el negocio mas importante, en que se trata 
de asegurarnos la felicidad para una inmensa duración de 
siglos, se despreciarán las luces de la religión revelada, 



T76 IGLESIA DE J . C. LIB. XIV. CAP, I I I . 
solo porque no comprehendemos perfectamente quanto 
nos enseña ? El piloto solo debe valerse de su razón , para 
examinar las pruebas físicas ó morales de que la aguja es 
buena ; y el enfermo para asegurarse quanto moral mente 
pueda de que el médico es hábil. Asimismo el hombre para 
determinarse en punto de religión no debe usar de las luces 
de la razón natural para examinar todas sus verdades y leyes 
de una en una, sino para asegurarse de que la religión que 
se le propone es verdaderamente revelada por Dios: pues 
si tiene bastantes pruebas de que lo es, claro está que debe 
creer todas sus verdades,y obedecer á todas sus leyes,por mas 
que no sepa desvanecer los argumentos que se le opongan. 

Y al llegar á este punto , al entrar en el examen de 
las pruebas de la divinidad de la religión cristiana, es me­
nester prorurnpir en alabanzas del autor de la naturaleza 
y de la gracia, que nos presenta muchas , cuya eficacia es 
accesible á las luces naturales del entendimiento: ya en la 
misma natural obligación de dar á Dios un culto agrada­
ble : ya en la falsedad de los cultos inventados por los 
hombres : ya en el sublime plan de la revelación, y en la 
religión judaica: ya en las virtudes, milagros y profecías 
de Jesucristo : ya en el mismo establecimiento de la Igle­
sia : ya en sus mártires, en sus dogmas , en su moral y 
en sus efectos: ya en fin en el mismo culto exterior, en 
el zelo de sus ministros para propagarla , y hasta en eí 
furor de sus enemigos para destruirla. Convencidos con 
tan eficaces argumentos , sigamos dóciles á toda luz ver­
dadera, tanto á la que el Señor imprimió en nuestras al­
mas al criarlas, como á la que difundió por todo el mun­
do al redimirlas. Reconozcamos, que para hacer buen uso 
de la razón natural, debemos ser dóciles á la fe; y cla­
memos sin cesar á Dios con humilde reconocimiento: " Los 
« sublimes misterios y altísimas verdades que nos declaras-
»teis: las revelaciones que nos habéis comunicado y atesti-
>? guado, vuestros testimonios ,ó Señor , aunque tan superio-

res á nuestra inteligencia ,se nos han hecho sobremanera 
2 FsaL xeir. ^creíbles Test imonia t u a credibil ia j a c t a m n t nimis V, • 
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E n ios monasterios ó casas religiosas , aun en las cpo- DE DOS MANE-
cas en que mas se ha clamado contra su relaxacion, el ob- RAS SE REFOR-
servador imparcial kubiera visto siempre grande número r)i,.VR;S' ANTI_ 
de individuos desprendidos de los bienes y placeres ter- GUAS; 
renos, bien hallados en el retiro y desprecio del mundo, 
y animados de la caridad cristiana. Pero desde el prin­
cipio del siglo decimosexto se fundaron varias Órdenes ó 
congregaciones útilísimas, y en las antiguas fueron mayo­
res que en los antecedentes inmediatos ios frutos de cien­
cia y de virtud. Mientras que los he reges con descompa­
sados gritos de reforma procuraban conmover al pueblo 
cristiano, y amotinarle contra los ministros de la Iglesia 
seculares y regulares, y contra las observancias mas anti­
guas y autorizadas: dispuso Dios que de muchas maneras 
las órdenes regulares auxiliasen á la Iglesia en guerra tari 
cruel. Excitó el Señor algunos siervos suyos, que con es­
píritu de paz y mansedumbre corrigieron varios abusos en 
las órdenes antiguas: cortando como diestros labradores 
la hojarasca inútil, y las ramas secas ó amortecidas de 
tan robustos árboles, con que dieron otra vez con abun­
dancia sazonados frutos de virtud y ciencia. Envió tam­
bién el Señor almas fervorosas que criadas en las órdenes 
antiguas formaron con las mismas reglas congregaciones 
nuevas, en las que se vió renovado el fervor y santidad 
de ios mejores tiempos: á la manera de vigorosos básta-

TOMO X I . Z 
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gos, que salido,; de! pie de un árbol antiguo , y trasplan­
tados, dan frutos de la buena calidad y sazón del expe­
rimentado tronco, y los dan con la abundancia propia de 
un árbol nuevo en su mayor galíardia. 

Por estos dos medios se logró muy litil reformación 
en el estado regular; y ademas se vieron nacer en la Igle­
sia otras congregaciones particularmente destinadasá la re­
forma del clero secular, que por esto se llamaron de C l é ­
rigos regulares. Coa el mismo nombre se fundaron tam­
bién otras órdenes religiosas, que teniendo por especial 
objeto la instrucción, dirección ó consuelo de todos esta­
dos , contribuyeron mucho á la general reforma de cos­
tumbres. Todas estas quatro clases de cuerpos regulares, 
al paso que c o n santos exemplos , y con las tareas propias 
de su instituto, extendían la práctica de las virtudes cris­
tianas , y el conocimiento de las verdades católicas, traba­
jaban al mismo tiempo con gran zelo en defenderlas con­
tra los hereges. Cada cuerpo dividido por lo común en 
varias provincias , al modo que cadti provincia se subdi-
vide en un proporcionado número de casas, contiene en 
sus fastos una larga serie de acciones de singular virtud, 

/ y de escritos de mucha sabiduría, de que resultan difusos 
catálogos de santos y sabios ilustres. Yo me contentaré con 
dar alguna idea de los principales trabajos de los cuerpos 
mas conocidos, y algunas pocas noticias de poquísimos de 
sus individuos; y haré también memoria de algunas con­
gregaciones de clérigos seculares, y de algunas órdenes 
militares , así regulares , como reales. 

C A P Í T U L O I . 

J3E Z A R E F O R M A D E L A S ÓRDENES R E G U L A R E S ANTIGUAS, 

T D E SUS E S C R I T O R E S ECLESIASTICOS. 
111 

SABIOS BSNE-
DicTiNos »E JL¿ espues de varias tentativas inútiles , ó menos pro-

^ M A ' vechosas, para hacer revivir entre los benedictinos el es-
B i L L O N , ,J píritu de su santo fundador : produxo admirables efectos 
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h reforma que D. Desiderio de la Cour estableció en el 
monasterio de S. Vanne. Uniéronsele muy presto otros, 
monges, y recobraron su antiguo vigor el recogimiento, 
la oración , y el exacto cumplimiento de todos los san­
tos exercicios de la vida monástica. Con aprobación de 
Clemente octavo se formó de varios monasterios la congre­
gación de S. Vanne , que sirvió de modelo á otras con­
gregaciones de monasterios benedictinos, en los quales se 
restableció la observancia, y se abrieron nuevos asilos de 
la sabiduría y de la piedad. La que reunió mas monaste­
rios, y ha dado mayor número de sabios , es la de S. Mau­
ro ; cuyos monges, dándonos buenas ediciones de las o aras 
de los santos padres, y de otros autores antiguos, é ilus­
trando de muchas maneras las antigüedades eclesiásticas, 
se acreditan dignos sucesores de aquellos antiguos monges, 
á cuya constante aplicación á copiar libros , y cuidado en 
conservarlos, debemos casi quantas memorias nos quedan 
de los primeros siglos de la Iglesia, y también de la cul­
ta Grecia , y de Roma pagana. 

D. Nicolás Hugo Menard monge exactísimo en la, 
observancia de k regla, de corazón candido y recto, 
de memoria prodigiosa , de entendimiento perspicaz y 
juicio sólido, hizo revivir entre los monges el amor de los 
verdaderos estudios. Dió á luz el Sacramentarlo de S. G r e ­
gorio M a g n o con notas muy eruditas , el M a r t i r o l o g i o de 
la orden de S. B e n i t o , y otras obras. Murió en 1644. 

D. Juan Mabillon es el mas célebre escritor de la 
congregación de S. Mauro , en la que profesó el año 
de 1654. Sus principales obras son: La edición de S. Ber­
nardo muy ilustrada: Acta sanctorum ó rd in i s S. Benedicti , 
en nueve tomos fol. cuyos prefacios aclaran mil puntos 
difíciles de la historia de la Iglesia , y en particular de 
la monástica: V é t e r a Analecta: De re d i p l o m á t i c a ¿ trata­
do excelente para distinguir los monumentos antiguos ver­
daderos de los fingidos: D e l i t u r g i a Galicana: Masceum I t á -
l i c n m : Carta de Ensebio á Téofilo sobre el culto de las re­
liquias de los santos: los Anales Benedictino*; y el excelen-

z 2 



I V 

CON , B A C H E -

K I 

180 IGLESIA DE J. C. L I B . X V . CAP. I . 

te tratado de los Estudios m o n á s t i c o s , en el quai, y en lo 
que escribió después en su defensa , impugna el modo 
de pensar del exempiarísimo abad de la Trapa sobre la 
aplicación de los monges al estudio; pero con tanta mo­
destia y atención cristiana, que debiera servir de modelo 
en todas las disputas entre católicos. En MadbiUoh se vie­
ron felizmente reunidas la sublime ciencia, y la humildad 
profunda, una erudición vastísima , y un juicio sólido, 
una crítica severa que no sabe disimular lo que se opone 
á la verdad ó á la virtud, y una suma atención en no ofen­
der á persona alguna. Murió santamente en el ano 1707 
á los setenta y seis de edad. 

MONTFAU- D . Bernardo de Montfaucon después de algunas tra­
ducciones del griego y del latín, y del libro intitulado 
V e r d a d de la His to r ia de Judi t , publicó la importante 
edición de las obras de S. Atanasáo en griego y en latín, 
con prefaciones, disertaciones y notas excelentes. Es curio­
so el D i a r i u m I t á ü c u m , ó relación de su viage por Italia, 
después del quai dió á luz los dos volúmenes en folio que 
intituló Collectio nova , y contienen varias obras inéditas 
de autores griegos que traduxo en latín, é ilustró con 
mucha erudición. Para allanar las dificultades que ofrecen 
ios manuscritos griegos , compuso la Pa lú iograpJ i i a grcuca, 
©bra muy sabia, en que se trata á fondo todo lo que per­
tenece á esta lengua, y se halla un catálogo de las biblio­
tecas de Europa, en que se conservan manuscritos grie­
gos , los quales no llegaban entónces á veinte mil. Publicó 
•después en dos volúmenes lo que resta de las Exáplas de 
Orígenes con eruditos preliminares, algunos opúsculos, 
y dos diccionarios, y también los seis primeros volúme­
nes de ías obras de S. Juan Crisóstomo. Ademas la A n t i -
g ü i d a d expl icada , obra de quince volúmenes en folio, en 
que hay mucho sobre la historia de la idolatría. Murió el 
ano de 1741 á los ochenta y siete de edad. Entre los mon­
ges fué muy estimado por su mucha virtud , genio Cándi­
do, y trato amable, y entre ios sabios por la vasta erudi­
ción de sus escritos. 
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D. Lucas (T Acheri se dedicó particularmente á des­
enterrar los escritos de la antigüedad, que le parecían 
útiles á los escritores modernos. Publicó lo mas escogido 
en trece volúmenes en quarto con el titulo de Spidlegium. 
Asi esta colección como otras muchas que dió á luz, sa­
lían de su mano muy ilustradas en ios prefacios. Este sa­
bio y piadoso monge no conoció la antigüedad sino para 
imitar sus virtudes. Falleció á la edad de setenta y seis 
años en el de 168 5. v 

Don Edmundo Martene, de costumbres sencillas y MARTENE Y 
muy vastos conocimientos , infatigable en el estudio , y OTROS MUCHOS. 
puntualísimo en el coro 5 y en todos los exercicios del 
claustro, falleció á los ochenta y cinco anos en el de 1739. 
Dexó muchísimas obras, que son un tesoro de erudición: 
Comentario de la regla de S. Benito : D e los antiguos ritos 
monacales: De los ritos de la Iglesia acerca de los sacra­
mentos : D e l a disciplina de la Iglesia en la celebración de 
¡os divinos oficios: Thesaurus novus anecdotorum en quatro 
volúmenes en folio : Una nueva colección de escritores anti­
guos en nueve volúmenes en folio: dos viages literarios &c. 

A l modo que estos sabios benedictinos, también los 
de mas de esta congregación se aplicaban especialmente 
á dar buenas ediciones de los santos padres, procuran­
do su exactitud con el cotejo de muchísimos manuscritos, 
é ilustrándolas con sabias y juiciosas disertaciones, para 
distinguir las obras genuinas de las falsas, y con erudi­
tas y oportunas notas, que facilitan su inteligencia , y 
desarman á los hereges en el abuso que suelen hacer de 
algunos pasages de los santos padres. Pero entre todas 
sus doctas ediciones, suelen ser especialmente estima­
das, á mas de las de San Bernardo y de SanAtanasio por 
los mencionados Mabillon y Montfaucon , la de S. I ré-
neo por Massuet, de San Basilio por Garnier y Maran, 
de San Agustín por Blanpin, de San Hilario por Cous-
tant, de San Cirilo de Jerusalen por Touttée , de San 
Gregorio Turonense por Ruinart, de San Gregorio Mag­
no por Santa Marta , y de Casiodoro por Gareí. Ha iius-
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trado también y defendido á la Iglesia esta sabia congre­
gación con otras muchísimas obras ascéticas , polémicas, 
y sobre todo pertenecientes á la antigüedad eclesiástica, 
como los seis importantes volúmenes de la nueva D i ­
plomática , la colección de las Actas de los mártires, 
el Arte de verificar las datas , la Historia del Langue-
doc, Scc. Scc. 

En las demás congregaciones de monges benedictinos 
se a vivar 0:1 igualmente el buen gusto en los estudios , y 
eí zelo de trabajar por la Iglesia. El cardenal Gregorio 
Cor tez hizo revivir en el monasterio de Lerin la piedad 
y el amor de las letras sagradas y profanas. Entre sus es­
critos en verso y en prosa suelen preferirse las cartas l a ­
tinas. Falleció en r Del abad Jayme B i l l i , uno de los 
sabios mas hábiles en el griego, quedan muy buenas tra­
ducciones de San Gregorio Nazianzeno , de San Isidoro 
Pelusiota , de San Juan Damasceno , y de otros autores 
griegos , y varias obras en verso y en prosa. Murió en 
1 581. Luis Biosio reformó la abadía de Liesse con la efi­
cacia de santos exémplos , y la suavidad de tiernas exhor­
taciones. Renunció el arzobispado de Cambray , y murió 
santísimamente en 1566. Sus libros ascéticos respiran la 
fervorosa caridad, y el zelo de la observancia monástica, 
que tanto brilló en su vida. 

En 1708 falleció Don Claudio de Vert, conocido por 
la E x p l i c a c i ó n de las ceremonias de l a Ig les ia , contra la 
qual escribió el Señor Languet obispo de Soissons. De Don 
Mateo Petit- didíer , abad de Senones y obispo de Macra, 
hay un gran numero de obras de mucha erudición. Las 
mas conocidas son tres tomos de notas útiles sobre la B i ­
blioteca eclesiástica de Dupin , y un tratado de la infa­
libilidad del papa. Falleció en 1728. 

D. Agustín Calmet, habilísimo en las lenguas orienta­
les, de una memoria estupenda, é infatigable aplicación, 
dió á luz gran número de obras voluminosas, que serán 
siempre apreciadas, á lo menos por la vasta erudición que 
contienen. Su virtud no era menor que su ciencia; y ha-
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h l é a á o í e ofrecido el papa un obispado tn p a r t i b u s , le re­
nunció coa gran modestia, y murió abad de Sencmes en 
1757. Sus principales obras son: E l Comentario l i t e r a l JO-
hre iodos los libros del antiguo y del nuevo Testamento ^ es­
crito en francés en 23 voiamenes en quarto: y separada­
mente se han impreso muchas veces las Disertaciones y Pre­
facios , que son la parte mas útil y agradable del comenta­
rio : L a Hi s to r i a del antiguo y nuevo Testamento, en que es­
tá muy bien conservada la augusta sencillez de los autores 
sagrados: el Diccionario h i s t ó r i co , cr í t ico y cronológico de l a 
B i b l i a , en que se halla por orden alfabético todo lo bueno 
que hay en el comentario: L a His to r i a universal sagrada y 
profana : L a His to r i a eclesiástica , y c i v i l de la L o r e n a , &c. vm 

El cardenal Ángel María Quirini , desde que entró en QUIRINI , y 
la orden de San Benito empleaba todo el tiempo en los, C^UER, 
exercicios de la vida monástica, ó en el estudio, que era 
su única pasión. Tuvo correspondencia con los mayores 
sabios que habia en Europa, aun con protestantes; y para 
mejor conocerlos, y aprovecharse de su trato , viajó por 
Alemania, Inglaterra.., Holanda y Francia. Fué arzobis­
po de Corfú, y se atraxo la veneración de los griegos 
cismáticos. Quando Benedicto decimotercio le hizo car­
denal , iba á dar las gracias á su Santidad, quien sin de-
xarie hablar le dixo : No quiero que me deis gracias : yo de-
ho d á r o s l a s de que con vuestros m é r i t o s me h a y á i s puesto 
en l a precisan de haceros cardenal. Como tenia muchas ren­
tas, y sabia tener necesidad de pocas cosas, por esto pu­
do dar tanto, que pareció pródigo en socorrer á los po­
bres, y era grandioso en obras públicas. Reparó con mag­
nificencia la iglesia de su título en Roma , y contribuyó 
mucho á la fabrica de la nueva iglesia católica de Berlín, 
y i que la catedral de Eresela , de que fué obispo, sea 
una de las mejores de Italia. Enriqueció la biblioteca del 
Vaticano con la suya muy numerosa, y muy escogida. H i ­
zo otra pública en Brescia con renta para su manutención. 

Todas las academias de Europa á competencia pro­
curaban honrarse con su nombre. Jamas hubo sabio que 
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mejor supiese tratar con !a debida distinción á los hom­
bres, y á las opiniones, ni que mejor apartase toda amar­
gura ó acrimonia de las disputas , sin debilitar la fuerza 
de las pruebas. Es muy digna de leerse solo por este mo­
tivo su correspondencia con los sabios protestantes, en es­
pecial sus disertaciones sobre las cartas del cardenal Polo. 
Su testamento, y todas las memorias de su vida, no res­
piran mas que justicia, piedad, liberalidad y caridad. Fa­
lleció en el año de 1755, á los setenta y cinco de edad. 
Sus principales obras son la Relac ión de sus viages , una 
Colección de cartas, algunas Instrucciones pastorales, y las 
a n t i g ü e d a d e s de Corfú. Dió ademas las ediciones de las 
obras de San Filastrio , y de San Gaudencio , de los l i ­
bros del oficio divino al uso da la iglesia griega, del E n ~ 
chi r id ion g r ^ c o r u m , y de las cartas de Francisco Bárba­
ro , ilustrándolas con gran erudición y juiciosa crítica. 

Don Remigio Ceillier que murió en 1761 compuso 
la excelente His to r i a de los autores sagrados y e c l e s i á s t i ­
cos, en que da exacta noticia de lo que contiene cada una 
de sus obras , un bellísimo resumen de la doctrina de los 
principales autores, y ademas la historia y los decretos y 
cánones de los concilios. Llega hasta Inocencio tercero 
en veinte y tres tomos , á los quales se han añadido dos, 
que contienen el índice de toda la obra. Compuso también 
el Padre Ceillier la Apología de la M o r a l de los santos P a ­
dres contra Barbe i rac , y algunas obrillas mas: todas dignas 
del mayor aprecio de los sabios,y de ¡OÍ que desean serlo. 

Los,benedictinos en España forman ahora dos con­
gregaciones , la Claustral Tarraconense , y la reformada , 

c í o x REÍ'OR— de todo el reyno. En el monasterio de Valladolid . fun-
MADA BE Es- dado en 1390, se vivia con la mas estrecha observancia 

de la regla. Los reyes católicos, cien anos después, pro­
tegieron el zelo de los monges de otros monasterios, que 
deseaban imitar al de Valladolid ; y así se formó la míe» 
va congregación reformada , que á solicitud de los mis­
mos reyes fué aprobada por Alexandro sexto. Oponíanse 
con eficacia los que tenían las abadías en encomienda; 

I X 
Y MUCHOS BE 
LA CONGREGA-

PANA. 
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pues desde entonces los abades son temporales, y elegi-
dbs entre los mismos monges. En los conventos reforma­
dos se ha mantenido la observancia , y han florecido la 
piedad y las letras. Pongamos algunos exemplos. El Ven. 
Fr. Mauro de San Francisco era de nación ingles , abju­
ró el calvinismo, tomó el hábito en Sahagun, hizo gran­
des progresos en ciencia y virtud: fué con licencia á tra­
bajar en Inglaterra en la conversión de sus paysanos , y 
el fruto de su zelo apostólico le ocasionó la gloria de ser 
condenado á muerte en 1612. El primer abad del mo­
nasterio de San Martin de Madrid, Fr. Sebastian de V i -
lloslada , fué muy ilustre en santidad y milagros , y está 
comenzada la causa de su beatificación. Del abad refor­
mador de Monserrate Fr. García de Cisneros diximos 
algo en el l ib ro XII. n . 328. Antonio Yepes es conocido 
por la crónica general de la Orden. Gerónimo Lloret ó 
Laureto por la Selva de las A lego r í a s de la Escr i tura , 
obra de mucho trabajo y erudición. Prudencio de Sando-
val, obispo de Pamplona, no solo es conocido por la his­
toria de Carlos quinto , y por las de otros reyes de Es­
paña, sino también por la de varios monasterios, por las 
vidas de los tres santos hermanos obispos Leandro, Isido­
ro y Fulgencio, y por otras obras eclesiásticas. Juan de 
Castañiza es el primer autor del libro intitulado Combate 
ó Bata l la e s p i r i t u a l , y de otros muchos. Josef Pérez, ca­
tedrático de lenguas orientales y de matemáticas en Sala­
manca publicó unas importantes Disertaciones E c l e s i á s t U 
cas, y dexó manuscritas otras muchas obras. Uno de los 
principales ornamentos de la orden de San Benito en esta 
época ha sido el cardenal español Don Josef Saenz de 
Aguirre , en quien brillaron todas las virtudes monásticas, 
especialmente la modestia y humildad. Fué catedrático de 
Escritura en Salamanca, después censor y secretario del 
Santo Oficio en Roma, y en fin honrado con la púrpura 
por su virtud y sobresaliente sabiduría. Publicó muchísi­
mas obras ; y las principales son la Teología de San A n s e l ­
mo , y la Colección de los concilios de E s p a ñ a , en quatro 

TOMO XI. AA 
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volúmenes en folio , muy buscada de todos los sabios, que 
generalmente hubieran querido alguna mayor severidad 
en la crítica del cardenal. Murió en 1699. 

En el monasterio de Monserrate se vió un raro pro­
digio de santidad y de ciencia en Fr. Joseph de San Be­
nito. Era de Francia: educado en la niñez por padres muy 
virtuosos, se desvió algo en la juventud : sentó plaza de 
soldado en Cataluña; y pasando por Monserrate, se que­
dó á trabajar de peón de albanil, y después tomó el há­
bito. Emprendió una vida austerísima en la comida , en el 
sueño , en sufrir el frió , y en disciplinas y cilicios: pasa­
ba en oración quantas horas podía de dia y de noche: en 
la obediencia y humildad era extremado. Dios le ilustra­
ba de modo , que entendía el latín que no había estudia­
do , y hablaba de las cosas espirituales como pudiera un 
teólogo. Instábanle que se ordenase, para ser sacerdote; y 
Jamas quiso consentir. Su última enfermedad fué larga y 
dolorosísima, y su paciencia inalterable. Sosteníale su vi­
va confianza en Dios: la que brilla en todos sus escritos , 
tanto en las cartasá personas que le consultaban, como en 
algunos tratados ó discursos sobre pasages de la Escritu­
ra. Murió santamente el año de 1723 á los 69 de edad. 
En fin merecen también aquí alguna memoria los sabios 
benedictinos españoles Benito Gerónimo Feijoo, y Mar­
tin Sarmiento , no tanto por el distinguido lugar que ocu­
pan en la república literaria, como porque entre sus dis­
cursos , apologías, cartas y demás obras hay algunas que 
íes merecen el título de autores eclesiástiecs. 

En quanto á los monges Cistercienses , que en esta úl­
tima época han escrito por la Iglesia , me contentaré con 

L A HUERCA hacer memoria de los dos españoles, Cipriano de la Huer-
CARAMUSL , ga ^ y Juan Caramuel, del florentino Ferdínando üghelli, 

del piamoníes cardenal Bona, y del francés Paulo Pezron. 
Cipriano fué catedrático de Escritura en Alcalá, hábil no 
soto en el griego y latín, sino también en el hebreo y cal­
deo: su doctrina era la mas sólida, y su eloqiiencia admi-
rabíe ; la santidad de costumbres, el zelo de la religión, y 

SABIOS C T S -
TER C í E NSiiS,, 
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ía gravedad del semblante, voz y acción daban tanta ener­
gía á sus palabras, que toda aquella Universidad le oía 
con ansia: llegó á dársele el nombre de F é n i x , y falleció 
en r 560. Hay de el impresos los Comentarios de N a u m , 
de los salmos 38 , y 1 29, de Job y de los Cánticos, Son 
obras may sabias ; y hacen mas sensible que no se hayan 
impreso otros escritos que dexó. 

Juan Caramuel Lobkovi tz , natural de M a d r i d , y des­
cendiente de una casa ilustre de Alemania, desde la i n ­
fancia dió muestras de extraordinaria vivacidad, penetra­
ción y memoria , por los rápidos progresos que hizo en 
las matemát icas , en las lenguas y poesía. T o m ó el hábito 
de cisterciense, y fué entonces un asombro en erudición, 
y conocimiento de las ciencias, especialmente dé las sagra­
das. Fué vicario general de los cistercienses, obtuvo a l g u ­
na abadía de los benedictinos, fué obispo auxiliar de Ma­
guncia, y después se le dió el obispado de Konigsgratz en 
Alemania, de donde el papa le trasladó al de Campania 
en I tal ia , y en fin al de Vigevano. E n todos estos lugares 
y destinos iba publicando varias obras, predicaba con fer­
vor y fama extraordinaria, y en Alemania logró la con­
versión ó instrucción de mas de treinta mi l protestantes. 
A l mismo tiempo tanto en Flandes como en Alemania se 
acreditó en algunos lances ingeniero habilísimo en la de­
fensa de las plazas, diestro general, y valeroso soldado. 
E n su muerte se hallaron dos baúles 4e obras manuscri­
tas, que dexó de publicar por falta de medios. En las m u ­
chísimas que dió á luz sobre ma temá t i ca , filosofía, l e n ­
guas, oratoria, pol í t ica , teología moral &c. descubre m u ­
cha erudic ión , vivacidad, y travesura de ingenio, á ve­
ces bastante e loqüenc ia ; pero por lo común no corres­
ponde la solidez y exactitud : que por esto solía decirse , 
que su ingenio era como ocho? su eloqüencia como c i n ­
co, y su juicio como dos. Mur ió en 1682. 

Ferdinando Úghel l i , no menos estimado por la c í e n - UGHELTI Bo­
da que por la v i r tud , era abad de las Tresfuentes en Ro- NA, Y PEẐ ON. 
ma, donde obtuvo diversos empleos de su orden: renun-
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ció varios obispados que querían darle ios papas, de quie­
nes soloadmirio algunas pensiones. Acabó sus días en 1670, 
de edad de setenta y cinco años. Compuso la importante 
obra I t a l i a sacra. 

Juan Bona, abad general de la congregación, era muy 
venerado en Roma como sabio y como santo, quando fué 
creado cardenal. L a erudición profunda, y el vasto co­
nocimiento de la ant igüedad sagrada y profana, se halla­
ban en él felizmente" hermanadas con la piedad tierna , 
fervorosa é ilustrada. E l mismo espíritu respiran sus obras. 
Las principales son: De r e h u í l i t ú r g i c i s , en que son fre-
qüentes las importantes noticias sobre ritos, oraciones y 
ceremonias de la misa: Psallentis Ecdesitf h a r m o n í a : De 
sacra T?salmodia: Manuduct io a d ccelum; y de pr incipi is v i ­
t a christiamz. Falleció este cardenal en 1674. 

Pablo Pezron doctor de la Sorbona, y catedrático en 
el colegio de los cistercienses de Paris, fué siempre muy 
zeloso de la disciplina monástica. Después de seis anos de 
obtener una abadía , la renunc ió sin ninguna reserva, pa­
ra mejor dedicarse ai estudio : mur ió en 1706. Dotado 
de felicísima memoria, y de una actividad incansable, fué 
su erudición vasta y profunda; pero fiaba demasiado en 
conjeturas. Hay de él la A n t i g ü e d a d de los tiempos resta­
blecida , en que pretende que la verdadera cronología es 
ja del texto de los setenta: H i s t o r i a e v a n g é l i c a confirmada 
por la j uda i ca y romana , obra sabia en que se encuentra 
quanto tiene de curioso y útil la historia profana para ilus­
trar la del evangelio: De los antiguos Celtas, i rc . 

EL ABAD SAN- - E n los monasterios cistercienses, no menos que en los 
CK "demás benedictinos, se reformaban abusos, y se restable­

cía la antigua observancia. Pero en esta parte merece muy 
particular memoria el monasterio de la Trapa , y su re­
formador el abad Don Armando Juan Boutilíer de Raneé. 
Este venerable v a r ó n , de ilustre nacimiento , por medio 
de un tio suyo ministro de hacienda en Francia, era ya 
canónigo de la catedral de Paris á los diez a ñ o s , y muy 
presto se vió cargado de un sin número de beneficios, y 

X I I 



DE LAS ORDENES REGULARES. i S $ 

abadías en encomienda. Siguió la carrera de ios estudios 
con particular lucimiento , era de genio y costumbres ama­
bles, descubría las mas bellas disposiciones para desem­
peñar los mayores empleos ^ y todo esto añadido á sus r i ­
quezas y al favor , le anunciaba los mas altos honores y 
dignidades, á que pudiese llegar un eclesiástico en Fran­
cia. Pero el S e ñ o r , que le tenia destinado á mas arduas 
empresas , le inspiró inquietudes y remordimientos sobre 
la vida mundana que llevaba, á los quales dio mayor efi­
cacia la sensible protección del S e ñ o r , que le sacó libre 
en algunos lances en que corria riesgo su vida. Consultó 
con varios prelados sóbrelos medios de asegurar la sal­
vación : aconsejábanle casi todos que abrazase el estado mo-» 
nás t ico , al qual tenia una repugnancia al parecer insupe­
rable. Pero vencióla en fin, y armado de cristiano valor, 
r enunc ió todos los títulos eclesiásticos, á excepción de la 
abadía de la Trapa , resuelto á acabar en ella sus diasen 
exercicios de penitencia: vendió sus bienes por mas de un 
mil lón de reales, que dió á un hospital de Paris, y se fué 
á tomar el hábito religioso, y comenzar el noviciado en la 

. abad ía de Perseigne , casa de estrecha observancia del 
Cister. Allí profesó el ano de 1664 á los 38 de edad, y 
se fué á la Trapa con licencia del rey, y bula del papa , 
para establecer la reforma en aquella abadía. 

Este fué en adelante el único objeto de sus cuidados: REÍOBMA E Í 
oponíansele fuertes obstáculos; pero con paciencia y cons- monasteATO 
tanda llevó al cabo tan piadoso designio , y consolidó en 
aquel monasterio la primitiva observancia y regla del pa­
triarca S. Benito , con los antiguos usos y costumbres de 

. los padres del Cister , renunciando todas las dispensas y 
mitigaciones autorizadas por la santa sede. Así se vió en 
aquella casa un silencio profundo y continuo, una absti­
nencia de por vida, los divinos oficios cantados con pau­
sa y recogimiento de dia y de noche , una obediencia que 
no conoce voluntad propia, ni en las cosas mas mínimas, 
una privación general de todo lo que no es muy necesa­
rio , un trabajo penoso ? cuyo descanso único es pasar de 
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un exercicio 3 o t ro : tal abstracción y recogimiento de sen­
tidos , que se han visto mas de una vez pasar juntos mu­
chos años en los mismos exercicios dos amigos, dos pa­
rientes , y aun dos hermanos , sin llegar á conocerse. Y 
al mismo tiempo la mayor abundancia de interiores con­
suelos en aquel tenor de vida tan penoso á ios sentidos: 
una santa libertad de corazón y de espíritu en medio de 
aquella total abnegación y entero sacrificio de la v o l u n ­
tad propia: constante alegría en el silencio profundo, ad­
mirable paz en la extrema pobreza , y sumo gozo en los 
mas rigurosos exercicios, Gran parte de los ilustres peni­
tentes de la Trapa no dexaron al mundo , sino después 
de haberle conocido, y haber poseído en él riqueza? con­
siderables, y puestos distinguidos. 

Estos admirables prodigios de la gracia inspiraban 
grande veneración al abad , á quien Dios tomó por ins­
trumento. Consultábanle de todas partes los que pensaban 
mejorar de vida , de donde ha provenido la multitud de 
sus cartas ; y aun se le instaba que escribiese contra el 
quietismo , y a lgún tratado completo de teología mística. 
E l Venerable creyó esta empresa superior á sus fuerzas; 
pero para mejor dir igir á sus monges , escribió algunas 
obras de mucha edificación, en especial la relación de la 
vida de varios monges que murieron en su monasterio. 
Después de treinta y siete anos de vida tan áspera y tan 
santa, llegó al fin de sus esperanzas en el de 1700 á los 
setenta y cinco de edad. M u r i ó tendido sobre la ceniza, 
según el estilo de la casa , en brazos de sus discípulos, 
con admirables sentimientos de penitencia y de humi l ­
dad , vivas ánsias de gozar de Dios , y santos fervores 
del amor divino, 

BEL QÜAL pos. Conservóse esta casa sin la menor sombra de relaxa-
MIÍBIOS ASÜM- ci011 ^ constante en la fiel observancia de la letra y del 

espíritu de la regla de San Benito, y usos del Cister, por 
el espacio de cerca de ciento y treinta a ñ o s , hasta ¡a re­
volución de la Francia. E n ei año de 1791 fué quando 
los monges de la Trapa , felizmente ignorantes de los su-
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cesos del mundo, tuvieron la primera noticia de las asom­
brosas novedades de aquel reyno. E l abad que se halla­
ba en los últimos períodos de la v ida , se hizo llevar á la 
sala capitular , y penetrado de dolor y de ternura , dio 
alguna idea á sus amados hijos de los sucesos que igno­
raban, y de la forzosa obediencia á unas disposiciones que 
iban á privarlos de las dulzuras de la vida monástica. Ins­
pirábales los afectos mas propios de tan lamentable situa­
c ión ; y dicíéndoíes que ya no le quedaban fuerzas sino 
para darles su última bendición , la recibió de rodillas la 
comunidad con lágrimas y sollozos , y conducido inme­
diatamente el padre abad á la e n f e r m e r í a , á poco t i em­
po dió su alma ai Criador. Consternados los monges por 
lo que acababan de oir , y por la muerte de tan buen 
padre , recurrieron fervorosamente al Señor con rogat i ­
vas y mortificaciones extraordinarias. E l Padre Don Agus­
tín de Lestrangues , entonces maestro de novicios, reco­
mendable en el siglo por su ilustre nacimiento y gran ma­
nejo de negocios eclesiásticos , y mas sobresaliente en el 
claustro por su humildad, caridad y zelo de la observan­
cia religiosa , con la confianza propia de las almas puras, 
consoló á los monges en el S e ñ o r , comunicándoles la idea 
Y esperanza de lograr permiso para establecerse en 
otra parte. 

E n efecto á pocos meses eí mismo P, Agustín como 
abad, con ©tros veinte y quatro monges pasó á Friburgo NASTERIOS SE-
en Suiza, á formar una nueva colonia cisterciense. Los MEJANTHS EN 
dem: s permanecían en la Trapa reducidos á la mas ex­
tremada pobreza , porque vendida la hacienda , y hasta 
la huerta del monasterio , habían de mantenerse con el 
poco pan que personas caritativas les echaban por las ven­
tanas. E n fin el ano de 1793 también el monasterio fué 
vendido á unos mercaderes de hierro , que furiosos echa­
ron fuera á los monges, mal t ra tándolos , y llenándolos de 
injurias y baldones. Y como entonces se habia prohibido, 
so pena de muerte, salir al público con hábito religioso, 
así que los monges iban á refugiarse en los pueblos cer-
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canos, eran apaleados, apedreados , y despojados de sus 
' hábitos con extraña violencia; bien que no faltaban perso^ 

ñas caritativas, que los recibían en sus casas, y cubrían su 
desnudez con capas viejas. E n tan lastimosa posición íes 
quedaba el asilo de Friburgo; pero cerradas entonces las 
fronteras, solo pudieron pasar los quarenta mas robustos 
por montes escabrosos , y entre inminentes peligros de 
perder la vida. E n el nuevo monasterio de Friburgo , poc 
su estrechez y esterilidad del terreno , era entonces i m p o ­
sible mantener sesenta y cinco monges; y por io mismo 
fué preciso pensar en alguna nueva colonia. 

ESPAÑA Y Vinieron á España el Padre D o n Gerásimo de Alean-* 
OTRAS PAUTES, t a ra , hijo de un caballero e s p a ñ o l , que fué exento deí 

real cuerpo de guardias de Corps, y el Padre Juan; y lo ­
graron fácilmente de la piedad del monarca el permiso 
de establecerse en el reyno , aunque las formalidades pre­
cisas para fundaciones de nuevos conventos , y las dificul­
tades que ocurrieron en orden al luga r , retardaron algún 
tanto la fundación, Por fin á 13 de enero de 1796 el Pa­
dre Don Gerásimo tomó posesión del priorato de Santa 
Susana en la diócesi de Zaragoza, frontera de Cata luña , 
que ántes era del monasterio de cistercienses de Escarpe, 
y le cedió para la nueva fundación. Después en noviem­
bre de 1797 se despachó real decreto, por el qual se da 
facultad al Padre abad de Santa Susana de dar hábitos tan­
to 4 los regulares como á los seculares : de modo que 
aunque comenzó la comunidad por siete monges venidos 
de Friburgo, son al presente ( en noviembre de 1800) mas 
de sesenta, quedando grandísimo número de pretendien­
tes, por no tener todavía proporción el monasterio para 
mas individuos. Y es digno de notarse, que de resultas de 
haber pasado los trapenses desde Francia á Friburgo, por 
no caber los monges en este monasterio, se han formado 
y a , á mas del de E s p a ñ a , otros quatro , uno en Vestfalia, 
otro cerca de T u r i n , otro en el Vales, y otro en fin en 

. Inglaterra , en el ducado de Nortfolk. De esta manera ha 
dispuesto la divina providencia , que por caminos opues-
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íps á la prudencia humana , se extendiesen por varias r e ­
giones los prodigios de la divina gracia, que se admiraron 
en la Tebaida y en Ciaraval ; y se multiplicasen tan heroi ­
cos exemplos de las admirables virtudes cristianas, de la 
tranquila pobreza, la dulce mort if icación, y la gozosa 
obediencia. Xvii 

Casi al mismo tiempo de la reforma de la abadía de HAY OTRAS 
la Trapa se hizo á su imitación la del monasterio de las *EÍ0RMAS SA' 
bietetuentes, y algún tiempo antes se habían reunido en 
el de Orval un buen número de monges , en quienes se 
vieron revivir las virtudes y tenor de vida del antiguo Cister. 

T a m b i é n entre ios Premonstratenses se extendió en 
esta últ ima época una santa reforma , que aumentó en 
sus casas los exemplos de v i r t u d , y las luces de la sabi­
duría. Las casas de estos canónigos regulares en España 
se han reformado mucho en lo espiritual y en lo tempo­
r a l , desde que lograron que sus abades fuesen trienales y 
de la misma orden: con lo que se precavieron los lamen­
tables abusos que ocasionaba el darse las abadías en en­
comienda. Clemente octavo dispuso que el abad del m o ­
nasterio de Retuerta fuese General Reformador de la con­
gregación de España , en la qual no se comprehende la 
casa de Nuestra Señora de Beípuig de las Avellanas en 
Cataluña. D e esta casa fué canónigo y abad D o n Jayme 
Caresmar , que con infatigable aplicación descubrió , co ­
pió y recogió un grandís imo número de documentos an­
tiguos muy útiles para ilustrar la historia. Y omitiendo la 
memoria de otras reformas de las ó rdenes regulares ant i ­
guas , no puedo dexar de añad i r , que por los años de 1540 
se estableció ó restauró en España la antiquísima de los 
monges Basilios. Vivían entonces en una soledad del obis­
pado de Jaén algunos varones santos , á quienes el obispo 
dió la regla de S. Basilio, nombrando abad á uno de ellos, 
y después los papas unieron estos monges á la congrega­
ción de basilios de Italia , y con el tiempo se han formado 
tres provincias de ellos en España. 

En los monasterios cartuxos se conservó el antiguo pjN 
TOMO x i . 
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amor al ret iro, el constante silencio, la rigurosa abstinen­
cia de carne, la pausada y devota celebración de todos los 
divinos oficios, y el cuidado de conservar ocultos en sus 
claustras solitarios los singulares exemplos de virtudes, y 
frutoa de sabiduría, de muchos de sus monges. Y aunque 
la piedad de los p r ínc ipes , y de otros fieles ha aumenta­
do mucho las rentas de algunas casas; con lo que se ven 
los. monges precisados á entender mas de lo que quisie­
ran en asuntos temporales: sin embargo se les. compensa 
tan gran molestia con el consuelo de socorrer á toda suer­
te de necesitados , especialmente en anos estériles, en que 
se ve con asombro quán inmensos recursos halla la cari­
dad en la constante economía , y quánto sirven sus limos­
nas, no solo al alivio del viejo, de la viuda y del pupilo, 
sino también á la conservación del robusto labrador , y 
del artesano industrioso con gran, beneficio, del estado. 

E n esta época hubo gran numero de monges cartuxos, 
que se dieron á conocer por obras impresas: aquí bastará 
hacer memoria de los célebres Capil la , Surio, Argóne y 
Molina.. Don Andrés Capeila, ó Capil la , natural de V a ­
lencia,, después de haber sido algún tiempo jesu í ta , se 
metió cartuxo en el real mGnasterio: de Scala D e i , é hizo 
grandes progresos en la virtud. Gobernó con singular pru« 
dencia varios monasterios, hasta que fué nombrado obis­
po de ü r g e l . Desde los primeros anos poseía las lenguas 
hebrea, griega y latina , y toda su vida se dedicó al estu­
dio de los sagrados libros. Sirvió de grande edificación á 
sus feligreses con santos, exemplos , fervorosas exhortacio­
nes , y excelentes libros , que imprimia para inspirarles 
amor á la virtud. Por comisión del papa y del rey visitó 
y reformó algunos monasterios de benedictinos y de canó­
nigos regulares. Solía retirarse algunas temporadas en una 
ermita, del monasterio de § c a l a D e i , no muy distante de 
su diócesi 5 y murió santamente en I Ó I O después de 23 
años de obispo. Sus principales obras son un Comen ta r í a 
de J e r e m í a s , en que la versión vulgata se compara con el 
texto hebreo , versión de los setenta, y paráfrasi caidái-
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ea r Consideraciones p a r a los domingos y fiestas ^ a^0 j 
ferias de quaresma í Consuelo de nuestra p e r e g r i n a c i ó n ; y 
M a n u a l de exercicios espirituales. Algunas de estas obras 
fueron reimpresas en varias partes, traducidas en italia­
no , en francés y también en iatin. 

Don Lorenzo Surio e n t r ó en la Cartuxa de Colonia, 
en que dio grandes exemplos de humildad , obediencia 
y de todas las virtudes monásticas. Y aunque era p u n ­
tualísimo en todos los exercicios de piedad, y mur ió de 
edad de 56 años en el de 1578, sin embargo hal ló tiem­
po para escribir un grandís imo n ú m e r o de obras. Las 
principales son : L a colección de Concilios en quatro tomos 
en folio : otros seis de Vidas de santos; y unas Memor ia s 
para la historia de su tiempo. D . Antonio M o l i n a , va rón 
de gran fama de santidad ? compuso algunas obras espiri. 
tuales, y entre ellas l a Ins t rucción de sacerdotes vertida eft 
varias lenguas. E n ella dá muy excelentes reglas so­
bre la santidad del sacerdocio, las grandes disposiciones 
con que se ha de recibir, y las eminentes virtudes con. 
que se ha de v iv i r en estado tan santo. M u r i ó en 1619. 
D o n Buenaventura de Argone , de no menos singular 
vi r tud que sab idu r í a , escribió un excelente tratado De l a 
lectura de los santos padres de la Iglesia : unas M i s c e l á n e a s 
de historia y l i t e r a t u r a , llenas de noticias curiosas y reñe« 
xiones c r í t i cas , y otras muchas obras. M u r i ó en 1704. xx 

Las ó rdenes mendicantes han florecido en la ú l t ima REÍ-OR M A NS« 
é p o c a , no menos que las monacales, en la aplicación á LOS D0MXHi­
las letras, y en la observancia religiosa. Por lo que toca C0Sí 
á los fray les predicadores ó de Santo D o m i n g o , en Fran­
cia el P. Sebastian Michaelis r enovó en gran n ú m e r o de 
conventos el primitivo fervor de los tiempos del patriar­
ca , santificándose los religiosos en el silencio del retiro, 
para ser mas útiles á los próximos en sus ministerios. Pe­
ro prescindiendo de esta particular reforma , y de la 
práctica de haber en cada provincia un convento de mas 
rigurosa observancia , en que puedan retirarse ios re­
ligiosos mas fervorosos, y servir de modelo á los demás : 
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no hay duda que en el siglo decimosexto y siguien.» 
íes ha florecido ia orden en santidad y sabiduría , bas­
tando en este lugar hacer memoria dé San Luis Ber t rán 
y de su convento de Va lenc ia , y del Ven . Granada y de 
su provincia de Portugat. 

L u i s , natural? de la ciudad de Valencia, fué desde la 
niñez muy devoto de nuestra Señera , honesto, dado a la 
oración , apartado de las cosas mundanas, hasta de ios jue­
gos de los niños ? y dé genio triste , muy llorador. Era de 
muy débil salud , y por esto su padre y muchos religio­
sos se oponían á que fuese dominicbi Con todo se le dió el 
hábito en 1 5 44. Fué muy austero en su vida , abstinen:-
tísimo en el comer, amigo de cilicios, vigilias y largas ora­
ciones : hablaba siempre de veras , nunca se fe. oyeron 
gracias, ni donayres. Para mejor emplearse en la oración, 
determinó abstenerse de los> estudios-escolásticos;.pero en­
tendió luego que podia en esto haber engaño del demonio, 
volvió á los libros , y solía decir que en su ó rden los f ray-
Ies mas doctos eran por lo común ios mas religiosos, mas 
amigos de la celda, y mas recatados en el trato con los 
de casa y con los dé fuera. Fué cinco veces maestro de 
novicios , y tenia gran cuidado en criar las tiernas plantas 
con aspereza y r igor , para que después no se les hiciesen 
nuevos los trabajos dé la órdén . Solía después irse á pie 
á predicar á los lugares comarcanos; y pasó á América 
donde estuvo siete años , convirtiendo á mucha gente, fa­
vorecido de Dios con los dones de íénguas y dé milagros, 
baut izandoá los indios, confesando á los cristianos, y, dan­
do buen exeraplo á todos. Vuelto de América fué supe­
rior de varios conventos, y era muy severo en la observan­
cia : castigaba con zelo las faltas pequeñas , diciendo que 
entre religiosos debían castigarse las imperfeceiones y fal­
tas veniales^ como entre seglares las mortales. Ocupában­
le mucho en el confesonario iás gentes que deseaban su 
dirección y consejos: no permitía que los padres ó los amos 
obligasen á hijos ó criados á confesarse con é l , ó con otro 
determinado confesor ; y no cuidaba de si los que se confe--
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saban con él una vez, volvían otra vez á é l , ó se iban á 
otro. Era muy cortes y humilde en todas partes , y con 
todo género de personas. Sus austeridades fueron siem­
pre admirables, aunque sus achaques eran molestos y con­
tinuos. Asistióle en la última enfermedad el B. Juan de 
Ribera arzobispo de Valencia; y murió á 9 de octubre de 
1-5^1. tJn buen número de sus. discípulos en el noviciado 
dieron también extraordinarios exemplos de santidad. 

E l V . P. Fr . Luis de Granada nació en la ciudad de 
este nombre de padres pobres, y de condición humilde. 
Siendo niño tuvo una pendencia con otro muchacho , y v i ­
nieron á tas manos : violo el conde de T e n d i l í a , y man­
dólos despartir r llegóse Luis al conde : dióle la disculpa 
dé su enojo con razones tan concertadas y cnerdas-, y re­
presentadas con tanta vivezk, y gracia, que el conde se le 
aficionó , é informado de su pobreza , m a n d ó á un criado 
que le- cuidase y diese estudio. A los diez y nueve anos y en 
el de 15 2 4 , recibió el hábito de Santo Domingo , fué co­
legial en el de San Gregorio de Val ladol id , donde siguió 
ios regulares cursos de artes y teología escolástica, y estu­
dió al mismo tiempo la teología míst ica, y sobre todo h i ­
zo raros progresos en la carrera de la virtud. Vuelto á Gra­
nada se dedicó muy presto á la conversión de las almas, á¡ 
que Dios particularmente le llamaba: sus sermones obra­
ban admirables efectos en la enmienda de costumbres. Con-
eurrian en Fr. Luis muchas prendas juntas: gran exemplo 
de vida, rara eloqüencia, y retórica maravillosa, el len-
guage casto, apacible, puro: gran filósofo , consumado t e ó ­
logo , versado en los santos padres, y sobre todo un es­
píritu y zelo muy del cielo. N o le llevaban al pú lp i to , n i 
ambic ión , ni vanidad, ni otras pretensiones : no tenia án i ­
mo para predicar, sino lo que Dios en él obraba: persua­
día la castidad siendo casto, la humildad siendo humi l ­
de , y el desprecio del mundo^ teniéndole debaxo de los 
pies. Por estos caminos forzoso era que hiciese gran fruto. 

N o puso menor cuidado que en lo? sermones en oir 
las confesiones de ios fieles; y qual médico de grandes ex-
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perienclas, curó grandes dolencias espirituales. Oía coa 
gusto á la gente humilde; y quisieron que los oyese t am­
bién muchos grandes y señores. Restauró en la sierra de 
Córdoba el convento de Scala D e / , y restableció el fervor 
de vida penitente de su fundador el V . Fr . Áivaro. Fundó 
el de Badajoz, predicando al mismo tiempo en la ciudad y 
comarca , y consiguiendo quanto intentaba con su cloquera 
cia y doctrina, y con su trato dulce y agradable. E l car­
denal Don Enrique se le llevó después á Portugal, y los 
religiosos portugueses edificados de la gran v i r tud , y ena­
morados de las bellas prendas del P. Maestro castellano, 
le eligieron provincial , y lograron que no se le admitie­
se la renuncia. Gobernó la provincia con discreto zelo , 
teniendo lavara de la justicia siempre derecha j y pudo tan­
to con su exernplar vida y buen gobierno, que en su t iem­
po la religión y observancia regular igualó á lo mas se­
vero antiguo , y dexó raro exemplo para los venideros. 
Habia cerca de la villa de Pedrogaon un pobre vicariato 
en lugar muy áspero : formó allí el Venerable un conven­
to y noviciado, que fué grande taller de hombres santos 
y letrados : fundó otro en Montemayor , y mejoró notable­
mente el de Lisboa. 

MIT L a rey na doña Catalina le dió el obispado de Viseo , 

y el Ven. le renunc ió : poco después vacó el arzobispado 
de Braga, y la reyna se le p r e s e n t ó , formando empeño en 
que no habia de renunciarle ; pero nada pudo vencer su 
humilde resistencia, y entonces fué quando le dixo la rey­
na, que á lo menos habia de proponerle persona digna de 
aquella iglesia , y el Venerable le propuso al otro varón 
apostólico Fr. Bartolomé de los Márt i res . E n el oficio de 
provincial le sucedió el P. Ge rón imo Zambuya, mas co­
nocido por el nombre de Oleastro, y por escritos graves y 
doctos ; y desde entóaces el Venerable continuó su admi­
rable vida en el convento de Lisboa, retirándose algunas 
veces en el desierto de Pedrogaon. E n los últimos años de 
la vida del Venerable hubo una famosa monja en Portu­
gal , que fingía m i l extraordinarios portentos con tal arte, 
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que llegó á engañar á las monjas, y á muchísima gente sa­
bia y virtuosa. En. quanto al V e n . , por su bondad y falta 
de vista, fué fácil que no descubriese n i sospechase la 
ficción; pero quando se descubrió y publicó por los co­
misionados del santo oficio , compuso; el Ven., el célebre 
sermón contra los escándalos de las caídas públicas. H a ­
llábase ya entonces en la últ ima enfermedad, en la qual 
se hacia leer la pasión del Seño r , rogaba que le dexasea 
solo algunas horas para hablar con Dios, y ardia en vivas 
ansias de llegar presto á la vista de su amado Dios, y Señor. 
Aun después de recibida la extrema, unción , hizo una devo­
tísima plática á los novicios; y en fin entregó su espíritu al 
Criador el último dia del ano 1588 á los 84 de su edad. 

E l Ven. Granada no solo fué el modelo de los r e l i - mode^IE ES-
giosos , sino también de los escritores ascéticos.. E l papa* CRITORES AS-
Gregorio decimotercio solía decir, que hacia el Ven. mas; cúneos . . 
milagros y mas beneficios á la Iglesia con sus escritos, que* 
si hubiese dado la vista á los ciegos, y la vida á los muer­
tos. Son, sin duda uno de los mejores alimentos que pue­
den darse á las. almas cristianasno hay país católico , en 
cuyo idioma no se hallen traducidos, ó todos ó gran par­
te de ellos; y han sido siempre la admiración de los sa­
bios , las delicias de las almas fervorosas, un eficaz es t í ­
mulo de los pecadores, y la edificación de quantos los 
leen. Publicó en latín seis tomos de sermones , que en la 
última edlcíoit son nueve , en que los hay duplicados ó 
multiplicados para todos los evangelios de tiempos y de 
santos que se predican en el año. E n ellos preparó só l i ­
dos materiales, para los oradores cristianos ; y para que 
no les faltase el arte , le publicó también con el título 
EcclesiasticíS Rhetorkde, she de Ratione concionandi l i b . v i . 
Obra erudita y juiciosa , que traducida: en: e s p a ñ o l , á so­
licitud de u n ¿eIoso< prelado , y hecha comuni en España 
con repetidas impresiones, ha contribuidot en gran ma­
nera á desterrar muchos inveterados abusos del pulpito. 
Ademas compuso el Ven. la Si lva l o c o r u m , ó prontuario 
de lugares escogidos sobre los puntos de que mas ocurre 
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predicar. En las obras castellanas se propone sacar al pe­
cador del miserable estado de la culpa, y guiarle por sus 
pasos hasta el último grado de perfección. 

Nunca será bastante leida su G u i a de pecadores , en 
que con tanta energía se habla de los timlos que nos obli­
gan á servir á Dios, se aclara la excelencia de los priví-
iegios de la virtud, y se repelen las excusas que suelen 
alegarse por no seguirla: se trata de los vicios y de sus 
remedios.: de las virtudes y medios de alcanzarlas; y en 
fin se añade la excelente Car ta de Euquerio á Valeriano. 
El tratado de la Orac ión y M e d i t a c i ó n contiene sólidas 
consideraciones sobre los misterios de la santa te, y las 
principales obras penitenciales, que son limosna , ayuno 
y oración. El M e m o r i a l de la v i d a cristiana en siete tra­
tados enseña lo que el cristiano debe hacer desde que se 
convierte hasta el fin de la perfección. Sigúese la Adic ión 
ó este memor ia l , en que se habla con mas elevación del 
amor de Dios, y de los principales misterios de nuestra 
redención. En la In t roducc ión a l S ímbolo de l a fe se tra­
ta con admirable eloqüencia, y copia de doctrina, de la 
creación del mundo , y de la redención del género huma­
nó. Por orden de la reyna de Portugal escribió en portu­
gués el Compendio de la doctrina cristiana , para repartir­
le por los pueblos de aquel rey no, y es aun ahora apre­
ciado de quantos le conocen. Hay también del Ven. algu­
nos sermones en español, las traducciones de la E*c i la 

s Muñoz, r i - espir i tual de San Juan C í í m a c o , y de la Imitación de Cris-
da del Ven, las vid.iS de 1gs Ven. Juan de Ávila, y Fr. Bartolomé 
vrranacía. , . . , . , , x 

de los Mártires, y algunas obras mas « 
X X V i l • \ 1 i ' ( 

PUBLICAN En quanío á los autores eclesiásticos , que ha dado a la 
IÍTTLES OBRAS Iglesia en esta quinta época Ja orden de predicadores, 
ENTRE OTROS omitiendo á Lemos, Bañez, Áiva^ez , González de León, 
SIMO SSNEN- Medina ^ Facelo j Gonet, Juan de Santo Turnas y otros 

muchísimos sabios autores de varias obras sobre materias 
de gracia, comentarios de la Suma de Santo Tomas, y su­
mas teológicas, así escolásticas como morales: haré me­
moria de algunos de los mas conocidos por otras obras. Six-
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to Senense , convertido del judaismo , se había hecho reli­
gioso dei orden de San Francisco. Convencido de haber en­
senado algunas heregías, y persistiendo obstinado sin que­
rer abjurarlas, fué condenado á morir en las llamas. Iba á 
executarse la sentencia, quando San Pioquinto, que era en­
tonces cardenal é inquisidor le habló y venció su pertina­
cia: abjuró sus errores, fué perdonado, y pasó á la orden 
de Santo Domingo. Consagróse desde entonces al estudio de 
la escritura sagrada, y al exerckio de la predicación, y ha— 
hiendo hecho grandes progresos en uno y otro, falleció san­
tamente á los quarenta y nueve años en el de 1569. Dexó 
varias obras: la principal es la Biblioteca Santa , en que ha­
ce una juiciosa crítica y defensa de los libros sagrados , y 
de los autores católicos que los han explicado, y da reglas 
muy oportunas para su inteligencia. 

Nicolás Coeffcteau , elevado por su mérito á los pri­
meros empleos de la orden , y después al obispado de 
Marsella , fué muy celebrado por la eloqüencia de sus 
sermones y libros. Los principales son varias respuestas ó 
qnestioncs contra los errores de Marco Antonio de D o -
minis, del cisma anglicano , y de los calvinistas. Trataba 
los puntos de controversia con dignidad y nobleza, y con 
admirable moderación. Don Fr. Pedro de Godo y , obispo 
de Osrna , Granada y últimamente de Sigiieaza , se acre­
ditó profundo teólogo y de grande ingenio' en sus comen­
tarios de la Suma de Santo Tomas , y prelado zeloso en 
las instrucciones que dirigió á los feligreses. 

Abrahan Bzovio publicó muchas obras , y entre ellas 
la continuación de los Anales de Baronío. Alfonso Ciaco-
nio, ó Chacón, aplicadísimo al estudio de las antigüeda­
des , especialmente eclesiásticas, comenzó la colección de 
las vidas y hechos de los papas y cardenales que otros han 
continuado , y escribió otras muchas obras. Tomas de Ma-
luenda era ya muy hábil en las lenguas hebrea , griega 
y latina , quando en edad proporcionada recibió el hábi­
to de fray les predicadores. Fue llamado á Roma para ayu­
dar á Baronio en la grande obra de los Anales, Encargó-

TOMO X I . CC 
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«ele por el general de la orden , que reconociese su m i ­
sal, martirologio y breviario, y procurase una buena edi­
ción: por la congregación del índice de Roma , que re­
viese la biblioteca de los antiguos Padres; y por el inqui­
sidor general de España , que formase un nuevo índice 
de libros prohibidos. Á pesar de estos trabajos , compuso 
grandísimo numero de obras curiosas y difíciles. Las prin­
cipales son una versión literal de todo el texto hebreo con 
nota de las varias lecciones , y con útiles comentarios: el 
tratado del p a r a í s o , y el del A n t k r h t o . Miguel Vanslevio, 
habilísimo en las lenguas orientales , compró de cuenta 
del rey de Francia un gran número de manuscritos anti­
guos en Egypto y en Chipre , y escribió entre otras obras 
la historia de la iglesia de Alexandría. 

C o J S m o , Francisco Combefisio , Jacobo Goar , y Miguel Le-
G o A a , LE - Quien son los tres escritores dominicos , que mas se han 
QU!KN,BARO- ¿e¿ica¿0 á ilustrar las obras de los autores griegos. Los 
KA' 'MAstoü- tres han hecho nuevas ediciones, y versiones de varias 

obras griegas , ilustrándolas -con notas muy sabias. Ade­
mas escribieron varios opúsculos , como la historia de los 
monotelitas Combefisio , y Goar unas disertaciones' sobre 
el ritual de los griegos. Le-Quien compuso la erudita obra 
intitulada Oriens Christiantis. Vicente Barónio, ademas de 
lo que escribió en defensa de la buena moral , publicó 
también algunas cartas contra Launoy. De Domingo Gra-
vina tenemos el excelente tratado contra todos los he re­
ges antiguos y modernos, y las particulares disertaciones 
de notis Ecclcs'ut, y de supremo controversiarum júd ice . 
Escribió también en defensa de las antiguas órdenes re­
culares. Antonio Massoulié teólogo Casanatense , á mas 
de la notable obra de teología escolástica, que intituló D/-
vus Ti lomas sui interpres , escribió otras muchas espiritua­
les. Era muy hábil en la lengua hebrea , y tan humilde y 
amante de la vida religiosa , que nunca quiso admitir un 

LANUZA , N i - obispado á que fué presentado. 
c 0 1 . A Í , C o r t - Don Fr. Gerónimo Bautista de Lanuza , natural de 

Aragón , tomó el hábito de Santo Domingo en Valencia, 
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y en el noviciado tuvo por maestro á S. Luis Bertrán, de 
quien copió la admirable inocencia de costumbres , aspe­
reza de vida , y fervoroso zelo de la gloria de Dios, y sal­
vación de las almas, que conservó hasta la muerte. Des­
pués de haber sido dos veces provincial de la orden, fué 
obispo de Barbastro , de donde pasó á Albarracin, y mu­
rió el año de 1625. A vista de la fama extraordinaria de 
eloqíiente, de erudito , de sabio , y del profundo conoci­
miento de la Escritura, y buen gusto en la oratoria sagra­
da , que se habia adquirido el Venerable varón siendo ca­
tedrático de Escritura en Valencia y en Zaragoza, y pre­
dicando en todas partes , le mandaron los superiores que 
publicase lo que tenia compuesto para edificación de los 
fieles. Con este motivo publicó en latin el primer tomo 
de los Tratados e v a n g é l i c o s , en que hay siete sobre la 
institución de la quaresma , ceremonia de la ceniza, ayu­
no , limosna , amor de ios enemigos , y ayuno y tenta­
ciones de Cristo. Con semejantes tratados queria ilustrar 
todos los evangelios de la quaresma. Pero no prosiguió es­
ta idea, é imprimió en tres tomos en folio las H o m i l í a s 
sobre los Evangelios de l a Quaresma , que predicó en Bar­
celona al hijo del duque de Saboya. Estas homilías , y 
otra que se imprimió después de su muerte, sobre eí 
evangelio que se canta en la fiesta del santísimo Sacra­
mento , fueron traducidas en latin y en francés, y muchas 
veces reimpresas en varias partes. 

Juan Nicolai, á mas de haber dado una edición de 
las obras de Santo Tomas con notas eruditas, escribió va­
rios tratados importantes sobre el concillo general , eí 
ayuno y abstinencia de los cristianos, el uso antiguo y mo­
derno de los bacanales , &c. Vicente Contenson merece 
particular memoria entre los teólogos escolásticos por su 
Theologia M e n t i s et Cor d i s. Pedro de Tapia, siendo cate­
drático de teología en Alcalá, fué electo obispo de Sego-
v¡a, y obligado por el nuncio del papa á admitir esta dig­
nidad : pasó después á las iglesias de Sigüenza, de Cór­
doba , y en fin de Sevilla, donde murió en 1 ó57. Fué de 

CC 2 r 
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vida penifeutísima, de zelo apostólico , y cimplia con gran 
exactitud todos los oficios de un buen obispo. Á mas de 
varias obras de moral, compuso un catecismo. 

Á fuies del siglo diez y siete , y principios, del siguiente, 
fué conocido en Francia Natal Alexandro doctor de la Sor­
bo na, que murió el ano de 17 24, á los ochenta y seis de edad. 
Escribió la Mstoria éclesiástica del antiguo Testamento y 
del nuevo hasta el año de 1600, con un método parti­
cular , pues á la narración histórica añadió varias diserta­
ciones sobre los puntos mas árduos de historia, cronolo-

.gía, critica y dogma. Escribió también en dos tomos en 
folio una teología dogmática y moral. Ademas unos co­
mentarios de los evangelios y de las cartas de San Pablo, 
y algunos otros opúsculos. Jacinto Serry doctor parisien­
se, y consultor en Roma de la congregación del índice, 
.murió catedrático de teología en Padua por los años de 
1742. A mas de la historia de las congregaciones de A u -
x i l i ' u , y algunos opúsculos en defensa de San Agustín y 
Santo Tomas sobre disputas de gracia, escribió varias di­
sertaciones de Cristo y de María Santísima, y prelecciones 
teológicas. El cardenal Luis Vicente Gotti, á quien de sim­
ple dominico elevaron á la púrpura solo sus virtudes y sa-
biduría, escribió en defensa de las verdades católicas una 
teología escolástica y dogmática, y otras obras. Francisco 
de Posadas exerció toda su vida el ministerio de la divi­
na palabra con ardiente zelo de la salvación de las almas, 
y con grandísimo fruto , especialmente en la ciudad de 
Córdoba. Renunció dos obispados, á que le habla nombra­
do Carlos segundo, y murió con singular edificación en 
171 3. Dexó muchísimas obras espirituales, y entre ellas 
la vida de la Ven. Leonor María de Cristo , monja do­
minica , y del Ven. Cristóbal de Santa Catalina , sacerdote 
secular, fundador de un hospital de Córdoba, ambos de 
.muy rara virtud. Jacinto Segura publicó en Valencia el 
U o r t e c r í t i c o , para dirigir á los religiosos en el estudio de 
Ja historia , principalmente de la eclesiásticá. Daniel Cón-
cina pasó toda su vida predicando y escribiendo 5 y es 
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muy conoeido su nombre por la vehemencia con que le­
vantó la voz contra los car;ulstas relaxados. Sus principa­
les obras son la Discipl ina ant igua y moderna sobre el ayu ­
no de ¡a quaresma: Disertaciones sobre la h i s tor ia del pro-
h a b ü i s m o y del r igo r i smo: Teolog ía crist iana d o g m á t i c a mor­
r a l : De sacramentali ahso luüone impar t i enda aut dijferen~ 
da r e ñ d i v i s tonsuetudinariis. Murió en 1756. 

Ignacio Jacinto ilmat de Graveson , doctor de ía GRAVE SON, 
Sorbona, y uno de los teólogos del concilio de Roma de 0 r s i •> R l -
1725: , murió en 1733. Sus principales obras son la His~ TI^ECH^RD" 
t o ñ a del antiguo Testamento: la H i s to r i a e c l e s i á s t i c a ; y un Y MAMACHJ. 
t ra tado de la v ida y misterios de Jesucristo. El cardenal 
Orsi , que en su elevación conservó toda la sencillez y 
modestia de humilde religioso, ardía en zelo de la glo­
ria de la Iglesia. Es muy conocida su H i s t o r i a eclesiást ica, 
escrita con elegancia , y crítica juiciosa, aunque algo 
prolÍ?:a. Murió en , 1761. Cárlos Luis Richard es uno de 
los principales autores del grande diccionario ó Enciclo­
pedia de ciencias eclesiásticas, que en cinco tomos en fo­
lio se publicó en Paris en 1763. Ademas compuso un ex­
celente compendio ó análisis de los concilios generales 
y particulares. No este Richard dominico, sino otro lla-
niado Juan, y abogado seglar es el autor de los d iscur­
sos morales sobre los evangelios de los domingos : de los 
h is tór icos de los santos; y del diccionario m o r a l ó cien­
cia del piíipito. En la última mitad del siglo que acaba 
ha sido famoso el nombre del P. Tomas María M a ma­
chi , teólogo de Casanata; pues á mas de seis tomos i n ­
titulados Origines chr is t iantz , y de uno que trata del Lim­
bo, ó de las almas de los que mueren con el solo peca­
do original 5 publicó un grande número de obras, en que 
abundan las noticias eruditas , y las observaciones críti­
cas , especialmente en defensa de las opiniones mas re­
cibidas en Roma sobre la autoridad del papa. Por últi­
mo el P. Ja y me Quetif , editor de varias obras impor­
tantes , corríenzó una biblioteca de los autores dominico-íy 
que concluyó el P. Ja y me Echard, y acabó de Imprimir 
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en 1721 tres anos ántes de su muerte. Esta biblioteca 
puede servir de modelo de semejantes obras; en eüa se 
da una idea exacta y suficiente de la vida y escritos de 
los autores dominicos, de las ediciones y del lugar en 
que están los manuscritos, y quaato se dice está apoya­
do con buenas pruebas. 

En quanto á los varones de vida exemplar que ha te­
nido laóíden en esta época , añadiré solo á los mencio­
nados hasta aquí á D. Fr. Tomas Reluz, obispo de Oviedo. 
Este Vener. varón después de una niñez inocentísima se hi­
zo dominico, y fué luego la admiración de los religiosos por 
su raro fervor. Siendo lector de artes en Segovia salia á 
predicar y enseñar la doctrina en los lugares vecinos. L la ­
mado á Sigííenza por el obispo, y fiados á su cuidado la 
distribución de las limosnas, y los asuntos mas importan­
tes , acreditó una compasión á los pobres activa é ilustra­
da, un zelo prudentísimo de la disciplina eclesiástica, y la 
mayor justicia en los exámenes, concursos y provisiones, 
para que se diesen á la Iglesia dignos ministros. Habia ya 
renunciado dos obispados, quando el rey le obligó á admitir 
el de Oviedo. Entró en esta ciudad á pie. Eligió familia muy 
arreglada , y cuidó muchísimo de su instrucción en las cien­
cias y aprovechamiento en la virtud. Expidió luego un edic­
to mandando á los párrocos que enseñasen la doctrina todos 
los domingos, y todos los dias de quaresma. En la visita de 
su diócesi, la enseñaba él mismo, y preguntaba mucho pa­
ra mas estimular ú los curas. Corrigió varios abusos con 
buen modo, y paternales exhortaciones. Su vida era muy 
áspera, pues casi nunca dormía en cama, aunque por ocul­
tarlo descomponía la ropa.Sosegó muchas discordias: pre­
dicaba con freqüencia en la catedral: velaba mucho en la 
elección de curas y colación de órdenes r no habia para él 
otra recomendación que la de ciencia y de virtud. En tiem­
po de hambre en Asturias se acreditó de verdadero padre 
de los pobres: su casa y porte fué siempre de pobre religio­
so. Reedificó y dotó el hospital de Santiago, al qualllama­
ba su casa de placer, y su carroza ó coche, aludiendo á 
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las murmuraciones de los que censuraban que no tuviese co­
che , y viviese con tanta moderación. Murió en 1706 á los 
70 de edad. Celebró un sínodo diocesano en que hizo cons­
tituciones muy saludables. 

El padre Lúeas Vadingo, muerto en Roma en 1655, 
á mas de los Ana le s , escribió también la Biblioteca de los 
autores de su orden de padres menores de San Francisco. 
En estas obras, y en su continuación, se pueden ver los 
muchos escritores franciscos de la quinta época r aquí ha­
ré memoria de muy pocos. Diego de Estella , á mas de 
unos difusos comentarios sobre el evangelio de San Lucas , 
en que con estilo muy llano explica agudamente el sentido 
literal, y amontona varios sentidos morales, escribió una 
retórica eclesiástica, y un útilísimo tratado de la V a n i d a d 
del mundo. El cardenal Lorenzo Brancato de Láurea, á 
mas de algunos opúsculos en defensa de la doctrina de 
S. Agustín sobre predestinación y gracia, escribió un com­
pendio de los cánones, y unas disertaciones sobre quién 
debe proponer en la Iglesia las cosas de fe. Francisco Fe-
vardencio escribió un comentario sobre los libros de S. Iré-
neo contra los he reges, y la Theomachia Calvinista . 

Francisco Macedo después de veinte y dos anos de je­
suíta , recibió el hábito de San Francisco, y escribió mu­
chas obras doctísimas. Entre ellas hay una defensa de la 
doctrina de San Agustín, un resúmen de la historia ecle­
siástica , vidas de algunos santos, y elogios de cardenales. 
Claudio Frassen, á mas del curso de teología , escribió 
Disquisitiones b í b l i c a s , en que trata de los textos origina­
les , y de la autoridad de la Vulgata. Marco Antonio Ca­
pelo escribió sobre las apelaciones de la iglesia de África 
á la santa sede . contra la pretendida primacía eclesiásti­
ca del rey de Inglaterra, y un erudito tratado sobre el día 
de la última cena del Señor. Juan de la Haya dió las vo­
luminosas colecciones de comentarios de la Escritura lla­
madas B i b l i a M a g n a , y M á x i m a . Francisco Panigarola, 
orador de gran fama, y obispo de Asi, dexó varios tomos 
de sermones, y uno contra Cal vino, á quien llama peste 
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de la patr ia- , azote de Dios , 3? p r i m e r monstruo de la F r a n ­
cia. Antonio y Francisco P.'gi, tío y sobrino ilustraron mu­
cho la historia eclesiástica , y también la profana- Aquel 
especialmente con la erudita c r í t i ca de los cíñales de Bar o* 
n io , y la d i se r tac ión H i p á t i c a ^ y este con las vidas de los 
Romanos pont í f ices . 

No meaos que en las letras floreció la orden de San 
Francisco en santidad ; pero entre los muchos religiosos de 
exempiar virtud , aquí bastará decir algo de los dos beatos 
Nicolás Factor, y Sebastian Aparicio. Nació, el B. Nico­
lás en la ciudad de Valencia, y dió muy anticipadas mues­
tras del alto grado de santidad, á que Dios le quería ele­
var. Desde la edad de quatro años ayunaba quatro días á 
la semana, obedecía á sus padres con exactitud escrupulo­
sa, no hablaba sino de Dios, era sumamente compasivo 
con ios pobres, edificaba á los demás niños, y se hablaba 
de él con asombro en toda la ciudad. No tenia otra diver­
sión que ir al convento de San Francisco, llamado Santal. 
María de JESÚS, en donde tomó el hábito á los 1 ó años 
de edad. El nuevo novrcio era la admiración y el exem-
plo de los religiosos. Adornábanle varías prendas natura-
íes muy capaces de distraerle : era hermoso de rostro, de 
lindo talle , blanco y colorado, de natural benigno y afa­
ble : el ingenio era grande, y adelantó mucho en los es­
tudios: escribía muy bien en verso y en prosa; era exce­
lente latino, músico muy hábil, y pintor aventajado. Con 
todo esto su vida fué siempre austerísima: se disciplinaba 
todos los dias : dormía sobre tablas desnudas: comía ordi­
nariamente no mas que pan y agua : alguna ves en invier­
no se zabulló en una alberca de agua, y estuvo mas de 
tres horas ; y muchas veces pasaba casi desnudo en la huer­
ta, sufriendo las heladas de la noche. Era tan amante de 
la pobreza, que nunca consintió cosa menos necesaria, y 
aun las imágenes que le daban no las quería sino de poco 
precio. Tras ios pobres se le iba el corazón: visitaba los 
enfermos del hospital de cama en cama, lavábales las ma­
nos j cortábales las uñas. los pe y naba, y servia en todo ^ 
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íes besaba los pies y manos, y muchísimas veces hasta las 
llagas. Sus palabras no eran de menos edificación que sus 
obras : predicaba con fervor apostólico: en los pueblos en 
que el Santo moraba se experimentaba notable mejora de 
costumbres; los conventos en que vivía parecían un cie­
lo. Honróle Dios con gracias extraordinarias: sus éxtasis 
eran freqiientísirnos, y de mucho durar; siendo especial­
mente notables dos que tuvo pasando por la ciudad de Tar­
ragona, uno en la capilla de nuestra señora del Claustro 
diciendo misa , y otro en presencia del grande arzobispo 
el señor Don Antonio Agustín, en ocasión de hacer can­
tar su liustrísima algunas letrillas espirituales por los in -
fantillos de la catedral. Llamóle Dios á la eterna gloría el 
año de 1583 á los sesenta y tres de edad. 

El B. Sebastian Aparicio era natural de Galicia : sus 
padres eran labradores. Pasó á la nueva España, y habien­
do comenzado á domar toros para carretas, ganó en el 
carreteo mucho caudal, aunque con gran limpieza, y ha­
ciéndose amable no menos á los indios que á los demás : 
al cabo de algunos anos compró una heredad, se dedicó 
á la labranza , y llegó á ser muy rico. En edad muy ade­
lantada casó por dos veces, conservando no obstante ilesa 
su virginidad, y tratando á la esposa mas como padre 
que corno marido. Pero molestado con varias tentaciones-, 
Y resuelto á desprenderse enteramente de todo lo del mun­
do, dió las grandes riquezas que había adquirido con su 
trabajo á las monjas de Santa Clara de México, y tomó e! 
hábito de donado de San Francisco, y dos anos después 
el de religioso lego. Tenia ya setenta años, y por lo mis­
mo hubo mucha dificultad en darle la capilla , pareciendo 
á muchos que no podría cumplir con la regla. En el año 
de noviciado permitió Dios que el demonio le molestase 
de varios modos y muy terribles; pero el Santo se man-
íuvo constante: profesó, diéronie el oficio de carretero,y 
Bíos le dió salud y fuerzas para servirle hasta poco án-
íes de su muerte, que fué á la edad de noventa y ocho 
años. Nunca se le conoció celda particular : aunque se la 
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¿aban, no la usaba: dormía donde estaban el carro y los 
bueyes: llevaba siempre cilicio á raiz de las carnes. Nun­
ca tuvo sino una túnica ó hábito, y quando la lavaba inme­
diatamente se la volvia á vestir mojada: en la comida no 
era menos austero. En la última enfermedad le mandaron 
estar en cama; pero no consintió morir en ella. Quando 
conoció que se acercaba la última hora, se levantó, tendió 

- una manta en el suelo, y allí murió algunas horas después, 
invocando el nombre de JESÚS con grao tranquilidad , y ex­
plicándose lleno de confianza de que iba á gozar del Se­
ñor. La simplicidad y llaneza de este siervo de Dios no 
era de falta de talento : era la simplicidad que pide Dios , 
para que uno se salve. cr No he andado entre carretas, 
«decia en la hora de la muerte, por mi gusto: el cuerpo 
«bien hubiera querido descanso y regalo; pero yo cono-
«cí que debía castigarle , acordándome siempre de que 
«habla de llegar esta hora". Fué la muerte del Santo el 

x x x v m año de 1600. 
IL DESCALZO En la orden de frayles menores han sido siempre 

SAN PASQUAL muy freqüentes los espíritus fervorosos, que han deseado 
avivar el rigor en la observancia de la regla. De aquí 
han nacido muchísimas reformas; y en el año de 1517 
deseando León décimo terminar las varias disputas , que 
fácilmente excitaba este zelo, mandó que todas las refor­
mas particulares quedasen reunidas en la regular observan­
cia : de modo que todo religioso francisco, ó fray le menor 
hubiese de ser ó Conven tua l , ú Observante. Con todo con­
tinuaron en el mismo rigor de vida que ántes muchos con­
ventos, especialmente de Portugal y España , que se distin­
guían con el nombre de Descalzos; y pocos años después 
unos religiosos españoles extendieron por Italia su tenor 
de vida, que de allí pasó con el tiempo á Francia, for­
mándose sucesivamente varias provincias de Reformados ó 
Recoletos. Prometen estos vivir mas recogido^, y seguir la 
regla mas á la letra que los observantes; y añadieron des­
de! principio algunos estatutos particulares con aproba­
ción de Clemente séptimo. 
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Entre los franciscos descalzos fué admirable la vida de 
San Pasqual BayIon,que nació en Torrehermosa del obis­
pado de Sigiíenza en el reyno de Aragón; y pasó casi toda 
su vida en el reyno de Valencia. Era frayle lego: en las 
austeridades, especialmente en el uso de cilicios, fué extre­
mado: ea la obediencia pronto, alegre y muy expedito; 
en la oración tan fervoroso que muchas veces le hallaban 
sin sentido, fuera de sí, endiosado, y algunas levantado un 
codo sobre el suelo. Por su grande humildad procuraba 
ocultar á los ojos de los hombres las gracias que Dios le 
dispensaba: con todo la caridad le obligaba á usar en be­
neficio de los próximos de la gracia de curación, sanan­
do á muchos con la señal de la cruz, y del don de pro­
fecía, descubriendo á otros el interior estado de sus con­
ciencias, para que mudasen de vida Murió el Santo á los 
52 anos de edad en el convento de Villareaí en 1592. XXXTX 

Entre los Recoletos es digno de particular memoria KZ RECOLETO 
San Francisco Solano, natural de Andalucía. Ya en sus SATlFRA':ris-

H i • 1 t Í CO SOLANO . 
primeros anos era admirable el reposo que para todo te­
nia , la mansedumbre, modestia , obediencia á los supe­
riores , prudencia de hombre mayor, y una especial gra­
cia para poner en paz á los desavenidos. Á los veinte 
años entró en la Recolección de San Francisco de Mon-
tilla, y señalóse luego en humildad, recogimiento, silen­
cio , obediencia , y en una general mortificación de sus 
afectos y sentidos, y en el fervor y constancia en la ora­
ción. Después de haber santificado varios conventos á que 
fué destinado, y los pueblos inmediatos, con sus exem-
plos, lágrimas, oraciones y sermones de grande espíritu, 
pasó al Perú á trabajar en la conquista espiritual de aque­
llos indios. Parecía otro San Pablo en el ardentísimo de­
seo que tenia de llevar el nombre de Cristo á todas las 
gentes, en el ansia de la salvación de las almas, en el ze-
lo y grandeza de ánimo , en las largas y peligrosas jorna­
das que hizo, en la sed , calores intolerables , cuidados, 
y fatigas que sufrió, en la falta de todas las cosas, peli­
gros de mar y tierra , y calamidades, que amilanarían á 

D D 2 
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qualquier otro corazón que no estuviese tan armaáo de 
fortaleza divina. Hízole Dios la gracia de que luego en­
tendiese y hablase las lenguas de aquellos indios, aunque 
tan varias y tan difíciles. Hablábales con tanto carino y 
eficacia , que holgaban de oírle , y se dexaban echar al 
cuello el suave yugo de Cristo. En los últimos anos que 
vivió en Lima se dedicó con nuevo espíritu á la predica­
ción de la palabra de Dios: de sus auditorios salían todos 
llorando y arrepentidos. Predicaba ya en la iglesia, ya en 
esta calle, ya en la otra, siempre conmuevo fervor y 
lágrimas. 

Algunas veces se entraba en los corrales de come­
dias, después que habían comenzado; y saltando repen­
tinamente en un banco, ó en el mismo teatro, sacaba 
un Crucífixo , y puesto en cruz gritando y llorando con­
vidaba á los espectadores á considerar la dolorosa trage­
dia del calvario. En ocasión, al parecer tan importuna, 
hablaba con tal zelo y amor de Dios , y palabras tan v i ­
vas y fervorosas, que el auditorio pasaba de la disipación 
á la devoción, de la vanidad á la piedad, y de la alegría 
Carnal y mundana á la santa compunción del espíritu. Con 
igual valentía se entraba por las casas de juego, y con­
cursos peligrosos , y en medio de los entretenimientos 
mundanos sacaba la cara por la cruz de Jesucristo. La 
gente, que con este zelo convirtió, no tiene número. En 
ia última enfermedad, que le duró dos meses, y fué do­
lo rosísima , no cesaba de cantar con dulce paz las alaban­
zas del Señor, se hacia leer la pasión de Cristo por San 
Juan, consolaba á los que le visitaban, y les daba opor­
tunos consejos; y en fin murió en julio de 161 o, que era 
el 61 de su edad. 

Pero la reforma de la orden de San Francisco mas 
PLAR REPORMA notable en esta época , es la de los Capuchinos. Mateo de 
DE CAPUCHI- ígascj rei¡gioso menor observante, llamado de Dios á una 

Vida mas austera y pobre, se retiró con permiso del papa 
a vivir en un desierto. Siguiéronle otros animados del 
mismo espíritu; y Ciemente séptimo para precaver dis-

xt 
T LA EXEM-
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gustos entre elíos y los observantes, los puso baxo Ja obe­
diencia de los conventuales, y les dió el nombre de f r a y -
Ies e r m i t a ñ o s menores. Predicaban continuamente estos va­
rones apostólicos, convertían muchísimos pecadores, y su 
número crecía rápidamente. El año de 1530 tenían qua-
tro conventos, y después no pasaba año en que no se fun­
dasen muchos. Paulo tercero les dió el nombre de Capu­
chinos de la orden de f r ay les menores: tai vez porque usa­
ban un capucho particular , puntiagudo , distinto del de 
los observantes. En 1536 dispuso el papa que pudiesen 
elegirse vicario general : bien que con dependencia del 
general de ios conventuales, y con la orden de no fun­
dar fuera de Italia. Después en 1573 entraron en Fran­
cia , en 1 578 en Cataluña, en 1606 en Castilla , y des­
de entónces Paulo quinto erigió la congregación en orden 
regular, les concedió una total independencia de los con­
ventuales , y que el superior tuviese el nombre de gene­
ral. La aspereza del hábito , la austeridad y pobreza de 
vida , la humildad , el amor del retiro , y el desprendi­
miento de las cosas del mundo , que tanto brillan en los 
capuchinos, junto con el infatigable zelo con que se de­
dican á la edificación y consuelo de los próximos , pre­
dicando, confesando, asistiendo á los enfermos, y en qua-
lesquiera otros exercicios de religión ó de caridad : han 
asegurado á esta orden el amor de los pueblos, y han 
sido causa de sus considerables progresos. Han llegado á 
contarse mas de treinta mil capuchinos en sesenta y cin­
co provincias, y cerca de mil y setecientos conventos. 
Ademas tienen misiones en el Congo, Berbería, Grecia, 
Siria, Egipto, y sobre todo en el Brasil, Cumaná, la 
Luisiana , y paises inmediatos. 

Los claustros de los conventos de capuchinos han es- DA MUCHÍSI-
tado siempre y están líenos de vivos modelos de profun- MOS SANTOS, 
da humildad, pobreza evangélica , obediencia ciega, y de 
las demás virtudes religiosas. Son ya siete los santos ó bea­
tos, cuyo cuito ha decretado la iglesia. San Félix de Can -
tállelo hijo de padres pobres, y destinado á guardar ga-

x r . i 
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nado, y á trabajar en el campo , era ya entonces muy fer-. 
voroso en ios exercicios de la penitencia y en la oración. 
Luego que tomó el hábito de capuchino pareció haber 
llegado á la cumbre de la perfección religiosa, en espe­
cial por su gustosa obediencia, sumo amor á la pobreza, 
y deseo de ser despreciado. Era lego, y sirvió mas de 
quarenta años en el destino de pedir limosna de puerta 
en puerta por la ciudad de Roma : la que edificaba con 
el admirable candor de ánimo, inocencia de costumbres, 
recogimiento de la vista, fervor en las estaciones diarias 
que hacia á las siete basílicas, y el don de milagros, y el 
cúmulo de virtudes que le concillaron el amor de S. Carlos 
y de S, Felipe Ner i , y el respeto de todas clases de gentes. 

San Fidel de Sigmarlnga, varón sabio y zeloso, era 
prefecto de las misiones de la Recia , en donde des­
pués de haber convertido muchísimos he reges, fué marti­
rizado en 1622 , y se le da el timbre de p roto mártir en­
tre los misioneros enviados por la congregación de P r o ­
paganda. San Josef de Leonisa, también misionero fervo­
rosísimo , padeció mucho en Constantinopla y en otras 
partes. E l B. Lorenzo de Brindis fué especialmente ce­
lebrado por su gran sabiduría , don de lenguas y mila­
gros , y extraordinario fervor en la oración. El emperador 
Rodulfo segundo le empleó en comisiones importantísi' 
mas: disputó en público con un famoso ministro lie re ge, 
y logró confundirle. San Serafín de Ascoli, ardentísimo en 
el amor de Dios, el B. Bernardo de Corleon, exemplar 
de penitencia , y el B. Bernardo de Olida, singular en la 
compasión de los pobres, eran legos como San Félix. Son 
muchos los venerables cuya beatificación se está tratando; 
y uno de ellos es el célebre misionero español Padre Jo­
sef de Carabantes, que después de haber convertido in ­
numerables indios en diez años de misiones en Cumaná, 
Caracas, Guácharo, y otros países de la América, las 
continuó hasta la muerte por espacio de veinte y chico 
años en Galicia, donde fueron también muchísimas las con­
versiones de pecadores. 
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También ha tenido la orden de capuchinos hijos ilus­

tres en las ciencias eclesiásticas. El cardenal Francisco 
María Cassini, de santas costumbres, profundo juicio, 
singular eloqüencia, y fervoroso zelo de la salvación de 
las almas, se dedicó con gran fruto al ministerio de la 
predicación , y dió á lu-z dos volúmenes de sermones muy 
apreciables. Zacarías Boverio, autor de los anales de su 
orden, escribió varias obras importantes contra los here-
ges. Valeriano Magno, misionero estimado de los papas 
y de los príncipes, escribió varias obras de controversia 
contra los hereges , para facilitar su conversión. Los es­
pañoles Leandro de Murcia , Martin de Torrecilla , y 
Joseph de Barcelona son también conocidos por sus obras. 
Viator de Cocaleo es uno de los célebres impugnadores 
de la obra de Febronio. Del buen exemplo y doctrina 
que dan los religiosos capuchinos , y de la eficacia de sus 
sermones, habla Benedicto decimoquarto en ei Breve 
en que manda, que el predicador del palacio apostólico 
sea siempre algún religioso de esta orden í. 

La de padres ermitaños de San Agustín ha dado 
igualmente después del concilio de Trento copiosos fru­
tos de santidad y de sabiduría. Juan Garet trabajó con 
gran utilidad de la Iglesia contra los hereges modernos: 
en especial sobre la real presencia del Señor en la Euca­
ristía , la invocación de los santos, y las preces por los 
difuntos. Onofre Panvinio por su genio amable , é inocen­
tes costumbres, fué muy apreciado en la orden ; y por 
su profunda erudición , sagaz ingenio , y atinado juicio 
en la inquisición de las verdades históricas eclesiásticas 
y profanas, ha sido siempre muy estimado de los sabios. 
Aunque murió á los 39 anos de edad en el de 1568, 
coa todo dexó varias obras de grande instrucción, y en­
tre ellas las vidas de ios papas: del antiguo r i t o de b a u t i ­
za r á los c a t e c ú m e n o s : del p r imado de San Pedro : un c r o ­
nicón eclesiást ico i f c . Gregorio Nuñez Coronel, secreta­
rio y consultor en las célebres congregaciones de Auxu i i s 
era un religioso muy excmplar, y teólogo muy profun-
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do. Escribió entre otras obras un tratado de V e r a Chr i s t i 
Ecclesia , y ofro de Sacrh apostól ic is t r a d i t m i i b u s . Angel 
Roca, de quien tuvo principio y nombre la biblioteca 
Angé l i ca del convento de agustinos de Roma , escribió 
doctos y curiosos tratados sobre la práctica de besar ios 
pies al papa, del uso de las campanas , de la canoniza-

XLIV cion de los santos, &c. 
elV.FR. LUIS En el año de i 591, y á los 64 de edad, acabando 
DK LEÓN, de ser electo provincial de Castilla, murió el célebre Pa­

dre Maestro Frai Luis de León. Era habilísimo en las 
lenguas latina, griega y hebrea , y uno de los primeros 
maestros de la castellana, y de un estilo noble y elegan­
te en verso y en prosa. Se hizo consumado teólogo , ex­
plicando á Santo Tomas, y fué catedrático de Escritura, 
á cuya enseñanza é interpretación se dedicó con grandí­
simo fruto de los oyentes, Ó fuese por haber comenzado 
á traducir el cántico de los cánticos en castellano, ó con 
otros pretextos, fué acusado de sospechoso en la fe, y 
estuvo encerrado en una cárcel casi cinco años. Declaró­
se después su inocencia: volvió á la cátedra; y quanto 
mas adelantaba en edad , tanto mas se dedicaba á los 
exercicios piadosos , y al trato de las personas mas espi­
rituales , como Santa Teresa de JESÚS, y el Venerable 
Granada. Escribió en latin los comentarios del Cántico 
de los Cánticos, Apocalipsi, Abdías , y el salmo 26 , y 
ia carta á los Gálatas: De ntriusque agni typ ic i et ve r i i m ~ 
molat ionis l e g í t i m o t é m p o r e ; y las Constituciones de los 
Agustinos descalzos. En castellano las eíoqiientísimas 
obras de los Nombres de Cr i s to : l a Perfecta casada : el Co­
mentar io de Job : exposición del M i s e r e r e , y otras poesías, 
que serán siempre leídas con grandísimo gusto y provecho. 

F.L VXHOROZ- En el mismo año de 1591 y á los 91 de edad, aca-
co, GONZÁLEZ bó también su santa vida el Ven. Alonso de Horozco, 
DS MENDOZA, ¿ quien dió el hábito, y parece que comunicó.su espíritu 
BASILIO FON- Tomas de Villanueva. La eíoqiiencia y santo fer­

vor con que predicaba , movieron á Felipe segundo á ha­
cerle predicador suyo. Entre sus admirables virtudes br i -
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liaron con especialidad la compasión de los pobres, la 
huiiiildad del ánimo , la castidad , y la vigilancia en 
guardarla, el espíritu de penitencia con que castigaba su 
cuerpo, el fervor y constancia en la oración, y sobre 
todo el amor de Dios y zleo de su gloria. Se trata la cau­
sa de su beatificación. Hay de él muchos sermones ó de-* 
clamaciones, y varios opúsculos espirituales. Á fines del 
siglo decimosexto brillaba también el célebre augustinia-
no Juan González de Mendoza, que en 1580 el rey Ca­
tólico envió al emperador de la China, y cinco anos des­
pués imprimió una historia de este imperio sacada de mu- ' 
chos libros allí comprados, é impresos tai vez quinientos 
anos antes de conocerse la imprenta en Europa. Á princi­
pios del siglo decimoséptimo fué muy celebrado Basilio 
Ponce de León , catedrático de teología en Salamanca , 
Y orador de grande fama. De él tenemos un libro del sa­
cramento de la confirmación, otro del matrimonio, va­
rias disertaciones teológicas, y entre ellas la muy curio­
sa sobre el tiempo de la inmolación del cordero pascual: 
dos tomos de sermones &c. 

Uno de los mas ilustres sabios de la órden de San 
Agustines el cardenal Enrique Morís , perfectíslmamente NORIS!^1^ 
instruido en todas las ciencias que pueden servir á un 
eclesiástico, en especial en la teología, crítica é historia. 
Antes de ser cardenal estudiaba catorce horas cada dia ; 
y despuessenria vivamente que las ocupaciones de su d ig-
nidai le quitasen muchas horas de estudio. Su primera 
obra fué la H i s to r i a Pe la^ lana , contra la qual salieron mu­
chos escritos , á que el sabio autor respondió con solidez 
Y con viveza. Fué delatada al santo Oficio de Roma, y 
en el crisol de tan severo exámen hallada sin mancha ni 
escoria. Clemente décimo nombró entonces á Noris ca­
lificador del santo Oficio. Otra acusación, á que siguió 
nuevo exámen y nuevo triunfo, movió á Inocencio dcci-
mo á nombrarle consultor del santo Oficio , y luego car­
denal. Falleció Noris en 1704 a los 73 de edad ; y aun 
después no han dexado de oírse clamores contra la doc-

TOMO XI. . E E 
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trina del cardenal, nacidos de aquellos que se imaginan 
ver los errores, del jansenismo ea todo lo que no es su 
propio sistema de gracia. Las principales obras de este 
sabio y piadoso cardenal, á mas de dicha historia y V i n -
dicias Augustinianas , son. las disertaciones. De uno ex. T n -
nitate passo: de duobus nummis Diocle t iani et L i c ' m i i ; y de 
Q u i n t a Sy w d o generali i . C m o t a p h i a . P i s a n a i Epocha Sjro* 

BONJOIR , "Ba-. Fueron especialmente- protegidos y estimados del 
LLELI , LUPO , cardenal sus, dos hermanos Guillelmo Bonjour y Fulgen-
LUBIN,BERTI, CIO 3¿[ie¡jt i^quel murió en la. China en el ano, de 1714 

á los 44 de edad, á donde le habia llevado el zelo de 
propagar la fe. Era habilísimo en las lenguas orientales; 
y hay de el DiseTtaciones, sobre l a Escr i tu ra , y sobre los 
monumentos Cofias de la biblioteca del Vaticano, Belleli, que 
fué procurador general de la. ó rden , escribió, en defen­
sa de Noris, y de su. modo de explicar á San Agustín. 
Cristiano Lupo , prefiriendo, la tranquilidad de la celda 
y las delicias del estudio á la brillante esclavitud de los 
altos empleos, renunció eficazmente ua obispado, y la 
superintendencia de la sacristía pontificia, y murió en el 
año de 168 1 á los setenta de edad. Sus principales obras 
son los comentarios sobre la historia y cánones, de los 
concilios: el tratado de las apelaciones á la santa sede: 
el de la contrición, no ménos. sólido que piadoso : una 
colección de monumentos que pertenecen - á los concilios 
de Éfeso y de Calcedonia : un grande numero de diser­
taciones &c. Agustín Lubin , geógrafo del rey de Fran­
cia , publicó, varios opúsculos y tablas de geografía, es*, 
pecialmente eclesiástica, y la noticia de las abadías de 
Francia, y de Italia. Lorenzo Berti escribió un cuerpo de 
teología, dos tomos de disertaciones históricas, un com­
pendio de historia eclesiástica Scc. 

Y FLO ÊZ : Por último es preciso que yo me detenga algo mas 
en el juicioso , diligente y sabio historiador Padre Maes­
tro Enrique Florez. Nació en Villadiego en el ano de 
1702. Educado cristianamente tomó el habito de San 
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.Agustín á los quince años de edad, y luego se distinguió 
por su grande talento y aplicación , no solo en las dis­
putas de la escuela , sino también en el pulpito. Gradua­
do en Alcalá estuvo allí muchos años , siguiendo los de 
lectura por la religión: entre tanto comentaba á teco* 
ger monedas antiguas, y no cenia su estudio á las ma­
terias teológicas. Pero luego que fué jubilado , se aplicó 
con el mayor afán al estudio de la geografía é historia 
de España j y buscaba y recogía quantas inscripciones, 
monedas y documentos pudiesen servirle en el grande 
designio de escribir la historia de la iglesia de España 
con el tirulo de E s p a ñ a s a g r a d a » Dió á luía los dos prime­
ros tomos en 1747; y desde entonces la órden y el rey 
le dieron los auxilios convenientes para el desempeño de 
tan vasta y difícil empresa. Para ella hizo quince viages 
por varias provincias de España, registrando los archi­
vos y los monumentos de la antigüedad. Publicó veinte 
y nueve tomos de la E s p a ñ a sagrada , y en ellos hay una 
grande multitud de cronicones , y otros monumentos an­
tiguos , ó inéditos ó mal impresos , en cuya edición f 
corrección tuvo el sabio Fíorez muchísimo trabajo , y 
acreditó su juiciosa crítica , y penetración atinada, A la 
erudición y buena crítica de su continuador el Padre 
Maestro Fr. Manuel Risco debemos ya catorce tomos 
mas, y la esperanza de ver concluida tan importante 
obra. Compuso ademas el Maestro Florez en tres tomos 
una Colección preciosa de las medallas de las colonias, 
municipios y pueblos antiguos de España: dos tomos dé 
Memorias de las reynas católicas: la Clave Historial : la 
Clave Geográfica: cinco tomos de Teología escolásti­
ca &c. El amor ai retiro ^ soledad y silencio > la modes­
tia, afabilidad y humildad de este sabio, al pasó que le 
facilitaron tan grandes progresos en la instrucción pú-
biica , promovían también su propia santificación. Ver­
dadero hijo de San Agustín adelantaba á un tiempo eñ 
la ciencia y en la santidad. Murió en 1773 siendo de edad 
de 71 años. 

EE % 
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Á la memoria, de estos sabios augustinianos añadamos 
Va del ceíebre Martin Azpiicueta Navarro , de Agustia 
Esteuco, y de Basilio Zanchío , que fueron canónigos 
regulares de San Agustín. Den Martin Azpilcueta, mas 
conocido por el nombre de Navar ro , fué canónigo regu­
lar del monasterio de nuestra Señora de Ronce;-.valie^ del 
rey no de Navarra, en el qual aun ahora se profesa la 
regla de San Agustín. Después de haber ensenado coa 
singulares créditos el derecho canónico en Salamanca y 
en Coimbra , pasó á Roma , donde fué penitenciario de 
los papas, mereció muy particular confianza de todos 
ios de su tiempo, y murió en la venerable ancianidad 
de 94 años en el de 1586. Su vida fué exemplarísima, 
y logró bastante robustez para ayunar cerca de los no­
venta anos como antes de los cincuenta. Consultábanle 
como ai primero de ios jurisconsultos de Roma toda cla­
se de gentes : oía y dirigía con admirable mansedumbre 
á todos, aun á los pobres; y no admitía honorarios ó 
gratificaciones aun de los mas ricos. Sin embargo por 
ser sumamente parco en la comida, y sencillo en e l por­
te , tenia con pocas rentas mucho para dar á ios pobres; 
y como en sus últimos años andaba por la ciudad en una 
muía vieja, se observó que al ver un pobre la muía se pa­
raba, por la costumbre que tenia el amo de darles limos­
na á todos. Sus. principales obras son el Manual de confesores 
y penitentes, que publicó primero en español y después en 
latin -. de las horas canónicas : de las rentas eclesiásticas, y 
de su uso : de4a usura : simonía : y otros muchos tratados 
canónijos y morales. EL bibliotecario apostólico Agustín 

* Esteuco Eugubino, de quien se dlxo algo en otro lugar1, 
fué obispo en ia isla de Candía , y tuvo una. fuerte dis­
puta con Erasrao sobre algunos pasages de la Escritura. 

- Basilio Zanchio ó Zanco siendo bibliotecario del Vat i -
- cano murió con siguiar fama de santidad , no menos que 
de erudición y sabiduría. Á mas de varias poesías y de 
un diccionario poético, hay de él notas sobre casi todos 
les libros sagrados, y qüestiones sobre los reyes y para-
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lipómenon tornadas de Teodoreto. No debe confundirse 
este Zancilio con otro que se llamó Gerónimo , apostató, 
y escribió varios libros llenos de errores. 

Entre los hijos de Sari Agustin hubo en esta época 
muchos que escribieron en defensa de la doctrina del San­
to sobre i a gracia de! primer hombre antes del pecado, 
•la predestinación gratuita. , y la gracia por sí misma efi­
caz, mayormente después que el capítulo general de la 
orden de los ermitaños del año de 1Ó89, ^s mandó que 
•ensenasen y defendiesen la doctrina de San Agustin ea 
especial sobre estas materias.. 

El P. Ni. León y el Ven Horozco protegieron mu­
cho la reforma ó congregación de agustinos descalzos de CONGREGACIO-
España, la qual comenzó en Portugal. El Ven. Tomas , NES 1)8 AGUS-
ó Tomé de JESÚS , ó de And ra da , fué en compañía del 
•rey D. Sebastian á la desgraciadísima expedición deÁfri-
,ca r quedó esclavo , y aunque una hermana suya condesa 
•de Linares quería rescatarle luego á toda costa , prefirió 
el Ven, la esclavitud , para poder con exemplos, y exlior* 
tacioncs,y toda suerte de auxilios dirigir y animará tan­
tos infelices que quedaron entÓBces entre cadenas. Ei quar-
ito ano de tan penoso y útil ministerio, que era- efde 158 2, 
se le llevó el Señor á los 5 3 de edad. Hay de él algunas 
obras espirituales en prosa y en verso; pero lamas apre­
ciada es la que trabajó en las cárceíes de África con ei 
título de Trabajos de JESÚS. Este santo varón antes de pa­
sar á África había inspirado á muchos religiosos un efi­
caz deseo de mas rigurosa'observancia ; y habiéndose 
aprobado en un capítulo provincial de Toledo ei nuevo 
tenor de vida, abrazáronle algunos conventos de Espa­
ña. El P. M , León les hizo constituciones: uniéronse en 
congregación con ei nombre de Agustinos Descalzos, y en 
160 i ya tenían provincial y quatro definidores propios. 
Por los años de 1591 por medio del P. Andrés Diez se 
difundió por Italia la reforma que venia de España; y se 
formó una nueva congregación que se extiende á ía Ale­
mania, Piamonte y Sicilia. Pocos añas ckspues- empezó 
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á formarse otra congregación en Francia, que liego a 
tener tres provincia!». Las tres congregaciones de agus­
tinos descalzos tienen cada una su vicario general, y es­
tán independientes del general de la orden. Paulo quinto 
declaró que también los descalzos son verdaderos hijos 
de San Agustín. 

En la orden de nuestra Señora del Cármen fueron 
también copiosos en la quinta época los frutos de doctrina, 
y muy brillantes los de santidad y fervor. Entre los doc­
tos carmelitas de la antigua observancia, ó calzados , son 
muy conocidos Enrique de San Ignacio por el curso de 
teología moral que publicó con el titulo de Ethica amoris, 
y Ambrosio Gardebosc , que emprendió la historia de la 
Iglesia, y no pudo publicar sino loa dos primeros siglos, 
en dos tomos en folio, por su temprana muerte. 

De la antigua observancia fué también Santa Magdale­
na de Pazzis , hija de una ilustre familia de Florencia. 
Desde la edad de IÓ anos que entró en el convento de 
las carmelitas, hasta el de 41 en que murió, hallaba sus 
delicias en los trabajos y humillaciones. El ansia de pade­
cer la movia á rogar á Dios que prolongase su destierro 
en esta vida. Era en la oración fervorosísima, y en ella 
le concedió el Señor favores muy extraordinarios. Varios 
prodigios anunciaban su santidad quando vivia; y fueron 
motivo de que fuese beatificada á los veinte años de ha­
ber muerto. 

Pero veamos ya la admirable reforma de esta orden, 
que hizo la esclarecida virgen Santa Teresa de JESÚS. Des­
pués de una niñez santa , en que llegó una vez á salirse 
de su casa con un hermanito para irse á tierra de moros á 
morir por Cristo, recibió Teresa á los veinte año,-> el há­
bito de nuestra Señora del Cármen. Visitóla el Señor al 
principio con freqüentes enfermedades : en una de las qua-
les llegó á administrársele el sacramento de la Unción, y 
en un parasismo que le duró quatro dias, le reveló el Se­
ñor muchas cosas. Después de convalecida se dió á la ora­
ción con nuevo fervor: padeció en este exercicio grandes 
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sequedades : oprimiéronla también dolores gravísimos; 
pero no obstante perseveró en la oración con increíble fir­
meza. Al cabo de veinte anos empezó á coger mas dul ­
ces y sazonados frutos del santo exercicio de la. oración,, 
é inflamábase mas y mas en deseos ferventísimos de agra­
dar á Dios, Huía de tratar á nadie .- amaba la soledad, dá ­
bale Dios, mucho ánimo y fortaleza:; era muy agena de: 
melindres y niñerías de mugeres ^ rectísima , muy sin es­
crúpulos; pero mientras mas favorecida de Dios T mas te­
merosa y mas humilde. Manifestóle el Seilor por varios 
medios, que queria valerse- de ella para reformar la or­
den de nuestra Señora del Carmen; y fué allanando siem­
pre los estorbos que tuvo esta grande empresa.. Levantá­
ronse contra la sierva de Dios muchas borrascaspor 
entre las quales ella pasó con gran paz, trabajando, cons­
tantemente hasta llevar al cabo, lareforma , así de los* fray-
Ies como de las monjas. En las constituciones que les de-
xó para la exacta, observancia de la vida: religiosa, res­
plandece la prudencia admirable de la Santa r y el zelo 
de la salud agena , y aquel tino suyo para gobernar, que: 
no es. cosa de hombres. Tiró á plantar en su religión qua-
tro cosas, i oración mental: 2 encerramiento y clausu­
ra , aun dentro de la celda , y fuga de los locutorios y del 
trato con seglares: 3 penitencia y aspereza en el comer 
y en el vestir,. y en la, cama y en lo demás: 4 en fin po­
breza y trabajo de manos. Todo su instituto, está rebosan­
do humildad :: dispuso que todas sus monjas vivan en co­
mún; y les prohibió hacer regalos ningunos de: azúcar ó 
cosas semejantes.. Falleció la Santa entre fervorosos.ímpe­
tus de amor de Dios, que le aceleraron la muerte á 4 de: 
octubre de 1582 á los 67 de edad.. 

Aunque la Santa era muger sin letras, y ordinaria- Lni 
mente- escribia, de priesa , con todo dexó muchos, escritos, 
en que asombra la delicadeza y, claridad: comque trató los 
misterios mas altos>; y no ménos la pureza y facilidad del 
estilo, la gracia y buena;colocación de las palabras,y una 
elegancia desafectada que dele y ta en extremo. E l sabio 
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Padre Maestro Fray Luis de León no dudaba de que en 
muchas partes el Espíritu Santo le regia la pluma y la ma­
no; y alegaba en prueba la luz que pone la Santa en las 
cosas obscuras, y el fuego que enciende, con sus palabras 
en el corazón que las lee. Anade que estos escritos produ­
cen con particular eficacia dos efectos: uno facilitar en el 
ánimo de ios lectores el camino de la virtud; y otro en-

¿¿an.i$Octub. ceílderlos en amor de ella y de Dios I . Hay de la Santa 
su Vida escrita por mandado de su confesor: Camino de 
perfección : Las fundaciones, ó historia de las que hizo : 
Castillo interior, ó las moradas: del modo de visitarlos con­
ventos de religiosas: conceptos del amor de Dios: Medita- ' 
dones sobre el Padre nuestro : algunos otros tratad i tos, y 
dos tomos de cartas. 

aI? Santa Teresa en sus obras hace memoria de algunas 
monjas de rara virtud, como de la V. Beatriz de Onez, y 
de Dona Catalina de Cardona, y generalmente en los mu­
chos conventos de monjas descalzas que'hay en España, 
se vive con gran retiro, pobreza , humildad y fervor. De 
este reyno pasaron en 1604 seis religiosas á fundar en 
París el convento de Carmelitas descalzas, cabeza y nor­
ma de todos los de aquel reyno, que llegaron á ser mas 
de sesenta. En este primer convento, y en otros muchos 
de Francia, se conservó el primer fervor y exacta obser­
vancia de la regla; y entre un grandísimo numero de re­
ligiosas de eminente santidad , hubo quatro muy conoci­
das en el mundo. La Beata María de la Encarnación, i 
la qual Pió sexto beatificó en 1791, para que la memo­
ria de sus virtudes sirviese de consuelo y de estímulo á los 
católicos de Francia en medio de las agitaciones en que se 
hallaban entonces. Era viuda de ilustre familia, y no qui­
so ser sino monja de obediencia. Ya en tiempo de su ma­
trimonio cooperó mucho á la reforma de varios monaste­
rios antiguos; y después fué un constante exemplo de mor­
tificación , y de todas las virtudes monásticas. La Madre 
Magdalena de San Josef, que fué la primera priora fran­
cesa que hubo en Par ís , hija también de una casa muy 
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nobíe, estaba tan llena del espíritu de Santa Teresa, que 
pareció que el Señor la destinaba para animar en Francia 
la piedad de los fieles. Sor Ana María de JESÚS, después 
de haber renunciado los bienes y honores que hacen gran­
des en el mundo á los que ios poseen, y mas grandes en 
el cielo á los que saben despreciarlos, pasó mas de cin­
cuenta años hecha un prodigio de austeridad y de peni­
tencia, y el exemplo de una comunidad de tanta edifica­
ción. Por fin Sor Luisa de la Misericordia, que tomó este 
nombre para celebrar la grande misericordia con que el 
Señor la llevó al convento de las carmelitas descalzas, re­
paró con la humildad, obediencia , mortificación y retiro, • 
acompañadas de los mas fervorosos sentimientos de pie­
dad , los escándalos que con una vida mundana habia 
dado , siendo duquesa de la Valiere. 

No 
solo se deben á Santa Teresa tantos prodigios de san," CON- S. JUAJI 

tidad en el sexo devoto: destinóla Dios para madre v maes- DE1A CRUZ. 
tra, también de los frayles carmelitas. Alcanzada la licen­
cia del general de la órden para extender á los frayles la 
reforma, buscaba la Santa entre los carmelitas algunos re­
ligiosos de especial fervor, de mucha virtud, y de gran­
de espíritu para tan ardua empresa. Dispuso Dios que la 
visitase Fr. Juan de San Matías, que después, abrazada 
la reforma, se llamó de la Cruz. Era Fr. Juan carmelita 
calzado : no habia para él mas delicia que el rigor de los 
ayunos, la pobreza, el silencio , el redro, la abstracción, 
Y la oración fervorosa y continua. Para mejor gozarlas , 
queria hacerse cartuxo, quando la Santa le comunicó el 
proyecto de introducir entre los carmelitas la exacta ob­
servancia de la primera regla. Sintióse el Santo interior­
mente trocado, y desistiendo de ser cartuxo se ofreció á 
cooperar á aquel designio. En efecto habiéndose dado á 
Santa Teresa una miserable casa en un luga re ¡o llamado 
Duruelo, dispuso que fundase allí San Juan el primer 
convento de la reforma. Visitóle después la Sánta, y que­
dó admirada de la suma pobreza, aspereza y rigor con 
^e allí se vivía j y aun mas del gozo del espíritu y de la 

TOMO X I . FF 
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alegría interior de San Juan. Sobre lo que observa la San­
ta, que estos dulces afectos se gozan principalmente quan­
do el cuerpo no tiene como estar acomodado. Sallan los 
descalzos á predicar con gran fervor por los lugares in ­
mediatos : acudían muchos á pedir el hábito: fundábanse 
otras casas, y se extendía en gran manera la reforma. 
Quiso el Señor acrisolar mas á San Juan de la Cruz con 
el fuego de la persecución • y sufrióla muy fuerte de quien 
menos debiera, porque el zeío falso ó indiscreto ocasiona 
tal vez lances muy pesados á las almas puras. 

Estos pobres descalzos, decía Santa Teresa en una re­
presentación al rey, no hacen sino callar y padecer, y ga­
nar mucho; mas dase escándalo á los pueblos. En efecto 
estaban San Juan y su compañero tan ocultamente encer­
rados que ni el uno sabia del otro, ni nadie de ellos; pe­
ro gozaban ambos de una paz abundantísima, y regalos 
indecibles del Señor. Como por milagro pudo San Juan 
salir de la cárcel; y fué á ser prelado de un convento muy 
solitario en Sierramorena. Allí renovó los austeros exer-
cicios de penitencia, y hacia á sus subditos freqüentes plá­
ticas, corregíalos con amor de padre, y dábales saludables 
documentos , para que con mayor ánimo corriesen por la 
senda estrecha. Después siendo prior de Granada acredi­
tó su prudencia, no menos que su zeío , en sobrellevar á 
los flacos, animar á los íloxos, y adelantar á los aprove­
chados. Antes de reprehender á los particulares daba la 
doctrina en común: á la corrección anticipaba la amones­
tación, al castigo la amenaza: nunca se le vió quebrantar 
en esto el orden de la caridad. No quería que los frayles 
saliesen del convento sin grande necesidad. Excusábase una 
vez con el presidente de la chancillería de las pocas visi­
tas que le hacía ; y el presidente le dixo: Padre prior, 
mas nos edificamos de verlos en sus conventos que en nues­
tras casas : quanto ménos lús vemos, tanto nos parecen me­
jor . Esta, respuesta, la solía repetir después á los frayles: 
Los seglares, decia , no nos quieren cortesanos, sino santos: 
n i en sus casas, sino en las nuestras, encomendándolos a 
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Dios. Tuvo otras prelacias y oficios de la orden : hizo mu­
chas fundaciones, y después de una enfermedad larga y 
penosa , murió á 14 de diciembre de 15 91 á los 49 de 
edad. Escribió S. Juan algunos tratados místicos justamen­
te estimados de quien sabe apreciar el orden del amor r. 

Los carmelitas descalzos, que tan justamente veneran ENTRE LOS SA 
por madre á Santa Teresa de JESÚS, y por padre á San 
Juan de la Cruz, forman dos congregaciones , cada una 
de las quales tiene su general y constituciones particula­
res. La una se llama de España y y está ceñida á los do­
minios del monarca católico ; y la otra de I t a l i a , que se 
extiende á los demás reynos cristianos. Ha dado esta re­
forma muchos sabios autores de obras importantes. Esme­
ráronse en defender la doctrina de Santo Tomas, espe­
cialmente en materias de gracia, sobre lo qual bastará ha­
cer memoria del convento de Salamanca, que ha dado tan­
tos volúmenes de teología, del P. Domingo de la Santísi­
ma Trinidad, que dió un curso en siete tomos en folio , 
y del P. Libcrio de JESÚS , que tantos tratados publicó en 
defensa de las verdades católicas contra he reges y cismá­
ticos. La teología mística parece que la miran los descalzos 
como campo , cuyo cultivo les ha confiado la Iglesia. ÍV1I 

A exemplo de Santa Teresa y de San Juan han escrito se DISTINGUEN 
también mucho en esta parte, y con gran acierto, en es- M R̂ÍT̂ HT 
pecial el P. Juan de JESÚS María el de Calahorra , y el P. NORATO DE 
Tomas de JESÚS, que ántes se llamó Diego Sánchez Dá- SANTA MA-
vila. Con las instrucciones y santos exemplos del Padre RÍA* 
Juan hizo la descalzez grandes progresos en Italia; y de 
él tenemos un buen número de preciosos tratados místi­
cos, como Teología mística: disciplina monást ica: pruden­
cia de los justos : estímulos de compunción : escuela de Cris­
to : escuela de oración: arte de amar á Dios : observancia 
de las leyes: instrucción de principes: arte de gobernar: es­
tudio de la paz : educación de la niñez: buen uso de la cor­
te, y otros muchísimos. El P. Tomas no solo escribió un 
grande número de obras espirituales, sino también: E l es­
timulo de las misiones, y otra intitulada: Tesoro de la d i -

FF 2 
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vina sahlduria en el cuidado de que. todas las gentes se con* 
viertan, iaqual contiene un resiimen de controversias con­
tra paganos, judíos, moros y hereges, en especial de levan­
te, cuyas opiniones y ritos refiere é impugna. Ei P. Ho­
norato de Santa María , no menos virtuoso que sabio, es­
cribió un importante tratado de Advertencias sobre las re­
glas y uso de la crí t ica, en que advierte el abuso que se 
suele hacer de esta arte, y añade muchas disertaciones so­
bre puntos particulares. Hay también de él la Tradición de 
los Padres sobre la contemplación , un tratado de las induU 
geneias y jubileo; y disertaciones históricas y crhkas sobre 
las órdenes militares. El P. Querubín de San Josef dió 

T VTTT una difusa obra con el titulo de biblioteca crítica sagrada. 
EN LAS DEMÁS JÍ^ |as Edenes de la Santísima Ti iniciad, de nuestra 
ÓRDENES EL B. s ñ de ia Merced de los siervos de María, y de mi-
SIMON DE IVO- , _ , . . . . . 
XAS> nirnos de San Francisco de Pauia se cultivaron también los 

estudios en esta época con mas ahinco, y se mantuvo la 
observancia regular. El P. Miguel de San Josef trinita­
rio descalzo, que desde el principio del siglo decimoocta-
vo se dió á conocer en Madrid por el excelente tratado es­
pañol, que intituló estudio de la verdad , en que impug­
nó con gran solidez el probabilismo entonces dominante : 
publicó después por los años de 1740 la Bibliografia C r i ­
tica en 4 tomos en folio : en cuya obra se puede ver el 
mérito literario, no solo de un grandísimo numero de sa­
bios de su misma orden, sino también del juicioso Juan 
Interian de Ayala, autor de la célebre obra intitulada P/o 
íor christianus, de Zumel, de Polanco , de Boucat, de Mer-
sénlo y de otros muchos mercenarios, mínimos , siervos 
de María, y de otras órdenes religiosas, en cuyos anales, 
historias, ó bibliotecas debe buscarse el conocimiento de 
sus sabios, como de sus santos. Pues por no extenderme de­
masiado, voy á concluir este capítulo de las órdenes re­
gulares antiguas , diciendo dos palabras de los beatos Si­
món de Roxas, Gaspar Bono, Mariana de JESÚS, y M i ­
guel de los Santos. 

Desde sus primeros" años puso Dios en el B. Simón 
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un vivo amor á la penitencia , pobreza y humildad, y 
muy cordial y tierna devoción á María Santísima. Tomó 
el H á b i t o de trinitario en Valladolid ; y en los quatro 
años que duró su noviciado dió continuos exemplos de al­
tísima perfección. Fué vicario de tm convento de monjas, 
que con su dirección abrazaron con gran fervor la santa 
pobreza, y sobre este cimiento se levantó en aquella casa 
la perfección evangélica. Santificaba Simón los conventos 
de frayles en que era superior ; y abrigaba y socorría á 
los pobres en las necesidades corporales y espirituales : 
dióíe el Señor mucha gracia para inspirar á los estudian­
tes afición á la sabiduría celestial. Con todas estas tareas r 
y las de lector de artes y teología, iba á todo coro, sin 
faltar nunca á los maytines á media noche. Nunca salia 
de casa sino por obediencia, y aun esto sucedía rara vez: 
dirigía muchas almas, á quienes daba documentos útilísi­
mos. Fué consejero y director de ios reyes Felipe tercero 
y doña Margarita, y después confesor de la reyna doña 
Isabel esposa de Felipe quarto: bien que solo admitió este 
encargo con la condición de que no había de dársele co­
che, ni salario, ni otro honor alguno, y que no había de 
estorbársele Ja asistencia á los hospitales, ni la dirección de 
los enfermos y pobres que le necesitasen. Fundó en el con­
vento de Madrid la congregación de nuestra Señora con 
el título de Ave M a r í a ; y fué su santa muerte en 162^ * VUlan. 5. 
á los 7 2 de edad l . 1 ' tTX 

El B. Gaspar Bono fué natural de Valencia : sus pa- ELB.GASPAE 
dres eran texedores de lino, pobres, pero muy virtuosos:á BOKO, 
su lado se crió Gaspar modesto, humilde, mortificado, 
devoto, estudioso, retirado, y aficionado á toda virtud. De 
los veinte á los treinta años Gaspar fué soldado; y en tan 
bullicioso exercicío fué siempre devotísimo de la Virgen 
María: de su corto sueldo ahorraba para dar limosna, y v 
vivió constantemente en el temor de Dios. Vistió después 
el hábito de S. Francisco de Paula; y á la rigurosa morti­
ficación de la regla de los mínimos, añadía muchas par­
ticulares. Ordenóse de sacerdote, y su tenor de vida fué 
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de muchísima edificación. Ardía en zelo de que todas las 
funciones de la Iglesia se hiciesen con ia debida grave­
dad, devoción y pausa. Dióle el Señor particular tino y 
prudencia para gobernar á otros : vivia entre los subiU 
tos como el menor de todos, y al mismo tiempo era zela­
so de la mas exacta observancia. De los enfermos era cui­
dadosísimo ; y para dar á los pobres se lo quitaba de la 
boca. Á solicitud del B. Juan de Ribera le hicieron provin­
cial en los últimos años de vida, por mas que él lo resis­
tió; y se vieron entonces florecer las casas de la orden en 
la piedad, y en el fervor del primer espíritu con nota­
ble edificación del pueblo, y de las demás órdenes re l i -
igiosas. Murió en 1604 á los 74 de edad. 

XAB. MARÍA- La reforma 4e los mercenarios comenzó en Madrid 
NADE JESÚS, p0r ]og .d^os ¿e 1603. Animados algunos religiosos da 

un vivo deseo de mayor aspereza de vida, comunicaron 
sus designios al general de la orden. Lo era entonces el 
Pudre Alonso de Monroy, que fué después obispa de 
Puerto Rico, prelado de gran v i r tud , y zelosí^imo de 
la observancia. Protegió aquellos fervorosos subditos, les 
dió constituciones , creció su número , y se fué forman­
do la congregación de mercenarios descalzos, ü a o de 
los primeros y mas sazonados frutos de esta reforma, 
fué la B. Mariana de JESÚS , natural de la villa de Ma­
drid , y monja profesa en el instituto de mercenarias 
descalzas , según se lee en su rezo. Desde la niñez habla 
dado grandes muestras de virtud ; y permitiendo el Se­
ñor que por espacio de once años fuese muy combatida 
de tentaciones de la carne , acrecentaba su mérito, y 
lograba continuos triunfos , castigando rigurosamente su 
cuerpo para apagar el fuego de la torpeza. Traía en el 
pecho una -corona de espinas, el cuerpo cubierto de c i ­
licio, llenaba el calzado de piedras menudas que le las­
timaban los pies, y recostábase desnuda sobre manojos 
de zarzas. Probóle el Señor la paciencia, permitiendo 
que fuese muy perseguida y murmurada. Pero en fin 
baxo la dirección del Ven. P. Juan del Santísimo Sacra-
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mentó fundador de los mercenarios descalzos , logró ser 
nionia. Desde entonces dobló la aspereza y rigor contra 
su cuerpo: hacia grandes progresos en todas las v i r tu­
des, y le taladraban el corazón los vicios y escándalos de 
la corte. Sus exemplos y exhortaciones convirtieron á 
muchísimos pecadores ; y en fin se la llevó el Señor el 
año de 1624. á los sesenta de edad. r x i 

La reforma de los trinitarios comenzó en España por Y EL B- Ml-
el Ven, Padre Juan de la Concepción; y ha multiplica- SANTOŜ  
do también en gran manera en el campo de la Iglesia los 
frutos de santidad. El B. Miguel de los Santos , natural 
de Vique en Cataluña, desde muy niño dió muestras de 
la gran virtud á que después fué elevado.. De menos 
de seis años huyó al monte solitario de Monseny, y el 
poco tiempo que allí estuvo meditaba la pasión del Se­
ñor. Hallado por su padre, y vuelto á la ciudad, ama- . 
ba con fervor los ayunos , la mortificación y la aspere­
za : su vida era de ángel : tenia larga oración , y á los 
ocho años hizo con otros niños voto de castidad. Antes 
de ios doce recibió el hábito de la orden de ia Santísima 
Trinidad; y en su largo noviciado, hasta que tuvo la 
edad de profesar , era puntualísimo en obedecer, muy 
dado á la oración , y especialmente devoto del Santísi­
mo Sacramento. Poco después impelido de las ansias de 
vida mas estrecha, tomando consejo de los religiosos de 
su convento, pasó á los descalzos de la misma órden , 
emprendiendo con gran fervor la observancia del nuevo 
instituto. Su oración solo se interrumpía quando le l l a ­
maba la obediencia : estaba á todas horas, enagenado y 
absorto en Dios, Tenia especial gracia para consolar y 
animar á los religiosos que veía tristes ó acobardados. 
Decíales que el humor melancólico es bueno para los 
amadores del mundo que lo son de deleytes momentá­
neos ; pero los religiosos, que tienen puesto su corazón 
én Dios deben vivir muy contentos, y servirle con gran 
alegría , por haberlos traído el Señor donde es mas rara 
la calda, y mas pronta y fácil la penitencia. A ios enfer-
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mos trataba con entrañable dulzura: parecía tomar so* 
bre sí sus dolores y accidentes, especialmente quando 
era prelado. Fueron muchos ios religiosos que con su 
exemplo y exhortación se movieron á mas áspera vida, 
y ios seglares que dexaron sus vicios , y vinieron á la 
senda angosta de la salud. Sentía á par de muerte que 
los predicadores adulterasen la palabra de Dios, y gas­
tasen el tiempo en sutilezas y fruslerías. Predicaba con 
zelo de caridad; las palabras salían ardiendo de aqnel 
pecho suyo tan caldeado con el fuego del amor de Dios 
y del próximo. Exercitábase igualmente en todas las de-
mas virtudes sacerdotales y religiosas: dotóle ei Señor 
del espíritu de profecía y don de milagros j y terminó 
muy presto su gloriosa carrera á los treinta y quatro 

r Véase a^os de edad en eí de 1625 \ 
llan.^.deJuL 

C A P I T U L O I I . 

JDE ZAS Ó R D E N E S R E G U L A R E S T C 0 N G R E G A C I O N E S 

QUE S E F U N D A R O N E N L A Q U I N T A ÉPOCA , ó POCO A N T E S % 

T D E SUS E S C R I T O R E S E C L E S I A S T I C O S , 

' V" Tf , ' rJJ 
FÚNDANSE -^os deseos de precaver con la verdadera reforma 

NUEVAS ORBE- de ^ Iglesia los funestos estragos que la amenazaban de 
: parte de aquellos , que con pretexto de reforma , querían 

revolverlo, mudarlo ó destruirlo todo: animaron á las 
almas justas, no solo á restablecer en las órdenes regu­
lares el fervor y espíritu de la antigua observancia , sino 
también á presentar al clero secular perfectos modelos 
del tenor de vida que le corresponde, y aumentar los 
medios de restablecer entre los cristianos de todas cla­
ses las costumbres mas conformes 4 su creencia. De aquí 
nacieron varias órdenes religiosas nuevas , que por lo 
común tomaron el nombre de clérigos regulares; y tam­
bién algunas congregaciones , cuyos individuos no se 
ataban con voto alguno, á lo menos solemne , y por lo 
mismo suelen llamarse congregaciones de clérigos seculares^ 
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como íos del oratorio de San Felipe Nerí. Y aunque co 
meazaron algunas ántes que el concilio de Trenío- para 
evitar prolkidad y repeticiones, dexé para este lugar la 
noticia de su fundación, que andará unida con la desús 
progresos. Seré tan breve como hablando de las órdenes 
antiguas y de sus reformas ; pues no permiten los estre­
chos límites de un resumen detenerse en dar noticia de 
Jas acciones mas importantes, ni del principal carácter, 
ni aun de ios nombres de las dilatadas series de varones 
eminentes en virtud, que han tenido todas las órdenes 
y congregaciones: aunque sin duda muy dignos de ser 
conocidos e imitados, como lo verá con gran provecho 
suyo qualquiera que se dedique á ia lectura de sus his­
torias ó crónicas particulares. 

La orden de clérigos regulares teatinos , ó de San 
Cayetano, es la primera que se instituyó para reforma 
del clero. S. Cayetano , dice Inocencio duodécimo , tra-
taba con Juan Pedro Carafa , que después fué Paulo 
quarto, sobre los medios de restituir ai clero en la For­
ma antigua; y con el auxilio de Carafa, y de otros dos 
varones de excelente piedad, que eran todos de una her­
mandad de fieles fervorosos de Roma , llamada de! amor 
divino, instituyó la órden de clérigos regulares, según 
la norma de la Iglesia primitiva; los quales desprendi­
dos de todo cuidado de bienes temporales, y sin pedir l i ­
mosna , viven de las que espontáneamente Ies dan los 
fieles I . La hermandad del amor divino se habia funda- x 
do á principios del siglo x v i . con el piadoso objeto de zn ¿ ° n T ' o 
entrenar la libertad de costumbres; y Cayetano hizo en 
ella bienes imponderables. Era este Santo de noble y r l* 
ca familia de Vicenza , señorío de Venecia : habia estu­
diado la teología y el derecho con admirables progresos; 
y al acabar los estudios destinó gran parte de su patri­
monio para poner iglesia parroquial en una aldea , y do-
tar cura ó teniente que asistiese á los moradores. En Ro-
nía vivia con gran pobreza; y promovido al sacerdocio 
predicaba con fervor, crecía en zelo, en penitencia , en 

X O M O X I . ^ GG 
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espíritu de oración , en retiro y abstracción del mundo. 
Pasó á Vicenza, y después á Venecia, y estaban at .mtas 
aquellas gentes de ver un hombre de su calidad reduci­
do á tan extremada pobreza, abrazado con dura pemten. 
c¡a, y sujetándose, con motivo de servir á los enfermos 
de los hospitales, ó para salvar alguna alma, á humi­
llaciones que la carne y sangre miran como imposibles. 

Volvió á Roma , é incorporado otra vez en aquella 
hermandad, trabajaba en la reforma de las costumbres de 
los seglares y de los clérigos, con todo el afán que ins­
pira el amor de Dios. Y para mejor lograr la reforma 
general con exemplos y sermones, entró con sus compa-
í U o s en el proyecto de fundar una nueva orden en la 
que fiados en la providencia de Dios, viviesen en común 
como los apóstoles en Jerusalen, sin ningún cuidado de 
bienes temporales, ni otra tarea que la de extender el 
reyno del amor de Dios. Obtenida la licencia del papa, 
hicieron sus votos en 15 24; Y añadieron k los tres regu-
lares el de no pedir limosna, contentándose con las que 

' / a^m~„r(* «Í* les ofreciesen. Todos renunciaron espontáneamente se ¡es oneciesen. ± u«v 
los oficios eclesiásticos que obtenían, menos Juan Fedro 
Carafa que era arzobispo de Teati; pues el papa quiso 
oue sin dexar el arzobispado fuese el primer superior de 
la orden De aquí les vino el nombre de Teatmos, y el 
papa les dió el de clérigos regulares. Cayetano servia de 
cx-nnplo á los compañeros en el zelo ardentísimo con que 

- cinpplia con el instituto. Predicaba con gran decoro, re-
lonnando con el exemplo los abusos que la ignorancia y 
el mal ^usto habían introducido en la cátedra de la ver­
dad- trabajaba de mil maneras, para atraer el clero al 
camino de la ciencia celestial, y de la vida inmacmada, 
p . ra restablecer el culto de Dios, y la freqüencia de la con-
L i o n sacramental y de la eucaristía, y para mantener 
la fe en su pureza, y desterrar el luxo, que es la madri-
o.-era de la vanidad y de todos los vicios. Tal íue la gio-
r k m carrera de Cayetano, hasta el año de 1547 ™ quc 

1 Véase P l - ^ k ^ s¿5or á los 67 de edad I . La rigurosa po-
Han *!/ígast. 



DE LAS ORDENES REGULARES. 235 

breza de esta orden no permite que se multipliquen mu­
cho las casas; mas aunque sean pocas , ha dado á la 
Iglesia innumerables misioneros apostólicos, especialmen­
te para las Indias orientales y la Rusia, muchísimos ora­
dores zelosísimos en la reforma de clero y pueblo, mas 
de quaírocientos escritores ilustres, y mas de doscien­
tos arzobispos ú obispos. 

Era de este instituto el cardenal Beato María Toma-
sio, no menos eminente en santidad que en sabiduría. Ha­
bilísima ea el griego y hebreo, y versadísimo en los mas 
recónditos monumentos de la antigüedad eclesiástica , pu­
blicó observaciones muy eruditas sobre la sagrada escritu­
ra, y en especial sobre los salmos: dió á luz é ilustró unos 
códices sacramentales de mas de novecientos años, el mi* 
sal gótico de los francos, y el galicano antiguo, el anti­
fonario de S. Gregorio papa, y otros libros litúrgicos; y 
publicó ademas muchas obras espirituales, y unas institu­
ciones teológicas, que consisten en la colección de varios 
tratados breves tomados de diferentes santos padres, y pueŝ  
tos con el orden regular de los cursos de teología. Murió 
el primer di a del año 171 3. La fama de su virtud era tan* 
ta, que por orden de Clemente undécimo se comenzó lue­
go el proceso de beatificación. El mismo papa canonizó á 
S. Andrés Avelino, también discípulo de S. Cayetano. Era 
Andrés sacerdote , y seguía la abogacía en la curia ecle­
siástica de Ñapóles: vivia con toda la abstracción y retiro 
que le permitía su oficio; y habiéndosele escapado un dia 
una mentira leve, le causó tal dolor, que dexó la aboga­
cía. Encargóle su prelado la dirección de una comunidad 
religiosa; no podia sufrir el abuso de los locutorios, y se las­
timaba igualmente de otros males introducidos por el espí­
ritu del mundo, Este zelo le acarreó grandes disgustos y 
peligros de muerte. Abrazó después la regla de San Ca­
yetano , y dexó el nombre de Lanceloto, que antes tenia, 
por el de Andrés. Hizo voto de resistir siempre á su pro­
pia voluntad , y de aspirar á la perfección: ardía en de­
seos de ser despreciado, y de destruir en sí todo lo que 
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tenía resabio del viejo Adán: era muy puntual hasta en íes 
ápices de la regla; y sus sermones y todas sus palabras , 
ardiendo en zeio de la gloria de Dios, ayudaron mucho 
á desterrar la frialdad y corrupción de las costumbres. 
Fundó en varios pueblos casas de su instituto , deseando 
que los clérigos viviesen vida apostólica; y por fin ilustra­
do con el don de milagros y espíritu de profecía, murió 
de un accidente apoplético al comenzar la misa, á 10 de 
noviembre de 1608 á los 87anos de edad.Hay de él exce­
lentes tratados espirituales, y dos tomos preciosos de cartas. 

LA D¡ BAR NA- Por los años de 1535 1 tuvo principio en Milán la 
BITAS, DE Qua congregación de clérigos regulares de San Pablo , mas co-
sos TORNIELI noc;¿os coa e[ nombre de Barnabítas. Su principal insti-

tuto es coníesar, predicar, ensenar la juventud , dirigir se-
1 R"yn' mínanos , hacer misiones , y servir en otros ministerios 
Maiisi ibid. eclesiásticos, siempre que se lo encarguen los obispos. En­

tre otros muchos excelentes varones son de esta congre­
gación Agustin Tornieli, conocido por sus Anales sagra­
dos , que son un buen comentario de los libros históricos 
del viejo Testamento, y en que con buen método se aclaran 
muchas dificultades de cronología y geografía: Bartolomé 
Gavanto, autor de los' comentarios sobre las rúbricas del 
misal y breviario romano : Redento Baranzano , gran ma­
temático y físico y también célebre predicador; y el B, 
Alexandro Sauüo, que siendo Barnabita resplandeció en to-

a^Bened..xtv, das las virtudes religiosas, y después hecho obispo fué el 
apóstol de la Córcega , donde reformó el clero, extinguió 
las enemistades, y mejoró las costumbres de los pueblos 2. 

LA ERIL̂ AW- Casi al mismo tiempo que la congregación de los Bar­
rí- C O M P A Ñ Í A Habitas tuvo principio otra orden regular, de que es pre-
ÍE Jjjsys, ciso hablar con alguna extensión, por lo mucho que tra­

bajaron sus hijos en la Iglesia por espacio de mas de dos 
siglos; y de la qualse habló las mas veces con elogios des­
medidos , ó con censuras muy acres, aun después que eí 
orbe cristiano vió con asombro su extinción total. " La 

piadosísima y brillandsima Compañía de JESÚS, decia Na-
»ta! Alexandro, fué instituida por el noble Guipuzcoano 

Bu/. í.sU sfj 
n. 11 
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«San Ignacio de Loyola. Ilustróle el Señor con celestiales 
«luces mientras que estaba en cama, de resultas de una 
«nenda y e recibió en el sido de Pamplona, incitóle la Sra 
«cía de Cristo a renunciar el mundo, y Je animó en I r i l 
«manera para procurar la mayor gloria de Dios, y ¿ ^ 
klixd de los próximos En el año de r 534 este santísimo va-
«ron con seis companeros hizo en Paris el día de la Asun. 
«cion de la Virgen en la iglesia del Monte de ios m á r t t 
.res ios votos de la sociedad; y dos años después en el mis-
»mo día los renovaron, habiéndoseles añadido tres com-
«paneros mas. Obligáronse á castidad perpetua v á re 
anunciar los placeres y pompas del mundo: se consagra-
»ron a promover la salvación de los hombres, v prona-
»gar la fe y la piedad: prometieron una obediencia e s L 
»ciaí al Romano pontífice, de modo que deben obedecer­
l e al instante sin dilación ni excusa siempre que los des­
atine a predicar á los turcos ú otros infieles, aunque sea 
«en la India , o en qualquiera región muy distante, y tam-
"b,en S! Í0S enVia á q^íesquiera herege; ó cismádcos, ó 
m qualquier tierra de cristianos. Quiso San Ignacio que los 
»P5o esos hiciesen este quarto voto: laPobi4a y obedien­
c i a las observan también con gran rigor: penden entera^ 
emente del arbitrio del general • y sus casas, á excepc on 
-de los coíegios, no pueden tener bienes raices, ni ren" 
"tas, m censos." ? j - t n 

..Paulo tercero eon breve de 27 de septiembre de 
-0540 aprobó esta nueva orden , ó santísima Compañía 
..como mswutda para gloria de Dios, utilidad de la ¿ J e ' 
« . a , propagación y defensa de la fe , instrucción de& ia 
"juventud cnstuma , y restauración de la piedad Otrot 
S^8^- ^ 11311 ^ ' ' o ^ d o y confirmadod 
"m,tltuto. PÍO qumto declaró que la sociedad debía con­
tarse entre las órdenes mendicantes; v Gregorio d»d 
'"noterco da i conocer el carácter y ' e l espíritu t i 
«compañía de JESÚS eon estas p a J a b i E T S J / i ' 
" v l ' d , y H aprovechamiento de las almas en la vida y 
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«e» /ÍJ doctrina cristiana. Es también propio de la gracia 
n de su vocación el correr diferentes países ó regiones del 
a mundo por disposición del Romano pontífice , ó general de 
t, ¡a Compañía , y v iv i r en qualquier parte del mundo, en 
3-) que pueda esperarse que con el propio trabajo se promue-
»va mas la salvación de las almas para gloria de Dios. A 

'ueste fin el Espíritu Santo , que movía á San Ignacio y á 
v> sus compañeros, les proporcionó los medios de los jermo-
»nes , y del ministerio de la palabra de Dios, y doctrina 
»crist iana r los ejercicios espirituales , y obras de caridad, y 
a la freqilencia de los sacramentos de penitencia y eucari t ía I . 
«Como el Espíritu Santo excitó la Compañía de JESÜS 
5) quando tantos estragos hacían las heregías de Luíero y 
jt de Calvino: no hay duda en que contra estos hereges 
»opuso á San Ignacio y á la Compañía fundada por é l , 
«como una solidísima fortaleza de la fe y de la Iglesia ca-
«tólica: al modo que excitó oíros santos varones contra 
JJ ios hereges de otros tiempos 2. Los padres de la Corn-
3) pañía, que con verdad pueden llamarse los Apóstoles de 
„ estos últimos tiempos, han introducido y propagado la 
» religión cristiana en la India oriental , en el Japón, Etio-
„ pia , Congo , China , y otros países remotísimos. Ha 
«dado la Compañía muchísimos mártires al cielo: tiene 
«algunos santos confesores canonizados, y otros dignos 
si de serlo; y han salido de su seno gran número de sa-
jjbios doctísimos en todas esencias, cuyas obras enumera 
«el Padre Alegambe en la Biblioteca de la Sociedad. Lue-
„ go que la Compañía comenzó á trabajar por Dios , fué 
SBperseguida ; pero superior á la persecución, á semejan-
« z a d e la arca ha sido elevada con las aguas de las t r i -
«bulaciones , y promovida por Dios á la cumbre de glo-
»> ría y de felicidad, en premio de sus merecimientos y 
«trabajos por la gloria de Dios, por la salud de los pró-
«xiraos, por la extirpación de las heregías, por la defen-
«sa de la fe, por la propagación, conservación y adelan-
«tamiento de las letras y de la piedad, y por otras utili-
«dades de la Iglesia católica, apostólica y romana3." Asi 
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hablaba Natal Alexandro á fines del siglo diez y siete; y 
con todo la Sociedad fué enteramente extinguida y supri­
mida en el año de 1773 Por causas sin duda gravísimas, 
y por ía autoridad de la cabeza de la Iglesia. 

Pero justó será añadir á esta general idea de la Com- IX1X 
pañía de JESÚS , algunas noticias mas de su fundador v JUNÜtI)A T01L 
demás santos, de algunos de sus sabios escritores , y en fin DE LexetA, 
de su admirable extinción. Ignacio ó Iñigo de Loyola no­
ble Guipuzcoano era soldado brioso y de grande ánimo. 
El año de 1521 estando en el castillo de Pamplona al 
tiempo del sitio, una piedra que resurtió del muro le mal­
trató la pierna izquierda , y al mismo tiempo una bala le 
dió en la canilla de la pierna derecha, y casi le desme­
nuzó los huesos: pasó grandes trabajos en esta cura, y 
llegó á punto de morir. Quando iba mejorando pidió a l ­
gún libro de caballerías-para entretener el tiempo ; y por 
no haber otros en la casa, le dieron un libro espiritual. 
En esta lectura fué inflamándosele el corazón en el deseo 
de imitar á Cristo y á los santos ; y luego que estuvo cu­
rado , sin amedrentarle dificultades ni temores, emprendió 
con grande ánimo la nueva vida. Fuese al célebre santua­
rio de Monserrate en Cataluña: allí se confesó general­
mente, dexóía ropa de soldado, y se vistió una túnica 
de cáñamo grosera y áspera. De Mónserrate baxóá la ciu­
dad de Mauresa: allí pedia limosna: se recogía en la 
hospedería de los pobres: ayunaba á pan y agua todos los 
días menos los domingos: dormía en el suelo, pasaba en 
oración gran parte de la noche ; y solía retirarse en una 
cueva de donde veía el santuario de Monserrate, y pasa­
ba allí seguidas siete y mas horas de rodillas en oración. 
Con la penitencia y aspereza de vida ganó muchas almas 
para Dios. Fué molestado de recias tentaciones, que ven­
ció con la gracia de Jesucristo, y de graves enfermeda­
des , que facilitaban tanto rigor y aspereza de vida: tem­
plóla después algo por consejo de sus devotos y amigos. 
Allí escribió el libro de los exercícios espirituales , sacado 
principalmente de la atenta consideración con que iba no-
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tando ío que por él pasaba: aunque no dexa de ser vero­
símil , que el confesor ó director que tuvo en Monserrate 
le dirigiría según las máximas del Exercitatorio de la v i ­
da espiritual, que había compuesto é impreso el abad Cis­
ne ros algunos años antes. 

Uno ó poco menos estuvo el Santo en Man res a , y 
desde allí, atropeliando por mil dificultades, pasó con su­
ma pobreza á visitar ios santos lugares de Jerusalen. Á la 
vuelta, que fué á principios de 1524, tenia el Santo trein­
ta y tres anos , y en Barcelona comenzó i estudiar la len­
gua latina : dos anos después pasó á Alcalá á estudiar la 
filosofía : los estudios no le estorbaban las obras de de­
voción y misericordia , ni el procurar la salud espiritual 
de los próximos. Pasó después á París tan pobre que hu­
bo de hospedarse en el hospital de Santiago. Primero pe­
dia limosna de puerta en puerta : después hizo dos anos 
el viage de Flándes; y cada vez recogió de los mercade­
res españoles lo bastante para pasar pobremente la vida: 
otro año fué á Londres ; y á los últimos ya algunos devo­
tos suyos le socorrían sin que saliese de París. Entre tanto 
el tenor de vida era conforme 3 los principios de Manresa. 
Agregáronsele Francisco Xavier , Diego Laynez , Alonso 
de Salmerón, y Nicolás de Bovadilla españoles , Simón Ro­
dríguez portugués, y Pedro Fabro saboyano. Los siete h i ­
cieron por primera vez sus votos cerca de París en 15 34 
en la iglesia de la Virgen María del Monte de los Márti­
res, üniéronseles Claudio Le Jay, Pasqual Broet, y Juan 
Codurí. Después en 1537 se reunieron los diez en Vene-
cía, queriendo dar principio á las tareas apostólicas con 
el viage á la Tierra santa de Jerusalen. Pero frustrada es­
ta idea por la guerra con el turco , renovados ios votos de 
castidad y pobreza ante el legado del papa en Venecía , 
ordenados de sacerdotes Ignacio y los compañeros que no 
lo eran, lograda licencia de su Santidad , empezaron su 
ministerio con admirable aprovechamiento. Ignacio y dos 
compañeros fueron á Roma: los demás se repartieron por 
las principales ciudades de Italia: manteníanse de limosnas 
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predicaban con gran fervor: sus palabras llenas de doc­
trina y del espíritu de Dios quebrantaban ios corazones 
mas duros y empedernidos: oían las confesiones de mu­
chos que lo pedían: ensenaban la doctrina cristiana á los 
niños y á los ignorantes : servían y consolaban á ios enfer­
mos: no dexaban cosa alguna de las que pudiesen ayudar 
á la gloria de Dios y al bien del próximo. Tales fueron los 
principios de la Compañía de JESÚS, que aprobó Paulo ter­
cero en i 540; y aunque entonces disponia que no fuesen 
los compañeros mas de sesenta: tres años después se con­
cedió la facultad de admitir socios, y fundar casas sin l i ­
mitación , y de hacer constituciones. 

San Ignacio fué electo primer general; y para dar á 
los subditos exemplo de humildad, sirvió muchos días de 
cocinero, é hizo otros oficios baxos de la casa : explicaba 
la doctrina á los niños; y encargaba á los compañeros 
que con la pobreza, y el menosprecio de sí mismos, y 
los exercicios humildes se abriesen la puerta para todo 
lo demás de su ministerio. Moraban aquellos primeros 
religiosos en Roma con grande pobreza y estrechura en 
casa alquilada , vieja y caediza. Con rodo Ignacio reco­
gió en ella algunos años á los judíos que se querían con­
vertir, les daba de comer, los enseñaba y los ponía á ofi­
cio donde viviesen entre cristianos. Procuró que se hicie­
se en Roma una casa de caree amenos, y dos para huér­
fanos: instituyó una hermandad, para que se recogiesen 
las muge res perdidas; é hizo otras cosas, en que se echa­
ba de ver el zelo que tenia de la salud age na. En me­
dio de mil contradicciones se dedicó Ignacio á fundar 
colegios , y enviar sacerdotes á varias partes á predicar 
el evangelio, y al fin cargado de años, quebrantado de 
enfermedades, afligido por los males de la Iglesia, abra, 
sado con ansias de verse cqn Cristo, se le cumplieron 
sus deseos á 31 de julio de 1556 á los 65 de edad l . 

Aun no estaba confirmada por el papa la Compañía, 
quando á solicitud del rey de Portugal salieron de Ro-
nía San Francisco Xavier y Simón Rodríguez, para ir 
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á predicar el evangelio en la India. Llegados á Lisboa, 
era tanto el fruto que los dos hacían en aquella ciudad, 
que el rey quería se quedasen allí; y realmente Rodrí­
guez permaneció en Portugal, y San Francisco navegó 
solo para la India. Las vastas regiones de Mozambique, 
Milinde , Socotora, Goa , las costas de Pesquería 5 y 
Travancor, la isla de Ceylan, Negapatan, Malaca, las 
islas Molucas y del M o r o , las del Japón, y Sanchan, 
fueron el teatro por donde resonó la voz del Apóstol 
de las Indias en los diez años que vivió después de ha­
ber salido de Portugal. La vida que hizo en estas pere­
grinaciones dexa espantada la naturaleza. Los ayunos 
continuos, las disciplinas rigurosas , el dia afanado en 
las tareas de la caridad, la noche casi toda en oración. 
Para extender mas el nombre de Cristo por aquellas re­
giones, emprendía con gozo viages peligrosísimos, por 
despoblados ásperos de muchas leguas , por tierras de 
varios climas y naciones, tal vez solo, y a pie descalzo. 
En muchos pueblos le corrían los muchachos, escarne-
cianle;los mozos., silvábanle, enlodábanle, amotinábanse 
pueblos enteros contra é l , trataban muchas veces de ma­
tarle. Mas el Santo sufría tantos trabajos con grande en-
tereza, sin dar muestra de ánimo turbado, ni enojado. 
Y esta constancia y paz en sufrir las injurias, tanta pa­
ciencia y caridad en procurar el bien de los mismos que 
Je insultaban, ablandaba aquellos pechos de mármol. 
Añadíanse las grandes maravillas que obraba Dios por 
la intercesión de su siervo, el don de profecía de que 
le adornó , la facilidad que le dió para aprender tantas 
y tan distintas lenguas ; y de esta manera convirtió mu­
chísimos millares de infieles. Murió con la extrema po­
breza que tanto amaba. Le vino la última enfermedad en 
la estéril isla de Sanchan: pasóla sin mas alojamiento 
que una choza de ramos, sujeta al rigor del sol, á la 
lluvia y al viento, falto de todo lo necesario, medio ves* 
tido con sus pobres hábitos, rodeado de trabajos, pero 
lleno y embriagado de consuelos interiores. Así acabó su 



DE LAS ÓRDENES REGULARES. 243 

áestierro á 2 de diciembre de 1 5 5 2. Hay de San Xavier 
quarenta y una cartas verdaderamente apostólicas, un 
Compendio de doctrina cristiana , y la traducción del 
catecismo en lengua de Malabar l . 

Es por su término igualmente asombrosa la vida de 
San Francisco de Borja. Criado en la carrera militar, y 
en la corte de Carlos quinto, mantuvo siempre la i nocen-
cía de costumbres. Era afable y cortes, pero enemigo de 
truanerías, de jugar y de ver jugar, y sobre todo de 
murmuraciones y envidias. Daba largos ratos á la ora­
ción , freqüentaba los sacramentos, y buscaba el trato 
de ^religiosos y otras personas graves. Habiendo acom­
pañado á Granada el cadáver de la emperatriz, al abrir 
la caxa de plomo, se descubrió el rostro tan desfigura­
do que imponía horror. Este espectáculo inflamó el co­
razón del Santo en desprecio de la vanidad del mundo, 
y en santos deseos de consagrarse enteramente ai servi­
cio de Dios, del mejor modo que pudiese: tenia á la sa­
zón veinte y nueve anos. E l emperador en vez de dar­
le licencia para retirarse, le obligó á ser virey y capitán 
general de Cataluña. Gobernó el principado conforme 
á su gran pureza de conciencia, y temor de Dios: l i m ­
pió la tierra de bandidos: velaba sobre los jueces , y les 
daba exemplo en el agrado de oir hasta á los pobres, y 
en la rectitud en hacer justicia. Miró con gran zeio las 
escuelas públicas: sus limosnas eran incalculables: era 
pasmosa su vigilancia y actividad en desarraygar los 
pecadoŝ  públicos, precaver y remediar escándalos. A l 
mismo tiempo en la freqiiencia de sacramentos, mortifi­
cación y oración podía servir de exemplo á los religiosos. 
Quatro años habia que estaba en Cataluña, quando por 
muerte de su padre quedó duque de Gand ía , y logró l i ­
cencia de pasar á sus estados. Tres años después murió 
la duquesa su muger, de la qual tenia varios hijos, y en­
tonces resolvió ser religioso, entró en la Compañía, é hizo 
su profesión en 1 5 47; bien que el papa le concedió facultad 
para administrar sus estados por el espacio de quatro años. 
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Luego que fué jesuíta redobló los santos exerciclos: 
por cama usaba una tarima: desde las dos de ia noche has­
ta las ocho se estaba de rodillas ó postrado en oración: a 
las nueve oía lección de teología, y después daba audien­
cia á los ministros de justicia, y á quantos habían de ne­
gociar con él. Ei año de 1551 con permiso del emperador 
se desprendió del ducado de Gandía á favor de su primo­
génito : vistió ia sotana, y se ordenó de sacerdote. En una 
ermita cerca de Oñate hizo edificar una pobre habitación, 
donde vivía con algunos religiosos de su orden en perpe­
tua contemplación y penitencia. El Santo traía agua y le­
na para aquella pobre comunidad, barría, fregaba, y ser­
via en todos los oficios de la cocina : pedia limosna de 
puerta en puerta ; y quanto hacia era de muchísima edifi­
cación. Muchos mancebos ilustres, y de buenos ingenios, 
le fueron allá á buscar para vivir en su obediencia , y 
otros excitados también por su exemplo entraron en otras 
religiones. Emprendió varias romerías apostólicas: estuvo 
en muchas ciudades de Castilla y Andalucía , y predica­
ba en todas partes con grandísimo fruto. Fué electo ge­
neral de ia Compañía en 1565 : aun entonces no quiso 
consentir en su persona cosa que oliese á riqueza, ni á 
comodidad: resplandeció en él mas que nunca ia pruden­
cia, el zelo por la observancia regular, la piedad, la be­
nignidad, y la vigilancia de que en nada se menoscaba­
se el vigor del instituto. Por orden del papa acompañó 
al cardenal legado á las cortes de España, Portugal y 
Francia , y vuelto á Italia murió en Roma el último de 
septiembre de 1572 I . 

San Francisco de Borja siendo general dió en Roma 
la sotana á San Estanislao de Koska. El noble joven Es­
tanislao, habiendo merecido por su vida inocente y pa­
ciencia cristiana particulares gracias del cielo , vestido de 
peregrino pasó de Polonia á Roma, para entrar en la 
Compañía de JESÚS. Apenas entró en el noviciado, fué por 
sus heroicas virtudes el asombro y la edificación de los mas 
provectos; era muy particularmente devoto de la Virgen 
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Santísima; y abrasado en amor de Dios, murió á los diez 
meses de novicio , y diez y echo años de edad en eí de 
1568. En este mismo ano nació el otro admirable joven 
de la Compañía San Luis Gonzaga, Era Luis de angelica­
les costumbres, y mas que varonil fortaleza para mortifi­
car los sentidos, y adelantar por las sendas de la virtud. 
Renunciando á las mas lisongeras esperanzas del mundo , 
entró en la Compañía, y desde el principio del noviciado 
se portó como experimentado maestro de la perfección 
cristiana y religiosa. Sobresalían entre sus virtudes la exac­
titud en el cumplimiento de las leyes mas mínimas, el des­
precio de todo lo del mundo , la virginal pureza, y vigi­
lancia en guardarla, eí ardentísimo amor de Dios , y la 
activa caridad de los próximos. Servia á los enfermos de 
los hospitales; y en este santo exercicio contraxo una en­
fermedad que le consumió lentamente , y le acabó en ju ­
nio de 15 91 á los veinte y tres años y meses de edad. LXÍVI 

Algo mas larga , y no menos santa y fervorosa, fué YJUANFRAN-
la carrera de San Juan Francisco de Regís, En ios prime- CISCO DB iÍK-
ros años servia ya de director á otros niños, para que GI$' 
viviesen mas cristianamente: entrado en la Compañía, y 
encargado de ensenar las letras humanas, adelantaba á sus 
discípulos en la ciencia de los santos, y desde que fué sa­
cerdote se dedicó con mas activo zelo á impedir ofensas 
de Dios, y procurar la salvación de las almas. Era admi­
rable su compasión de los pobres: no reparaba en atra­
vesar las calles cargado de sábanas y mantas., que recogía 
de limosna para los enfermos del hospital , ni en servir á 
los apestados. Proponía medios á los comerciantes ricos , 
para que sin mucha pérdida diesen que trabajar á las fa­
milias pobres , en especial en tiempos míseros. Las limos­
nas corporales le servían de medio, para que las espiritua­
les fuesen mas bien recibidas y provechosas: fundó una 
casa para mugeres penitentes: sufría con gran serenidad 
los trabajos y afrentas que el común enemigo le ocasiona­
ba. Las austeridades del cuerpo eran asombrosas, y la hu­
mildad profundísima. Los últimos diez años de vida los 
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pasó en continuas misiones por algunas provincias de ía 
Francia, en que restauró la piedad, y corrigió grandes 
abusos : su tenor de vida era verdaderamente apostólico. 
Murió víctima del zelo en medio de una misión, que no 
suspendió estando malo en el ano de 1Ó40 y á los quaren^ 
ta y tres de edad. 

De ios escritores eclesiásticos de la Compañía forma­
ba eí P. Oudin una biblioteca completa por abecedario j y 
ai tiempo de su muerte dexó concluidas las quatro prime­
ras letras, y mas de setecientos artículos pertenecientes á 
las demás. Aquí notaré los mas distinguidos en las cien­
cias eclesiásticas comenzando por los comentadores de la 
sagrada escritura. Francisco Ribera doctor de Salamanca y 
colegial en el mayor de Santiago, varón doctísimo y pia­
dosísimo, muy versado en las obras de los santos padres , 
y^ habilísimo en el griego , hebreo y latin, á los treinta 
anos de edad, siendo ya presbítero, entró en la Compa­
ñía , ^ fué catedrático de Escritura en la misma universi­
dad, A mas de la vida de Santa Teresa escribió comentarios 
sobre los profetas menores, el Apocalipsi, y el evangelio 
de San Juan, y cinco libros del Templo de Salomón. Ge­
rónimo Prado, y Juan Bautista Villalpando son los auto­
res de ios célebres comentarios de Ezequiel, en que para 
ilustración de los últimos capítulos, hay eruditas diserta­
ciones y exquisitas láminas sobre los vasos , vestidos, mo­
nedas, pesos, medidas &c. del templo y ciudad de Jeru-
salen. E¡1 cardenal Francisco Toledo fué orador muy cele­
brado en Roma por la gravedad de sentencias, elegancia 
de palabras, y bella disposición de sus sermones. Era de 
admirable prudencia, y por esto le empicaron mucho los 
Romanos pontífices; y tuvo tanta parte en reconciliar al rey 
de Francia Enrique quarto con el papa, que por órden del 
r§y, quando murió el cardenal, se le hicieron muy solem­
nes exequias en la catedral de París , en agradecimiento 
de lo que le debía la Francia. Hay de este cardenal una Ins­
trucción de sacerdotes, comentarios del evangelio de San 
Juan, algunos sermones, &c. Juan Maldonado, varón de 
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singular piedad, costumbres inocentes, y profundo juicio, 

Arador y teólogo excelente, escribió unos eruditísimos y 
doctísimos comentarios sobre los quatro evangelios $ y otras 
muchas obras, en que hay también comentarios sobre Je­
remías, Baruc , Ezequiel y Daniel Entre los teólogos de 
Portugal era célebre Manuel Sa, que en Roma fué tam­
bién muy acreditado predicador apostólico , é * intérprete 
de la Escritura. Escribió aforismos de los casos de concien­
cia , escolios breves pero muy escogidos sobre los quatro 
evangelios , y notas sobre toda la escritura s-agrada, obra 
brevísima , pero trabajada con gran primor y solidez. 

Maldonado y Sa murieron en el siglo decimosexto : 
en el siguiente sobresalieron también entre ios sagrados 
intérpretes los padres Mariana, Lor ino, Ti r ino , á La­
pide, Pineda, Sánchez, Bonfrerio, Menoquio, Perey-
ra , Se ra río y Del rio. Casi todos estos eran muy hábiles 
en las lenguas griega y hebrea, y no ménos ilustres en 
piedad que en erudición. Juan Mariana, uno de los ma­
yores sabios de su tiempo, ademas de la excelente kisto-
toña de E s p a ñ a , y ée otros tratados muy doctos, escri­
bió Escolios sobre la Escritura , que aclaran el sentido l i ­
teral. De Juan Lorino hay útiles comentarios sobre el 
Levítico , Números , Deuteronomio, Salmos, Eclesiastes, 
Sabiduría, Hechos de los Apóstoles, y cartas canónicas. Es 
excelente y nada pesado el comentario de Jacobo T i r i ­
no sobre toda la Escritura , y no ménos sus tablas cro­
nológicas , y exactos índices. Cornelio á Lapide escribió 
con solidez, aunque con mucha difusión , sobre casi to­
dos los libros sagrados. Juan de Pineda, de rara vir tud, 
escogida erudición , y profundo juicio , escribió comen­
tarios de Job y Eclesiastes , de rebus Saíomonis , Pmlec-
tionem in cántica, y á mas un índice expurgatorio de l i ­
bros, &c. A Gaspar Sánchez, después de treinta años de 
enseñar las humanidades en varios colegios, le destinó la 
obediencia á que explicase la Escritura en Alcalá. Joven 
y viejo estudiaba á todas horas , aun luego después de 
haber comido , sin que jamas le doliese la cabeza , ni el 
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estómago , ni le incomodase el frío, ni el calor. Escribió 
excelentes comentarios sobre los profetas mayores y me­
nores , y los libros de los reyes, Paralipómenon , Rut , 
Esdras , Tobías , Ester, Macabeos , Job, Cánticos y He­
chos de los apóstoles. De Jacobo Bonfrerio hay comen­
tarios sobre el Pentateuco , Josué, Jueces, Rut, Reyes, 
y Paralipómenon ; y un docto diccionario geográfico de 
la Escritura. De Juan Estéban Menoquio hay una apre-
ciable breve exposición del sentido literal de la Escritu­
ra ; y las instituciones políticas y económicas , sácadas de 
los libros sagrados. De Benedicto Pereyra ó Pe re rio hay 
comentarios sobre el Génesis y Daniel, y disertaciones so. 
bre varios libros sagrados : escribió con elegancia y gran 
copia de doctrina. De Nicolás Serario hay buenos comen­
tarios sobre algunos libros históricos, y tres libros de las 
sectas de los judíos ; y de Martin Antonio del Rio varias 
obras curiosas: Adagios del viejo y nuevo Testamento: No-
tas sobre el Génesis , Cántico y Trenos: Disquisitiones M á ­
gica kXc. * 

En quanto á los jesuítas que mas han escrito de teo­
logía , omitiendo á los que meramente disputaron sobre 
el sistema de Molina, ó escribieron sumas de teología 
moral , haré memoria de algunos de los demás , á saber, 
de los cardenales de Lugo, Belarmino y Cienfuegos, de 
Suarez, Vázquez, Valencia , Gretzero , Secano, Gon-

lez, y Elizalde. 
El cardenal Juan de Lugo, de catedrático de teología 

de Valladolid, pasó á serlo en Roma con singular aplau­
so. Vivía tan retirado, que vió por primera vez al sacro 
colegio , el dia en que Urbano octavo le mandó presen­
tarse, y le dió la birreta de cardenal. Vivía después con 
la humildad, abstraimiento de la corte y pobreza que 
antes: fué liberalísimo con los pobres. Hay de él dos vo­
lúmenes de Justifia et Jure, y otros tratados teológicos. 
El cardenal Roberto Belarmino fué de costumbres tan edi­
ficantes, que está muy adelanda la causa de su beatifica­
ción, y parece que solo han dexado los papas de decre-
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íaría, por haber el cardenal defendido las opiniones mas 
favorables á la autoridad del papa, con tal eficacia y en 
tales términos , que es de temer se disgustasen varios paí­
ses católicos de verle canonizado. Escribió Belarmino un 
doctísimo y sólido cuerpo de controversias contra ios lie-
reges de los últimos tiempos, una gramática hebrea, un 
libro de escritores eclesiásticos, de las obligaciones de los 
obispos,del llanto de la paloma, &c. El cardenal Alvaro 
Diaz de Cienfuegos, arzobispo de Montreal, aunque ocu­
pado por el rey y por el papa en asuntos gravísimos, y 
muy cuidadoso del bien espiritual de sus feligreses , escri­
bió algunos tratados de la Trinidad y Eucaristía, Emgr* 
tria theológicum, Vita abscóndlta, la vida de San Francis- "] 
co de Borja , &c. Francisco Suarez, celebrado por muchos 
como el mayor teólogo de la Compañía, á mas de dos vo­
lúmenes de disputas metafísicas, dexó diez y nueve de co­
mentarios y disputaciones sobre la Suma de Santo Tomas; 
y una defensa de la fe católica contra los errores de la 
secta anglicana. Escribe con gran órden y claridad. Suele dis­
cutir primero las varias opiniones de los teólogos sobre el 
punto de que trata; y establece después la suya con soli­
dez. Es el principal autor del congruismo, ó del sistema 
con que se suavizan las opiniones de Molina sobre la gra­
cia y predestinación. Ha sido venerado como el corifeo de 
una numerosa escuela de católicos: fuera de las opiniones 
características de su escuela, en los demás puntos son sus 
comentarios estimados de todos ios teólogos, y algunos tra­
tados , como el de las leyes, aun de muchos hereges sabios. 

Gabriel Vázquez explicó la Suma de Santo Tomas i.xxx 
con singular aplauso, no menos en Roma.que en Alca­
lá : era de raro ingenio , y estaba versadísimo en las 
obras de los santos padres. Hay de él diez tomos de co­
mentarios sobre la Suma : paráfrasis de las cartas de S. 
Pablo: dos disertaciones contra los errores de Félix y 
Elipando , &c. Gregorio, de Valencia desde Salamanca 
fué enviado a Alemania, y con sus excelentes escritos y 
santas obras sirvió mucho para sostener la fe de varios 

TOMO X I . I I 



r x x x i 
ANTIGÜEDAD 

ECLESIÁSTICA , 
HISTORIA Y 
OTRAS MATA­
RIAS. 

250 IGLESIA DE J . C. L I B . X V . CAP I I . 

pueblos. Había escrito un sin número de tratados parti­
culares contra varios errores, según exigía la necesidad, 
y los reunió después con el título: De rebus fidei hoc t é m -
pore controversis. Hay también de él comentarios y diser­
taciones sobre la Suma de Santo Tomas: se detiene mu­
cho en la doctrina mas sólida del Santo, y pasa por a l ­
to las qiiestiones mas sutiles y menos necesarias, para 
aficionar á los alemanes al estudio del doctor angélico. 
Jayme Gretzero , habilísimo en la lengua y autores grie­
gos , escribió entre otras muchas obras , un tratado en 
que explica con mucha erudición todo lo perteneciente 
á la cruz de Cristo. Martin Secano escribió varios trata­
dos contra los hereges , una suma teológica y otras obras. 
Tirso González , especialmente conocido por la obra in ­
titulada fundamento de la teología moral , en que impugna 
con fuertes razones el probabilismo, es autor de un juicioso 
tratado dirigido á facilitar la conversión de los mahome­
tanos. También se distinguió por el zelo contra la moral 
relaxada Miguel de Elizalde, que con el nombre de Ze-
IIa Dei escribió de régulis morurrí , y ademas forma vera 
religionis qitítrendoi & inveniendús. Por fin entre los casi 
innumerables jesuítas, que han publicado libros de teo­
logía mística , ó dirigidos á fomentar la piedad entre 
ios fieles, bastará hacer memoria del Padre Luis de la 
Puente muy conocido por las meditaciones de los miste­
rios y otros tratados espirituales, y del Padre Pedro 
Ribadeneyra, cuya colección de vidas de los santos, las 
de San Ignacio y San Francisco de Borja , y demás obras 
espirituales, son particularnente dignas de todo el apre­
cio de los amantes de la lengua española; y lo son tam­
bién de los aficionados á las virtudes cristianas, aunque 
no todas las noticias que da, son conformes á la críti­
ca mas exacta. 

Es también preciso hacer memoria en este lugar de 
algunos de los jesuítas , que se dedicaron á la ilustra­
ción de la antigüedad eclesiástica , crítica y cronología, 
como Petavio, Sirmondo, Labbe , Cossarcio , Possino, 
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Duceo, Escoto , Garnier , Harduino y Raynaldo. 
Dionisio Petau ó Petavio enseñó ia retórica y des­

pués ia teología en París con fama extraordinaria. Po­
seía completamente las lenguas sabias , ias ciencias y 
las bellas artes. Se dedicó á la cronología , y en ella ade­
lantó á todos los sabios de la Europa, En el ardor de 
las disputas á veces se excedía: fuera de esto sus escri­
tos son agradables, no rae nos que doctos : en todos cam­
pea ia crítica justa, la ciencia profunda, la erudición 
escogida, y el arte da escribir en latín. Hay de él la 
grande obra de doctrina témporum : de la qual da un 
resumen en el Rationariwn témporum , añadiendo ade­
mas un compendio de historia universal: Dógmata theo-
lógica en cinco grandes volúmenes , obra muy erudita: 
los salmos traducidos en versos griegos: sabias edicio­
nes de las obras de Sinesio, Temistio , Nicéforo , San 
Epifanio , emperador Juliano, &c. Jacobo Sirmondo te­
nia gran conocimiento de las antigüedades eclesiásticas; 
escribió con estilo puro y agradable excelentes notas so­
bre los concilios de Francia, Capitulares de Carlos el Cal­
vo , y Código Teodosiano. Dló buenas ediciones de va- , 
ríos autores eclesiásticos; y publicó cinco volúmenes de 
opúsculos sabios y eruditos, aunque no todas sus opinio­
nes deban seguirse. Felipe Labbé, autor laboriosísimo, 
imprimió un grande número de obras suyas y age ñas ; 
pero la principal es la colección m á x i m a de los concilios, 
obra sabía en que no dexan de notarse varios defectos. 
Gabriel Cossart, uno de los mejores oradores y poetas 
que han tenido los jesuítas , ayudó mucho al Padre Lab­
bé, y muerto este,cuidó solo de la edición de los últimos 
tomos de concilios. 

Pedro Poussines, ó Possino , igualmente sabio y pia-
doso , publicó varias traducciones de escritores griegos 
con. notas, y una cadena de Padres griegos sobre S. Mar­
cos y otras obras. Frontón de Duc, ó Duceo, varón de 
rara modestia y eminente piedad, y sabio eruditísimo, es­
pecialmente en el griego y en la crítica de autores, pu­
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blicó una buena edición de las obras de San Juan Crisosto-
mo ,"de los Gregorios Niseno y ÍSaz ianzeno , de San Ba­
silio , y de otros'autores griegos , controversias, &c. De 
Andrés Escoto hay la traducción y edición de la bibliote­
ca de Focio , de San Lidoro Peí idiota, y otros autores 
griegos^ h H i i p a m s iiaisírata Juan Garnier, doctisi-
mo y santísimo , dió una edición de Mario Mercator, coa 
exquisitas notas y disertaciones sobre el ncstorianismo y 
pelagianlsmo : otra de Liberato y del Líber diurnus Pon-
tíficam. Romanorum con ilubtraciones muy curiosas, &a 
Juan Hardouin , ó Harduino, conocido por sus extrañas 
y ndícuías paradoxas, muchas de las quales tiran al pir­
ronismo universa! , y a la incredulidad , era no obstante 
hombre de virtud y religión. Entre otras muchas obras 
dió á luz una colección de concilios, en que hay algunos 
que no e^tán en la de Labbé , y laltan varias piezas de 
e»ta Uno de sus opúsculos se intitula Athei dt tecti ; y es­
tos son Jan-enio , Tomasino , Malebranche , Descártes, 
Arnaldo, &c. La prueba que da es porque todos estos son 
cartesianos, pretendiendo que lo mismo es ser cartesiano 
que atenta. Á tan ridicula extravagancia puede compa­
rarse la de querer que los decretos de concilios antiguos, 
como ios demás escritos anteriores á la venida de Cristo y 
de los primeros siglos de la Iglesia, aun los del siglo de 
oro de Roma gentil, todos son obras de los benedictinos 
del siglo duodécimo y decimotercio: que no hubo tales 
concilios, ni tales autores, &c. Es cosa que asombra tan­
to delirio en medio de tanta erudición. Con Harduino 
puede juntarse Teófilo Raynaldo. Era de imaginación v i ­
va, memoria prodigiosa, y pluma cruelmente mordaz. De-
xó veinte tomos de obras, que son buscadas por la eru­
dición y la extrañeza de las materias que trata, aunque 
el estilo es obscuro y afectado , y á veces la piedad y el 
juicio muy distantes. 

Debería aquí hacerse memoria de algunos de los je­
suítas mas célebres oradores eclesiásticos, en especial del 
Padre Luis Burdaiue, en cuyos sermones las ideas subli-
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mesé importantes, las pruebas claras y convincentes, él 
estilo vehemente y rápido, y la expresión noble y elegan­
te forman aquella do Rienda sólida y animada , que por 
ser la mas conforme a la recta razón , gusta en todos 
tiempos y lugares. Quisiera también decir algo de ios j e ­
suítas historiadores: á lo menos del juiciosísimo Famiano 
Estrada, del exactísimo y modestísimo cardenal PaJavici-
n i , de los analistas Jatobo Saliano , y Felipe Briet, &c. 
peí o es justo ya dar fin a este arúculo con la memoria de 
una importante empresa eclesiástica de la Compañía: esto 
es, de la grande colección de vidas y hechos de los san­
tos, conocida con el nombre del 'Patine B o l á n M Formó 
el primer pian de esta colección el sabio He)iberio Ros-
veido t n su tratado Fasti Sunctorum, y la executaron des­
pués Bolando , Hensquenio , Fapebrcqu o , Janingo, Solé-
rio y otros muchísimos. Es realmente sobremanera volu­
minosa la colección ; pero no puede negarse que hay una 
admirable abundancia de materiales para defender contra 
Jos hereges los hechos y el culto de los santos, y útilísimas 
disertaciones sobre varios puntos de cronología, historia y 
disciplina eclesiástica. Abundaban igualmente entre los je­
suítas los autores de obras de matemática , oratoria, poesía 
y demás ramos de literatura y ciencias humanas; y dieron 
bastantes pruebas de su conocimiento en todos ramos de 
literatura en la so¡a importante obra periódica conocida 
con el nombre de Memorias de Trevoux. 

Estaban los, jesuítas encargados de la educación de 1 
•OS Jf SUITAS: 

la juventud en todos ios pueblos en que tenían coh gios; PODEROSOS EN 
y aunque hubiese otras escuelas , por ic común las suyas ^ V ^ J ^ 
eran las mas freqiitntadas, á lo menos de las clases mas 
distinguidas. Al mismo tiempo predicaban , confesaban , 
y se dedicaban con infatigable zeio á todos los ramos de 
la dirección de las almas: con que solían grangearse el 
amor y veneración de los pueblos. Sucesivamente se ha­
bían introducido en los confesonarios de casi todos los 
príncipes católicos, y en todas las cortes lograban la 
mayor coufiUnza del mayor número de minbuos y gran-
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des. La de Roma los protegía con distinción. No dexa-
ban de oírse con freqüencia algunas voces contra su doc­
trina ó su gobierno ; pero la Compañía iba subiendo al 
mayor auge y esplendor , hasta que en fin á mediados 
del siglo decimooctavo comenzó á experimentar algunos 

txxxv vayvenes que no pararon hasta su ruina. 
CAEN EN LA Acusábase á ios jesuitas de Portugal, especialmente so-

T K A T C I I ] bre su coriducta en '̂g^mas m¡s:ones de Ja América. El 
ESPAÑA, Y PaPa Benedicto deeimc qu irto en 175b' da comisión al cai% 
OTRAS. denal patriarca de Lisboa, f ara que visite á los jesuítas 

de aquel re y no. Disgústanse ellos de la visita, y el rey 
de su poco efecto: los priva su Magestad de confesar en 
la corte , y les da otras mué t a; de desagrado. En ta­
les circunstancias se maquina contra la vida del monar­
ca , contra quien se dispara; pero por fortuna no mue^ 
re. Acusase á los jesuitas de tener mucha parte en la cons­
piración : fórmanse los procesos: se castiga á los prin, 
cipales reos; y en septiembre de 1759 son los jesuitas 
desnaturalizados y desterrados de los dominios de Por­
tugal. Entretanto en Francia movía grande ruido el pley-
to de unos comerciantes coa el jesuita La Valette , con 
cuyo motivo comenzaron á examinarse en el parlamen­
to de París las constituciones de la Compañía; y en agos­
to de 1762 se declaró que el instituto de los jesuitas era 
contrario á las leyes del reyno, y con decreto solemne 
se mandó que no debían subsistir. Los demás parlamen­
tos fueron siguiendo al deParis; y por fin el rey confir-
mó la disolución de la Compañía en Francia con edicto 
de noviembre de 17Ó4.N0 tardó en caer el golpe sobre 
Jos jesuítas de España. Hubo el año de 1766 un motín en 
Madrid: formóse consejo extraordinario sobre sus ocur­
rencias; y conformándose el rey con la consulta de este 
consejo de 29 de enero de 1767, y con lo que sobre ella 
le expusieron personas del mas elevado carácter: estimu­
lado de gravísimas causas relativas á la obligación de 
mantener en subordinación , tranquilidad y justicia á los 
pueblos, y otras urgentes, justas y necesarias que reser-
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vó en su real ánimo, mandó que iodos los jesuítas se ex­
trañasen de todos los dominios desu Magestad. Así se ex­
plica en el decreto que dirigió al presidente del consejo 
á 27 de febrero: en cuya conseqüencía se expidió la real 
pragmática sanción de 2 de abril. En noviembre del 
mismo año fueron los jesuítas extrañados del reyno de 
Ñapóles , y en febrero del inmediato 1768 del ducado 
de Parma. 

Renovábase entonces la memoria de quando los j e - HAY CIEGOS 
suitas habían sido antes extrañados del reyno de Francia, APASIONADOS 
y de la república de Venecia, y de quantas disputas ha- I>E LÜS JESüI-
bian tenido en varias partes sobre varias materias; y se TA$'> 
leían con ansia la carta del Ven. Paíafox á Inocencio d é ­
cimo, e! Discurso del P. Mariana sobre las enfermedades de 
la Compañ ía , y otros papeles publicados en varias épocas, 
en que se creía ver los principios de la impensada ruina 
que estaba padeciendo. Mientras que la gente sensata con­
sideraba las justas y gravísimas causas de tan pasmosa 
caída con los tranquüos afectos que dictan el respeto á 
los soberanos, la caridad cristiana , y la veneración de­
bida á la cabeza de la Iglesia: se acaloraban con dema­
sía los ánimos de muchos á favor ó contra los jesuítas 5 
y 1 segaron á verse dos extremados modos de pensar en­
teramente contraríos , é igualmente injustos. Gentes hu­
bo que hechas á no ver sino las cátedras , pulpitos y con­
fesonarios en que había jesuítas , se figuraban que extra­
ñados ellos de un reyno, ya no habría enseñanza de cate­
cismo, ni predicación de la divina palabra .n i freqüen-
cia de sacramentos , y en breves años ni religión. Ciegos 
de espíritu de partido no veían que aun en tiempo de los , 
jesuítas hubo muchísimas cátedras, pulpitos y confesona­
rios á mas de los suyos , y que en el clero secular, y de-
mas órdenes religiosas se multiplicarían los ministros la­
boriosos quanto exigiese la falta de aquellos; ni veían si­
quiera que la Iglesia había subsistido mas de mil y qui­
nientos años sin jesuítas ; y que es una especie de blasfe­
mia imaginarse que la religión establecida universalmen* 
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te en un rey na ha de perecer por la sola falta de una 
órden religiosa particular. Asimismo porque algunos fi­
lósofos deístas ó ateístas , manifestaron antes deseos de la 
ruina de los jesuítas, y después complacencia quando se 
verificó: quedan algunos apasionados de estos figurarse, 
que todos los golpes contra la Compañía venían de una 
conspiración de ateístas, que procuraba comenzar por 
los jesuítas la ruina del cristianismo. 

Lxsjmi Cielos de pasión no reparaban que tanto los sobe-
QUE N O Q.uIE-« o c . . 

REN VER NXN— ranos como ios tribunales y ministros que mas parte ta-
ou NA CAUSA v|er0lien U destrucción de la Compañía , ardían en ze-
JUSTA DS su lo de defensa d2 la fe, y en vigilancia para que no se ín. 

troduxesen en sus estados , ni las personas., ni los libros 
de los deístas y ateístas. Eran antiguos ios clamores de 
gente sabía y timorata contra algunas opiniones y máxi­
mas de gobierno de la Compañía, y los deseos de que 
se reformase. Eran fáciles de atinar algunas causas, que 
influían en que se creyese entonces la reforma mas ne­
cesaria y ménos asequible, y por consiguiente conveníen-
tísima la expulsión. Era ademas cosa ridicula é injusta cer­
rar los ojos por no ver la buena intención, con que mu­
chas personas respetables por todas sus circunstancias pro­
curaban la destrucción de la Compañía como útil entón-
ees á la Iglesia y á los estados. Y por lo mismo era un 
verdadero fanatismo atribuirla á manejos de ateístas -: ma­
nejos , cuya existencia no se funda sino en leves sospe­
chas, y cuya eficacia en aquellos tiempos y circunstan­
cias era del todo inverosímil. Por lo demás no es de ad­
mirar que los ateístas ó deístas aborreciesen á los jesuí­
tas, como á todos los católicos sabios y zelosos : ni que 
Voltaire , que á veces alababa á los jesuítas , y á veces á 
los jansenistas, y que tanto hablaba de humanidad y tole­
rancia , con todo ya por aquellos años confidencialmente 
manifestase á un amigo sus deseos, de que fuesen arro­
jados al profundo del mar los jesuítas atados cada uno de 
ellos con un jansenista, y de que el último de los jesuí­
tas fuese sufocado con los intestinos del último jansenista. 
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Estas bárbaras expresiones muy dignas de íos falsos fi­
lósofos , podrán denotar las disposiciones de su animo ; 
pero no por eso debemos atribuirles ningún particular 
influxo en las providencias contra los jesuítas , ni en lat 
que se tomaban contra ios jansenistas. 

Obra de los ateístas parecían las declamaciones ó 
invectivas, que salieron entonces de la boca de a Un? nos 
católicos contra los jesuítas. Cerrando los ojos á todo lo 
bueno que estos hacían, abultando los defectos de algu­
nos de ellos, y fingiéndolos generales, no les acumulaban 
menos que un plan concertado de aserrar y hacer caer eí 
árbol de la Iglesia. Porque solían defender el probabiiis-
mo en las dudas morales, se les atribuía un pestilencial 
probabilismo en materias de fe: esto es, porque defen­
dían que puede seguirse en las dudas morales aquella opi -
Bíon que varios católicos doctos y sabios juzgan proba­
ble , aunque la contraria parezca mas probable: se pre­
tendió que defendían también que puede salvarse quai-
quiera que en materias de religión se conforma con al­
gunos hombres literatos ó sabios, aunque sea contra las 
verdades católicas. Porque los mas de íos jesuítas en las 
materias de gracia y de costumbres solían abrazar las 
opiniones menos favorables á la fuerza de la gracia y de 
la ley : se trataba á la Compañía de cuerpo enemigo de 
la gracia y de la ley del evangelio, y de protectora de la 
relaxacion de costumbres. Porque el ínteres' que suelen 
tomar los individuos en el honor y grandeza del cuerpo, 
era especialmente vivo en la Compañía, sin que sea de ad­
mirar que algunos de los jesuítas se excediesen en este 
punto: se llegó á atribuirá todo el cuerpo el expreso de­
signio de mandar en lo espiritual y temporal en todas 
partes , y de promover y cohonestar con tan loca ambi­
ción las rebeliones , los venenos y asesinatos, los cultos 
idolátricos , y toda suerte de delitos. De esta manera fer­
mentaban en el seno mismo de la Iglesia ó entre católicos 
dos ilusiones díametralmente opuestas. Para unos, qual-
quíera que se explícase contra los jesuítas, sus opiniones ó 

TOMO X I . KK 

T TXXVTTT 
HAY OTB OS 

Q U E Si i E X ' C E : ~ 

DEN; EN HA­
BLAR CONTRA 
S I L L O S . 



BR 
TINCI0N 

2 5 S IGLESIA DE J . C. L I B . X V . CA?. I I . 
máximas, ó qué creyese que la Compañía necesitaba de re­
forma , ó que en aquellas circunstancias convenia su extin­
ción , habia de ser ateísta, ó por lo menos he rege jansenis­
ta. Para otros, todo jesuita ó amigo de los jesuitas habia de 
ser á lo menos sospechoso á la Iglesia y al estado, como 
hombre pronto á sacrificarlo todo al ídolo de la Compañía. 

AMBOSEXTRE- Ambas extravagantes ilusiones quedaron condena-
MOS CONDENA ¿as ^ perpetua confusión y silencio por el breve de Cle-

PARAENÊ - niente decimoquarto de 21 de julio de 1773 , con que 
por fin fué extinguida en toda la Iglesia la religión de la 
Compañía de JESÚS. Del qual breve voy á dar un resu­
men menos conciso de lo que acostumbro 1 no solo por 
la importancia del objeto , sino principalmente porque 
es este sin duda el documento que debe consultar todo 
hombre de razón y buena crítica, para formar una justa 
idea de la extinción de la Compañía , y aun mas todo 
católico para concebir en la consideración de tan admi­
rable sucebo los afectos mas propios de un cristiano. Co­
mienza el breve : Dominus ac Redemptor noster Jesús-
Christus Princeps p^m. Observa el papa desdel principio 
quanto encargaron la paz Cristo y los apóstoles; y como 
cabeza de la Iglesia se reconoce obligado á destruir y ar­
rancar , quando lo exija la paz i aun aquello cuya falta 
le ha de causar grandísima molestia y dolor. Hace hon­
rosa memoria de las órdenes regulares ; pero advierte 
que quando alguna orden ha dexado de dar los frutos 
para que fué instituida , ó ha sido ocasión de disturbios, 
la silla Apostólica la ha reformado ó extinguido. Habla 
de fas disposiciones generales de Inocencio tercero y 
Gregorio décimo para disminuir el numero de las órde­
nes regulares , y las supresiones ó extinciones de los tem­
plarios , dé Ids humillados , de los conventuales refor­
mados , de ios regulares de San Ambrosio y San Berna­
bé , de ios clérigos de las escuelas pias que después fue­
ron restablecidos , de la orden de San Basilio de los A r ­
menos , délos presbíteros del buen JESÚS, de los canó­
nigos regulares de San Jorge in Alga , de los Gerónimos 
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de Fiesoli, y de los jesuatos, Observa que todas estsrs su­
presiones se hicieron sin forma judicial, y sin dar Jugar 
á defensas á las órdenes que iban á suprimirse: usando Jos 
papas de la plenitud de su potestad, y siguiendo el modo 
de proceder menos expuesto á disputas y disensiones. Kc 

(r Teniendo á la vista j prosigue j estos y oíros exem— EN ÉL OBSER-* 
«piares, y ardiendo en deseos de acertar en la importan- VA Q 11 K A 
«te deliberación , que abaso manifestaremos , nos hemos c 0 M p A 1 A 

7 2 * ^ • 1 1 ' FÜE OCASION 
«iniormado con exactitud de quanto pertenece al origen , PEDISTURBICS, 
« progresos, y actual estado de la orden regular llamada 
a Compañía de JESÚS ; y hemos visto que fué instituida por 
« su santo fundador para promover la salud de las almas, 
«la conversión de hereges é infieles, y el aumento de la 
« piedad y religión; y que para mejor conseguirlo , hizo 
SÍ voto estrechísimo de pobreza en común y en particular , 
« permitiéndose las rentas solo á los colegios de estudios , 
» y con tal que de ellas nada pudiese Invertirse á beneficio 
« de la sociedad. " Recuerda después sus aprobaciones y 
privilegios principales; y observa que de las mismas bulas 
apostólicas á favor de la Compañía se colige, que de§de 
sus principios hubo varios disgustos y contiendas,de los 
socios entre sí , .y de la sociedad con las demás órdenes re­
gulares , clero secular , universidades, estudios literarios, 
y aun con los príncipes: ya sobre la calidad de los votos 
de la Compañía, admisión y expulsión de socios , y orde­
nación de estos sin votos solemnes; y sin congrua: ya so­
bre puntos de doctrina, y sobre exenciones y privilegios, 
que otros creían perjudiciales á sus derechos : ya sobre car­
gos gravísimos que se hacían á los socios ? perturbándose 
con esto la paz de la cristiandad. Refiere algunas quejas de 
Felipe segundo, las providencias de Sixto quinto para la 
visita apostólica de la Compañía frustradas por su muerte,, 
y la nueva aprobación y confirmación de privilegios de 
Gregorio deciinoquarto. Añade que prosiguiendo y au­
mentando las disputas, y los clamores contra la sociedad, 
especialmente de sobrada codicia de bienes terrenos: ella 
misma en IÓOÓ hizo una fuerte constitución , en que se 
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hace cargo de que está ía sociedad en mala opinión en mu­
chos par ages y con varios soberanos ; y para remediarlo, 
manda rigurosamente que ningún socio se mezcle en ne­
gocios públicos, aunque sea buscado con los mas vivos rue­
gos é instancias; y que los definidores apliquen los mas 
eficaces remedios á tanto mal, donde quiera que convenga. 

55 Con harto dolor , prosigue , hemos observado 
„ que ni estos remedios, ni ios que se aplicaron después 

BEVCÍAS PU- J,fuer0n bastantes para desvanecer tantas y tan graves 
„disputas y quejas; y que los papas desde Urbano oc-
jjtavo á Benedicto décimoquarto trabajaron sin fruto en 
j) restablecer la tranquilidad de ía Iglesia con las varias 
» constituciones que publicaron, para que la Compañía no 
sise metiese en negocios seculares, aun con motivo de 
„las misiones: para cortar las gravísimas contiendas con-
sjíra los ordinarios locales, órdenes regulares, y todo 
i?genero de cuerpos, que en Europa , Asía y América 
55movian y seguían con empeño los jesuítas, con gran 
«ruina de las almas, y asombro de los pueblos: como 
ísitambien sobre el uso de algunos ritos gentílicos, é i n -
55ter¡iretacion de proposiciones condenadas en materia 
jide costumbres; ó sobre oíros puntos graves de dogma, 
>5iobre que se han excitado terribles disturbios en países 
«ca tó l i cos , persecuciones en algunas provincias de Asia 
s?y Europa , y grandes motivos de disgusto á algunos 
J5 predecesores nuestros , como á Inocencio undécimo 
55que líegó á mandar á los jesuítas que no admitiesen no* 

vicios : á Inocencio duodécimo que les conminó la mis-
íj-nia pena; y á Benedicto decimoquarto que mandó la 
«visita de los jesuítas de Portwgal: sin que lograse la si-
«ila Apostólica algún consuelo, ni la sociedad alivio, ni 
«la república cristiana beneficio alguno del breve saca­
ndo por fuerza mas que alcanzado de Clemente decimo-
55tercio, en que alaba y de nuevo aprueba el instituto 
«de la sociedad. Después de tan terribles borrascas, en 
« v e z de amanecer la paz, sobrevinieron en el pontifica­
ndo deCkaaente decimotercio tiempos mas críticos y tur-
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„ bulentos: crecían les clamores y quejas contra íaCom. 
55pañía: suscitábanse tumuií.os, discordias y escándalos: 
«quebrantábase el vínculo de la caridad cristiana con 
«grandes enemistades, odios y partidos, en que se d i -
j) vidian ios fieles; y llegaba á tanto el desorden que los 
5>mismos reyes de Francia , de España, de Portugal y 
«de las dos Sicilias, que han heredado de sus mayores 
«la piedad y liberalidad con la Compañía, se vieron ab-
«solutamente precisados á hacer salir á los jesuítas de 
«sus dominios , como medio único y necesario, para que 
»los fieles no se maltratasen y destruyesen en ei seno 
91 mismo de la Iglesia." 

O XCTX 
f Refiere el papa que los mismos reyes pasaron oficios Y ÍOR VARIAS 

uniformes áClemente decimotercio, pidiendo que para el CAUSAS LA EX' 
sosiego estable de sus pueblos , y el bien universal de la 
Iglesia , suprimiese la Compañía. Y después de la muer­
te de aquel papa, repitieron iguales instancias ante su 
Santidad , acompañándolas con dictámenes de muchos 
obispos y otros varones distinguidos por su dignidad, 
virtud y doctrina: que su Santidad se :t#mó tiempo pa­
ra consultar , reflexionar y encomendar á Dios tan gra­
ve negocio, y que entre otras cosas miró qué fundamento 
tenia la voz de que el concilio Tridentino habia aprobado 
la orden regular de la Compañía; y halló que no habia 
tal aprobación , ni mas que declarar el concilio que no 
quería comprehenderla en algunos de sus decretos. Des­
pués dice en substancia : «Practicadas tantas y tan nece-
«sarias diligencias , ccnñando en la asistencia del Divino 
«Espíritu, y compeüdos de nuestra obligación de procu-
«rar la paz y tranquilidad de ¡a república cristiana ;y ob-
«servando que la sobredicha Compañía de JESÚS ya no podía 
55producir los frutos para que fué instituida, aprobada, y 
» honrada con privilegios, ni era casi posible que subsis-
»tiendo ella se lograse la paz de la Iglesia; movidos de tan 
«graves causas, y de otras que nos dictan las leyes de la 
«prudencia, y el mejor gobierno de la Iglesia , siguiendo 
«las pisadas de nuestros predecesores, con maduro acuer-
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»do , de cierta ciencia, y con ía plenitud de ía potestad 
M apostólica, suprimimos y extinguimos la sobredichaCom-
35 pañí a ; abolimos todos sus oficios , casas y posesiones 
«en qualquier parte que estén, y de qualquier modo que 
»;!e pertenezcan , y todos sus estatutos , costumbres y 
j)constituciones , privilegios e indultos. Por tanto decla-
5» ramos, que queda perpetuamente abolida toda autori-
» dad de su general , de sus provinciales , visitadores y 
«demás superiores, así en lo temporal como en lo espi-
» ritual, y que su jurisdicción queda transferida á ios or-
J5diñarlos locales en los términos que después se dirá; y 
53mandamos que en adelante no se reciba novicio, y que 
«los que actualmente hay sean luego despedidos, y de 
» ningún modo hagan votos simples. " 

Pasa después el papa á dar varias providencias, para 
consuelo de los individuos de la sociedad suprimida, cuyas 
personas ama paternalmente en el Señor; á fin de que 
libres de los disgustos que hasta ahora han padecido, 
puedan trabajar con mas fruto en la viña del Señor, A 
|os que solo hablan hecho votos simples , y no estaban 
ordenados in sacris , los declara libres para el estado 
que quieran abrazar, Á los ordenados jn sacris les con­
cede permiso de pasar á qualquier orden regular. Los 
demás serán clérigos seculares, sujetos á los ordinarios 
de sus domicilios; y podrán permanecer en las mismas ca­
sas, ó vivir donde mas les acomode. Los ordinarios de 
los lugares podrán concederles ó negarles las licencias 
de confesar y predicar: bien que los que permanezcan 
en las mismas casas ó colegios de la sociedad no podrán 
predicar ni confesar á los de fuera de casa. Podrán con­
tinuar en la enseñanza de la juventud los que sean úti­
les, con tal que estén desprendidos de opiniones laxas,y 
qiiestiones vanas y reñidas, y jamas se permita que con­
tinúen en enseñar ios que perturben la quietud de las 
escuelas. Como la extinción de la Compañía se extiende 
también á las misiones sagradas, el papa dará providen­
cia , para que se consiga con mas facilidad y firmeza la 
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conversión de los gentiles, y el fin de los disturbios. De­
clara, que todos los socios luego que salgan de sus casas 
ó colegios serán hábiles para obtener quaiesquiera bene­
ficioso dignidades seculares, y podrán recibir limosna de 
las misas que celebren; pero no podrán usar de las licen­
cias de anteponer ó posponer el rezo , leer libros prohi­
bidos , no ayunar, y quaiesquiera otras que les hubiesen 
concedido sus superiores. 

Manda el papa que nadie , especialmente de los que Y ENTRE OTRAS 
fueron jesuítas, sin expresa licencia del pontífice Roma- PROVIDENCIAS 
no, se atreva á hablar ni escribir en favor ni en contra 
de la extinción de la Compañía, ni de sus causas ó mo­
tivos , ni de tal instituto y forma de gobierno. Y baxo de 
pena de excomunión reservada al papa, manda que na­
die se atreva con motivo de la extinción á injuriar ó mal­
tratar de palabra ó por escrito á nadie, y mucho menos 
á los que fueron individuos de la Compañía. Encarga á 
los príncipes cristianos, que procuren el exacto cumpii-
miento de esta bula; y prosigue: » Por último exhorta-
«mos á todos los cristianos, y les rogamos por las entra-
«ñas'de Jesucristo, que no olviden jamas que todos te-
js áemos un mismo maestro, que está en los cields: to­
ados un mismo redentor, que nos redimió á suma c6sta: 
«todos fuimos regenerados por un mismo bautismo, y 
«constituidos hijos de Dios y coherederos de Cristo: to-
«dos alimentados con el mismo pasto de la doctrina ca-
Któiica y divina palabra; y todos somos un cuerpo* eñ 
«Cristo JESÚS, y miembros mutuamente uno de otro.Por 
«tanto preciso es, que todos unidos con el común v ín-
«culo de la caridad vivan en paz con todos los hombres, 
«y se amen recíprocamente, pues que quien ama al prd-
«ximo ha cumplido con la ley: aborrezcan sumamente 
«los agravios , enemistades , discordias , y quanto ha irt-
« ventado el demonio para perturbar la Iglesia de Dio?, 
«é impedir la eterna salvación de los fieles, con preíex-
«tos de partido de escuela, de opiniones, y de perfec-
«cion cristiana. Procuren en 'fin todos adquirir aquella 
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1-E'p.Cap.m. «verdadera sabiduría de que habla Santiago I , quando 
v- «dice: ¿Quién de vosotros se tiene por sabio? Pruebe 

«con su buena conducta , que sus obras nacen de una sa-
«biduría llena de mansedumbre. Pero si tenéis un zelo 
«amargo ó de envidia, y el espíritu de contención ó dis-
»puta re y na en vuestros corazones : no os gloriéis de sa» 
«bios, ni os finjáis tales contra la verdad. Pues tal sabi-
« duría no viene de lo alto, sino que es terrena , animal 
« y diabólica : donde hay envidia y contención, hay dis-
«turbios y obras perversas. La sabiduría que viene de lo 
«alto en primer lugar es pura , ademas es pacífica , mo" 
» des ta, dócil, se aviene con los buenos, está llena de 
«misericordia y obras buenas , á nadie juzga , nada envi-
«dia. E l fruto de justicia se siembra en paz, y para 
«aquellos que hacen obras de paz." 

Aquí se puede decir que acaba la célebre bula coa 
que Clemente decimoqyarto extinguió la Compañía; pues 
algunas cláusulas que hay después son meramente curia­
les , ó las que suele usar la curia romana para dar toda 
la posible firmeza á sus providencias. Quiera Dios que 
iodos los católicos tengan siempre muy presentes las 
paternales exhortaciones de su Santidad; y animados del 
verdadero espíritu de paz, y guiados por la sabiduría que 
viene de lo alto, reciban con el respeto y sumisión de­
bidas todas las disposiciones de la Iglesia: reconocién­
dolas justas , prudentes , y dirigidas por el Espíritu San­
to , aunque no alcanzen las razones en que se fundan 5 
y aunque vean oprimidos á sugetosque les parecen útiles, 
exaltados á otros que sospechan perjudiciales , suprimi­
dos establecimientos ántes muy fomentados, ó al contra­
rio restablecidos los que justa y útilmente se habían des­
hecho. El buen católico está seguro de la verdadera fe, 
creyendo solo lo que le enseña la Iglesia; y está seguro de 
la verdadera paz, afianzándola en la mas rendida sumi­
sión á todas las providencias de la Iglesia ; porque así 
pone únicamente su confianza en Dios, que guía á la 
Iglesia no solo quando define alguna verdad de fe, 
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smo también, quando da alguna providencia de gobier­
no. Pero prosigamos la serie de las nuevas órdenes re­
gulares. 

S. Gerónimo Emiliano militar de familia muy ilustre de 
Venecia, hallándose prisionero de guerra, metido en un 
calabozo, y cargado de cadenas, quedó libre milagrosa­
mente , y agradecido se consagró al servicio de Dios y 
culto de María santísima. La guerra y una cruel epide­
mia hablan muerto tanta gente, que por todas partes se 
veían niños huérfanos en el mayor abandono. Geróni­
mo recogí» un grande número, ios tenia en su casa en 
Venecia, y con las limosnas de gente piadosa los man­
tenía y educaba. Tuvo luego compañeros en tan carita­
tivo ministerio, estableció casas semejantes en Brescia, 
Bérgamo y otros pueblos , y fixó su domicilio en la de 
Somasca , de la qual tomó el nombre la nueva "orden, por 
estar allí el noviciado ó taller, donde el Santo instruía 
á los que abrazaban su instituto. Los Sámaseos suelen tam­
bién llamarse Clérigos de San Mayólo, por haberles da­
do San Cáríos Borromeo una iglesia y colegio dedicados 
á aquel Santo. Pió quinto dió permiso á ios somascos pa­
ra hacer votos solemnes , y los sujetó á la regla de San 
Agustín. Sixto quinto los eximió de la jurisdicción de ios 
ordinarios; y posteriormente han añadido al cuidado de 
los huérfanos la instrucción de la juventud en las ciencias 
y buenas costumbres, y tienen muchas casas en Italia y 
y en los Cantones suizos. El santo fundador extendía su 
zelo al cuidado de los enfermos, á la conversión de mu­
ge res abandonadas , y á la instrucción de los pobres la­
bradores , hasta que lleno de méritos se le llevó el Se4-
ñor el ano 1557. 

San Felipe Neri nació en Florencia de una familia de 
gran piedad. Desde la niñez fué dechado de todas las 
virtudes, y tan amante de la pobreza, que á los diez y 
ocho anos se salió de casa de un tío, porque le quería de-
xa r por heredero de sus bienes. Fuese á Roma, donde estu­
dió la filosofía y teología, y cuidó de la educación de dos 
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niños nobles que con tan buen maestro salieron muy me­
drados en la virtud. Tomó Felipe por especial maestro á 
Santo Tomas, vivía muy retirado, dormía en el duro suelo, 
vestía pobremente, no bebía vino, y de ordinario no co­
mía sino pan , al qual á veces añadía algunas yerbas. En 
la oración hacía rápidos progresos , abrasábasele el pe­
cho en amor de Dios, y ardía en zelo de la salvación del 
próximo. Freqüentaba los hospitales , y en los pórticos de 
las iglesias enseñaba la doctrina cristiana á los pobres que 
pedían limosna. Visitaba las escuelas de los, niños, y bus­
caba el trato de los jóvenes , para inspirarles horror al vi­
cio y amor á la virtud. Aun era seglar , y Dios se servia 
de él para convertir á muchas personas entregadas total­
mente á los placeres del mundo. En un solo día inspiró 
á treinta jóvenes desreglados un firme propósito de v i ­
vir cristianamente. Felipe se unió con ellos, y formaron 
una sociedad que edificaba á la ciudad de Roma. El con­
fesor de Felipe creyó que Dios le quería en el estado ecle* 
siástico , y asi le obligó á ordenarse de sacerdote á los trein­
ta y seis años de edad. Retiróse desde luego á la casa de 
San Gerónimo, en que vivían muchos sacerdotes. Dedi­
cóse principalmente al confesonario , en que pasaba gran 
parte del día y de la noche , con grandísimo fruto de in­
numerables penitentes. A todas horas le hallaban pronto 
los que buscaban su consuelo ó dirección. Por la tarde so-
lian acudir á su aposento muchos de sus hijos espirituales, 
con quienes trataba del aprovechamiento en la virtud. Y 
por no caber en el aposento todos los que acudían, se 
trasladaron estos exercicios á un oratorio que se hizo junto 
á la iglesia de San Gerónimo. 

Por orden del papa, y á instancia de los florentinos, 
se encargó Felipe de la iglesia de San Juan, y allí se for­
mó una comunidad de presbíteros y de laicos, á quienes 
el Santo dió estatutos de admirable prudencia. De aquí 
tuvo principio la congregación del Oratorio , destinada á la 
instrucción de la juventud, y á procurar por todos medios 
la salvación de las almas. No quiso el Santo que los que 
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entran en la congregación se aten con ningún voto, sino 
con los solos vínculos de la mutua caridad. Tampoco 
quiso que las casas de varias ciudades se unan para for­
mar un solo cuerpo, sino que todas se gobiernen separa­
damente con total independencia unas de otras. Sin em­
bargo se observa un mismo zelo y espíritu en todas las ca­
sas, tanto en la oración quotidiana y pláticas espirituales, 
como en las demás tareas del santo ministerio. Vio el San­
to dilatada su congregación por varios pueblos de la cris­
tiandad con mucho fruto, y aun después de su muerte se 
extendió mas, en especial por Italia y España. Respetaban 
al Santo sobre manera los papas, y volaba por todo el 
mundo la fama de su virtud. Honróle el Señor con favo­
res muy extraordinarios, éxtasis freqüentes en la oración , 
conocimiento de lo por venir, y del interior de los cora­
zones : de todo usaba el Santo con gran discreción para 
bien de los próximos. Su ternura en la meditación de los 
misterios de Jesucristo , y su pena en la caida de algún 
siervo de Dios, eran muy extraordinarias. Era de ánimo 
generoso y dilatado, no se le conoció nunca melancolía, 
ni alegría vana, ni miedo sino á Dios. Fué enemigo de 
nuevas doctrinas , y buscaba siempre lo seguro. En la ú l ­
tima enfermedad, que fué larga y penosa, dió nuevas 
pruebas del incendio del amor de Dios, en que ardía su 
pecho; y murió en el Señor á los ochenta años de edad 
en el de 15 95 I. 

Uno de los primeros companeros de San Felipe , é in­
dividuos de su congregación, fué el célebre cardenal César 
Baronso , que era de muy noble familia del reyno de Ña­
póles. Llegado á Roma se puso baxo la dirección de San 
Felipe, por cuyo consejo se gobernó toda la vida, y cuya 
aspereza de vida y santos exercicios imitaba. Solía visitar 
todos los días la iglesia de San Pedro, y los enfermos de 
algún hospital, predicar tres veces á la semana, y confe­
sar continiiamente: tenia que ocuparse también en el go­
bierno de la congregación , y en graves asuntos que le en­
cargaban los sumos pontífices y personas de todas clases ; 

LL 2 
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^ sln embargo, como no dormía sino qimtro ó á ío mas 
cinco horas al d ía , y no perdía un instante de tiempo, le 
tuvo ̂ para la grande obra de los anales eclesiásticos. La em­
prendió por encargo ó precepto formal de San Felipe, 
el qual conociendo el daño que podían hacer á la Iglesia, 
las Centurias de Magdeburgo , creyó que debía oponérse­
les un cuerpo de historia de la Iglesia, en que se justificase 
la antigüedad de sus dogmas r gobierno y prácticas. En la 
congregación del Oratorio al tiempo de comer , y sobre 
mesa, se suele conversar de materias eclesiásticas. El San­
to, encargó á Baronio que en esta conversación fuese ex­
plicando sucesivamente la historia eclesiástica: de modo 
que en treinta años recorrió siete veces todos ios siglos de 

xcm la Iglesia. 
IT, ADMIRABLE Con tanto tiempo de estudio, ecmenzó á publicar las 
HisTORiABoa, fjotas Martirologio romano , y después el primer to­

mo de los anales, á que sucesivamente siguieron los otros 
once, con que llega al año de 1198. Esta es la primera 
obra, en que las cosas pertenecientes á la historia eclesiás­
tica se hallan arregladas con increíble trabajo, según el 
órden de los anos en que sucedieron 5 y en ella se dan á 
íüz una grande multitud de monumentos importantísimos, 
hasta entonces desconocidos. La serie de los prelados de 
las iglesias principales, las heregías mas antiguas , los tiem­
pos tranquilos y ios turbulentos de la Iglesia se hallan ex­
plicados con admirable perspicuidad. Infinitas dificultades^ 
que se creían ántes indisolubles, se ven aclaradas. Los histo­
riadores que vinieron después pudieron con rnénos trabajo 
corregir algunos pasages de autores griegos,por no haber 
sido fiel la traducción de que se valió el cardenal : pudieron 
descubrir que era apócrifo algún monumento, que enton­
ces se tenia por genuino; y pudieron notar alguna falta 
en la cronología ó en la crítica. Pero los mas juiciosos mi­
ran con asombro el trabajo del cardenal, y reconocen que 
sus anales son las fuentes mas copiosas de la historia, aun­
que sea útil ó preciso examinar lo que se ha añadido o 
corregido después. Baronio llevado de su humildad y del 
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atnor que tenia á ios exercicios de la congregación y aí 
estudio, sentía mucho los honores y empleos que le daban 
los papas; y en particular hizo quanto pudo para excu­
sarse de admitir el capelo , y mucho mas después en i m ­
pedir que le eligiesen papa, como deseaban grandísimo 
número de cardenales. Condecorado con la purpura con­
tinuó en el mismo tenor de vida que antes, en quanto lo 
permitía la asistencia en las varias congregaciones de que 
era , y los gravísimos asuntos que el papa le confiaba. 
Con la frugalidad y porte humilde hallaba en sus pocas 
rentas abundantes recursos para hacer limosnas : fundó un 
convento de capuchinos en su patria: restableció varias 
iglesias; era el amparo de las casas de piedad ; y dotaba 
con gusto á muchachas pobres para ser monjas. Murió 
Baronio en el ano de de 1Ó07 á los sesenta y nueve de 
edad. Odorico Raynaldo y Santiago Laderquio, que soa 
de los principales continuadores de los anales de Baronio, 
eran de la misma congregación ; é igualmente Antonio 
Gaíonio autor del curioso tratado de los suplicios é ins­
trumentos del martirio , y de varias disertaciones his­
tóricas. 

El cardenal Don Luis Antonio Moneada Belluga, sien­
do canónigo lectora! de Córdoba , fundó allí la congrega­
ción de S. Felipe Neri, de que fué individuo muchos años. 
La fama de su virtud y doctrina movió á Felipe quinto á 
nombrarle obispo de Cartagena , donde fundó un refu­
gio é hospicio común, otro para huérfanos, otro para ni ­
ños expósitos, un seminario, y un monte de piedad. Crea­
do cardenal en 1719 tuvo precisión de ir dos veces á Ro­
ma para asistir en los cónclaves, en los quales edificó á 
todos con la santidad de costumbres y de palabras. La se­
gunda vez , que fué en 1724, renunció el obispado, y se 
estableció en Roma, donde dio grandes exemplos de vir­
tud hasta su muerte acaecida en 1743. Dexó varias obras 
sobre materias difíciles de teología y de ambos derechos; 
dos tomos de cartas pastorales: una epístola dogmática á 
los armenios > jacobitas y otros cismáticos t un tratado 

Y EL SABIO Y 
PIADOSO BE­
LLUGA. 
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contra los vestidos profanos: una apología de las inmu­
nidades eclesiásticas , &c. 

ELCARURNAL Semejante i la de San Felipe Neri es la congrega-
BBSÜLLEFUN- cion del Oratorio de Francia fundada por el cardenal Pe-
DA Í5L ORATO- fe ^ UA sl ^ s¿iCQnlotQ fe 
SIA: conocido y respetado por su virtud y letras. Desde la 

juventud se había dedicado continuamente al estudio de las 
ciencias sagradas, y á la práctica de obras buenas, y te­
nia estrecha amistad con San Francisco de Sales, y los de­
más varones de eminente piedad de aquel tiempo. Algu­
nos de estos le aconsejaron que formase una congregación 
de presbíteros para trabajar en la reforma del clero. Con 
esta idea comenzó Berulle á vivir en comunidad con cin­
co sacerdotes muy exemplares y doctos; y fué tan noto­
rio el fruto de su trabajo, que dos años después en el de 
16133 solicitud de la reyna aprobó Paulo quinto lanue* 
va congregación con el título del Oratorio de nuestro Señor 
Jemcristo en Francia, declarando á Pedro de Berulle su­
perior general de los presbíteros agregados á ella. Pre-
sentábansefe á porfía un sin número de jóvenes, cléri­
gos de bellas esperanzas, á quienes inspiraba el digno 
superior la mas tierna piedad , ilustrado zeio , humilde 
modestia , y caridad desinteresada. Su principal devoción 
era venerar los misterios de la vida de Jesucristo en la 
encarnación, y desde el nacimiento hasta la muerte. Los 
reyes de Francia emplearon á Berulle en asuntos muy 
graves: á su instancia le hizo cardenal Urbano octavo, y 
murió dos años después en el de 1629. La congregación 
llegó á tener en Francia ochenta casas, algunas de las 
quales eran seminarios, en que se educaban grande nú­
mero de clérigos jóvenes, y en todas florecía la aplica­
ción al estudio, y el z ú o de la reforma de costumbres s 

GI1 especialmente del clero. 
KMTae CUYOS -E i el Oratorio de Francia han sido muchos los va­

rones de especial fama de sabios.Pero aquí sin detenerme 
en el laborioso Carlos Le Cointe autor de los Anales ecle­
siásticos de Francia: ni en el grande metafisico Maiebran-

SABIOS SE 
CUENTA Mo­
ni NU, 
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che, que publicó la Inquisición d é l a verdad, meditacio­
nes cristianas y metafísicas, tratados del amor de Dios, 
y algunas obras mas: ni en Miguel Mauduit autor de ex^ 
celentes análisis de varios libros, sagrados, y del sólido 
tratado de la religión contra los deistas y pirrónicos: ni en 
Santiago le Long conocido por su Biblioteca sagrada: n i 
en Juan Cabasucio ó Cabassut, autor de la noticia de los 
concilios , cánones y ritos, y de la teoría práctica del de­
recho canónico; y omitiendo hasta los nombres de los de-
mas , solo diré algo de Morino > Tomasina y Lami. Juan 
Morin ó Morino fué educado en el calvinismo y secta de 
sus progenitores. Estudiadas las matemáticas ,. filosofía, 
jurisprudencia, teología y lenguas orientales , se dedicó 
enteramente al estudio de la Escritura, concilios y san­
tos padres. En un viage que hizo á Paris , se convirtió , 
abjuró el calvinismo, y entró en el Oratorio. Urbano oc-
tavo bien informado de su talento y vi r tud, le llamó á 
Roma ; pero la corte de Francia le hizo volver á Paris ,. 
y le consultaban los prelados y los sabios en los asuntos 
mas difíciles. Murió el año de 1659 á ios 68 de edad. 
Hizo una edición de la Biblia de los setenta, y procuró-
ia del Pentateuco samaritano en la poliglota de Le Jay:: 
publicó un tomo intitulado Exercitañones bíblica?, en que 
nota muchas faltas en el texto hebreo como está ahora, 
y escribió otras varias obras , entre las quales son par­
ticularmente apreciados los dos tomos en folio de sacra 
Qrdinationibus, y de pocnitentia , en que reunió las no­
ticias mas selectas, y muy sabias observaciones sobré TOM^NO r 
tan importantes materias , aunque no con el mejor LAMÍ. 
método. 

^ También se notan alguna pesadez en el estilo,- orden 
menos agradable, y sobrada difusión en las obras de Luis 
Tomasino, ó Tomasin: las que sin embargo son apreciabi-
iKimas por la mucha erudición que contienen. Las prin­
cipales son los tres tomos en folio de Disciplina eclesiásti­
ca, los, otros tres de Dogmas teológicos, y "los tratados de 
las fiestas^ de los ayunos, de la verdad y mentira, de la. 
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unidad de la Iglesia , de la usura , y otros pertenecien­
tes á la disciplina eclesiástica y moral cristiana. Son parti­
cularmente curiosos el Tratado dogmático de los medios^, 
que se han aplicado en todos tiempos para conservar la uni ­
dad de la Iglesia i y el método desenseñar cristianamente 
las lenguas. En este hace ver que en la lengua hebrea, y 
por consiguiente en la Escritura , se ha de buscar la his­
toria de la verdadera religión. Murió Toraasino á los 77 
años de edad en el de 1Ó95 : habla entrado en el Orato­
rio á ios catorce años: su vida fué siempre exempiar,su 
modestia grande, y aborrecía en extremo las disputas y 
partidos de escuela. Bernardo Lamí era de costumbres pu­
ras y austeras; pero se aficionó á algunas opiniones sin­
gulares, y las defendió con sobrado tesón. Por esto fué 
muy impugnada su Harmonia ó Concordia Evangélica ; 
pero es muy aplaudida su Introducción á la Santa Escri­
tura. Es también obra sabia la que escribió del taberná­
culo, del templo y ciudad de Jerusalen. 

En las dos congregaciones del Oratorio no se hacen 
votos perpetuos; pero sí en la de clérigos regulares méno-
res. El principal fundador de esta congregación fué Juan 
Agustín Adorno, de la antiquísima familia de los Adornos 
de Genova; con el qual se unieron Francisco y Agustín 
Caracciolo, de una casa muy ilustre del reyno de Ñapó­
les. Estos tres varones piadosos, llenos de zelo de refor­
mar las costumbres , principalmente del clero, abando­
naron las esperanzas y honores del mundo, para abrazar­
se con la cruz de Cristo , y consagrarse del todo á pro­
curar con el exemplo y con las exhortaciones la conver­
sión de las almas. Pero brillaba con especialidad la virtud 
del B. Francisco Caracciolo, á quien principalmente se de­
ben los progresos de la congregación; y habiendo muer­
to en 1Ó09 con gran fama de santidad, se introduxo la 
causa de su beatificación , que adelantó mucho Benedicto 
decimoquarto, y se concluyó felizmente en el pontificado 
de Clemente decimotercio. 

Sixto quinto en el año de 1588 aprobó esta nueva 



. DE LAS ÓRDENES REGULARES. 273 

congregación | ú orden religiosa , y dió permiso para a ñ a ­
dir á los tres votos solemnes regulares, otro de no pre­
tender dignidad alguna fuera de la orden. Como 'este papa 
era religioso menor , quiso que la nueva congregación se 
llamase de Clérigos regulares menores. Dedicanse sus indi­
viduos á suministrar toda especie de auxilios espirituales 
á los fieles, reciben en sus casas á los eclesiásticos ó secu­
lares , que desean retirarse algunos días , ensenan todas 
las ciencias eclesiásticas á los jóvenes de la orden y á otros, 
y algunos de ellos se retiran á un tenor de vida mas aus­
tero, y del todo separado del trato de los seglares, Y aun­
que deberla haber casas de quatro distintas especies, á sa­
ber, para la educación de ios novicios, para la enseñan­
za de las ciencias, para el excrcicio de las tareas apostó­
licas , y para la vida eremítica : con todo suelen en una 
misma casa cumplir con los mas de estos ministerios. En 
todas hay dos prácticas particulares, la de la oración con­
tinua, y la de la penitencia circular. Aquella consiste en 
que de dia y de noche hay siempre uno en cada casa que 
está en oración, y suelen mudar cada hora. La penitencia 
circular consiste, en que todos ios días hay uno á lo me­
nos que lleva cilicio, otro que se da disciplina, y otro 
que ayuna á pan y agua, y acude á la portería á dar 
su ración á algún pobre , al quai al mismo tiempo su­
ministra el pasto de alguna exhortación ó instrucción 
cristiana. Por estos turnos pasan todos. En Italia hay 
algunas casas de esta congregación , y algunas mas en 
España. cvr 

Los heroicos exemplos de caridad con ios enfermos, FÚNDANSE IA 
que dió San Juan de Dios 1 , fueron imitados de muchos 0111)1557 -DR s-

. 3 / j ^ j j , JUAN DÜDIOS; 
varones piadosos , a quienes doce anos después de la 
muerte del Santo dió San Pió quinto la regla de S. Agus- 1 Lt^' Xi1, 
tin. Multiplicados los hospitales de esta órden , ó las ca-
sas de estos hermanos de la caridad por varios reynos de 
Europa , desde el tiempo de Clemente octavo tienen dos 
generales : el uno lo es de los religiosos de todos los do­
minios del rey de España , aun en las Indias y A m é -

TOMO Xí . M M 
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rica: el otro de las demás casas de la orden. En todas 
parres hacen á mas de los tres votos comunes , otro de 
servir á los enfermos. Pueden tener dos sacerdotes eñ 
cada hospital. 

Todos los privilegios de la religión de San Juan de 
Dios los comunicó Clemente octavo á la congregación de 
religiosos hospitalarios de San Hipólito, que hay en la 
Aniérica. Fundóla Bernardino Alvarez , ciudadano de 
México, con algunas otras personas piadosas que hicie­
ron un hospital dedicado á San Hipólito , y se consagra­
ron al servicio de los enfermos. A su imitación se levan­
taron otros muchos; y tienen su general, que eligen los 
veinte mas ancianos de la congregación. Hacen quatro 
votos solemnes: el último es de cuidar de los enfermos , 
ó de la hospitalidad. También comenzó en la América 
la congregación de los Betlemitas, de que hay unos 25 
conventos. Tienen por instituto asistir á los enfermos, 
cuidar de los convalecientes, y ensenar á los niños y j ó ­
venes el catecismo y primeras letras. Fundóla en Guate­
mala por los años de 1653 ê  Ven. Pedro de Betancurt 
natural de la isla de Tenerife , varón de exemplarísima 
. p i e d a d . , I i'mtm ah 21 .••:rí o::o . ' i rj'4 

San Camilo de Lelis , joven militar de la república 
de Ve necia , se había dexado llevar algo de los vicios de 
la juventud; pero llamado de Dios emprendió muy de 
veras mudar de vida. Dos veces entró novicio en los ca­
puchinos ; y ambas tuvo que salir, porque en el conven­
to se le renovaba, y ponía de muy mal semblante la l la ­
ga de una herida que tuvo siendo militar. Entendiendo 
por esta señal, que Dios le llamaba por otro camino, se 
fué á Roma, y se metió en el hospital de los incurables, 
en donde se consagró enteramente á la asistencia de los 
enfermos en los ministerios mas penosos. Y observando 
que uno de ¡os peor servidos era el importantísimo de 
auxiliarles á morir cristianamente: se puso á estudiar la 
gramática latina con los niños quando ya tenia 3 2 años, 
y continuando con actividad sus estudios, se ordenó de 
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sacerdote. Entonces con permiso del papa empezó á v i ­
vir en comunidad con otros presbíteros y algunos legos , 
dedicándose á la asistencia corporal, y sobre todo á ía 
espiritual de los enfermos; y de aquí, tuvo principio la 
congregación ú orden de los agonizantes, ó de clérigos 
regulares, que á los tres votos mas comunes añaden el 
quarto de asistir á los moribundos, aun á los apestados. 
El Santo hecho general de la orden , era el primero en 
asistir á los enfermos, en especial en una cruel peste que 
hubo en Roma y en Ñola , y en otra época de excesiva 
miseria. En los últimos anos de vida acabó Dios de san­
tificarle con cinco gravísimas y largas enfermedades, á 
las quales llamaba las misericordias del Señor. Murió á los 
65 anos de edad en el de 1614. crx 

Una de las congregaciones fundadas en estos últimos J * Joszv DE 
.1 . T J C , 1 1 . CALASANZ 

siglos con mas universal aprovechamiento, es la de los LAS ESCUELAS 
Clérigos pobres d¿ la Madre de Dios, ó de las Escuelas PÍAS; 
pias. Fundóla San Josef de Calasanz , natural de Peralta 
en el rey no de Aragón, Desde niño se aplicaba este San­
to con admirable zeio á ensenar las oraciones y catecis­
mo á los otros niños. Habiendo hecho grandes progresos 
en los estudios, y muy notorios en la virtud, luego que 
fué sacerdote, le emplearon varios obispos en misiones 
por los pueblos, y en otros ministerios eclesiásticos, en que 
hizo bienes imponderables. Pasó á Roma, en donde se 
ocupaba continuamente en asistir á los enfermos de los 
hospitales y demás pobres, hasta que añadió á tan santas 
tareas la de instruir á los niños en las primeras letras, y 
sobre todo en el conocimiento y práctica de la religión. 
Uniéronsele varias personas piadosas en tan laborioso exer-
cicio, y se concillaron luego la estimación y agradeci­
miento de toda la ciudad. El santo fundador continuó 
mas de cincuenta años enseñando á niños; y aunque era 
el general de la orden, se complacía en barrer las escue­
las, y en otros ministerios humildes. Murió lleno de vir­
tudes y de años , á los noventa y dos de edad en el de 
164.8. Habla Gregorio decimoquinto en 1621 autorizado 

M M 2 
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los votos solemnes de la congregación: en 1656 Álexan* 
dro séptimo dispuso que no se hiciesen mas que votos 
simples; pero Clemente nono en 1669 la restableció en 
el estado regular , é Inocencio décimo la eximió de la 
jurisdicción de los ordinarios. El quarto voto, que hacen 
estos clérigos regulares es el de enseñar gratuitamente á 
los niños: y les enseñan á leer , escribir y contar, gramá­
tica latina y griega, y en algunas casas también otras fa­
cultades ; pero su principal cuidado es siempre instruirlos 
en el catecismo quanto permite ía edad. Tienen muchísi­
mas casas en Italia, Alemania, Hungría,Polonia, y tam­
bién en España. El P. Cárlos Antonio Erra Miianes de 
esta congregación, que murió el año de 1771 había pu­
blicado en laíin la Historia sagrada del viejo y nuevo 
Testamento, que se ha traducido en español. 

En Francia se había establecido algunos anos antes 
la congregación de la doctrina cristiana. El fundador Cé­
sar de Bus era hijo de padres nobles y piadosos; pero en 
la juventud se abandonó á ios vicios, y para poder tener 
rentas eclesiásíicas recibió la tonsura. Tocóle Dios el co­
razón, y verdaderamente convertido renunció luego todos 
los beneficios, y de los bienes de su patrimonio restituyó 
á las iglesias por el tiempo que los había obtenido. Que­
dó pobre :*vivia con gran aspereza , dedicado siempre á 
la oración, lectura, y exercicios de mortificación. Apl i ­
cóse también mucho á servir á los pobres enfermos, y 
después de algunos años de vida tan penitente le hicieron, 
entrar en el estado eclesiástico. Fué canónigo de Cava-
Ilon, y era un modelo de todas las virtudes que constitu­
yen á un eclesiástico perfecto. Explicaba el catecismo-en 
Ja catedral: iba por ios lugares catequizando y exhor-. 
tando á penitencia: ardía en zelo de formar verdaderos 
justos. No le faltaban companeros en tan santas obras; y 
esto le movió á instituir una congregación, cuyo princi­
pal objeto fuese ensenar la doctrina cristiana, para que 
hubiese una órden de catequistas, al modo que ya la ha­
bla de predicadores. 
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Hacia César dos especies de catecismo: uno para ios 
1 1 1 0 , 0 5 , á quienes soliadar algunos premios, y hacer can­
tar algunas ierras espirituales; y otro para la gente ma­
yor, para el qual se servia del catecismo del concilio de 
Trento, explicándole brevemente, pero con gran cla­
ridad. En todos hablaba coa admirable dulzura , que 
atraía las gentes , y les inspiraba un santo afecto á los 
misterios y verdades que explicaba. Habiendo aprobado 
el instituto Clemente octavo en 1.5 9S , César fué hecho 
general, dió por regla á sus discípulos el evangelio y los 
cánones, y en algunos estatutos que anadió, prevenía 
que todo el estudio , y todos los talentos debían dirigir­
se á la doctrina cristiana , y conocimiento de Jesucristo: 
que de ningún modo se tolerase, que la sencillez de la 
doctrina cristiana se afease con el falso brillante de la 
humana eloqüencia; y que en el exterior nada hubiese 
extraordinario, procurando todos los individuos cumplir 
como cristianos con las obligaciones del bautismo, y co­
mo presbíteros corresponder á la gracia de la consagra­
ción sacerdotal. Floreció mucho en Francia este instituto. C X I 

No menos floreció en el mismo reyno el de los Pres- S. VIGENTE DE 
Uteros de la misión fundado por S. Vicente de Paul. Era 
el Santo de un lugar de Gascuña en Francia; y después 
de ordenado sacerdote , habiendo pasado á Marsella, qui­
so volver áTolosa por mar, y cayó en poder de los mo­
ros. En Berbería fué esclavo de un cristiano que había 
renegado de la fe; y logró convertir al amo, el qual ar­
repentido de su apostasía se fué con Vicente á Francia. 
En París tuvo particular amistad con el cardenal de Be-
ruíle, dirigió con gran zelo á las monjas de la Visita­
ción , y nombrado capellán mayor de las galeras de 
Francia , trabajó mucho por la salud espiritual, tanto 
de los reos condenados á galera, como de los encarga­
dos de su guarda. Especialmente inclinado á predicar el 
evangelio á los pobres , y protegido por una piadosa 
condesa , en cuya casa había estado el Santo como pre­
ceptor, empezó en i ó i ó á vivir en comunidad con otros 
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eclesiásticos, y dio principio á ía Congregación de P m -
bíteros de la Misión , la que en 1632 aprobó Urbano oc­
tavo. Pasó después el Santo á ocupar la casa ó iglesia de 
San Láza ro , de donde tomó también nombre la congre­
gación. El zelo de Vicente se extendía á varias provin­
cias , y á toda clase de necesitados; y cargado de méri­
tos, mucho mas que de anos , murió á los 85 de edad 
en el de 1660 La congregación ha llegado á tener mas 
de ochenta casas, de las quales hay algunas en España. 
Las principales ocupaciones de estos sacerdotes son las 
misiones en los pueblos pequeños , y los exercicios espi­
rituales que dan en sus casas: suelen tener conferencias 
dirigidas particularmente á ía mejora de las costumbres 
del clero ; y son abundantes ios buenos efectos de sus 
trabajos apostólicos. 

También en el año de 1731 aprobó Clemente duo­
décimo una congregación semejante de Clérigos sécula-
res Misioneros. Fundábala el Padre Don Francisco Fer­
rer en el obispado de Barbastro; y se dirigía á hacer 
misiones todos los años , á dedicarse con particular zelo 
á la asistencia espiritual de los enfermos , al pálpiro y 
a l confesonario. Es el mismo, ó muy semejante el insti­
tuto de la casa ú oratorio del Salvador de Madrid. Cada 
una de estas casas tiene su prelado á parte, sin depen­
dencia alguna de las demás casas, ó prelados; y pueden 
ios padres salirse de ía congregación siempre que quie­
ran , pues en ella no se hace ningún voto. Por último 
en 175Q Clemente decimotercio aprobó la nueva órden 
de los Baptistinos, cuyo instituto es ir á predicar á los in­
fieles : no hacen mas voto que el de obedecer á la con­
gregación de Propaganda. 

Al paso que son tan importantes los frutos de santa 
reforma, que después del concilio de Trento han produ­
cido las órdenes y congregaciones antiguas y nuevas en 
las casas de ios hombres: lo serán tal vez todavía mas los 
que se han cogido en los monasterios ó conventos de mu­
ge res. El solo decreto de la clausura, que cerróla puer-



DE LAS ORDEÑES REGULARES. 279 
ta á íos mas sensibles desórdenes, y la abrió á otras úti­
lísimas providencias queántes eran impracticables, ha mu. 
dado eí semblante de muchísimos conventos de monjas, 
desterrando el ayre y trato del mundo, é introduciendo' 
el retiro, el silencio, y la exacta observancia de la regla. 
Por lo mismo son ahora mas freqüentes que antes en esta 
porción escogida del rebaño del Señor las almas puras 
que se ofrecen en continuo holocausto, entre las llamas 
de la caridad, y con la práctica de las virtudes religiosas. 
Sirva de exemplo Santa Catalina de Riccls, ó de Piorencia. 
Desde niña hallaba sus delicias en el desprecio del mun-1 
do y en la oración: se hizo monja dominica: servia con 
gran gusto en los ministerios mas humildes, huía hasta 
la sombra de pecado, y en todo buscaba y hallaba á Dios. 
Las monjas la eligieron priora quando apenas tenia 25 
años , y la fueron reeligiendo, á pesar suvo , hasta la 
muerte,, queque el año 1588 á ios t 7 de edad, y así fué 
pnora 42 años. Procuraba con el mayor desvelo quena­
da faltase á las monjas, ni para conservar la inocencia de 
costumbres , ni para la observancia de la regla , ni para 
la tranquilidad de los ánimos, ni para la asistencia en lo 
temporal. Fué un modelo de santidad ó de todas las vi r ­
tudes, en especial de amor de Dios, de zelo por su glo­
ría , y por la salvación de las almas. Animaba y exhortaba 
á los ricos al socorro de los pobres, fué muy rigurosa en 
mortificar su cuerpo, no solo con ayunos y vigilias, sino 
con cilicios y otras austeridades asombrosas. Favorecióle eí 
Señor con extraordinarias ilustraciones, y celestiales con--
suelos: distinguióla en vida y después de muerta con va­
rios prodigios. Todo consta del proceso de la canonización 
de la S a n t a M a s ese vivo horror al pecado, esa pro- 2 Bered xlv 
runda humildad, ese amor de la mortificación, ese activo Bu¿. t . 11. 
zeio de la gloria de Dios, esa ansia de poseerle, y ese «• H 
fervor en amarle ¿con quánta freqüéncia se hallan en los 
conventos de monjas, aun de las que profesan menos aus­
tero tenor de vida? Si dexásemos á parte los prodigios, y 
algunas particulares circunstancias, podríamos con las mis-
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mas palabras referir la vida de gran número de vírgenes 
consagradas á Dios» 

Los conventos de las monjas, no pudiendo tener en­
tre sí tanta unión y dependencia como tienen ios de re­
ligiosos, no forman congregaciones particulares , sino que 
están sujetos á los superiores de la orden, cuya regla pro­
fesan , ó también á los obispos diocesanos. Comparando 
pues la variedad de monjas con las quatro principales re­
glas que rigen en las órdenes religiosas, podemos referk 
á la regla de San Basilio, á mas de las monjas que conser­
van el nombre del Santo, también las carmelitas y las de 
Santa Brígida : á la regla de San Agustín las muchísimas 
que conservan el nombre de agustinas calzadas y descal­
zas , y el de dominicas ó de Santa Catalina de Sena: jas 
de la Anunciación, las de la Visitación, las de Santa Ur­
sula, las hermanas de Santa Magdalena ó penitentes, las 
Beatas ó de la Tercera orden de San Agustín , y las de 
Santo Domingo, y en fin las celestes, á quienes parece 
que se dió este nombre por la total separación en que vi­
ven de la gente del mundo, no hablando jamas con na­
die , sino con padres y hermanos , y con estos so!o seis 
Veces al año: á la regla de San Benito pertenecen los mu­
chísimos monasterios que conservan el nombre de bene­
dictinas, ó de bernardas,y también las cartuxas, y las de la 
Enseñanza; en fin corresponden á la regla de San Fran­
cisco las monjas de Santa Clara y las capuchinas. Aunque 
el principal fin-de los conventos de monjas sea su propia 
santificación: sin embargo no dexa de haber muchos de 
varios institutos , que trabajan también en la edifica­
ción del próximo, por el importantísimo medio de educar 
á un grande número de niñas, que después quando ma­
dres de familias estienden considerablemente el horror aí 
vicio, el amor á la virtud, y las cristianas instrucciones y 

u JSULI- máximas que se Ies inspiraron en la niñez. 
ÑAS , r,AS «s Tan importante objeto es el principal del instituto de 
LA ENSEÑAN- |as monjas de Santa Úrsula ó Ursulinas, que comenzó en 

Italia. La B. Angela de Brescia con aprobación de Paulo 
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tercero se dedicó con algunas compañeras á la instrucción 
cristiana de las n iñas , y también ai cuidado de las muge-
res enfermas, y á todos los exercicios de piedad, que íes 
encargaba el obispo. Conocióse luego que seria útilísimo 
en Francia semejante establecimiento; ya porque la falta 
de ia instrucción en la niñez ocasionaba a l l í , como en to­
das partes, los mayores estragos en las costumbres; ya tam­
bién porque la mucha ignorancia de las muge res en las 
verdades de la religión facilitaba los progresos de la he-
reg ía , en especial por el particular cuidado que tenían los 
calvinistas de imbuir en sus errores á las niñas. Duró m u ­
chos años , el que las ursulinas viviesen en las casas de sus 
padres, uniéndose para las tareas de su instituto j pero por 
los de 1596 comenzaron á vivir en comunidad, y luego 
fueron muchos los conventos. Paulo quinto en 161 2 apro­
bó los votos solemnes del de P a r í s , cuyas constituciones 
imitaron ochenta y tantos nuevos conventos. E n los años 
inmediatos aprobaron ios papas las constituciones de los 
de Toiosa, Burdeos, L e ó n , Dijon &c. , entre las quales hay 
algunas prácticas ó estatutos particulares, baxo la general 
idea de aplicarse á la instrucción de las n i ñ a s , y demás 
exercicios de caridad, á que las destinen los obispos; y en 
poco tiempo hubo conventos de ursulinas en muchísimas 
ciudades y pueblos grandes de Francia. 

M u y semejante á las ursulinas es la congregación de 
monjas de la bienaventurada Virgen madre de Dios y Seño­
ra nuestra, que fundó en Burdeos la marquesa de M o n -
ferrato por ios años de 1610. E l objeto principal era tam­
bién la instrucción de las doncellas, y parece que el arzo­
bispo de Burdeos , que tuvo parte en la fundación , se p r o ­
ponía que estas monjas sirviesen á la Iglesia en la instruc­
ción de las personas de su sexo , baxo las reglas y método 
de los jesuítas, en quanto permitiese la diferencia de sexos 
y empleos I . Hiciéronse luego varias fundaciones semejan- « Féase 
tes en Francia , y algunas en Cataluña. Estas profesan la Choys. H h t , 
regla de S. Benito , y son conocidas con el nombre de man- i^eAim 
jas de la Enseñanza . Realmente se aplican con grandís i -
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mo provecho á inst ruir gratuitamente á todas las ninas y 
muchachas, que acuden á sus clases, tanto en las labores 
propias del sexo , como en leer y escribir , y sobre todo en 
la doctrina y vida cristiana : tienen ademas dentro de la 
clausura un considerable número de educandas. 

Á tantos institutos ó congregaciones propias para las 
mu ge res , que desean consagrarse enteramente al servi­
cio de Dios , añadieron dos mas en estos últimos siglos los 
dos grandes Santos Francisco de Sales y Vicente de Paul. 
Á San Vicente se debe la fundación de las hermanas de 
la Caridad, las quales sin votos perpetuos, viven en co­
munidad junto á los hospitales, para servir á los enfer­
mos ; y en algunos pueblos en que sea preciso, y sean en 
bastante n ú m e r o , se encargan también de la educación de 

cxv las niñas, 
y t.A3 DE T A San Francisco de Sales, compadecido de varias muge-
v i s i TA CIOM res; qUe querían retirarse del mundo, y no hallaban con-
POR SANTA vent0 qUe quisiese admitirlas, ó por mucha edad, ó por 
CISCA, poca salud , o por ser viudas, tundo la nueva orden de 

religiosas de la Visitación, en que pudiesen ser admitidas 
las que por motivos semejantes no hallasen otro conven­
to. Sirvióle en tan piadoso designio Santa Juana Francis­
ca Fremiot de Chantal. Esta Santa admirable, que en sus 
primeros años fué un modelo de las vírgenes cristianas 
por su modestia, piedad y amor al re t i ro: habiéndola ca­
sado sus padres con el barón de Chantal , lo fué de las 
mugeres casadas en su buena conducta , singular pruden­
cia , y mucha atención en ganar la confianza del marido, 
y cuidar del buen arreglo de la casa. A los veinte y ocho 
años quedó viuda con un niño y tres ninas: hizo voto de 
no volverse á casar , y vivió como muerta enteramente al 
mundo. La educación de sus hijos , la o rac ión , el traba­
j o , el cuidado de los pobres y de los enfermos, fueron to­
das sus ocupaciones, y todos sus divertimientos. Se puso 
baxo la dirección de S. Francisco de Sales, el qual tenia por 
m á x i m a , que no puede ser feliz en este mundo quien no con­
tribuye en quanto pueda á la felicidad de otros $ y con es-
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ta importante lección la santa viuda fué aun mas compa­
siva que antes. Vivía en una aldea de su suegro; y no con­
tenta con visitar, servir y socorrer á todos ios pobres en­
fermos del lugar, tenia en casa una pieza destinada para 
recoger á los pobres enfermos mas miserables y abando­
nados. Tuvo algunos con llagas hediondas y asquerosas ; 
pero á todos íes servia, limpiaba la ropa, curaba, vela­
ba y asistía hasta la muerte, y aun les daba ella misma 
sepultura con admirable valor. Con todo la principal ocu­
pación de la Santa era la buena instrucción de su familia; 
y Dios bendixo sus afanes y santos designios. E l barón su 
hijo era uno de los jóvenes nobles de mejores créditos, y 
en la flor de la juventud murió sirviendo al rey : sus tres 
hijas fueron modelo de prudencia y de vida cristiana. 

Tendr í a la Santa treinta y ocho años , quando en 161 o 
fué á Anneci , para dar principio al instituto de la Visita­
ción, Como hablan de ser admitidas las personas de com­
plexión delicada ó de poca salud:-en las constituciones que 
hizo San Francisco se prescriben poquísimas austeridades 
corporales; pero se encargan mucho la sencillez, la m o ­
destia, la vigilancia sobre sí mismas , el cariño de las her­
manas, y la obediencia á las superioras, y se establece un 
tenor de vida uniforme é interior. Paulo quinto y U r ­
bano octavo aprobaron las constituciones, y erigieron e! 
nuevo instituto en orden regular. Santa Juana, que había 
sido tan perfecto exemplar de viudas, casadas y doncellas, 
lo fué desde entonces de las personas consagradas á Dios 
en el estado religioso ? era un milagro de la gracia en la 
grandeza de la fe, en la firmeza de la confianza en Dios, 
en el tierno amor á Jesucristo, en el desprecio del mundo, 
en la profunda humildad, en la paciencia en las contra­
dicciones y enfermedades, en el zelo de la observancia de 
la regla, y al mismo tiempo en la condescendencia coa 
las débiles. Tan prodigiosos exemplos de virtud de la San­
ta con la cristiana sencillez, perfecta caridad, y exempla-
res costumbres de sus primeras discípulas , fueron como 
si buen olor de Jesucristo que atraxo en poco tiempo un 



cxvi 

284 I G L E S I A D E J . C. L I B . XV. CAP, IT. 

grande número de buenas almas á abrazar el instituto. La: 
Santa empleó todo lo restante de su vida en fundar nue­
vos monasterios : eran ya ochenta y siete ántes de su muer­
te 5 y ciento y cincuenta con mas de seis mi l monjas á n ­
tes de acabarse el siglo.. Mur ió la Santa en el convento de 
Moulins el ano de 164.1 á los 69 de edad, dexando bien 
arraygado en sus hijas el espíritu de blandura y caridad 
de San Francisco. Y baste lo dicho de las órdenes regu­
lares antiguas y modernas. Falta solo decir algo de la o r ­
den de San Juan de Jexusaien, y de las demás ecuestres 
6 de caballería. 

SUBSISTE T.A Ántes vimos 1 coaio los caballeros de S. Juan de Je-
ó R D E N BS ru,sa|ea ^ después de grandes prodigios de valor , tuvieron 

que dexar la isla de Rodas , y que el emperador Carlos 
1 ^ b ' ^ x x l ' quinto les dio la de M a l t a , de la qual desde entonces ha 

tomado nombre la orden. E n esta época han dado como 
ántes grandes pruebas de valeroso zelo contra tos enemi­
gos del nombre cristiano , especialmente limpiando el me­
di ter ráneo de los corsarios turcos y berberiscos. Pero en 
los últimos anos las políticas mudanzas de la Europa las 
han ocasionado importantísimas en la orden de Malta ó 
de San Juan. La armada francesa, que en el año de 1798 
fué á la conquista de Egipto , capitaneada por el victorio­
so Bonaparte, en t ró de paso en el puerto de Malta , y 
sin hallar resistencia se apoderó de la ciudad y fortaleza, 
y dexó una respetable guarnición de sus tropas.Tan impor­
tante conquista, y las disposiciones para conservarla fue­
ron obra de los últimos días de junio. N o tardó el puerto 
en ser bloqueado por ios ingleses ; y ios franceses no pudien-
do recibir socorro alguno importante, faltos de víveres y 
municiones, entregaron la plaza al general ingles en sep­
tiembre de 1800. Desde que la isla de Malta cayó en po­
der de la república de Francia, Paulo primero, emperador 
de las Rusias, se declaró protector de la orden, qui«o ser 
gran maestre de el la , y deseó que el papa diese su apro­
bación ó consentimiento. Pero Paulo primero era cismáti­
co ; y Pió sexto, á pesar de la triste situación en que se 
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hallaba entonces r y de los deseos que tenía de complacer 
en lo posible al emperador de tan vastos dominios : sin em­
bargo creyó que de ningún modo podía consentir en que 
fuese gran maestre de una orden de caballeros católicos 
quien no estuviese unido con ellos en la comunión de la 
iglesia. 

E n los preliminares de ía paz entre Francia é Ing la­
terra firmados á 1 de octubre de 1801 se había conveni­
do en que las tropas inglesas evacuar ían la isla de Malta 
con sus dependencias, y se devolvería á la orden de San 
Juan de Jerusalen; pero han pasado ya seis a ñ o s , y no 
ha llegado el caso de que los ingleses dexen aquella isla. E n 
1 801 había perdido la Orden quanto tenía en Francia, y 
mucho de Alemania é Italia 5 y nuestro católico monarca 
se creyó por lo mismo obligado á mandar expedir la real 
cédula , en que se incorporan á la corona las lenguas y 
asambleas de España , en fuerza del real decreto de 20 de 
enero de 1802 , que dice as í : Hubo tiempo en que la i n ­
di ta y sagrada religión de San Juan de Jerusakn hizo 
apreciabies servicios á todos los pueblos cristianos , y segran~ 
geá á costa de ellos los favores y gracias, que profusamente 
le dispensaron la Iglesia y los soberanos. 'Prescindiendo de 
los auxilios que desde su origen franqueó á los cristianos ? 
que por espíritu de devoción pasaban al Asia , proporcio­
nándoles hospicio y seguridad , sus esfuerzos posteriores para 
quebrantar los Ímpetus de la Puerta Otomana, y hacer fren­
te á los corsarios berberiscos eran muy dignos del reconoció 
miento de la Europa; y asi en toda ella se la vio sin emú*-
lacion extenderse, é ir acrecentando su esplendor y su rique­
za : y si desde mas de dos siglos ha , la consolidación de 
grandes, y poderosos estados en esta parte del globo hacia 
inútiles sus fuerzas para el principal objeto de reprimir al 
turco , todavía la memoria de sus antiguos hechos inspira­
ba el deseo de conservar en su lustre un cuerpo, brillante , 
que había trabajado tanto por la seguridad común, y qm 
aun continuaba atendiendo, á ella con hacer incesantes es­
fuerzos por impedir sus lastimosos robos á los piratas mas 
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desapiadados y temibles. Pero aun en esta parte una pol¡tl~ 
ca bien entendida vino á dispensar á los pueblos de la nece~ 
sidad de su auxilio por el eitado de paz en que se vive con 
las regencias : fuera de que si hubiera continuado el estado 
de guerra, el poder de la religión habia venido tan á ménos 
que los gobiernos no podían poner en él gran confianza de 
ver protegidas las propiedades y personas de sus subditos. 
Ello es que en el sistema político últimamente adoptado 
para con las potencias berberiscas no podía ser que esta or­
den se mantuviese en un estado permanente de guerra con 
ellas, con lo que ha venido á faltar el primer elemento de 
su constitución actual. Este estado de la orden debió hacer 
pensar á los principes, en cuyos dominios tenia esta enco­
miendas, en hacer de modo que estas rentas sin salir de sa 
destino fuesen mas útiles á los pueblos que las producían ; y 
esta fué sin dada la mira del elector de Baviera , .que tomó 
á su disposición las encomiendas de la orden en sus estados. 

A mí estas mismas causas me inspiraron también el de­
signio de poner orden en que los bien dotados prioratos , y 
encomiendas de España no rindiesen en adelante tributo á 

potencia , n i corporación extrangera, teniendo presente que si 
ya este tributo era muy crecido quando toda la Europa .acu^ 
día con él á Mal ta , no podía ménos de agravarse en pro­
porción de los pueblos que a l mismo se habían substraído, y 
hacerse á países extrangeros mucho mayor extracción de ¡a 
riqueza nacional, con grave per juicio de mis vasallos : qmn~ 
do estos fondos que salían de E s p a ñ a , sin eperanza de qm 
volviesen á refluir en su suelo, pueden tener dentro de ella 
una útilísima aplicación, destinándose á objetos muy a n á ­
logos, ó por mejor decir idénticos r con los que fueron el 
blanco de la fundación de esta misma orden, como es la 
dotación de colegios militares, hospitales, hospicios, casas 
de expósitos , y otros piadosos establecimientos. Así hace 
tiempo que tomé el partido de dar disposiciones, para qm 
se observase en las asambleas de España cierto régimen pro­
visional , desentendiéndome de las que podían tomarse por 
otros principes y estados. Puse en deliberación el incorporar 



Dií LAS ORDENES M I L I T A R E S . 1%j 

estas asambleas á la corona , y muy luego me decidí por 
este partido : bien cierto de que si la utilidad pública acon­
sejó el de unir á ella los maestrazgos de las órdenes m i l i ­
tares nacionales, la misma utilidad pública es también aho­
ra la que impone la necesidad de recurrir á la misma me­
dida saludable. Llevándola pues á efecto en uso de la auto­
ridad que indudablemente me compete sobre los bienes que 
hacen en mis dominios la dotación de la órden de S. Juan, 
para hacer que sirviendo á este fin r resulte del modo de 
dispensarlos ventaja y utilidad a mis pueblos, vengo en i n ­
corporar é incorporo perpetuamente á mi real corona las 
lenguas y asambleas de España de la precitada orden m i ­
l i ta r de San Juan de Jeras al en, declarándome gran maes­
tre de la misma en mis dominios, para invigilar sobre su 
buen gobierno y dirección en la parte externa, dexando lo 
concerniente al régimen espiritual y religioso á la autoridad 
de la Iglesia y del sumo pontífice Romano, que no ha de­
saprobado esta providencia. Tendráse entendido en el Con­
sejo para su publicación, y que se comunique á quien cor­
responda. En Aran juez á 20 de enero de 1802. — A l Go­
bernador del Consejo. E n fuerza de estas disposiciones 
quedan muy reducidas las rentas de la ó rden . Pero co­
mo también se ha disminuido la necesidad de mantener 
esqoadras contra los enemigos del nombre cristiano, se­
rá regular que quando los ingleses desocupen á Mal ta , se 
elija luego gran maestre por los mismos caballeros de la 
orden , ó por el papa, y que la soberanía de aquella isla 
quede otra vez asegurada en manos que no puedan ser 
temibles á ¡as mayores- potencias europeas. 

Como todas las antiguas ó r d e n e s de cabal ler ía se 
fundaron , á fin de que los militares de especial valor y 
vi r tud se reuniesenpara pelear con a lgún objeto relati­
vo á la p ropagac ión ó defensa de la fe , y la profesión m i ­
litar era en algún modo propia de la nobleza: por eso siem­
pre se han reputado nobles los religiosos de tales orde­
nes, y aun el ser profeso en ella se ha mirado desde muy 
antiguo como particular iustre de la nobleza. De aqu 

C X V I t 

y O T R A S A N ­

T I G U A S M I L I ­

T A R E S . 



288 IGLESIA D E J . C . L I B . X V . CAP. I I . 

vino la dificultad de admit ir á los que no fuesen de no­
ble linage , y á los nobles que hubiesen seguido alguna 
profesión reputada ménos decorosa á su estado. E l papa 
Gregorio decimoquinto en el año 1626 m a n d ó , que no 
fuese admitido en las ó rdenes de Caiatrava y de A lcán ­
tara ninguno que él ó su padre hubiese seguido el comer­
cio , ó sido p in to r , ó hubiese exercido alguna otra arte; 
y la misma ley tenian ántes otras ó rdenes militares an t i ­
guas. Á imitación de estas, han fundado ios monarcas otras 
ó rdenes de c a b a l l e r í a , en las que parece que el p r i n c i ­
pal designio ha sido proporcionar una nueva distinción de 
honor , para premiar á los nobles que se distingan en el 
servicio del estado. Apenas habrá m o n a r q u í a cristiana, 
que no tenga una ó muchas de estas ó rdenes reales. Los 
pr íncipes católicos han acostumbrado prescribirles a lgún 
exercicio de r e l i g i ó n ; y en los bú l anos de los papas se 
vé que les han concedido muchas gracias y privilegios. 

E n E s p a ñ a subsisten las antiguas ó rdenes militares 
de Santiago , y de Caiatrava : la de A l c á n t a r a , que co­
m e n z ó quando la vi l la de este nombre fué ganada á los 
moros , y guardada por los caballeros de la ó r d e n de 
Caiatrava, de la qual con el tiempo se separaron ; y la de 
Montesa-, fundada por el rey de A r a g ó n D . Jayme se­
gundo, y dotada con los bienes que los templarios tenian 
en el reyno de Valencia, Los maestrazgos, ó dignida­
des de gran maestre de las tres primeras, se incorpora­
ron á la corona en tiempo de los reyes ca tó l icos , y el de 
Montesa en el rey nado de Felipe segundo. Hay en estas 
órdenes varias encomiendas, que el rey concede á los 
caballeros que bien le parece : hay varios conventos de 
religiosos, muchos prioratos, y gran n ú m e r o de pueblos 
que están sujetos á ellas. Para el mejor gobierno espir i ­
tual de las parroquias, que están ún icamente sujetas á 
la jurisdicción de la ó r d e n de Santiago, son ahora obis­
pos los priores perpetuos de ü c l é s y de L e ó n ; y para el 
mejor gobierno de las ó rdenes en lo espiritual y tempo­
ral , provisión de prioratos, beneficios ec les iás t icos , en> 
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píeos políticos y demás oficios p ú b l i c o s , cáiisas civiles j 
criminales de cabaííeros , &c . erigieran los reyes católico* 
el consejo de ó rdenes . Entre las ó rdenes reales antiguas 
merece muy particular distinción la insigne del coliar ó 
del toyson de oro. Fué instituida en 1430 por Felipe el 
bueno, duque de Borgoña ; y habiendo pasado sus estados 
al emperador Carlos quinto , desde entonces el rey de 
E s p a ñ a es el xefe y soberano de la órden . E l n ú m e r o de 
caballeros es ahora de cincuenta, que siempre son p r í n ­
cipes de sangre r e a l , ó grandes de E s p a ñ a . 

Carlos tercero, que siendo rey de Ñapóles habia ins­
tituido en 1738 la ó rden de San Genaro, después en 19 
de septiembre de 1 7 7 1 , instituyó en España la que qui­
so que fuese intitulada R E A L y DISTINGUIDA ORDEN E S ­
PAÑOLA D E CÁRLOS T E R C E R O . E l real despacho de insti-
tucion comienza a s í : Como en todas ocasiones hemos pro­
curado manifestar al Omnipotente con intimas y públicas 
acciones de gracias las que le debemos por los sumos bene­
ficios que ha derramado sobre nuestra persona , familia y 
estados : y hoy nos ha dispensado el imponderable bien á 
qks aspiraba nuestro corazón , y los votos unánimes de ios 
pueblos que felizmente regimos , habiéndose dignado por 
su infinita misericordia de conceder la anhelada sucesión al 
príncipe y á la princesa , nuestros muy caros y muy ama-* 
dos hijos, acrecentando nuestra real prole con el nacimien­
to del infante nuestro muy caro y amado nieto: hemos de­
terminado dexar á nuestra posteridad un público y perma­
nente testimonio de nuestra profunda gratitud y reveren­
cia al Al t í s imo, y de la justa celebridad que nos debe tan 
dichoso acontecimiento , instituyendo y fundando baxo la 
protección de M a r í a Santísima en su misterio de la inma­
culada Concepción , cuyos especialisimos devotos nos glor ia­
mos de ser, y á la sombra de cuyo patrocinio hemos pues­
to todos nuestros, vastos dominios , una real órden española 
denominada D E CÁRLOS T E R C E R O , con la qual meditamos 
condecorar á sugetos beneméritos aceptos á nuestra perso­
na , que nos hayan acreditado su zelo y amor á nuestro 
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servicio , y distinguir el talento y v i r tud de los nobles. 
Dispone pues su Magestad , que ia patro-na de la or­

den sea M a r í a Santísima en su misterio de la inmaculada 
Concepción , que el xefe y gran maestre sea siempre el 
monarca de E s p a ñ a , y que ha de haber caballeros gran* 
des cruces, y caballeros pensionados. Señala las circunstan­
cias que deben tener unos y otros , y las insignias que 
deben usar: la principal de las quales es la cruz, que por 
un lado tiene la imagen de la Concepc ión , y por otro la 
cifra del nombre del rey fundador, con el mote al rede­
dor V i r tu t i & mér i to , y encima una corona real. Previe­
ne que ha de haber veinte eclesiásticos entre los pensio­
nados, y quatro prelados entre los grandes cruces, á mas 
del gran canciller, que será siempre el primer caballero 
después de las personas de la familia real. Dispone todo 
lo relativo al gobierno de la orden. Manda que todos sus 
individuos comulguen en el dia ó en la víspera de la Pu­
rísima Concepción , aplicando la comunión para imp lo ­
rar del Altísimo sus bendiciones sobre el rey y su fami­
l i a , y sobre estos rey nos, y que rezen algo todos los dias 
por la exaltación de nuestra santa fe católica. Arregla las 
funciones anuales de iglesia , el orden que deben guar­
dar entre sí los caballeros , para precaver disputas de 
precedencia , el juramento que deben hacer , y las cere­
monias de la recepción y del acto de dar las insignias de 
gran cruz , tanto si se hacen delante de su Magestad, 
como en su ausencia. Y por últ imo a ñ a d e , que el papa 
Clemente decimoquarto había ofrecido expedir bula, con­
firmando el nuevo instituto (en la parte que puede corres-
ponder á la facultad apos tó l i ca ) , y concediendo muchas 
indulgencias, y otras gracias espirituales á los individuos 
de la orden. 

E n efecto á 21 de febrero de 1772 expidió su San­
tidad la bula Benedictus Deus, en que declara que la re­
ferida orden no solo es muy conforme á la piedad del 
rey , sino también muy á propósito para fomentar el exer-
ticio de las virtudes en la nobleza española 3 y la aprue* 
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ba y confirma , para que subsista perpetuamente conde­
corada coa el nombre del r ey , confiada al patrocinio de 
la inmaculada virgen Madre de Dios , erigida baxo cier* 
tas bables r e g í a s , y debiendo ser gobernada por el rey 
y sus sucesores en la corona de España . Autoriza al mo« 
narca para que cargue pensiones sobre encomiendas de 
otras ó r d e n e s , mitras y prebendas, hasta la suma de dos 
millones anuales; y coacede varios privilegios é indulgen­
cias á los caballeros, especialmente á los grandes cruces. 

Después su Magestad en real despacho de 19 de mar-
EO de 1775 insertó la bula expresada ; y mandó , que Jas 
encomiendas de las quatro órdenes militares contribuyan 
anualmente con un millón de reales. Las mitras de Es­
paña con doscientos m i l , y las prebendas eclesiásticas com. 
otros doscientos m i l ; y ademas las mitras y prebendas de. 
América coa quarenta mi l pesos fuertes , que puestos ea 
España dexa rán líquidos unos seiscientos mi l reales. Arre­
glóse en el mismo real despacho lo que corresponde á 
cada encomienda ó pieza eclesiástica, y así quedó asegu­
rada á la real orden de Carlos tercero la renta anual de 
dos millones de reales para gastos de la o rden , y pen-* 
siones de caballeros. 

Posteriormente en eí día 21 de abril de 1792 espi­
dió nuestro católico monarca el decreto siguiente : P a r » 
que la reyna, mi muy amada esposa, tenga un modo mas 
de mostrar su henevolencia á las personas nobles de su j e -
aro , que se dist'mguieren por sus servidos , prendas y cal i­
dades , hemos acordado establecer y fundar una orden de 
damas nobles, cuya denominación sea R E A L ORDEN D E 
LÁ R E Y N A MARÍA LUISA ; y nombrará la reyna las damas 
que hayan de componerla Tendrá la orden por pa­
trono y protector á nuestro glorioso progenitor San Fernan­
do teniendo todas las damas por obligación piadosa 
de su instituto la de visitar una vez cada mes alguno de 
los hospitales públicos de mugeres, ú otro establecimiento 
o casa de piedad , ó asilo de estas , y la de oír y hacer 
celebrar una misa por cada una de las damas de la ó r d m 
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que falleciere. JLn conseqüencia de este decreto se d ignó 
la rey na nuestra señora de nombrar en el propio dia cier­
to número de damas, y quedó formada la REAL ÓÜDEN 
D E MARÍA LUISA. 

C A P Í T U L O I I I . 

C X T X 

MURIERON EN 
E t SIGLO X V I . 
B A L D U I N O , 
MAS, SERRA-
K O J E S P S K C E O , 

2)1 A L G U N O S A U T O R E S E C L E S I Á S T I C O S S E C U L A R E S , 

E n el libro duodécimo se hizo memoria de a lgu­
nos autores eclesiásticos de la primera mitad del siglo de­
cimosexto ; y en el libro decimotercio de algunos de los 
que mas se distinguieron en el concilio de Trento. Falta 
decir algo de los que acabaron su carrera después en el 
mismo siglo j y habiendo hecho mención en los dos capí ­
tulos antecedentes de los que fueron de órdenes regulares: 
recordaré ahora solamente los que me parezcan mas d i g ­
nos de memoria entre los del clero secular, y los que no 
fueron eclesiásticos. 

Francisco Balduino flamenco , uno de los mas cé l e ­
bres jurisconsultos de este siglo, escribió muchísimas obras 
para hacer ver que la jurisprudencia debe unirse con ia 
Mstoriá y letras humanas. Las mas importantes son: Le­
yes y edictos de los emperadores antiguos sobre los cristia­
nos : Historia de la conferencia de Cartago : Ensayo de la 
historia eclesiástica de Af r i ca : Prolegómenos y notas sobre 
la persecución vandálica de Víctor V i i cense , y el Octavio 
de Minucio Félix. Andrés Mas , companero de Arias Mon­
tano en la edición de ia biblia j era habilísimo en las len­
guas latina > griega , hebrea y sitíaca , como también en 
Tas ̂ agradas letras j y de costumbres irreprehensibles. Es­
cribió un erudito comentario del libro de Josué , y un tra­
tado da ia cena del Señor contra los calvinistas. Pedro 
Serrano , cordobés , abad de la colegiata de Alcalá , es­
cribió muy doctos comentarios sobre el Levítico , Eze-
quieí y Apocalipsi. Claudio Es pe uceo se distinguió en Ro­
m a , adonde fué con el cardenal de L o t e n a , y después 
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en los estados de Orleans de 1 560 , y en el famoso co­
loquio de Poisi. Juicioso, moderado, enemigo de violen­
cias, y versadísimo en las ciencias eciesiásticss y profa­
nas, dexó muchas obras dignas de un sabio y prudente 
teólogo. Las principales son los comentarlos sobre las 
epístolas de San Pablo á Timoteo y á T i to , en que se 
extiende sobre varios puntos de gerarquía y disciplina ecle­
siástica, y el tratado de los Matrimonios clandestinos , en 
que también pretende que 110 sea válido el matrimonio de 
ios hijos de familia sin consentimiento de ios padres. 

Gerón imo Zuri ta , incansable indagador de monumen­
tos históricos inéditos , juicioso crítico , habilísimo en el 
conocimiento de la an t igüedad , y de exemplares costum­
bres , escribió entre otras obras ios anales de la corona 
del rey no de A r a g ó n , muy apreciados por la sinceridad, 
m o d e r a c i ó n , diligencia y exactitud del autor. Pasó los úl­
timos años de su vida en un monasterio. Pedro Chacón , 
ó Ciaconio , natural de Toledo , y canónigo de Sevilla, 
después de haber enseñado en Salamanca las ma temá t i ­
cas y la lengua griega , y haber dado pruebas de gran 
talento y sabiduría , pasó á Roma, en donde el papa Gre­
gorio decimotercio le empleo en varias comisiones, espe­
cialmente en la corrección del calendario romano. F u é 
muy estimado de todos los varones sabios de aquella ca­
p i t a l , y tenia particular destreza en corregir los autores 
antiguos , restablecer los pasages truncados , explicar los 
difíciles , y darles nueva luz. A su gran talento y vasta 
erudición nada se escapaba, y su admirable candor é i n ­
genuidad nada escondía. Hizo muy correctas ediciones, 
con excelentes notas, de Arnobio, Tertuliano, Casiano, &c . 
Pablo Palacios de Salazar , natural de Granada, ca tedrá ­
tico de Escritura en Coimbra, escribió con esti ío^correc-
to y mucha erudición los comentarios del eclesiástico, de 
los doce profetas menores , y del evangelio de San Mateo, 
y otras obras. 

Juan Molano doctor de Lovaina escribió notas curio­
sas sobre el martirologio de Ü s u a r d o , y una sabia obra'kh- J)Ri |^^" L10 
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titulada M i l l t i a sacra Ducum acPrmdpmn Brahantlz. L e ó n 
de Castro canónigo de Val ladol id , muy exercitado en las 
lenguas latina, griega y hebrea, escribió una docta apo­
logía de la versión vulgata, y comentarios sobre Isaías y 
Oseas. Jacobo Pamelio, flamenco, electo obispo de Saint-
omer, es muy conocido por las ediciones que hizo de San 
Cipriano y de Tertul iano, por la colección de liturgias la ­
tinas, por sus tratados l i túrgicos, y por otras obras. Juan 
Esteban D u r a n t i , magistrado de Tolosa, de gran, sabidu­
r ía y piedad, fundó un colegio, y socorría con gran l i ­
beralidad á los jóvenes pobres de talento y buenas cos­
tumbres , para que siguiesen la carrera de las letras. Ins­
ti tuyó dos hermandades, la una para dotar á muchachas 
pobres, y la otra para alivio de ios encarcelados; y en 
una epidemia ó peste que hubo en las cercanías de T o ­
losa , se desveló y a tareó muchís imo para preservar á la 
ciudad. Florecía cabalmente en tiempo de las guerras c i ­
viles de la L i g a , contra la qual estaba Duranti. Valíase 
de caricias y de amenazas, para conservar la quietud del 
pueblo, y varias veces había escapado por rara fortuna de 
los mas furiosos que deseaban matarle; pero en fin le h i ­
r ieron de muerte con una bala en 1 5 8 9 , y el populacho 
le acabó de asesinar, miéntras él estaba en alta voz orando 
por lo> mismos que le mataban. Había compuesto un ex­
celente libro de Sacris Ecclesite ritibus , que Sixto quinto 
hizo imprimir en Roma. 

C U J A S , P I— Jacobo Cujas ó Cu yació , jurisconsulto famosísimo, fué 
THOU , LEUN- catedrático de jurisprudencia en varias universidades; y en 
NO^Y ESTA- t0^as rei:1'ia extraordinario concurso de oyentes, entre los 
PÍEÍON. quales solían verse los mas célebres magistrados. Sus obras en 

diez tomos en folio son muy estimadas. De Cuyacio fué dis­
c ípulo el célebre Pedro Pithou. Era calvinista; y habiéndo­
se convertido , escribió después machísimas obras de j u ­
risprudencia civil y canón ica , y publicó algunas de auto­
res antiguos y varios monumentos de la historia de Fran­
cia. Pero es particularmente conocido por el Tratado de 
las- libertadas de la Iglesia Galicana, que los franceses suelea 
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mirar como manantial de quanto han escrito después los 
mas d e s ú s autores sobre tan delicada materia. Juan Leun-
clavio, natural de Vestfalia, habiendo estado mucho tiem­
po en T u r q u í a , recogió materiales con que escribió des­
pués ia historia musulmana, los anales de los turcos, y 
otras obras sobre los otomanos. Escribió también muchas 
de jurisprudencia, y traduxo algunas cosas de S. Grego­
r io Nazianzeno , y de otros autores griegos. Guillelmo 
Alano ingles padeció mucho en el reynado de Isabel; y 
precisado á salir de la isla , procuraba en el continente la 
instrucción de jóvenes ingleses que pudiesen sostener en 
ella la religión católica. Trabajó en la revisión de la b i ­
blia de Sixto quinto, que le hizo cardenal, y escribió mu­
chas obras contra los errores de los protestantes. Tuvo 
también que salir de Inglaterra , por causa de la perse­
cución contra los ca tó l icos . Tomas Estapleton, canónigo 
de Chichester. Pasó á Fla.ndes, y allí escribió muy impor­
tantes obras contra los nuevos hereges,que se imprimieron 
en quatro tomos en folio. Y baste lo dicho de los autores 
que murieron antes de acabar el siglo decimosexto. 

E l siguiente abundó en hombres de grande ingenio y 
profundo juic io , que se dedicaron con aplicación infatiga­
ble á los estudios eclesiásticos. N o hay ramo de ellos, que 306 I A ESCRI-
no se cultivase con buen método y mucho afán, y en que TüllA' 
por consiguiente no se cogiesen sazonados frutos de escri­
tos excelentes. Para adelantar en la inteligencia de la Es ­
critura , se dedicaron muchos sabios al estudio de la l en ­
gua santa: las leyes, costumbres , artes, vestidos, armas, 
pesos, medidas, habitaciones y manjares del pueblo he­
breo , todo fué examinado con escrupulosa detención. E x ­
tendiéronse los desvelos de los sabios á ia historia de los 
pueblos antiguos, y á los idiomas de que pueden provenir 

-algunas voces ó frases de la Escritura, y á aquellos en que 
fueron traducidos los libros sagrados. Todo quanto puede 
facilitar su interpretación , todo fué examinado con -pro- cxxiv 
iixidad y con buena crítica. de LOS CONCI-

N o se trabajó ménos sobre las obras de los santos pa~ LI0S ? Y SAN-
" r TOS PADRES, 
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¿ r e s griegos y latinos: ya para distinguir los escritos ge* 
nuinos de los que falsamente se Ies habían atribuido: ya 
para purificar el texto , cotejando los manuscritos mas an­
tiguos y mas auténticos : ya para explicar algunos pasa-
ge s obscuros por otros mas claros; ya en fin para reunir 
el fruto de todos estos trabajos en ediciones mas comple­
tas y mas correctas que las precedentes, y mas ilustradas 
cotí disertaciones sobre las materias ó pasages notables por 
su importancia, ó por su obscuridad. ; Y quán í m p r o b o 
trabajo, y de quátitos sabios, hubo de preceder á la co­
lección de los concilios en diez y siete tomos en fol io , que 
se dio á luz en el siglo decimoséptimo ? Desde que comen­
zaron los sabios á no contentarse con las antiguas colec­
ciones de cánones , que no eran mas que unos extractos 
de los concilios, y quisieron estudiar las actas mismas de 
los generales y particulares en toda su extensión: ¿ con qué 
afán se registraban los mas ocultos depósitos de los archi­
vos y sacristías de las santas iglesias y de los monasterios, 
y de todas las bibliotecas, y con qué gusto se celebraba co­
mo el hallazgo de un tesoro escondido el de las actas de 
un concilio inédito, ó el de un códice mas correcto y com­
pleto que los ántes publicados? ¿Con qué diligencia se re­
pasaba la historia y la geografía antigua, para descubrir 
la época de a lgún s í n o d o , cuyas actas no la notaban, ó 
la provincia en que se ce lebró , si el nombre del lugar no 
era conocido ? ¿ Con qué detención se examinaban las ex­
presiones que parecían equívocas , y las que eran obscu­
ras por aludir á costumbres ignoradas ? Con igual cu i ­
dado se buscaban, se.examinaban y se estudiábanlas obras 
de los santos padres. 

Uno de los estudios eclesiásticos mas cultivados en eí 
siglo decimoséptimo fué el de la historia. A l paso que m u ­
chos sabios parece que solo se ocupaban en buscar mate­
riales , otros se dedicaban á arreglarlos. N o faltaban inge­
nios vastos, que emprendían la historia de la Iglesia en 
toda su extensión; y era grandísimo el número de los que 
se p roponían el exámen y juicio de a lgún punto particu-
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Jar. Unos trabajaban en los siglos mas remotos, otros en 
los inmediatos: estos en las actas de los már t i r e s , aque­
llos en las vidas de los anacoretas, otros en las historias 
particulares de los monasterios, de las he regí as, de los 
cismas. Quién se detenía en alguna época brillante y glo­
riosa, quién en otra llena de tinieblas y vicios: cada uno 
en el objeto, á que mas le llevaban las circunstancias ó la 
inclinación. E l e&tudio de la historia, de los concilios y de 
los santos padres, mutuamente se fomentaban , y no de-
xaban de facilitar los mayores progresos en el de la Es­
cri tura; pero las luces de todos estos ramos parece que se 
reunían para hacer mas brillante el de la teología. Porque 
claro está que mas estudiados y mejor entendidos los textos 
de la Escritura , mas profundizada la doctrina de los Padres, 
mejor penetrados los cánones de los concilios , y mas bien 
probados los hechos históricos de que resultan las constan­
tes prácticas de la Iglesia: han de ser mas abundantes, mas 
fuertes y luminosos los argumentos con que se prueban los 
dogmas, y se justifican las costumbres de la Iglesia , y con 
que se refutan los errores, y se condenan los abusos. 

Los estudios eclesiásticos , que tanto florecieron en CXXVT 
el siglo dec imosépt imo , habían hecho ya grandes pro­
gresos en el antecedente, y han continuado en hacerlos 
en el que acaba ; y corno los posteriores hallan abierto 
el camino , y allanados muchos pasos difíciles por los / 
que Jes precedieron , no siempre debemos hacer de los 
autores el mismo juicio comparativo que hacemos de las 
obras. Difícil fuera hallar sobre la Escritura obras de a l ­
gún autor , que presenten tanta luz para su inteligencia 
como las de Calmet ; y sin embargo si examinásemos 
.con atento cuidado las tareas de Benedicto Arias M o n ­
tano , de Gaspar S á n c h e z , y de algunos otros sabios tan­
to de E s p a ñ a como de los otras rey nos catól icos , no se­
ria difícil hallar en los siglos anteriores quien compitie­
se con Calmet en la inteligencia de la lengua hebrea, en 
el conocimiento de la doctrina que nos viene por t r ad i ­
ción de los padres antiguos, en la perspicacia del inge-
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11I0 para penetrar los lugares obscuros, ó en la solidez 
del juicio para atinar en la verdadera lección ó in t e l i ­
gencia , quando se ofrecen varias; y ta l vez se hailaria 
quien pudiese también competir en el conjunto de todas 
las disposiciones naturales , y conocimientos adquiridos, 
que hacen un perfecto escriturario. Sin entrar pues en 
comparaciones de los autores de un siglo con los de otro, 
podemos confesar que en todos los ramos de los estudios 
eclesiásticos se publicaron en el siglo decimosépt imo 
obras mas completas, mas exactas y mas metódicas que 
en el antecedente. Y supuesto que tratando de las ó r ­
denes regulares se hizo memoria de sus mas ilustres h i ­
jos , no solo en santidad sino también en letras, de qual-
quier nación que fuesen: aqu í bastará hacer memoria de 
algunos de los d e m á s autores eclesiásticos de cada reyno 
catól ico , entre los muchos que florecieron en el siglo 
anterior , y en el que acaba. 

Por i o que toca á nuestra E s p a ñ a omit i ré á mas de 
los regulares de quienes ya se ha hablado , t ambién á los 
obispos de quienes se hab la rá mas oportunamente en el 
libro decimosexto ; y solo diré algo de Nicolás Antonio, 
Josef Esteve, P e ñ a , Barbosa, Salgado, Perreras, y en 
fin de Pérez Bayer. 

D o n "Nicolás Anton io , canón igo de Sevilla, estando 
en Roma como agente del rey de E s p a ñ a , comenzó á 
publicar la célebre biblioteca de los autores e s p a ñ o l e s , 
dividida en dos partes: antigua que comprehende hasta 
el ano 1 5 0 0 , y moderna 6 desde este ano hasta cerca 
del de 1670. Esta obra mereció singulares elogios de los 
autores extrangeros , que confiesan que ninguna nación 
tiene biblioteca tan crí t ica , y tan bien acabada como la 
nuestra. Alaban la c l a r idad , el ó r d e n , la perspicacia en 
distinguir lo verdadero de lo falso, y la exactitud y mo­
deración en los elogios y en las censuras. E n esta obra 
habla Don Nicolás Antonio de otra que había impreso 
intitulada de exilio ; y de que estaba trabajando en i m ­
pugnar los falsos cronicones de Flavio D e x t r o , Marco 
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M á x i m o , Lui tprando y Ju l i án P é r e z , que se suponían 
hallados en Alemania. Parte de este trabajo seria la j u i ­
ciosa y erudita Censura de historias fabulosas, que mucho 
después de su muerte d ió á luz el erudi t ís imo Don G r e ­
gorio Mayans. M u r i ó D . Nicolás en 1 6 8 4 , y dexó m u ­
chísimos manuscritos. D o n Josef Esteve natural de V a ­
lencia, bien instruido en aquella universidad en las letras 
humanas y en las ciencias, pasó á R o m a , y se g r angeó 
muy singulares aplausos en algunas oraciones que por 
encargo del embaxador de E s p a ñ a dixo delante del papa 
y del colegio de cardenales. Hecho después obispo de 
Orihuela se dedicaba con especialidad á ilustrar los es­
critos de los santos padres , y promover su estudio. D e ­
xó algunas obras incompletas; y entre las que publ icó 
son mas estimadas las que tratan de la dignidad del pres­
bí tero , del oficio del obispo, del poder coactivo del papa, 
de las guerras de r e l i g ión , de la importancia de que sea 
ú n i c a , & c . M u r i ó en 1604. 

D o n Francisco P e ñ a , auditor de rota en Roma por 
A r a g ó n , renunc ió varias dignidades y a lgún obispado 
que le daba el rey de E s p a ñ a , quien le p r e m i ó con p i n ­
gües pensiones. Fué muy consultado de ios papas en asun­
tos de Inquisición y otros gravís imos : son muy conocidas 
sus decisiones rotales y los comentarios del directorio 
de los inquisidores, y escribió otras muchas obras. M u ­
rió de 72 años en el de 1612. Don Agust ín de Barbosa, 
natural de Guirnaraens en Portugal , de una familia de 
jurisconsultos célebres , deseando escribir sobre el dere­
cho c a n ó n i c o , pasó á Roma para mejor conocer la prác t i ­
ca de aquellos tribunales. Al l í vivió muchos años con 
gran frugalidad y r e t i r o , metido siempre entre libros , y 
publicando algunos. Vuelto á M a d r i d conservaba el mis­
mo tenor de v ida , hasta que en 1648 le dió Felipe quar-
to el obispado de Uxento en I t a l i a , con cuyo motivo fué 
á consagrarse en R o m a ; pero mur ió el año inmediato á 
los sesenta de edad. Sus obras pueden formar una l ib re ­
r ía canón ica : escribió comentarios sobre las decretales, 
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y decreto de Graciano , particulares tratados deí oficio , 
potestad y dignidad de los obispos , de ios pár rocos , de 
los canónigos , dignidades y beneficiados , y otras mu-, 
chas obras. L o g r ó también grandes c rédkos de jur i^coa- , 
sulto Don Francisco Salgado de Somoza , abad de Alca­
lá i a real, especialmente conocido por sus tratados de la 
real protección en los recursos de fuerza contra los j u e ­
ces eclesiásticos , y de la re tención de las bulas pontificias: 
por el supremo Consejo. Y aunque estas obras fueron: 
puestas en el índice de libros prohibidos de Roma: con: 
iodo el P. Migue l de San Josef en su bibliografía (verbo 
Franciscus Salgado ) refiere un lance que le pasó á él 
mismo estando en Roma, de que colige que aquellas 
costumbres de España y el modo con que piensa Salga-: 
do en orden á ellas no se miran por la silla Apos tó l ica , -
y por sus principales ministros con el odio con que a lgu­
nos se figuran. 

Don Juan Perreras de gran penet rac ión y constante 
MUCHOS , PJSR- apl icación ai estudio, fue cura pá r roco de San Pedro, y 
U M R A S . después de San Andrés de M a d r i d : no quiso aceptar n i n ­

guno de dos obispados para que fué nombrado. L a corte 
le empleaba en negocios importantes, y mas el arzobispo 
de To ledo , que le tomó por confesor. Fué uno de los 
primeros socios de la real academia e spaño la , y bibliote­
cario mayor de su Magestad ; y á pesar de tan mul t ip l i - . 
cadas ocupaciones, y de haber compuesto en diez y seis; 
tomos la historia general de E s p a ñ a , muy estimada de ios* 
literatos, tuvo tiempo para trabajar varias disertaciones 
eclesiásticas sobre la fe t eo lóg ica , la unidad de Dios , 
T r inidad de las divinas Personas, creación , venida de 
Santiago á España , & c . M u r i ó en i 73 5 á los ochenta y 
tres anos de edad. 

E n tan respetable vegez, y con la cabeza robusta y 
despejada mur ió en 1794 D o n Francisco Pé rez Bayer , 
también bibliotecario mayor de su Magestad. Dist inguió­
se desde la juventud por un vasto conocimiento y delica­
do gusto eu los estadios, entonces poco cultivados, de 
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inscripciones, monedas y demás antigíiedad-es romanas, 
y de ia lengua griega y de la hebrea , de que fué cate­
drá t ico en Valencia y en Salamanca. ;Fué canón igo de 
Barcelona, doajde.en 175g impr imió una sabía- y e lo-
qiíente, oración l a t ina , que había dicho en la catedral 
sobre ei salmo 7 1 . Pasó después á Roma 'por orden del ; 
rey , para recoger toda suerte de monumentos relativos 
a España y á sus varones i lustres; y all í publ icó una ex­
celente disertación en,prueba de que E s p a ñ a es la p a í r í a ' 
de San Lorenzo y-.de San D á m a s o . Vue l to de I tal ia , y 
puesto primero al lado del monarca para cuidar de la 
educac ión del p r ínc ipe é infantes • y después en la real 
biblioteca , no cesó de escribir obras impor tan t í s imas . E n 
vida donó á la universidad de Valencia su l ibrer ía , a pre­
ciable por la mu!ritud de buenos l ibros, y mucho mas 
por la particular colección que había hecho de obras r a ­
r í s i m a s , en especial de las pertenecientes á la sagrada es-, 
critura y lenguas sabias. Obtuvo prebendas muy pingües 
en To ledo , y después en Valencia , y tenia otras pen­
siones • pero todas sus rentas las empleaba en alivio de los 
pobres, en promover ei culto de Dios 5 y en l ibros: ha­
biendo sido en toda su vida sumamente parco en la co­
m i d a , sencillo en el porte , amable en el t ra to, y exem-
p í a r en todo. 

Como está en los españoles, tan arraygado el ze lo 'de ; 
la religión , y ei gusto á los discursos de piedad: por es-í'o 
es fácil observar, especialmente en la biblioteca de Don 
Nicolás Antonio, que los autores mas célebres y conoci­
dos por obras de política ó de humanidades, ó de otras 
materias, y los que merecen ser tenidos por maestros de-la 
lengua espanoiá , casi todos tienen a lgún escrito por el 
qual deben contarse entre los autores eclesiásticos. Aquí 
bastará poner por exemplo á Don Francisco Quevedo V i - * 
llegas, que escribió la Política de Dios, ó Gobierno de Cris­
to : la Caida de San Pablo: la Vida de Santo Tomas de Villa-! 
nueva: Doctrina para morir , y afectos para bien morir : la 
traducción de algunas obras de S.Francisco de Sales,&c; 
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y á Don Josef Pellicer Salas de Toba r , entre cuyas i n ­
numerables obras se hallan las traducciones de Tertuliano, 
anales eclesiásticos, defensa de la venida de Santiago á 
España , & c . También en los tiempos posteriores á D . N i ­
colás Antonio los mas de los escritores españo les , que se 
han distinguido en la jurisprudencia, en la polí t ica, en 
las humanidades, ó en otras profesiones, han dado á luz 
alguna obra por la qual podrían contarse entre los auto­
res eclesiásticos. Sirvan de exemplo el eruditísimo Don 
Gregorio Mayans, que entre tan grande n ú m e r o de obras 
escribió también el Orador cristiano, unas observaciones 
sobre el concordato de la corte de España con la de R o ­
ma , las vidas de algunos santos, y otras obras de piedad; 
y el sapientísimo Don Pedro Rodr íguez C a m p o m á n e s , 
que comenzó á brillar en el orbe literario con sus D i ser-
taciones histéricas del orden y caballería de los templarios, 
y que después en sus d i c t ámenes , informes, alegaciones 
y otros escritos acredi tó el mas profundo y vasto conoci­
miento de la historia eclesiástica y derecho canónico , es­
pecialmente en .todo lo que podía servir á la ilustración 
y defensa de los derechos de la monarquía . 

Sin agravio de las demás naciones, se debe confesar 
que en el siglo decimoséptimo se cultivaron en Francia: 
con especial actividad, y por sabios de gran talento y buen 
güsto todas las ciencias eclesiásticas. Entre los autores, de 
que hicimos mención hablando de las órdenes regalares , 
es fácil observar que muchos de este siglo eran franceses. 
Ocurren igualmente un sin n ú m e r o de obispos y sacerdo­
tes del clero secular, y sabios de la clase de los seglares , 
cuya memoria es muy apreciabie por el méri to de sus es­
critos sobre asuntos eclesiásticos. Sin embargo, por no ex­
ceder los límites que corresponden á esta obra, hablaré de 
pocos, comenzando por los seis grandes obispos Perron, 
Albaspineo , Espondano , Godeau, Marca y Bossuet. E l 
cardenal Jacobo Da vi de Perron era de una familia no­
ble de la baxa Normandía . Su padre le enseñó el latín y 
las matemát icas ; pero como era calvinista , le educó en 
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esta he regía : abjuróla el joven Perron al tiempo de con­
tinuar los estudios en P a r í s , y entró en la carrera eclesiás­
tica. Descubrió luego un ingenio sublime , juicio só l ido , 
vasta erudición sagrada y profana, y mucha elegancia de 
palabra y por escrito, en íatin y en francés. Poseía t am­
bién el hebreo y el griego, dedicóse con grande esmero 
al estudio de la Escritura, concilios, y santos padres, es­
pecialmente sobre todos los puntos controvertidos con los 
.protestantes. L a solidez de sus disertaciones convirtió un 
grande número de hereges instruidos, entre los quales de­
be contarse el célebre Espondano. E n una conferencia pú­
blica , que tuvo en presencia de Enrique quarto con el fa­
moso Duplesis M o r n a i , que era entonces el corifeo dé los 
calvinistas , justificó mas de quinientas faltas en el tratado 
de este herege contra la eucaris t ía : ó bien de textos fingi­
dos y tomados de obras apócr i fas , ó bien de lugares inter­
pretados contra su genuina clara inteligencia. E l papa le 
hizo cardenal, y el rey le dió el arzobispado de Sens. 

Habiendo vuelto á Roma asistió en las congregacio­
nes de Aiix'üiis; y fué el que mas parte tuvo en la deter­
minac ión , que tomó el papa, de no decidir nada sobre 
aquellas disputas. Su Santidad y el rey de Francia le con­
sultaban y empleaban en los asuntos mas arduos : y m u r i ó 
á los 63 anos de edad en el de 1618. Habia escrito Per-
ron muchas obras, especialmente de controversia, en ­
tre las quales son muy alabadas la Réplica al rey de la 
gran B r e t a ñ a ; y el tratado de la 'Eucaristía contra M o r ­
nai. E n sus escritos se admira la escogida erudic ión y la 
solidez de las pruebas; y suele observarse, que era de 
la opinión de que el poder del papa es p lenís imo y d i . 
recto en lo espiri tual, y t ambién indirecto en lo temporal. 
Realmente fué el cardenal uno de los prelados que con 
mas vigor se opusieron al l ibro de Richer sobre la potes­
tad eclesiástica y polít ica ; y en los estados generales 
del año 1614 contuvo las instancias que hacia el tercer 
estado , para que se publicase una ley que declarase i m ­
pla y detestable la opinión que d ice , que la potestad 
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' espirtrüáí puede A veces dispensar á los vasallos del j u ­
ra me n*o de fidelidad. — 

A t ^ T s ^ i N E o , Gabriel de Aubespine , ó Alixispineo , obispo de Or-
ESPONOANO, leans, aunque fué empleado como su padre en varios 
GOÜIAU, asuntos importantes de la m o n a r q u í a , con todo escri­

bió varias obras que respiran la e rud ic ión mas profun­
da , y i m corioGÍmiento vasto de la antigua disciplina y 
costumbres-de la Iglesia. Las principales son : Dé ios an* 
tiguos ritos de la Iglesia: De ¡a antigua policía de la Igle­
sia en la administración de la Euca r i s t í a , y varias út i l í s i ­
mas notas sobre San-Optato, Te r tu l i ano , y •diferentes 
•cóncííios. Enrique: de Esponde, ó Espondano, criado por 
•sus padres eíida^religion frotestaate , y conver t ido , co­
mo ántes d e c í a , con la lectura de las obras del carden-
nal Perron , se dedicó después especialmente al estudio 
-de la historia eclesiástica. Hecho obispo de Pamiers í r a -
íbajóí•cón-'Infá-tígsíbie-Uelo'. -ea k conversión de los here-
ges de aquella d i ó c e s i , y no ménos en la santificación de 
los antiguos ca tó l i cos , no solo con el exemplo de una 
santa v ida , j con exhortaciones continuas , sino también 
con escritos sabios y piadosos. Er ig ió en su obispado se­
minarios para la educación de los j ó v e n e s , algunas ca­
sas religiosas , y una congregac ión eclesiástica ;• mur ió eí 
a ñ o de 1643 á los 75 de edad. Su principal obra es el 
compendio de los anales de Baronio , y continuación, 
hasta el año de 1640. 

Antonio Godeau , obispo de Vence , aunque en la 
juventud n o ' h a b í a pensado ser ecles iás t ico, luego que 
fué consagrado obispo se fué á su d ióces i , se ded icó en­
teramente á las funciones episcopales, celebró muchos 
sínodos , ins t ruyó al pueblo, re formó al clero, y era un 
vivo dechado de las virtudes que exigía de-los demás . 
M u r i ó santamente el año de 1672 á los 67 de edad. Su* 
principales obras són la Historia de la Iglesia desde! f ú m í 
cipio del mundo hasta el fin del siglo nono 1 Faráfras t 
de las cartas de San Pablo, y de las siete canónicas: vidas 
de algunos santos: elogios de obispos: la Moral cristiana, 
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en que se opone con vivo zelo á las máximas relaxadas 
de algunos casuistas: ios salmos de D a v i d traducidos en 
verso f r a n c é s , & c . 

Pedro de Marca desde ía juventud se distinguid en ze­
lo de la religión católica , procurando y logrando resta­
blecerla en el principado de Bearne su patria. Era seglar, 
y fué presidente del parlamento de Pau, y después con­
sejero de estado; pero habiendo muerto su esposa, resol­
vió entrar en el estado eclesiástico, y fué nombrado obis­
po de Coserans. Habia ántes publicado el libro de la Con­
cordia del Sacerdocio y del Imperio: del qual disgustada la 
corte de Roma, se le negaron las bulas, hasta que inter­
p re tó varias expresiones del modo mas favorable á la au­
toridad del papa. Habiendo desempeñado á satisfacción del 
rey de Francia la visita que se le enca rgó de la provincia 
de C a t a l u ñ a , y de sus archivos , se le dió el arzobispado 
de Tolosa, y poco después en i ó 5 8 el rey le hizo minis­
t ro de estado. Su primer cuidado fué acabar con el janse­
nismo; á cuyo fin f o r m ó , ó á lo menos p romovió el pro­
yecto del ruidoso formulario. E n premio de tanto zelo se 
le habia dado el arzobispado de Paris; pero mur ió el mis­
mo dia que llegaron las bulas,á los 68 años de edad, en 
el de 16Ó2. A mas de la citada concordia escribió m u c h í ­
simas obras, ¡a Historia de Bearne, la Marca Hispánica , 
en que hay muchas noticias curiosas de C a t a l u ñ a , Rose-
11on y fronteras, la disertación del primado Lugdtmense , 
varios tratados teológicos, y muchos opúsculos que pub l i ­
có Baluzio. 

Jacobo Benigno Bossuet, de una familia noble de D i -
j o n , desde la infancia dió muestras de que con el tiempo 
seria la admiración y el honor de la Francia. Acabados 
los estudios, y recibida la borla de doctor de la Sorbona, 
á los 25 años de edad, se fué á Me tz , de cuya iglesia era 
canón igo : se dedicaba á la instrucción de los protestan­
tes , y muy particularmente á ilustrar su propio entendi­
miento y santificar su corazón. Pronto llegó á Paris la fa­
ma de la eloqliencia y fervor con que predicaba, y de los 
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muchos protestantes que' convertía. L l áma le la :corte ? y le 
encarga los sermones mas importantes: la reyna le admira, 
y el rey queda tan enamorado, que hace escribir al padre de 
Bossuet en .su nombre para dable la enhorabuena de A te­
ner un Hijo que le inmortal izará. Tenia, este gran varón "! 
quarenta y un años quando le dio'el-rey el obispado dé 
C o n d ó n , y poco después le confió la educación del delfín. 
Gon este motivo renunció el obispado; y aplicó- todos sus 
desvelos al nuevo encargo, que ocasionó algunas obras su-: 
yas excelentes,, como el sublime discurso, sobre; la historia : 
universaí. En 1681 se; le.dio el ob ispadodcMeaux , y 
ántes y después varios títulos honrosos de la corté . En otro, 
lugar hablamos de sus escritos y disputas sobre el molí- ; 
nismo , y de la parte que tuvo en la asamblea de 16S2.: 
Era el Señor ¿Bossuet .de costumbres-austeras: todos; loŝ  
instantes IQS empleaba en el estudio, ó en los trabajos-de mi» 
ministerio y esto es ,* en; predicar, ensenar^el/catecismo -y.» 
confesar: sus paseos eran raros y muy cortos. Con ;todo es: 
cosa que asombra j cómo con un tenor de vida siempre ata­
reada pudo .componer tan voluminosa colección de>X)bra%' 
tan importaníes . tan. difíciles y.también acahadás .Las pr in-
crpaíes. soni-Dmrtaciofi'de /es ralmol, contra t r o c i ó : Bw- i 
ves comentarios sobro todos los. cánticos: de la Escritura ^ 
y los cinco libros de Salomón l Expl icmon del Apocalip^ 
s í : Las variachms de las ¡iglesias pwtesMntes: Instrucciones 
sobre las prómesar. de ¡a iglesia : ¿e rmou de la unidad de la 
Iglesia: Estatutos sinodales: Obras sobre el Quietismo:: Po* 
Utica sagrada: Discurso, sobre la historia universal:-:/Medí-' ' 
taciones sobre el evangelio: Elevaciones á Dios: Oraciones 
fúnebres y sermones. Ademas varias disertaciones ó instruc­
ciones sobre la versión del nuevo-Testamento de Trevousy 
crítica de G roc ió , Comunión.' con las dos especies¡}:: Adora­
ción de la cruz , Comunión pascual, Oraciones de la misa , 
Tradición y santos padres, sobre la Comedia, &c. Mur ió el 
año de 1704 á los 77 de edad. E l célebre Massillon hizo 
el retrato del Señor Bossuet con estas palabras: " Varón 
"de entendimiento vasto y feliz, de aquel candor que ca-
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»? racteriza á las almas grandes, y á los ingenios de p , r í^ 
» m e r orden; ornamento del episcopado, en quieñ se glo-i 
j í r iará el clero de Francia hasta en los siglos mas remo-, 
« t o s : hombre de todos los talentos y de toda.s Jas ciencias, 
jsdoctor de todas las iglesias, terror de, todüs Jas sectas; 
« el santo padre del sigla diez y siete, á 'quien no faltó 
s? mas que nacer en los primeros tiempos para haber, sr-
«do la luz de los concilios, el alma de los Padres congre-
« g a d o s , y para haber dictado cánones y presidido en N i * 
« c e a y É f e s o ' \ - : , , 

A la mitad del siglo'decimosexto murieron de mas de 
ochenta años los dos hermanos ^mellizos Escevola y L u i s de 
Santa Marta , á quienes se debe la obra intitulada Gallia 
christiana. De ella emprendió una nueva edición ilustrada 
el sabio P. Dionisio de Santa Marta general de j a congrér 
gacion de S. M a u r o , editor de las obras de S. Gregorio Mag­
no? y autor de otras muchas , entre las quales son^paarr 

-ticularmente estimadas la vida de este mismo santo papa 
Y la de Casio doro: en esta familia de Santa Mar ta se cuen­
tan muchos sabios de gran mérito. Otros dos hermanos de 
•mucho saben, Enrique y:Adrian de Valois , se ayudaban 
•en, sus empresas literarias : aquel mur ió de 7.3 años en e! 
.de 1676 , y este de 80 en-eLde 1692. Enrique dió nue­
vas ediciones de las historias eclesiásticas de Ensebio, 

sSócrates , Sozomeno , Teodoreto y Evagrio ; y otra de 
^-Amiaijo Marcelino que después su: hermano Adr ián , re - l 
. noyó y mejoró» Ambos hermanos alcanzaron farna de ex-
^célienteS c r í t i cos í # l 3 o | , . 

Entrie los sahios franceses que se dedicaban al exa­
men crítico de las obras de los antiguos, y de los sucesos 

-de la historia , no dexó de haber algunos, que se prec i ­
pitaron al exceso de poner en duda, ó negar varias tradi-

. ciones y noticias muy. fundadas , y censurar con Intolerable 
acrimonia las Opiniones agenas, mirando como hombres 
de corto talento ó preocupados á todos los que no pen­
saban con la misma novedad y audacia que ellos. Tales 

. fueron Juan Launoy, Elias du P i n , y Pedro Faydk. Es 
q q 2 
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tanibien algunas veces sobradamente severa la cr í t ica , COÍI 
que Adrián Baillet exátnina las vidas de ios santos en la 
colección que de ellas hizo en quatro tomos en folio ; y 
también la de Ricardo Simón en orden á los testos, ver-, 
siones. y comentadores de la Escritura. N i es de admirar 
que las obras de tales críticos hayan incurrido alguna no­
ta 6. censura de los tribunales de la Iglesia. 

Fueron también censuradas tres versiones francesas 
del nuevo Testamento : la que se llama de M o n s , la de 
Ricardo S imón , y la de Quesnel. Pero quedaron otras mu­
chas versiones y paráfrasis corrientes, para satisfacer la 
común afición con que en Francia las personas devotas de 
todos sexos y edades querían leer las Escrituras, ó á lo me­
nos el nuevo Testamento. Fueron á proporción muchos los 
desvelos de los sabios sobre la Escritura; en cuya clase 
merece particular memoria la nueva Biblia Poliglota l l a ­
mada Parisiense ó de Le ]¿¡iy, que en diez volúmenes de 
desmedida magnitud imprimió en París el célebre aboga­
do Miguel Te Jay , ayudado de tres padres del Oratorio. 
Comprehende el texto hebreo, caldeo y griego del viejo 
Testamento, con tres versiones latinas, el texto siríaco , el 
á r a b e , y ios dos pentateucos hebreo-samaritano, y cal-
deo-samaritano, también coa sus versiones latinas; y en 
fin el nuevo Testamento griego, s i r í aco , árabe y latino. 

Con mucho ardor clamaban á todas clases de gentes 
que leyesen la sagrada escritura los sabios de Puertoreal y 
sus amigos, de quienes importa decir algo en este lugar. 
Era el mas conocido de ellos el doctor Antonio Arnaldo, 
autor de un sin numero de obras, que suelen dividirse en 
varias clases. En la cíase de buenas letras y filosofía son 
muy alabadas la Gramát ica general que compuso con Lan-
celot, y es como el fundamento y la llave de todas las 
lenguas ; y el Arte de pensar, en que tuvo parte Nicole, 
y de la qual han salido varias lógicas que se han publica-
de* después L a ciase de obras sobre la gracia y disputas 
de jansenismo y formular io , es ia mas numerosa. Son tam­
bién muchas las que publicó contra los jesuitas j y h que 
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jnetió mas ruHo fué la colección intitulada Mora l pract i ­
ca de los jesuítas , en que hay algo de otros autores. E n la 
clase de obra - sobre la Escritura basta hacer memoria de 
la traducción del misal en íVances, y de la historia y con­
cordia del evangelio en h tm . Por últ imo entre las muchas 
obras de conrroversia contra los he reges, han sido parricu-
larmente celebradas: La perpetuidad de la fe 1 la destruccim 
de la moral de Jesucristo por los calvinistas $ y ta apología 
del clero de Francia y de los católicos de Inglaterra. Hay de 
Arnaldo un grandís imo número de cartas, en que se tra" 
tan asuntos de todas especies. Su padre, también A n t o ­
nio Arna ldo , fué abogado del parlamento, de grandes cré­
ditos de eloqíiencia y de probidad. E n los tiempos de la 
liga fué siempre fiel al rey; pero no por esto dexaba de 
ser ca tól ico , oponiéndose quanto podia á la nueva r e l i ­
gión reformada. Compuso contra los jesuítas en 1594 el 
famoso alegato á favor de la universidad de Paris; y des­
pués en 1602 una representación al rey , para que no los 
dexase volver á Francia. 

L a M . Angél ica , que reformó el monasterio de Puer-
í o r e a l , y otras cinco monjas hermanas suyas, eran hijas 
de este Antonio Arnaldo abogado,; y hermanas del famo­
so doctor. En esta numerosa hermandad hubo otros dos 
sugetos memorables: Enrique Arna ldo , obispo de Angers9 
padre de los pobres, consuelo de los afligidos, y ze los í -
simo de la salvación de las almas; y Roberto Arnaldo de 
A n d i l l i , que logrando en la corte particular favor , r e ­
nunció sus empleos, y se re t i ró al desierto de Puertoreal. 
De él se dixo , que en la corte n i se avergonzaba dé las 
virtudes cristianas , n i se desvanecía por las morales. De 
las hermanas religiosas quedan algunos escritos , como 
la imagen de la religiosa perfecta , y de la imperfecta, y 
las conversaciones de la M . Angélica. Del obispo de A n -
gers se publicaron en cinco volúmenes las Negociaciones, 
que la corte de Francia le habia encargado ántes de ser 
obispo , tanto en la corte de R o m a , como en otras de 
Italia y y el otro hermano Arnaldo de Andi l l i publicóvva-
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rías poesías espirituales , y algunas traducciones , como 
de las confesiones de San Agust ín , de las vidas de los,Pa­
dres del desierto y de algunas santas, de la escala de San 
Juan Cl ímaco , de las obras de Santa Teresa, y del Ven. 
Juan de Ávila , &c . Todos los escritos de los Arnuldos 
son de, estilo claro , metódico y vigoroso. 

Los compañeros mas conocidos de Arnaído de Andi-
I l i en el desierto de Puertoreal , fueron Nicole , Pascal, 
y los hermanos le Mai t re . De los demás que vivieron en 
el desierto , ó que á lo ménos tuvieron estrecha amistad, 

.y conformaban en máximas y en conducta, con los solit-
tarios, alcanzaron;especial fama T o u r ñ e u x , Flor iot , Her-
mant , y Tiilemont. Pedro Nicole , á mas de la parte que 
tuvo en algunas obras de Antonio Arna ldo , y de las m u ­
chísimas que publicó sobre las disputas de part ido, dió á 
luz otras muy importantes. Las principales son los Ensa­
yos., de-la M o r a h el tratado de la fe humana 1 el de la 
unidad, de h Iglesia contra Juúeix : y los pretendidos refor­
mados convencidos de cisma. Blas Pascal desde los p r ime ' 

• ros años hizo raros progresos en las matemáticas , y en 
el exercicio de las virtudes. Ret i róse á Puertoreal , y se 

. d e d i c ó enteramente al estudio de la Escritura y de la re-
iligioíi. 'Estaban eatónces en eL mayor fervor las disputas 
•de los puertorealistas con los j e su í t a s , y con este motivo 
escribió Pascal las famosas cartas provinciales. E n ellas 
atribuye á toda la sociedad las opiniones extravagantes de 
algunos. 4e sus individuos , las quales tal vez han defen­
dido también autores de otros cuerpos. Sin embargo aque­
llas cartas , por la pureza del lenguage f rancés , por la 
belleza del estilo , por la finura y vehemencia de Ja sáti­
ra , por la sal de las cartas jocosas, por la sublimidad de 
ideas en las serias , y por la eloqiiencia en todas mere-

. cíe ron grandes y comunes aplausos; y no dexaron de dis­
minuir en. Francia el alto concepto que se tenia de los 
jesu í tas , y de aumentar el número de sus contrarios, aun­
que fueron luego prohibidas, como líbelo famoso, por el 
papa , por el r ey , parlamentos y obispos de Francia. M e -
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dítaba Pascal una defensa de la religión contra los atéis-» 
tas , los libertinos y los, judíos : no pudo extenderla por 
su quebrantada salud 5 y por baber muerto á los treintá 
y nueve años de e d a d p e r o se imprimieron después con 
el título de 'Pensamientos; sobre: la rdi^fo» ,:algunos-.que • 
habia apuntado miando le iban ocurriendo.. ^ . cxu 

Antonio le M a i t r e , abogado de grandes créditos de ANTONIO LE 
Paris , se ret iró á Puertoreal , diciendo que pues habia. MAITRE Y SU 
hablado ya bastante á ios hombres en publico , no que- H*RMAN0 Sa-
ria, hablar sino á. Dios en el silencio de la soledad: ni C ' 
queda trabajar y a sino en defender bien su propia causa 
en el tribunal de Dios , después de haberse desvelado y 
atareado tanto en defender causas agenas. Publ icó la tra­
ducción, del tratado del sacerdocio de San Juan Crisósto-
mo con un importante prefacio , y otras muchas obras. 
Isaac le Maitre , , hermano de . Antonio ,; y mas conocido 
con.el nombre, de Sacy, era sacerdote, y el principal d i ­
rector ó confesor de las religiosas y de los solitarios de 
Puertoreal del Campo: por cuyo motivo estuvo dos anos 
encerrado en la Bastilla, y entonces, hizo, la t raducción 
de la biblia , que tantas veces se ha impreso, con la ex­
plicación del; sentido^ lite rat y espiritual. Entre sus de mas; 
obras son muy alabadas la vida que escribió del Ven. D o n 
Fr . Bar to lomé de los M á r t i r e s , y las. versiones q-ue hizo 
de los sermones de San Juan Crisóstomo Ssobre San- M a n 
teo, de la Imitación de Jesucristo, del. Poema de.S. P r ó s ­
pero sobre los. ingratos , &c... teúH sil mim 

Nicolás le Tourneux , prior de Villers , habiendo a d - T ou R NE uy, 
quirido en Par i» gran farpa de orador, y ganado en 1 6 7 f F L O R 1 o T , 
el premio; de- la academia francesa, queiera sobre las pa- Hermant' 
kbras; de: Cris ta:-Mm sola com.es. necesmm:>.&tmpc.eñAm 
una, vida muy penitente y retirada,,: en la, qué por4 con­
sejo de:su director: Sac-y, se empleaba en componer obras: 
que pudiesen'servir de edificación. .Las; principales fue-' 
ron h Vida.de Jesucristo : E l ano cristiano, en que está 
traducida en francés, la misa con explicación de la épmh 
tola y evangelio , y un ievjmen.de la vida-del santo,da 
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que se reza: Instrucciones sobre los skte sacramentos y 
sm ¡ceremonias, í^c. Pedro F l o r l o t , que fué confesor de 
ías monjas de Puertoreal del Campo , es el autor del l i -
brito tantas veces reimpreso con el título de moral sobre 
el Padre nuestro. Escribió también dos tomos de homilías 
sobre los evangelios de las dominicas y fiestas del Señor 
y de su Madre San t í s ima , &c . Gofredo Herman t , doc­
tor de la Sorbona , de la qual fué excluido por no que­
rer subscribir el formulario, habia sido rector de la u n i ­
versidad de Paris : publicó muchas obras , y entre ellas 
suelen buscarse las vidas que escribió de quatro doctores 
griegos San Atanasio , San Basilio , San Gregorio N a -
zianzeno, y San Juan Crisóstomo , y ademas la de Saa 
Ambrosio , en las quales se halla toda la historia ecle­
siástica del tiempo de dichos santos. 

Luis Sebastian le Na in de Tiilemont á la edad de diez 
años comenzó á estudiar en las escuelas de Puertoreal, 
donde hizo rápidos progresos en la ciencia y en la v i r ­
tud. Descubrió luego singular talento para la historia ; y 
á la edad de diez y ocho anos empezó á recoger mate­
riales para la de los apóstoles y de los seis primeros s i ­
glos de la Iglesia. Amante del retiro , y libre de ambi ­
ción , se dedicó constantemente á los trabajos de un es­
tudio continuo , á que anadia las mortificaciones de una 
vida penitente. Humilde y deseoso de ser útil á los de-
mas , comunicaba con la mayor franqueza sus trabajos á 
quantos lo deseaban: bien que con la prevención de que 
no hiciesen memoria de él en los escritos que publicasen. 
N o se creyeron obligados á complacerle en esto los sa­
bios benedictinos editores de San Agustín ; y en el pre­
facio confiesan con singular elogio, que le deben m u c h í ­
simo. Las obras de Tiilemont son: Memorias para la his­
toria eclesiástica de los seis primeros siglos, en diez y seis 
volúmenes en quarto, y la historia de los emperadores del 
mismo tiempo en seis volúmenes. E n estas dos obras se 
divide cada tomo en varios títulos de emperadores, de 
santos j de concilios, de hereges, persecuciones, &c . j y 
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en cada título se reúne con admirable orden , exactitud, 
y precisión quanto dicen los autores antiguos con sus mis­
mas palabras, sin añadir Ti l íemont mas que entre p a r é n ­
tesis algunas breves y oportunísimas reflexiones ú obser­
vaciones; y después á lo ultimo de cada tomo en un gran­
de numero de notas explica los lugares obscuros, y t r a ­
ta con mayor extensión los puntos dudosos ó controver­
tidos , así de c ronología , como de historia. Su crítica su­
mamente juiciosa , al paso que defendía la verdad con 
entereza , trataba á los autores que impugnaba con una 
modestia que llegó á parecer excesiva. Por esto el gran 
Bossiié* una vez que le leyó Ti l íemont una carta contra 
la opinión del P. L a m í sobre la última cena del Señor , 
le dixo : No sé porqué estáis siempre de rodillas delante 
de vuestro contrario: bien pudierais levantaros alguna vez. 
E l sabio y virtuoso Til íemont murió en 1698' á los se­
senta y uno de edad. 

De l mér i to ó demér i to de las obras de ios autores S u v o ^ j v ^ 
llamados de Puertoreal se leen á cada paso elogios ó cen- cío m AUTO-
suras, en que se descubre el espír i tu de partido que p r i - RES Y O H R A S 

mero las d i c t ó , aunque después otros las copian tal vez. ^ E!TE PAR~ 
por inadvertencia.Pero los sabios de mas imparcialidad, 
que hablan de estas obras después de haberlas examina-
do con d e t e n c i ó n , reconocen en los autores de Puerto-
real y sus aliados un alma superior á los halagos y á los 
reveses de la fortuna , una apl icación al estudio in fa t i ­
gable , mucho amor al retiro , y costumbres severas. Y 
reconocen en sus obras buen método en el plan y dis­
tr ibución , bastante gusto en la pureza del lenguage, 
mucha claridad y vigor en la lógica ó fuerza de las prue-
bas, y de aquí un estilo noble , magestuoso y eficaz pa, 
ra persuadir, aun quan io la expresión parece poco i n ­
flamada respecto de la sublimidad de los pensamientos ó 
fuerza de los discursos. Á vista de estas prendas muy 
comunes en ios autores de Puertoreal, y de otras en que 
algunos de ellos se d i s t i ngu ían , ocurre luego la refle­
xión , de q u á n sensible es que unos su ge tos tan á p r o p ó -

TOMO XI. RR 
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sito para trabajar en defensa de las verdades de fe con­
tra ios he reges, y para extender entre ios católicos ia 
práct ica de las virtudes cristianas, pasasen casi toda la 
vida en controversias inú t i l e s ; y arrastrados por el espí* 
r i t u de par t ido , con la tenaz resistencia á subscribir el 
formular io , se acarreasen tantos trabajos y di-gustos. 

Pero si bien se mi ra , es todavía mas sensible, que ha­
biendo los mismos autores publicado, á mas de ios escri­
tos que pueden llamarse de part ido, otros muchís imos, ya 
de controversia contra los he reges, ya de explicación de 
los libros sagrados, ya de ilustración de la historia y dis­
ciplina de la Iglesia, ya de instrucción y exhortación de 
una vida verdaderamente cristiana , en los que suele 
abundar el grano de doctrina sólida:, con todo en a lgu­
nos se vea de lejos , y en todos se deba temer, que esté 
mezclada con mas ó ménos disimulo la zizaña de espe­
cies dirigidas á fomentar la indocil idad, y tenaz resisten­
cia á las disposiciones de la Iglesia, ó alguna de las opi­
niones ó máximas mas odiosas del partido. Por lo que con 
mucha prudencia los tribunales de la Iglesia censuraron 
determinadamente algunas de estas obras , y las apartaron 
casi todas de las manos de los fieles, hasta haberse exa­
minado las que puedan correr sin peligro: providencia es­
pecialmente necesaria, quando ninguna era suficiente pa­
ra contener el ardor, con que el espíritu de partido se 
inflamaba en todas partes. Quiera Dios que acabe de apa­
garse esta l lama, y concluyendo los tribunales de la Igle­
sia el exámen , corran sin tropiezo las obras de Puertoreaí 
que resulten libres de toda censura, y las demás queden 
sepultadas en eterno olvido por el desprecio de todas cla­
ses de gentes. • 

Como los principales defensores de Jansenio eran íoS 
de Pue r to rea í , así venían á ser sinónimos ios nombres de 
puertorealistas ó jansenistas; y los autores de este partido 
solían ponderar mucho los estragos del pecado original, 
y la necesidad y eficacia de la gracia del Salvador: sus­
pirar por las costumbres y disciplina de los primeros s i -
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glos de la Iglesia: llorar la disipación de las costumbres 
cristianas, y la profanación de los sacramentos ; y clamar 
contra las opiniones laxas de mora l , y sobre todo contra 
ios jesuítas. Las primeras máxin as en general son dignas 
de elogio; y en la última podían abroquelarse con el exem-
plo de muchas personas doctas y pías,que en varias edades 
se quejaron con vehemencia de aquella sociedad. Pero era 
facilísimo excederse en esto; y fuera exceso evidente por 
ensalzar la gracia, quitar el libre a lbed r ío : por huir la 
l axédad , abrazar el excesivo r igo r : por alabar las p r á c t i ­
cas antiguas, despreciar las que después se han in t rodu­
cido l eg í t imamente ; y con ei pretexto de ensalzar la dis­
ciplina de los primeros siglos, hablar mal de lo que ahora 
dispone la Iglesia, y resistir á sus providencias. 

L a resistencia á las disposiciones de los superiores 
eclesiásticos era notoria en gran número de los sabios puer-
íorealistas ó jansenistas, como se colegirá del libro siguien­
te 1 j y por lo mismo este nombre justamente se aplicaba á 
muchos como infame ó de mala nota. Porque no solo es 
cosa infame defender los errores condenados en Janse-
nio, sino también negar la obediencia á las leyes de la Igle­
sia, que condenan el libro de Jan se ai o. De modo que 
atendiendo á que después se han llamado también janse­
nistas los defensores de la obra de Quesnel, resulta que 
este odioso nombre sin injusticia se aplica á tres clases: 1 
á los que defiendan qualquiera de las cinco proposiciones 
jansenianas: 2 á los que niegan la obediencia á las bulas 
de los papas sobre el formulario: 3 y á los refractarios 
de la constitución Unigénitus. 

Pero es una injusticia digna de castigo la de dar tan 
odioso nombre á qualquier sabio, que está muy lejos de 
estos excesos, solo porque levanta la voz contra el proba-
bilismo , y opiniones relaxadas de moral , ó porque de­
fiende con particular zelo la predestinación gratuita y la 
eficacia de la gracia, ó porque la explica por medio de 
ia delectación victoriosa. Sin embargo con estos ó seme-
antes pretextos se ha visto tratar de jansenistas á los que 
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se tenían por enemigos de los jesuí tas; y con tanta facili­
dad , que á fuerza de dar este nombre á muchísimos hom­
bres de buena doctrina y conducta, se ponia en duda la 
justa odiosidad que debe acompañar le . Y lo que mas asom-
bra es,que aun después de extinguida la orden de la Com­
pañ ía , hay algunos que se atreven á infamar con el nom­
bre de jansenista hasta á varones de particular fama de 
doctrina ó vir tud , solo porque escribieron algo contra los 
jesuí tas , ó porque manifestaron tener por justa y útil á la 

cxtix Iglesia su extinción , quando el papa la decretó . 
ILUSTRARON Pero basta ó sobra ya de jansenistas ; y veamos a lgu-

tA FRANCIA nos de los autores eclesiásticos del clero secular, que m u -
TI^KSE L 0 N? rieron en Francia algo entrado el siglo que acaba, comen­

zando por el célebre Fenelon. E l arzobispo de Cambray 
Francisco de Salignac de la Motte Fenelon, de quien ha­
blamos en otro lugar , escribió muchas obras contra la te ­
nacidad con que los jansenistas se oponían á las bulas pon­
tificias sobre formulario, y en defensa de la constitución 
Unígénitus. Y realmente tenia derecho de levantar la voz 
en este particular, habiendo dado tan heroico exemplo de 
sumisión y obediencia, como después veremos. Retirado 
de la corte vivió en su diócesi como digno arzobispo, como 
literato i lustre, y como filósofo cristiano; fué el padre del 
pueblo, y el exemplar del clero. Los literatos de buen gus­
to alabarán siempre las Aventuras de Telémaco; y los cris­
tianos leerán con provecho su Demostración de la existen­
cia de Dios, sus sermones y obras espirituales. Mur ió en 
1 7 1 5 á los 63 anos de edad. E l cura párroco Juan Bau­
tista Tiers tenia gran memoria y mucha travesura de inge­
nio , gustaba de especies y asuntos raros , y tal vez este 
gusto le precipitaba á fiarse de autores ménos exactos. Sus 
principales obras son : Tratado de las supersticiones relati­
vas á los sacramentos : otro de la exposición del santísimo 
Sacramento : historia de las pelucas, fcTc: disertaciones sobre 

CL los pórticos de ¡as iglesias: de la clausura de las religiosas: 

Do H A M E L , de ia disminución de los días de fiesta, Scc. 
BALUZIO, Re- ... j uan Bautista Du-Hamel , habiendo renunciado un cu-
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rato que obtenía , para poder dedicarse totalmente al estu­
dio , fué secretario de la academia de las ciencias de Pa­
r í s , é hizo grandes progresos en la física y matemática. Á 
mas de las obras apreciables que publicó sobre estas cien­
cias, dió también á luz un curso de teología , unas institu­
ciones bíblicas, y una edición de la biblia con notas exce­
lentes. Era este sabio muy humilde, modesto, de costum­
bres irreprehensibles, y ardia en deseos de ser útil á los 
demás. M u r i ó en 1706 á los 82 de edad. Estéban Ba lu -
z i o , sabio profundo, de una vastísima y exacta noticia de 
libros y manuscritos, hizo muchísimas ediciones con notas 
y suplementos importantes. Las principales son de los l i ­
bros del arzobispo Marca : de los capitulares de los reyes 
de Francia: de las cartas de Inocencio tercero: de Sal-
viano, Agobardo, &c . Compuso ademas las vidas de los 
papas de A v i ñ o n , y otras obras. Fué desterrado á Rúan y 
á otras partes por asuntos políticos; pero por fin mur ió en 
P a r í s , de edad de 88 años en el de 1718. Eusebío Re-
naudot, que jamas quiso ordenarse, aunque vestía como 
eclesiástico, se consagró al estudio de las lenguas orienta­
les : era de ingenio claro , juicio só l ido , y memoria asom­
brosa. E n la conversación era ameno y divertido , en el 
trato amable, con los pobres casi predigo, en las costum­
bres irreprehensible , sin mas gusto que el de tratar con sa­
bios. Compuso dos tomos en continuación del l ibro de la 
perpetuidad de la fe : una colección de liturgias orientales : 
la historia de los patriarcas de Alexandr ía , y otras muchas 
obras. Tenia 74 años en el de 1720 en que mur ió . 

Pedro Daniel Huet , obispo de Abran ches , renunció HUET , FtEy-
el obispado paramas dedicarse al estudio, y se retiró á RY' 
vivir en la casa profesa de los jesuítas de P a r í s , en donde 
m u r i ó en 1721 en la edad de 91 años. Era muy afable en 
la conversación y trato : instruía á los sabios, y no desa­
gradaba á los ignorantes. Escribió muchísimo en verso y 
en prosa, en latín y en francés. E n sus obras la erudición 
es inmensa : tal vez falta la fuerza en las pruebas. N o 
obstante son muy estimadas la demostración evangélica t 
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i i tratado del lugar del p a r a í s o , y muchas de las filosó­
ficas y poéticas. Ciaudio Fieury ab razó el estado ecle­
siástico por amor del retiro y afición al estudio. E m ­
pleado en la instrucción de algunos p r í n c i p e s , obtuvo un 
pingue priorato, y por su modestia no logró mayores dig­
nidades, Vivía en la corte como solitario: la sencillez en 
el porte, las costumbres irreprehensibles , y un candor y 
modestia admirables, junto con su gran sab idur ía , le atra-
xeron la estimación de todas clases de gentes. Fué confe­
sor de Luis decimoquinto, y mur ió á los 8 3 años de edad 
en el de 1723. Es muy conocida su historia eclesiástica, 
de que se han hecho tantas ediciones, y no pocas cr i t i ­
cas. Su catecismo h is tó r ico , y sus excelentes tratados de las 
costumbres de los israelitas, y de los cristianos , deberían 
hallarse en todas las casas. Así estas obritas, como el tra­
tado de las obligaciones de amos y criados, están traduci­
das en casi todos los idiomas. Compuso también unas ins­
tituciones del derecho canónico , y algunas obras mas. 

Francisco Timoleon Choisí deán de Bayeux, habien­
do ido á Siam en una embaxada del rey de Francia, le 
o r d e n ó sacerdote el vicario apostólico de las Indias; y 
desde entonces fué su conducta regalar. Escribió varias 
obras, y entre ellas basta nombrar la historia eclesiástica9 
que fué traducida en español , y parece mas dirigida á d i ­
vertir y á entretener, que á instruir y edificar. Sobran en 
ella muchos sucesos civiles, y faltan muchísimos eclesiásti­
cos de grande importancia. M u r i ó Choisi de 81 años de 
edad en el de 1724. Juan Grancolas doctor de la Sorbo-
na murió en 1732 tenido por sabio, y por hombre de 
carácter duro , austero y singular. Dexó un tratado de l i ­
turgias: el antiguo sacramentar io de la Iglesia: un comenta­
rio del breviario romano, y algunas otras obras, que pue­
den consultarse por la gran multitud de extractos de auto­
res antiguos sobre aquellas materias, aunque la compila­
ción sea muy indigesta. 

Juan Bautista Massilion , sacerdote del oratorio de 
Francia , y después obispo de Ciermont, es tenido c o m ú n -
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mente por el orador cristiano mas perfecto que ha tenido 
la Francia en estos últimos siglos. Conmovia eficazmente 
los ánimos de ios, oyentes, y una vez que predicaba del 
corto número de escogidos , se apoderó del auditorio tal 
pavor , que casi toda la gente se levantó por un movimien­
to involuntario. Quando fué obispo, su genio amable,, com­
pasivo y benéfico le grangeó el corazón de sus feligreses. 
Amigo de la paz, la procuró con eficacia , aunque inút i l ­
mente, entre el cardenal de Noalíes y los, jesuítas. E n las 
temporadas que pasaba en la casa de campo, procuraba 
tener á un mismo tiempo á algunos jesuítas con algunos 
padres del oratorio. Sus obras son otros tantos modelos de 
e loqüencía : Sermones de adviento y de toda la (¿uaresma: 
Oraciones fúnebres: 'Panegíricos : Pequeña (¿uaresma : Confe­
rencias eclesiásticas y Paráfrasis de algunos salmos.. Pedro 
Josef T r í c a l e t , después de una juventud escandalosa, se 
convirtió de. veras , y llevó una vida penitente y exempiar 
hasta 1 7 6 1 , en que murió de 66 anos. Los últimos quince 
de su vida padeció continuas enfermedades dolorosísimas,y 
tal debilidad que las mas veces no podía hablar, n i oir ha­
b l a r , y quando ménos débi l , al quarto de hora toda con­
versación le fatigaba. E n esta situación compuso muchís i ­
mos libros ú t i les , sirviéndole de lector y amanuense un 
infeliz que le faltaban las dos manos, y escribía y cortaba 
las plumas con solas las muñecas. Sus principales obras 
son la biblioteca portátil de los santos padres: el año es-. 
p í r í tua l , & c . 

Á ios muchos autores eclesiásticos franceses de estos 
dos últimos siglos, añadamos algunos de otras naciones., 
Guillelmo Es t ío , canciller de la universidad de Lovaina, 
m u r i ó en 1613 de edad de 70 a ñ o s , justamente venera­
do como sabio muy laborioso y modesto , y sacerdote de 
exemplares costumbres. Sus obras son: E l Comentario del 
maestro de las Sentencias y muy lleno de textos de la Escri­
tura y de santos padres, oportunamente explicados: E/ fo­
mentar ¡o de las cartas de San Pablo r en que abunda la 
erudición sólida: Notas sobre lugares difíciles dé la Escri^ 
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Pura j y algunos tratados, uno de ios quales se dirige con­
tra aquellos que avaros de su saber, ni quieren comunicar 
sus luces al público en obras impresas, ni á los particulares 
en conversaciones ó advertencias privadas. Los dos herma­
nos Valemburg fueron ambos obispos auxiliares, á sa­
ber , Adrián de Coionla, y Pedro de Maguncia : ámbos 
de exemplar piedad, y profunda sabidur ía , compusieron 
entre los dos la excelente obra que intitularon Controver* 
sias generales y particulares en defensa de la fe y de la dis­
ciplina de la Iglesia , contra los nuevos he reges, y un pre­
cioso compendio de la misma. 

Pedro Arcudio., sacerdote griego de la isla de C o r f ú , 
publicó la sabia obra: De concordia Ecclesité orientalis et 
occidentaíis in sacramsntorum adminis t raúone: otra del pur­
gatorio, & J . Murió en 1 621.Dos obras semejantes publ i ­
có otro sabio griego L e ó n A!lacio; y ademas : De los l i ­
bros eclesiásticos de los griegos: de la octava sínodo de Fo-
cio: de los Simjones, Jorges, Pselos y Ni los , y de sus es~ 
critos, i rc . Murió en 16Ó9. Lucas Holstenlo natural de Ham-
burgo, y bibliotecario del vaticano, crítico sabio y ju i c io ­
so, dió á luz varias obras eclesiásticas antiguas, i lustrán­
dolas con notas y disertaciones excelentes. Mur ió en 1 ó ó r . 
También fué bibliotecario del vaticano Manuel Escheelstra-
to autor de un grande número de obras : Las antigüedades 
de la Iglesia ilustradas: las actas del concilio de Constanciai 
tec. Murió en 1690. Á b r a h a a Ecchellense, sabio maroni-
ta , trabajó mucho en Paris en la poliglota de Le Jáy. C o m ­
puso varias obras sobre la concordia de la Iglesia orien­
tal y occidental , y traduxo del árabe los cánones nicenos, 
& c . Murió en 16Ó4. 

Próspero Fagnano quedó ciego en Roma á los quaren­
ta y quatro a ñ o s , y continuó en trabajar como antes has­
ta la edad de ochenta, en que mur ió en el de 1678. Son 
muy conocidos sus Comentarios sobre las decretales, cuyo 
índice es admirable. Auberto M i reo , deán de Amberes , 
escribió con gran exactitud y discernimiento varias obras 
pertenecientes á la historia eclesiástica, cuya colección íor-



D E LOS DEMAS A U T O R E S ECLESIASTICOS. 32? 
ma quatro tomos en folio. Enrique Molden ingles, doc­
tor de la Sorbona, publicó en París una obra muy esti­
mada con el título de Análisis de la f e : otra en que prue­
ba que los protestantes son cismáticos, &c . Mur ió en 166 5. 
De dos de los mismos protestantes será justo kacer t am­
bién aquí alguna memoria, de Valíon y de Grocio. Brian 
Valíon obispo de Chester en Inglaterra publicó la biblia 
políglota llamada de Inglaterra con disertaciones que apre­
cian mucho los sabios, aunque no las juzguen libres de de­
fectos. E i moderado protestante Groc io , entre un gran­
de numero de obras muy eruditas, publico el Tratado de 
la verdad de la religión cristiana. L e compuso el autor en 
versos flamencos, para fortalecer en el cristianismo á los 
marineros que van á Indias ; y fué traducido en latín , 
f rancés , griego, á r a b e , ingles, persa y a lemán. Algunas 
cláusulas conformes á los errores de los protestantes fue­
ron causa de que esta obrita se prohibiese en Roma; por 
lo demás está bien defendida la religión cristiana en ge­
neral , y bien impugnados los errores de los pueblos ant i ­
cristianos, en especial el mahometismo. 

Luis Antonio Mura to r i , sabio de arregladas costura- MURATORI T 
bres , y prudente en sus escritos, dexó un nombre inmor- MAÍSM. 
tal en las voluminosas colecciones que publicó de los es­
critores de la historia de I ta l ia , de las antigüedades de la 
misma en la edad media, y de escritos griegos inéditos , 
ilustradas todas con muy sabias notas y disertaciones: por 
la edición de la liturgia romana antigua: por el tratado 
de la Moderación de los ingenios en materia de religión, y 
por un grandís imo número de otras sabias obras. E n me­
dio de tan laboriosas tareas , y de muchas satisfacciones. 
que le acarreaban, tuvo el disgusto de que algunos é m u ­
los hicieron correr la voz , de que la fe de Mura tor i era 
sospechosa, porque el papa Benedicto decimoquarto, es­
cribiendo al Inquisidor General de España había contado 
las obras de Mura to r i entre las de muchos sabios, que con­
tienen algunas proposiciones, que en otros tiempos, y en 
boca de otros autores podr ían parecer dignas de censu-

TOMO X I . SS 
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r a , y con todo ía sede Apostólica está muy distante de pro­
hibirlas por razones justísimas. Murator i acudió luego a 
su Santidad con mucho respeto y sumisión ; y aquel gran­
de pontífice, enemigo declarado de toda especie de fana^ 
tismo, le consoló con una carta, en que declama contra los 
genios turbulentos, que perturban á hombres de bien,solo 
porque no piensan como ellos en cosas indiferentes. M u ­
rió Mura to r i de edad de setenta y siete años en el de 1750.: 

Cinco años después mur ió el marques Francisco Esci-
p ionMaffe i , especialmente celebrad© por varias poesías, y 
por tener gran conocimiento de la ant igüedad. Cuidó tam­
bién é ilustró algunas ediciones apreciables de obras de 
santos padres, y compuso la historia teológica de la doc­
trina y opiniones de los cinco primeros siglos de la I g l e ­
sia en materias de gracia. A los autores eclesiásticos de es­
tos últimos siglos, de que acabo de dar tan breve no t i ­
cia, seria fácil añadir un numero mayor tanto de las órde­
nes regulares, como de las demás clases de todas las pro­
vincias católicas. Pero n i lo exige el designio de esta obra, 
n i lo permiten los l ímites, que me he fixado; pues falta to­
davía la serie de los papas, de ios obispos, y de los suce­
sos principales de la iglesia en esta é p o c a ; en lo que igual­
mente será preciso tomar poco de lo mucho que ocurre. 
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1DIMZ Y SMIS. 

LA IGLESIA EN LA QUINTA ÉPOCA 

S E C O N S E R V A C O M O S I E M P R E 

POR M E D I O D E L A SUCESION D E LOS OBISPOS, 

Q U E C E L E B R A N A L G U N O S C O N C I L I O S . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

S E R I E D E LOS P A P A S , T R E S Ú M E N HISTÓRICO D E LOS SUCESOS 

P R I N C I P A L E S D E L A I G L E S I A , D E S D E QUE S E CONCLUYÓ E L 

CONCILIO D E T R E N T O HASTA F I N E S D E L SIGLO 

D I E Z T S I E T E . 

o es menester mas que mi poco de juicio y de buena A Pío QUAB< 
f e , para confesar, que la Iglesia cristiana desde su origen ^ 
ha tenido por señal de unidad la comunión con la cátedra 
de San Pedro, en la qual todas las demás sillas se remen 6 
guardan la unidad: in qua sola imitas ab ómnibus serva-
retur, como dicen los santos padres. Por lo mismo permane­
ciendo en comunión con aquella cá tedra , como hacemos no­
sotros , sin que ninguna cosa haya podido separarnos, fo r ­
mamos aquel cuerpo que ha visto caer ? á la derecha y á la 
izquierda, á quantos se han separado de é l ; y es imposible 
que se nos cite jamas un hecha positivo y constante, en que 
nosotros hayamos mudado de estado ^ como nosotros le c i ­
tamos á todos les demás, A esta inviolable adhesión á la cá­
tedra de San Pedro nos conducen las promesas de Jesacm* 
to. Qiiando dixo á los apóstoles: yo estoy con voiOíro-, S. Pe­
dro estaba con los d e m á s ; pero estaba con su prerogativa, 
como el primero de los dispensadores, prinms Petrus: es­
taba con el misterioso nombre de Pedro, que Jesucmto h 

ss 2 
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habla dado para significar la fuerza y la solidez de su m i ­
nisterio : estaba en fin como quien habia de ser el primero en 
anunciar la fe en nombre de sus hermanos los apóstoles, y 
debía confirmarlos á ellos mismos en la f e , y con esto de~ 
hla ser la piedra sobre que se levantase un edificio inmortal. 
Jesucristo en aquellas palabras estoy con vosotros, habla 
con los sucesores de San Pedro, no menos que con los suceso­
res de los demás apóstoles; y el ministerio de San Pedro fué 
desde entonces un ministerio ordinario, principal y funda­
mental en toda la Iglesia. Así se explicaba el Señor Bos-
suet en su primera Instrucción pastoral sobre las promesas 
de la Iglesia. A l modo pues que en las épocas anteceden­
tes hemos visto la serie de los sucesores de S. Pedro hasta 
Pío quarto; en la actual se continuará hasta el presente 
a ñ o ; y en esta sola jamas interrumpida sucesión tendremos 
una señal clara, para conocer quál es el cuerpo en que está 
Cristo hasta el fin del mundo, ó quál es la verdadera Igle­
sia, y en dónde está el centro de su unidad. 

E n el libro x n r . hemos visto la eficacia con que Pió 
quarto procuró la feliz conclusión del concilio de Trento. 
F o r m ó después una congregación de ocho cardenales, para 
que invigilasen en el exacto cumplimiento de los decretos 
del concilio. Publicó varias bulas con penas muy r iguro­
sas contra los que no servían sus beneficios d prebendas, y 
contra los que faltaban á otros decretos de disciplina del 
concilio. A 13 de noviembre de 1 564 expidió la célebre 
bula Injunctum, en que manda, que todos los que sean 
promovidos á beneficios curados, á canongías ó dignida­
des de catedral, y á obispados, y todos les que sean nom­
brados para la dirección ó mando de qualesquiera monas­
terios, conventos ó casas de regulares, y de órdenes milita­
res , hagan públicamente la profesión de fe , según la for­
ma que él mismo prescribe, y es del tenor siguiente: 

AUTOR IJE LA Ta N . creo firmemente y confieso todo quanto se contiene 
PROFESIÓN ve en el símbolo de la fe , de que usa la santa iglesia Romana, 
x a B'Éj est0 es. Qreo en m j0/0 Df0j? Padre todo poderoso, criador 

del cielo y de la t ie r ra , de todas las cosas visibles é invisl-

i í 
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l í e s ; y en un solo Señor Jesucristo, Hijo timgémto de Dios, 
y nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios 
luz de luz , verdadero Dios de verdadero Dios , engendrado 
no hecho , consubstancial al Padre }por el qual son hechas 
todas las cosas: que por amor de nosotros hombres , y por 
nuestra salud descendió de los cielos, y tomó carne de M a ­
rta virgen por obra del Espíri tu Santo, y se hizo hombre. 
También fué crucificado por nosotros, baxo el poder de Pon­
d o Pilatos, padeció y fué sepultado, y resucitó al tercero 
d í a , según las Escrituras: y subió al cielo, está sentado á 
l a diestra del Padre: y vendrá otra vez con gloria á j u z ­
gar á los vivos y á los muertos; cuyo rey no no tendrá fin. 
T en el Espíri tu Santo, Señor, y vivificante, que procede del 
Padre y del H i j o , que es adorado y glorificado junto con 
el Padre y el H i j o , que habló por los profetas. T la Iglesia, 
una, santa, católica y apostólica. Confieso un bautismo para 
el perdón de los pecados, y espero la resurrección de los 
muertos , y la vida del siglo venidero. Así sea. 

Admito y abrazo firmemente las tradiciones apóstol!-
cas y eclesiásticas , y las demás observancias y constitucio­
nes de la misma Iglesia. Ademas admito la sagrada escri­
tura , según el sentido que ha adoptado y adopta la santa 
madre Iglesia, á la qual pertenece juzgar del verdadero sen­
tido é interpretación de las sagradas escrituras: ni las to ­
m a r é é interpretaré jamas, sino conforme al unánime con­
sentimiento de los Padres. Confiese t a m b i é n , que con toda 
verdad y propiedad hay siete sacramentos de la nueva ley, 
instituidos por Jesucristo mustro Señor, y para la salud del 
hrage humano, aunque no todos sean necesarios á cada uno 
de los hombres: á saber, bautismo, confirmación , eucaris­
t ía , penitencia, extrema unción , orden y matrimonio ; y 
que todos confieren gracia, y que el bautismo, confirmación 
y ó r d m no pueden reiterarse sin sacrilegio. Recibo también y 
admito las ritos que recibe y aprueba la Iglesia católica en 
la solemne administración de todos los dichos sacramentos. 

Recibo y abrazo todas y cada una de las cosas que el 
sacrosanto concilio Tridentino definió y declaró sobre el pe-
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cado original y la justificación. Confieso igualmente que en la 
misa se ofrece a Dios por los vivos y por los difuntos un 
sacrificio verdadero, propio y propiciatorio; y que en el San­
tísimo Sacramento de la Eucarist ía están verdadera, real 
y substancialmente el cuerpo y la sangre de nuestro Señor 
Jesucristo , con el alma y la D iv in idad ; y que se hace una 
conversión de toda la substancia de pan en cuerpo, y de toda 
la substancia de vino en sangre, á la qual conversión la 
Iglesia católica da el nombre de transubstanciacion. T a m -
hien confieso que Jesucristo todo entero, y el verdadero sa­
cramento se recibe baxo una sola de las dos especies. Sosten­
go constantemente, que hay purgatorio, y que las almas allí 
detenidas son ayudadas con los sufragios de los fieles; é 
igualmente que los santos que reynan con Cristo deben ser 
venerados é invocados, y que ofrecen oraciones a Dios por 
nosotros, y que sus reliquias deben ser veneradas. Aseguro 
con firmeza, que las imágenes de Cristo y de la Madre de 
Dios siempre Virgen , y también las de los demás santos 
.deben ser guardadas y conservadas, y se les debe dar el de­
bido honor y veneración. Afirmo que Jesucristo dexó á la 
Iglesia la potestad de las indulgencias, y que su uso es muy 
saludable al pueblo cristiano. Reconozco á la santa, católi­
ca, y apostólica iglesia Romana por madre y maestra de 
todas las iglesias', y prometo y juro verdadera obediencia 
a l Romano pontífice, sucesor d,e San Pedro, principe de los 
apóstoles, y vicario de Jesucristo. Recibo también y confieso 
sin la menor duda todas las demás cosas dispuestas, defi­
nidas , y declaradas por los santos cánones , y pgr los conci­
lios ecuménicos, y principalmente po-* el sacrosanto concilio 
Tridentino', y también igualmente condeno, rechazo, y ana­
tematizo todas las cosas contrarias, y qualesquiera heregías 
condenadas, desechadas, y anatematizadas por la Iglesia, 
Esta verdadera fe católica, fuera de la qual nadie puede sal* 
v a n e , la qual actualmente confieso de voluntad, y tengo en 
toda verdad: yo el mismo N . prometo, me obligo, y jura 
conservarla y confesarla con la ayuda de Dios constantísima-
mente hasta el último aliento de m i v i d a , y procurar en 
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qaanto pueda que la conserven, enseñen , y prediquen mis 
subditos , o /OJ g«e por mi oficio estén á mi cuidado. Así me 
ayude Dios, y estos santos evangelios de Dios. 

Ta i es la profesión de fe , que desde entonces se ha 
adoptado generalmente en los países católicos, mirándola 
como un extracto de las definiciones de fe del concilio de 
Trento. También aprobó y publicó Pió quarto el índice 
de libros prohibidos trabajado por orden del concilio. Ade­
mas expidió varios edictos severísimos para reformar la 
Rota , y los demás tribunales y secretarías de Roma. I n -
í roduxo la oración continua de las quarenta horas, á ins­
tancia , según parece , del Padre Josef de Ferno , capu­
chino. Confirmó la hermandad, que se erigió en Roma 
para cuidar de los locos ó insensatos : gastó mucho en 
conducir agua á la c iudad, y en mejorar las calles , y 
rnurió á 8 de diciembre de 1365, asistido de su sobrino 
San Carlos Borromeo y de San Felipe N e r í . 

E l dia 7 de enero fué electo el cardenal Miguel Gis-
l e r i , que tomó el nombre de Pió quinto á quien venera­
mos como santo. Era hijo de padres muy pobres , en t ró 
en Ja orden de Santo Domingo , fué obispo de S u t r í , y 
después de Mondoví . Tanto en las prelacias que obtuvo 
en la orden, como en el gobierno de los obispados, y en 
los oficios que sirvió siendo cardenal, se había acredita­
do siempre muy zebso de la observancia de las leyes, y 
de la santidad de costumbres , y en especial de la pure­
za de la fe. Como era tenido por hombre muy r ígido, 
nadie pensaba que saliese electo papa , y el pueblo de' 
Roma no manifestó mucho gozo en su elección. Conser­
vó en el solio pontificio la misma aspereza de vida que 
antes í usaba en lo interior túnica de lana , y la demás 
ropa muy pobre de quando era fray le : n i para lo exte­
rior quiso vestidos nuevos : servíase de los del papa d i ­
funto. Fué muy liberal con los pobres, y con los varones 
doctos que trabajaban en defensa de la fe. L a mayor par­
te del dia pasaba oyendo con exemplar benignidad á quan-
tos lo deseaban. Aplicóse con infatigable zeio á la refor-
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ma de ía Iglesia : procuraba con todo esfuerzo la obser­
vancia dei concilio Tridentino : expedía severas constU" 
tLiciones contra los blasfemos, simoníacos y deshonestos : 
revocaba las indulgencias concedidas por dinero : p r o ­
hibía los bayles, farsas , paseos y conversaciones en los 
templos, y el mendigar pobres mientras se celebran los 
divinos oficios : obligaba á los obispos y párrocos á r e ­
sidir en sus iglesias : no queria que n ingún eclesiástico 
vistiese de seda : exhortaba á todos á que se aplicasen 
al estudio de los santos padres : precisaba á los carde­
nales á moderar sus trenes , evitar el fausto , y Uevac 
una vida frugal: imponía graves penas á los autores y 
cómplices de libelos famosos: prohibía las corridas de to­
ros , y publicaba continuamente constituciones muy salu­
dables. Trabajó mucho en la reforma de los regulares, 
enviando visitadores por todos los monasterios de Italia, 
y descomulgando á los religiosos que daban escándalo , ó 
no vivían en sus conventos. Aprobó el catecismo trabaja­
do por orden del concilio de T r e n t o , y también las cor­
recciones del misal y breviario, de que m a n d ó hacer una 
edición muy correcta. Era particular su vigilancia en cor­
tar los abusos de los tribunales de Roma, y los vicios de 
la ciudad : á cuyo fin desterró de ella todas las muge res 
púb l i cas ; y sabiendo que muchos decian que con tanto 
r igor destruirla la opulencia y magestad de la corte de 
R o m a , respondió : Peor sería dsmr perecer la religión y 
la Iglesia católica. 

Parece que fué el primer papa que bendixo medallas 
ó monedas de metal con imágenes de santos, y concedió 
indulgencias á quien las llevase: á lo menos extendió mu­
cho esta piadosa costumbre: promovía con gran zelo quan-
to pudiese fomentar entre los católicos la piedad, y con 
mas fervor obraba en defensa de la fe contra toda he re­
gía. A mas de lo que hizo para sostener el catolicismo en 
Inglaterra, logró con amonestaciones y amenazas que el 
emperador Maximiliano revocase la resolución que ha­
bía tomado de permitir á la nobleza de Austria la libre 
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profesión de! luteranlsmo. Ayudó ai rey de Francia Car­
los nono en la guerra contra los hugonotes rebeldes, no 
soío con oportunos consejas é instancias, sin© también con 
armas y dinero : entre otros VÍIIXÍÍÍGS le envió mi l solda­
dos de á caballo, y quatro mi l y quinientos de á pie. : 

Explayóse mas su activo zelo contra los turcos. E l em­
perador Se lim quiso apoderarse de la isla de Chipre , para 
echarse después desde allí sobre la Italia. Tenian los tur­
cos una poderosa esquadra , y el papa logró reunir las 
de varios príncipes católicos , de que resultó la grande 
armada de Don Juan de Austria. Esta y la de los turcos 
se encontraron en el golfo de Lepante el día 7 de octu­
bre de 1 571 5 y después de un obstinado combate , ga­
naron los cristianos la mas gloriosa victoria. Perdieron los 
turcos de treinta á quarenta m i l ' hombres entre muertos 
y prisioneros: las'galeras^ apresadas fueron ciento y t re in ­
ta , y ios buques de transporte muchísimos : recobraron 
la libertad quince mil cristianos, que servían en las gale­
ras de los infieles ; y como estos venían de saquear va­
rias islas, y habían apresado gran número de buques mer­
cantes , fué muy considerable el valor de lo que se bai lé 
en las naves apresadas. Tan importante triunfo se atribu­
yó al zelo del santo papa: no solo porque él fué el p r in ­
cipal director de la empresa , y el que costeó la mayor 
parte de los gastos , sino también por haber dispuesto 
por toda la cristiandad rogativas públicas con ayunos y 
limosnas. Las oraciones del Santo fueron en aquella oca­
sión muy especialmente fervorosas , y merecieron que 
Dios le revelase el feliz éxito del combate á la hora y 
punto en que sucedió. Atribuyóle el Santo á la intercesión 
de la Virgen ; y por esto instituyó la fiesta de nuestra 
Señora de la Victor ia , y mandó añadir á la letanía de la 
Virgen las palabras Auxil ium chmtianorum. Meditaba el 
santo papa otra mayor empresa contra los turcos , para 
Ja qual había recogido ya 'un millón de escudos de oro; 
pero se le llevó Dios para si á primero de mayo, del ano 
inmediato 15725 después de quarenta días de agudos do-

TOMO X I . T T 
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lores, con que acabaron de acrisolarse su paciencia y de­
más virtudes cristianas. 

LA BULA IN Entre las bulas de San P í o quinto son especialmente 
CCENADOMINI conocidas la que condena las proposiciones de B a y o , y 

la llamada m Cmna Domini. Se da este nombre á una 
constitución que se publicaba todos los años en Roma , y 
en varias iglesias de la cristiandad ei día de jueves santo: 
en la qual con el objeto de asegurar la integridad de la 
fe , lapaz publica y toda justicia, se fulminaban un buen 
número de terribles anatemas. Primeramente contra todos 
los he reges, y contra todos sus defensores, y los que leen 
ó publican sus libros. Asimismo contra los c ismát icos , y 
los que con pertinacia se apartan de la obediencia del 
pontífice Romano, ó bien apelan de sus sentencias al con* 
cilio general: contra ios piratas ó ladrones del m a r , y los 
que roban los bienes de los cristianos náufragos ; contra 
ios que falsifican letras apostólicas : contra los que dan á 
los moros auxilios que puedan servirles en sus guerras 
contra ios cristianos : contra los que impiden ó insultan 
ú los que llevan víveres á Roma , van ó vienen de re­
currir á la santa sede, ó de visitar como peregrinos á la 
ciudad de Roma : contra los que detienen, matan ó hie­
ren á los cardenales, arzobispos, obispos, legados d nun­
cios de la silla Apostólica , ó los echan de sus tierras ó 
dominios. Ademas se fulmina descomunión y anatema 
contra los que de qualquier modo molestan á ios que re­
curren por sus causas ó negocios á la corte de Roma , ó 
á los procuradores, abogados , ó jueces que entienden en 
dichos asuntos. Igualmente contra aquellos que para frus­
trar la execucion de algunas letras apostólicas de gracia 
ó de justicia, citaciones, inhibiciones, ó qual esquié ra otros 
decretos del papa , ó de sus nuncios , ó de otros jueces, 
ó delegados apostólicos , recurren á curias seglares, ó A 
potestades laicas , é instan a l procurador del fisco , á fin 
de que se les admita ape lac ión , y aquellas letras ó de­
cretos se detengan y examinen , ó se suspenda su efecto: 
extendiéndose la excomunión á todos los que impiden ó 
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á a n consejo , favor ó consentimiento, para que se i m p i ­
dan tales letras executoriales ó decretos, aunque sean pre­
sidentes de chancillerías , parlamentos , consejos ó conse­
jeros , y lo que mas asombra , aunque tengan -la d igni­
dad de^ emperador, rey ó duque, ó quaíquier otra. Por 
este estilo se anadian otras excomuniones contra los que 
directa ó indirectamente, tácita ó expresamente perjudi­
quen á los derechos de la silla Apostólica y de qualesquiera 
iglesias, vulneren la libertad ó inmunidad eclesiástica , ó 
en la jur isdicción, ó en los bienes, ó en las personas. 

Es muy antigua en la Iglesia la costumbre de repetir­
se la lectura de las sentencias y censuras fulminadas por C0N M/'s APA 
los papas y por los. concilios contra los hereges y otros 
reos de grandes crímenes. Antes del ano 1 270 en que 
mur ió Gregorio d é c i m o , se leían con gran solemnidad 
estas censuras en Roma el dia de jueves santo, y después 
se introduxo leerlas también el dia de la ascens ión, y el 
de la dedicación de la Basílica de San Pedro. Como era 
muy cansado leer tantos procesos ó sentencias, reunió 
M a r t i n quinto en una sola bula la excomunión de todos 
los reos de los delitos que habían ocasionado las sentencias 
que antes se leían en particular, y m a n d ó que esta bula 
solo se leyese el jueves santo. Parece que hicieron en ella 
sucesivamente los papas algunas variaciones, y que siem­
pre fué uno de sus principales objetos la defensa de las 
inmunidades eclesiásticas, y el que no se impusiesen sobre 
las personas y bienes de la Iglesia ningunos tributos, ni 
contribuciones , ni se Ies exigiesen ningunos subsidios , sin 
previo permiso de los papas. Creyó San Pió quinto que 
en aquella é p o c a , al paso que debía inspirarse el mayor 
horror á la he r e g í a , debían también defenderse con par­
ticular vigor la libertad de la Iglesia, y la autoridad del 
pontíf ice; y por lo mismo m a n d ó añadir algunas expre­
siones y cláusulas á la bula, y publicarla en todas partes 
con mayor aparato, para inspirar terror. Los principes 
seculares, especialmente el rey de España y la república 
de Venecia, no querían permitir que esta bula se publica-

A d i 
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se en sus estados. Siguiéronse varios disturbios, sobre todo 
en el rey no de Nápoles , entre ios ministros reaies que se 
oponían á la publ icación, y los obispos y dependientes de 
la corte de Roma que la procuraban. Después en tiempos 
tranquilos se había introducido el publicarla en varias igle­
sias de España el jueves santo. Pero en el ano ele 1768 
se m a n d ó que no se publicase mas ; y parece que también 
dexó de publicarse en Roma desde el pontificado de Cie-

VII mente decimoquarto. 
SE EXPISE LA Es del año 1567 la famosa bula E x ómnibus contra 

BULA CONTRA proposiciones sacadas de las obras de Miguel Bayo. 
L A S PROPOSI- -t *t » T • I I ' • ' I 1 M - 1 
CIO'NESDBÍU- doctor de J^ovaina, que naoia asistido en el concilio de' 
YO. Tren to , por orden de Felipe segundo. Algunos discípulos 

de Bayo, que eran de la ó r d e n de San Francisco, dispu­
taban con otros religiosos de la misma ó r d e n , los quales 
delataron á la facultad de teología de París diez y ocho 
proposiciones, catorce de las quales fueron condenadas. 
Con esto se acaloraron mas los á n i m o s , y el santo papa 
después de mucho examen condenó 7 9 proposiciones sobre 
las mismas materias, á saber, sobre la libertad del hombre, 
el m é r i t o , la gracia, la diferencia entre el estado de ino­
cencia y el posterior ai pecado de A d á n , y otros puntos 
conexos; porque decían entre otras cosas Jos discípulos de 
Bayo, que los méritos del hombre en el estado de la inocen­
cia no se pueden llamar dones de la gracia ; que entonces 
podía merecerse la vida eterna con las fuerzas de la natura­
leza : que después de haber pecado A d á n , todas las obras 
de loa hombres hechas sin gracia son pecados: que la liber­
tad según la Escritura consiste en estar libre'de la esclavi­
tud del pecado, y que es compatible con la necesidad; y 
que los movimientos involuntarios de la concupiscencia es­
tán prohibidos por precepto, y son pecados en los bauti­
zados que recaen.. E l papa condena las 7 9 proposiciones, 
como <respectivamente heré t icas , e r r ó n e a s , sospechosas, 
temerarias 3 escandalosas, y ofensivas de los piadosos o í ­
dos : sin determinar la censura que corresponde á cada 
una de ellas, siguiendo en esto t i exemplo del concilio 
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cíe Constancia en la condenación de los errores de Vicle-
f o , y el de L e ó n décimo contra Lutero. 

Declaraba al mismo tiempo su Santidad , que algu­
nas de las proposiciones podían de a lgún modo defen­
derse , y no hizo memoria de Bayo, n i m a n d ó publicar la 
bula en Roma, sino comunicarla privadamente á la u n i ­
versidad de Lovaina por medio del arzobispo de M a l i ­
nas. Procedía el papa con tanta moderac ión , esperando 
sufocar de esta manera aquellas disputas. Pero continua­
ban muchos en defender con ardor las proposiciones con­
denadas , y algunos anos después el papa Gregorio deci­
motercio publicó solemnemente en Roma la bula de S. Fio 
quinto 5 y entonces el doctor Miguel Bayo firmó una re­
tractación , en que confesaba que había defendido muchas 
de aquellas proposiciones, y las reconocía todas justamen­
te prohibidas I . Con cuyo motivo decía Auberto M i reo, 
que en Miguel Bayo se veía la rara unión de ingenio su­
blime con humildad y modestia sin igual. Á mas de ha­
ber entre estas proposiciones condenadas algunas que de 
algún modo pueden defenderse , suele observarse que 
otras se condenaron solo por el rigor con que censuran la, 
opinion opuesta 2. 

Gregorio decimotercio que sucedió á San Pío quinto 
á 14 de mayo de 1572 era el cardenal Hugo Buoncom- ' 
pagni , uno de los mas hábiles jurisconsultos de su t iem­
po. Env ió luego legados á todas las cortes cristianas, pa ­
ra que se reuniesen contra los turcos. Encargaba mucho la 
fiel observancia del concilio de Trento , especialmente en 
la reforma de costumbres. Hizo grandes preparativos pa­
ra el jubileo de 1 575; y para darle principio en la vis-: 
pera de Navidad del año antecedente , fué á abrir la 
puerta llamada Santa en la iglesia de S. Pedro. Dic ien­
do las palabras del salmo 1 1 7 ; Abridme las puertas de la 
mtic la , ^ c . dió con un martillo de oro tres golpes contra 
a pared co n que estaba cerrada, y al instante los albañi-
les la derribaron: el papa se a r rod i l l ó , se entonó el Te 
Deum, y ent ró en la iglesia con el clero. Fué Gregorio 
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magnífico en empresas úti les , fundó en Roma seis coíe-* 
gios importantes, uno para ios jóvenes ingleses, que ha­
bían dexado su patria por conservar la f e , otro para ale­
manes , otros tres para j u d í o s neófitos , para griegos , y 
para maronitas, y en fin el célebre colegio romano, ó se­
minario de toda I t a l i a , que puso al cuidado de ios j e su í ­
tas con grandes rentas y privilegios. F u n d ó otros muchos 
colegios y seminarios en varias provincias , hasta en e l 
Japón . Envió escogidos misioneros de la Compañía de JESÚS 
á estas islas, á los cristianos de Santo Tomas en la I n d i a , y 
á los maronitas del Monte Líbano. Envió también religio­
sos de ía ó r d e n de San Francisco á la India , con auxi-
líos para el rey de Ceylan, que se habia convertido. P r o ­
c u r ó con gran zelo la conversión del gran duque de Mos­
covia, y del patriarca de ios griegos. Enviaba considera­
bles sumas á los misioneros y demás católicos dispersos; 
por el oriente: era su liberalidad sin límites en toda em­
presa que pudiese servir á la extinción de la h e r e g í a , ó 
á la propagación de la fe. Ademas hermoseó la ciudad 
de Roma, añadiendo ó mejorando fuentes, iglesias, puen­
tes , palacios y otros edificios de gran magnificencia. E n 
su pontificado se conc luyó , é impr imió la corrección del 
cuerpo de derecho canón ico , en que estaban trabajando 
muchos anos habia el mismo Gregor io , y un grande nú­
mero de otros sabios. 

TENEMOS LA Otra corrección ha eternizado mas su nombre, y es 
l u r ^ Ü ? ? ? ía del calendario. Antes de Julio César eran todos ios 
D E L C A t B K O i . - v 1 x i - , , 

RIO. anos de 305 días; y como el sol gasta en su vuelta por el 
zodíaco algunas horas mas, por esto cada quatro años se 
atrasaba un d i a : de modo que si el dia de solsticio de i n ­
vierno , ó el mas breve del a ñ o , caía por exemplo en un 
ano el primer dia de enero, al cabo de otros quatro ya 
caía el dia 2 , después de otros quatro el dia 3 , y así en ade­
lante. De donde se segu ía , que el mes de enero que caía 
en el invierno, poco á poco hubiera caído en o toño , des­
pués en e s t í o , y así sucesivamente. Julio César para qui­
tar esta deformidad , m a n d ó añadir un dia cada quatro 
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knos, <!e donde vino el año bisiesto. E í remedio hubiera 
sido perfecto, si el sol en su curso á mas de los 3Ó5 días 
gastase seis horas cabales, pues estas en cada quatro años 
har ían un día justo. Pero no es a s í ; porque gasta once mi-
mitos menos, y por consiguiente de las seis horas le so­
bran once minutos. Estos minutos con una larga serie de 
años llegan á formar uno y muchos días. De donde p ro ­
vino que el dia del equinoccio de la primavera, que en 
el año 325 , en que se celebró el concilio Niceno, era ei 
dia 21 de marzo, se habla adelantado al dia 1 1 ; pues 
realmente los once minutos anuales, al modo que hacen 
una hora en cosa de cinco años y medio , hacen un dia 
en ciento y treinta años poco mas ó menos; y por con­
siguiente harian cerca de diez dias en los 1255 anos que 
pasaron desde! de 325 hasta el de 1580. 

Para corregir esta equivocación m a n d ó el papa, que 
del año 1582 se quitasen diez dias en el mes de octubre.* 
de modo que al dia 4 , no siguiese el dia 5 , sino el 1 5. 
Y para precaver en lo sucesivo semejante equivocación, 
dispuso que de cada quatro años centenares solo uno fuese 
bisiesto: esto es, que fuese bisiesto el año de 1600 , pero 
n o e l de 1 7 0 0 , n i e l de 1 8 0 © , ni el de 1 9 0 0 , siéndolo 
otra vez el de 2 0 0 0 . y no los tres centenares siguientes, 
y así en adelante. Realmente quitando tres bisiestos ó tres 
dias en cada quatrocientos años , se quita el producto de 
los once minutos anuales que sobran, con tanta aproxima­
ción , que pasarán algunos miles de años sin que sea no­
table la diferencia. Fixado de este modo el equinoccio en 
ei dia 21 de marzo, fué fácil conocer quál luna era la 
primera ; y para fixar el dia catorce de la luna , y a r re ­
glar en conseqüencia el dia de la pascua y demás fiestas 
movibles, añadió el papa un nuevo arreglo muy claro y 
seguro. Tan importante trabajo fué principalmente obra 
del gran matemático Luis L i l i o . 

Deseoso Gregorio decimotercio de acertar en las pro­
visiones de las prebendas y beneficios eclesiásticos, encar­
gó á los metropolitanos, que le enviasen catálogos de los 
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varones sabios y virtuosos de sus provincias ; y además 
exhor tó ai emperador y al rey de Francia, que no diesen 
los beneficios de sus patronatos sino á los mas dignos. Era 
Gregorio muy paciente en dar audiencia, diestro en el 
despacho, grave en las palabras, atinado en las respues­
tas, de un natural benigno y compasivo, templadísimo ea 
comidas y bebidas, y liberal con los sabios y con ios p o ­
bres. M u r i ó á 1 o de abril de 1 5 84. 

LKSUCEBESIX- Entónces llegó al supremo pontificado el célebre car* 
TO v. SEVERO ¿fenal Montalto , ó Félix Peretti, que tomó el nombre de 

Sixto quinto. Era hijo de un padre tan pobre, que por no 
tener con qué alimentarle, le puso en casa de un labra-» 
dor para guardar carneros ó cerdos. Sirviendo en tan hu­
milde oficio , le p regun tó un religioso francisco por el 
camino de Áscoli : acompañóle el niño ; y manifestando 
muchos deseo; de estudiar, suplicó al padre que media­
se para que en el convento le admitiesen monacillo. Así 
lo consiguió, y de este principio con una constante ap l i ­
cación al estudio, y con un feliz desempeño de quarito se 
íe encargaba, llegó por fin á l a primera dignidad del man-» 
do cristiano. E n tanta altura acreditó muy singular firme­
za en el mando , y magnificencia en sus empresas. Con 
severos edictos y suplicios oportunos, disipó muchas t r o ­
pas de ladrones y asesinos , y restableció la tranquilidad 
y buen órden en la capital, y en todos sus dominios. Fo ­
men tó las nobles artes y ciencias, procuró ia abundancia; 
y tuvo tan bien provisto el erario publico, que dexó un 
depósito de tres millones de escudos romanos ó pesos du­
ros , para las urgencias de los tiempos posteriores. Ade­
mas fundó y dotó un convento ó colegio para viudas ho­
nestas y niñas. A l mismo tiempo aumentó en gran mane­
ra la magnificencia de la ciudad de Roma con grandiosos 
edificios, en especial con el soberbio aqiieducto con que 
conduxo el agua ai monte Quir inal , y elevando sobre 
una basa correspondiente el famoso obelisco de Calígnla , 
masa enorme de cien pies de alto. E m p l e ó doscientos m i l 
escudos romanos en rentas, para dotar pobres doncellas, 
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y librar de la cárcel á los presos por deudas. 
M a n d ó imprimir la versión griega de ios setenta con x m 

su interpretación latina, é hizo trabajar mucho en una 
edición correcta de la Vulgata : la qu.al habiendo salido 
con algunos yerros de imprenta, m a n d ó que de nuevo se 
emprendiese su corrección é impresión. N o excusó gasto 
ni diligencia, para que la biblioteca del Vaticano fuese la 
mejor del mundo. L e añadió varias piezas que adornó con 
excelentes pinturas de los concilios generales, y de las mas 
célebres bibliotecas de la antigüedad. Dió muy pruden­
tes disposiciones, para que no se extraviasen libros, y las 
hizo grabar en la entrada de la biblioteca en dos tablas 
de mármol . Había entonces ya diez mi l manuscritos, ca­
si todos de mucha importancia. Añadió Sixto quinto á es­
ta biblioteca una bellísima imprenta, destinada á hacer 
ediciones correctas de las obras eclesiásticas, especialmen­
te de la Escritura, concilios, santos padres, liturgias y ca­
tecismos : publicó saludables constituciones para la refor­
ma de las costumbres, singularmente contra la astro logia 
judiciaria que se habia hecho de moda en Roma y otras 
ciudades de I tal ia , contra los contratos ilícitos, adulterios 
y lenocinios, contra los-que procurasen aborto, y los que 
fuesen promovidos á las órdenes eclesiásticas, ó á benefi­
cios con pactos simoníacos. Reprimió el excesivo luxo de 
Roma en vestidos, dotes y convites. E n fin estableció cator­
ce congregaciones de cardenales, para la mayor expedición 
de los negocies pertenecientes al gobierno de la Iglesia , 
y mandó que se procurase que hubiese cardenales de t o ­
das las naciones cristianas , y que fuesen personas muy co­
nocidas por sus santas costumbres , excelente doctrina , 
prudencia, constancia, y ardiente zelo de la salud de las 
almas. A estas providencias añadió algunas que no consi­
guieron tan generales aplausos. Fu lminó severas censuras 
contra el rey de Navar ra , y el príncipe de Conde, y d i ­
rigió un monitorio terrible al rey de Francia Enrique ter­
cero con motivo de la muerte del cardenal y del duque 
de Guisa; pero es falso que en un sermón alabase el ase-

TOMO X I . V V 
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sí nato de aquel rey. M u r i ó Sixto á 27 de agosto de 1590; 
y como su justa severidad tenia irritados y contenidos á a l ­
gunos hombres fieros, y los tributos que exígia del pue­
blo le tenían en gran parte disgustado , apenas había muer­
to , quando una confusa muchedumbre intentó derribar 
una estatua suya. Pudieron impedirlo los cardenales de 
mas respeto; y con este motivo maridó el senado, que en 
adelante no se erigiese estatua á ningún pontífice hasta 

XTv después de su muerte. 
Y DESPUÉS BS E n poco tiempo sucedieron á Sixto quinto quatro pon­

tífices : Urbano sép t imo , antes cardenal Cas taña , varón 
de gran piedad, y zelo ilustrado y prudente: murió á los 
trece días de su elección en el 27 de septiembre de 15 90. 
Gregorio decimoquarto, antes Nicolás Esfondrato, elegido 
el 5 de diciembre inmediato, se declaró mego contra En­
rique quarto de Francia , y mur ió á 15 de octubre del 
año siguiente. Inocencio nono , antes Juan Antonio Fa-
chineti , fué elegido el 29 del mismo mes, y murió á 30 
de diciembre. En fin un mes después fué la elección del 
cardenal Hipóli to Aldobrandini, que tomó el nombre de 
Clemente octavo. E l piadoso pontífice, acabada la cere­
monia de la adoración, se postró en el suelo, y rogó á Dios 
con fervor que le quitase al instante la vida , si su elec­
ción no había de ser útil á la Iglesia. E n el sello puso por 
divisa aquellas palabras del Salmo 83 : Miradnos, ó D/OJ, 
protector nuestro. Renovó los decretos contra el desafío , 
haciendo ver que tal costumbre es bárbara é injusta, con­
traria á nuestra rel igión, y también á la humanidad. No 
solo concedió la absolución de toda censura a l rey de Fran­
cia Enrique quarto, sino que hizo las paces entre este mo­
narca y el de España j y declaró nulo el casamiento de 
Enrique con Margarita de Valois, por no estar bien dis­
pensado el impedimento de consanguinidad que mediaba, 
y por falta de mutuo consentimiento. E m p l e ó gran copia 
de dinero para auxiliar al emperador contra los turcos. 
M a n d ó hacer una edición muy bella y correcta de la versión 
Vulgata, enmendada por orden de Sixto quinto, del índice 
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de libros prohibidos de Pió quarto con suplemento, de í 
pontifical romano, y del ceremonial de los obispos. E x ­
pidió varias constituciones á favor de la observancia regu­
lar. F u n d ó una casa con tres departamentos para educación 
de doncellas, retiro de viudas, y exercicios de muge res pe­
nitentes , y un colegio para criar jóvenes de Escocia. Ven­
tilóse en su tiempo la duda , de sí era lícito confesarse con 
un ausente, y recibir la absolución por medio de cartas, 
ó de interlocutor. Y Clemente, habiendo oído á muchos 
t eó logos , y á los cardenales inquisidores, condenó como 
falsa , y á lo menos temeraria , esta proposición: Es licito 
confesar sacramentalmente los pecados á un confesor ausen­
te, por medio de cartas o interlocutor, y recibir la absolu­
ción del mismo , aunque ausente. 

Mas reñida fué otra disputa que d ió motivo á las cé­
lebres congregaciones, llamadas de auxiliis ó de la gra­
cia. E l sabio jesuí ta español Luis de Mol ina publ icó el 
ano de 1 588 el libro int i tulado: Concordia de la gracia y 
del libre albedrío , cuyo objeto es explicar y defender un 
nuevo método de conciliar con la libertad del hombre el 
influxo ó fuerza de la gracia , el previo conocimiento 
que tiene Dios de nuestras obras , y la predes t inac ión de 
los santos. Disgustó la nueva concordia á muchos sabios 
de gran j u i c i o , entre quienes pueden contarse algunos 
jesuí tas: ya por un cristiano horror á toda novedad en 
materias tan obscuras, en que deben ser nuestras guías 
la Escritura y la t radic ión : ya t ambién porque el autor 
se hace cargo de que San Agust ín en las disputas con los 
pelagianos estuvo muy distante de las máximas de la 
nueva concordia, y habla de aquel Santo con un despre­
cio diametralmente opuesto á la suma deferencia , con 
que le han venerado en estas materias los sumos p o n t í ­
fices desde el siglo quin to , repi t iéndonos varias veces, 
que la iglesia Romana, quando se trata de la gracia y l i ­
bre a lbedr ío , sigue constantemente á San Agus t ín . 

E l cardenal Baronio se expl icó muy disgustado de 
la concordia de Mol ina ; y á impulsos del singular afecto 
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que tenia á los padres de la C o m p a ñ í a de JESÚS , los 
exhortaba á que no quisiesen exponer su buen nombre 

1 Bar. Ep i s t . por defender aquel l ibro I . Sin embargo apenas algunos 
a d í L V U t a r s . teólogos , especialmente ios dominicos, empezaron á c!a-
áp. Graveson inar CScribir contra las nuevas opiniones de M o l i n a , 
37 salieron muchos de sus hermanos en su defensa; y por 

acalorarse demasiado la disputa en E s p a ñ a , donde se 
habla delatado el libro á la I n q u i s i c i ó n , se avocó Cle­
mente octavo el conocimiento de esta causa ; y dispuso, 
que los generales de ios dominicos y de los jesuítas p re ­
sentasen algunos teólogos que disputasen sobre los pun ­
tos controvertidos , en presencia de una junta de prela­
dos y consultores, presidida por un cardenal. Asistió a l ­
gunas veces el mismo pont í f ice , y las juntas que con este 
motivo se celebraron en Roma desde el principio del año 
de 1 5 9 8 , son las que se 1 laman congregationes de auxil i is . 
Se explicaba Clemente muy convencido de que la doctri­
na de San Agust ín no solo era la mas sólida en esta ma­
teria , sino también que era suficiente , y muy deseoso 
de dar fin á estas disputas con una decisión clara y ter­
minante; pero como no quer ía precipi tar la , exigía siem­
pre nuevos e x á m e n e s , y asi nada había resuelto , quando 
le sobrevino la muerte á primeros de marzo de 1 605. 

y - D E S P U É S D E t , L e ó n undéc imo antes cardenal de M e d i d , que fué 
B B E V B p o N T i - elegido el primero de-abr i i , mur ió el 27 del mismo mes: 
i-re A D O BE ea CUy0 breve tiempo dió muestras de gran vir tud. Te-

Kí"> nía un sobrino que él mismo había educado, y le quería 
mucho , 'por ser modest ís imo y de bellas esperanzas. En 
la ú l t ima enfermedad ins tábanle muchos que le condeco­
rase con la p ú r p u r a : algunos cardenales y embaxadores 
de pr ínc ipes se lo suplicaban con eficacia; mas aunque 
muy debilitado el cuerpo, se mantuvo el án imo con bas­
tante firmeza, para vencer tan importunas y lisonjeras 
instancias. Atrevióse por fin á entrar en el empeño eí 
mismo confesor de su Santidad; pero fué reprehendido 
con santa i n d i g n a c i ó n , de que abusase de la confianza 
de tan sagrado ministerio, para condescender con ios 
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afectos de carne y sangre. M a n d ó l e el moribundo pon­
tífice que no volviese á presentársele , y eligió por con­
fesor ai carmelita descalzo español Pedro de Roca , ó de 
la Madre de Dios , va rón sant ís imo I . 

E l día 16 de mayo inmediato fué elegido papa el 
cardenal Camilo Borghesi , que tomó el nombre de Paulo 
quinto. Renováronse luego las congregaciones de mixiins; 
y los jesuítas presentaron un memorial al papa, que ján­
dose de que los consultores condenaban como e r róneas 
algunas proposiciones , que tenían un sentido catól ico en 
el libro de M o l i n a , y procurando que este autor queda­
se, libre de toda censura,, y el papa se ciñese á fixar lo 
que fuese dogma de fe. Su Santidad tomó el tempera­
mento de suspenderla publicación del decreto; y l l a -

x mando á los generales de los dominicos y de les j e s u í ­
tas, les hizo saber la suspensión coa u n rescripto que d c -
eia : En la causa de auxiiiis el santísimo 'Padre ha significa­
do a los consultores , 3? á los teólogos de la disputa, que fuer 
den volverse á sus destinos. Ha declarado su Santidad que 
quando sea tiempo oportum , publicará su declaración-y ' de­
terminación. Entre tanto encarga y previene s e r i a t imée , 
que nadie se atreva á imponer nota ó censura alguna á ¡os 
de la otra sentencia. T manda , tanto á los predicadores como 
á los jesuí tas , que qualquier exceso en esta parte sea severa­
mente castigado 2. Es muy verosímil que ei decreto , cuya 
pubiieadon suspende ei papa, y ofrece dar á su t iempo, 
estaba ya estendido', y que con tendr ía la prohibición del 
libro de M ol ina y de algunas de las proposiciones que 
se hab ían vent i lado; y no lo es menos, que el pr incipal 
motivo de no publicarse fué por no suscitar nuevas dis­
putas sobre su inteligencia y observancia: por no exas­
perar con la decisión á una familia que con tanto zelo 
trabajaba por la Iglesia ; y para que con la esperanza 
de ia publicación se fuese templando el mucho ardor de 
aquellas disputas , y se fuesen disponiendo los án imos 
para recibir la decisión con mas docil idad. 

Pudo también influir á que el papa suspendiese la 

1 Bar.««.1187. 
*u 20. 
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publ icación del decreto sobre el libro de M o l i n a , el dis­
gusto en que entonces se hallaba con la repúbl ica de V e -
necia, en que los jesuí tas acreditaron muy particular ze-
lo á favor de su Santidad. M a n d ó el senado, que sin l i ­
cencia suya no se erigiesen nuevos hospitales ó conven­
tos en el terr i torio de la r epúb l i ca : n i se donasen ó ven­
diesen en perpetuidad á personas eclesiásticas ningunos 
bienes raices. Ademas por e l mismo senado fueron pro­
cesados y presos un canón igo y un abad, reos de enor­
mes delitos. Instaba el papa, que los presos fuesen en­
tregados á ios jueces eclesiásticos , y que se revocasen 
aquellos decretos, como contrarios á las inmunidades de 
la Iglesia. Ins is t ía el senado, en que son derechos i n ­
contrastables de la potestad suprema secular, el conoci­
miento de las comunidades, ó juntas que se introducen 
en los pueblos, el cuidado de la conveniente dis t r ibu­
ción de los bienes raices, y el castigo de los delitos que 
perturban la tranquilidad de las familias y de los pueblos. 
E l papa expedía monitorios , fulminaba censuras contra 
el dux y contra la r epúb l i ca , y entredicho en todo el es­
tado. L a república enviaba á Roma un embaxador para 
defender ante el papa sus decretos y procedimientos ; y 
ai mismo tiempo el consejo , l lamado de los diez, hacia 
comparecer á los superiores de las iglesias y monasterios 
de Venecia , dec la rándo les que la intención del pr ínc ipe 
era que se continuasen los divinos oficios , á pesar de! 
entredicho del papa. Resistíanse los jesuítas , y eran 
echados de la capi ta l , y d e m á s pueblos de la r e p ú b l i ­
ca ; y seguían su exemplo y sus pasos los capuchinos y 
los teatinos. 

** N o se observaba pues el entredicho en los estados de 
Venecia ; pero con todo no dexaba de causar inquietu­
des. T ra t ábase ya en Roma de buscar alianzas con p r í n ­
cipes católicos , para valerse de las armas temporales 
contra los que tan poco caso hacían de las espirituales: 
los venecianos no hubieran dexado de tener algunos p r í n ­
cipes á su favor. Pero quando mas se temia , que la dis-
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puta parase en guerra , medió para la paz el rey de Fran­
cia Enrique quarto. Envió dos cardenales para tratarla, 
al de Joyosa á Venec ía , y al de Perron á Roma; y en 
fin se terminaron aquellos disturbios con estas condicio­
nes. E l senado mandó entregar los presos al embaxador 
de Francia , con protesta de que esto no perjudicase á la 
autoridad que tiene la república de juzgar á los eclesiás­
ticos. Después el cardenal fué al senado, y dixo qne es­
taban levantadas todas las censuras. Entonces el dux le 
puso en la mano la revocación de la protesta, con que 
se habían entregado los presos. Inmediatamente volvie­
ron á Venecía los teatinos y capuchinos ; pero no los je­
suítas, en cuya vuelta de ningún modo quiso entonces con­
sentir el senado, por mas que el papa lo instó. Después 
el año de 1657 se revocó el decreto de su extrañamien­
to, como Juego diremos.. 

Á pesar de estos cuidados y disgustos , no dexaba 
Paulo quinto de promover la propagación de la fe , y de 
la piedad cristiana en todo el mundo, y el bien tempo­
ral de sus estados. D i ó varias providencias, para asegu­
rar la perpetua continuación de las quarenta horas: en­
grandeció y hermoseó en gran manera la iglesia del V a ­
ticano ó de San Pedro, y la de Santa María la Mayor. 
Colocó en ricas urnas de plata las reliquias de varios san­
tos , fundó colegios de ministros para el culto , y beati­
ficó varios siervos de Dios. Envió misioneros a la India, 
Persia, C h i n a , Etiopia, Japón , y otros países de levan­
te, y recibió embaxadores de los reyes de Congo , Japón 
y Persia, y del patriarca de Babilonia. Ensanchó y adornó 
varias iglesias, el palacio del Vaticano, y el Quir inal , y 
otros edificios de la ciudad. E r a liberalísimo con los po­
bres , en especial con los que venían expatriados de tierras 
de hereges. Promovió la enseñanza de las lenguas sabias, 
mejoró los puertos de los estados pontificios:aumentó los 
depósitos de trigo para asegurar la abundancia, y anadió 
novecientos mil escudos romanos al del castillo de S. A n ­
gelo. E n fin murió santamente á 28 de enero de 1 6 2 1 . 

X X I 
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Á nueve de febrero le sucedió el cardenal Aíexandro 
S ve B D E N L E Ludovísio, que tomó el nombre de Gregorid decimoquin-
GREGORÍOXV, E r í a i ó en Roma, y dotó con buenas rentas la célebre 

eongre¿itcion de Propaganda j i d e , ae que han salido innu­
merables varones apostólicos, que sin temer peligros ni 
trabajos, han predicado el nombre de Cristo por todos los 
países del orbe. E l duque de Baviera le regaló una pre-
ciosisima biblioteca , con que enriqueció ía del Vaticano. Á 
mas de ios libros impresos, había muchísimos preciosos' 
manuscritos hebreos, caldeos , árabes, griegos, latinos y 

' alemanes. Habla escrito Gregorio muchos volúmenes, y 
'murió el día 8 de julio de 1Ó23. Á seis de agosto fue ele­
gido el cardenal Maleo Barberini, que tomó el nombre 
de Urbano octavo: varón de exempiarísima piedad , gran­
de erudición , y zelo activo y p'rudente. D o t ó , reedificó y 
adornó muchísimas iglesias: en el jubileo del ano de 1625 

\ - : - distribuyó gran copia de limosnas, en especial á los obis­
pos y demás eclesiásticos pobres, que en aquel ario san­
to fueron á visitar las basílicas de Roma. Escribió varias 
obras, y algunos himnos en loor de Cristo y de sus san­
tos. Publicó dos constituciones para corregir algunos abu­
sos en el culto de las imágenes.; y en especial mandó, que 
no se permitiesen las que no fuesen en la forma y vesti­
do acostumbrados en la Iglesia católica desde tiempos an­
tiguos , aunque el nuevo vestido fuese hábito de alguna or­
den regular. Disminuyó el numero de las fiestas de guar­
dar , y mandó que se observasen con toda exactitud. Cor-
rigió el breviario, el pontifical romano y el martirologio. 
Erigió algunos colegios para educación de la juventud. 
Atendía con-paternal amor al bien de los pueblos de sus 

xxin dominios, y murió á 29 de julio de 1644. 
I-crrKvcio x., Á 15 de septiembre inmediato fué elevado á la san-
A c EXA N D A O ta sede el cardenal Juan Bautista Pánfili , que se llamó 
VII-> Inocencio décimo. D i ó este papa grandes exemplos de 

piedad en el jubileo del año de 1650. No perdonó gastos 
ni diligencias, para procurar algún alivio á los católicos de 
Irlanda, y ía conversión de los hereges de todas partes. 
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y díó auxilios quantiosos á los cristianos que hacían guerm 
á los turcos. Acreditó su activa compasión con los pobres 
en un año de grandes inundaciones del Tiber, y de mu­
cha carestía en Roma. Pero marchitó su buen nombre coa 
la imprudente familiaridad y confianza , con que trató é 
una dama llamada Dona Olimpia, cuya íarniha adquirió 
grandes riquezas. Murió á 7 de enero de 1655. Entrados 
ios cardenales en el cónclave querían elegir al cardenal 
Macuiano del órden de predicadores, generalmente que­
rido y respetado por hallarse en él reunidas la piedad mas 
eminente, una erudición muy vasta, y una admirable ex­
pedición. Pero no hubo forma de vencer la extremada mo­
destia , ó grandeza de ánimo con que rehusó tan alta dig­
nidad. Entonces á 7 de abril fué elegido el cardenal Fabio 
C h i g í , que tomó el nombre de Alexandro séptimo. E n es-
íe pontificado se retiró á vivir en Roma la re y na Cristi­
na de Sueeia, después de haber abjurado la heregía lute­
rana , y renunciado aquel re y no. Alexandro la recibió 
con gran ostentación y magnificencia, y Cristina vivió en 
Roma muchos años ocupada continuamente en exercicios 
de piedad, hasta que murió en 1689. E l papa envió au­
xilios muy importantes á varios príncipes católicos, que 
estaban en guerra con los he reges , y no menos á la repú­
blica de Ve necia, en ocasión que se hallaba muy apura­
da por falta de recursos, para sostener la guerra contra 
los moros. Esta generosidad de Alexandro movió á la re ­
pública en 1657 á revocar el fuerte decreto con que se 
quitaba á los jesuítas toda esperanza de volver á aquellos 
estados , y en conseqüencia fueron admitidos como antes. 
Reparó y engrandeció su Santidad varios edificios sagra­
dos y profanos de Roma, y protegió y trató con fami­
liaridad á muchos sabios. Tuvo un fuerte disgusto con mo­
tivo de haber algunos soldados corsos de su guardia i n ­
sultado el palacio y familia del embaxador del rey de 
Francia, de lo que mandó dar el papa competente satis^ 
facción al rey. X5nT 

Habiendo muerto Alexandro séptimo á 22 de mayo 
TOMO XI. XX 

Y CLEMENTE 
I X . 
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de 1667 , le sucedió el veinte de junio el cardenal Julio 
RospigUosi llamado Clemente nono, varón muy versado 
en las letras humanas, gran protector de los literatos, y 
de los profesores hábiles de las nobles artes. E l nuevo pa­
pa era un modelo de piedad cristiana: visitaba con frc-
qüencla los hospitales, servia él mismo á los enfermos: to­
dos los dias daba de comer á doce pobres peregrinos, sir­
viéndoles él mismo con tanta humildad y agrado, que es­
ta soia vista convirtió á varios viajantes hereges, á quie­
nes desde niños suelen pintarse los papas con los mas 
feos colores de la soberbia y arrogancia. Trabajaba Cle ­
mente con gran zelo en promover la tranquilidad interior 
de los reynos cristianos, la paz entre sus príncipes, y su 
reunión contra los turcos, que iban apoderándose de la 
isla de Creta, y tenían sitiada la ciudad de Candía. E l rey 
de Francia Luís decimoquarto á instancias de Clemente 
envió siete mil hombres con un buen generadlos quales no 
pudieron impedir , que la ciudad al fin se entregase ; y 
su Santidad correspondió á este favor sosegando por su 
parte los disturbios , que años habia agitaban el rey no 
y la iglesia de Francia con motivo de la condenación de 
las cinco proposiciones de Jansenio. Asunto funesto, de 
que es preciso dar alguna idea en este lugar. 

A P T Í K A S J A K - Cornelio Jansenio, hijo de padres muy católicos de 
SÉ-TÍO P U B L I C A Holanda , estudió en la universidad de Lovaina, en la 

qual recibió el grado de doctor, y fué después catedráti­
co de sagrada escritura. Entonces compuso los comenta­
rios sobre el pentateuco y algunos otros libros sagrados, 
especialmente sobre los quatro evangelios. Fué dos veces 
enviado por la universidad á España, y compuso una obra 
que le hizo muy odioso á los franceses. Dióle el título de 
man g á l í i c u s , y en ella declamaba particularmente con­
tra la Francia, porque auxiliaba á los hereges de Holan­
da en su rebelión contra el rey de España. Felipe tercero 
le dió el obispado de ípre el año de 1 6 3 5 , donde tres 
años después murió de peste, que se le pegó sirviendo y 
administrando los sacramentos á sus feligreses apestados. 

X X V 

EL AUGUSTI 
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Había tiempo que en las universidades de Lovaina y de 
Duay se disputaba mucho sobre materias de gracia ; pues 
condenadas las proposiciones de Bayo, algunos doctores 
defendían otras conclusiones nuevas , que parecían rozar­
se demasiado con los errores de ios semipelagianos. Aque­
llas dos universidades condenaron algunas, y defendie­
ron con firmeza las sentencias de San Agustín y Santo To­
mas. Jansenio y su amigo el abad de Sanciran, discípu­
los del doctor Fromondo, miraban con especial horror las 
nuevas opiniones condenadas en Duay y Lovaina, y todo 
el nuevo sistema de Molina; y les parecía que los tomis­
tas no defendían con bastante tesón la eficacia de la gra­
cia , y que en algo se apartaban de San Agustín. Con esta 
idea Jansenio, que toda su vida se había dedicado á la 
lectura y meditación de las obras de aquel santo padre, 
empleó mas de veinte años en formar y combinar extrac­
tos de los libros contra los pelagíanos , y en extender la 
obra que intituló, Augustinus , seu doctrina Sancti Á u g m t i m 
de huma t i í c na tu ra sani ta te , ¿ e g r i t u d i n e , med ic ina , a d v e r -
sus p e l a g í a n o s et massilienses, denotando con el mismo t í ­
tulo, que se figuraba no haber hecho mas que reducir á 
cierto órden los mismos principios del Santo. Murió Jan­
senio ántes de publicar el Augus t inus , poco después de 
haberle concluido , sujetándole al juicio de la silla Apostóli­
ca con estas palabras: Si l a sede Romana desea que se m u ­
de a l g o , hijo obediente soy; y cercano á l a muerte declaro 
ser m i ú l t i m a vo lun tad m o r i r obediente á aquella Iglesia, 
en cuya comun ión he v iv ido siempre. Sin embargo, sin con­
tar los editores con la santa sede, se imprimió aquella des­
graciada obra el año de 1640. XKVt 

Jansenio con excesivo ardor suponía, que en la doc- E S E S T A O B R A 

trina de los santos padres griegos se había mezclado el pol- I M P - W & N A D A , r 
vo de la he regí a semípelagíana, y sin reparo calmeaba con 
freqíiencía de heregías manifiestas á las varías opiniones 
nuevas de Molina. Por lo mismo los de fe n,o res de este pu­
blicaron luego contra Jansenio grande mimbro de conclu­
siones y opúsculos. Entre los teólogos que defendían con 
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zelo las sentencias de San Agustín y Santo Tomas contra 
el nuevo sistema de Molina, no dexaba de haber muchos 
que alababan el nuevo libro como venido del cielo, para 
vindicar á San Agustin contra Molina. Pero los mas sos­
pecharon al instante que Jansenio arrebatado por un exce­
sivo zelo de impugnar á Molina, habia pasado mas allá 
del justo medio de la verdad , y se habia figurado doctri­
na de San Agustin las máximas de los predestinacianos, 
cuyo veneno se habia ántes visto en algunas de las propo­
siciones de Bayo. Figuróse también Jansenio, que los án­
geles en el estado de viadores, y Adán en el de la ino­
cencia , no necesitaban ni recibían sino gracias suficientes, 
sujetas á su libre albcdrío , del qual pendía que fuesen d 
no eficaces. De modo que la gracia eficaz por sí misma 
era únicamente ía medicinal, ó ía que se dá al hombre 
después del pecado de Adán. Ademas pretendía , que la 
predeterminación ó premoción física, en que hacen con­
sistir los discípulos de Santo Tomas la eficacia de la gra­
cia , era una idea nacida de la filosofía de Aristóteles, y 
110 de la teología de S. Agustin. Y este fué un nuevo motivo 
de declararse muchísimos teólogos contra Jansenio. E n el 
año de 1642 condenó Urbano octavo el nuevo Au^ust'mo^ 
y también todo lo que se habia escrito contra el libro, y 
en su defensa. La universidad de Lovaina tuvo á primera 
vista por subrepticia la bula, y envió á Roma dos docto­
res para representar humildemente a! papa,que prohibir 
e! libro de Jansenio era impugnar indirectamente la doc­
trina de San Agustín ; aclaróse con el tiempo, que ía ba­
la-era auténtica, y que el papa quería, que quedase in­
mune de toda censura, segurísima, y muy recomendada 
la doctrina de San Agustin , y de Santo Tomas sobre la gra­
cia eficaz por si misma , y la predestinación gratuita. E n 
el año de 1651 admitió la bula la universidad de Lovai-
ñ a , y poco después toda ía Flandes. 

SEEXTRAE-NDE E n Francia er-an mas en número y mas ardientes tan-
ELLA CINCO i q |-os ¿efe n so res , como los contrarios del libro de Jan­

senio. E n nombre de una grande multitud de obispos se 
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instó a! papa Inocencio décimo que condenase estas cinco 
proposiciones. 1 Algunos preceptos de Dios son imposibl&s 
á los hambres justos , que quieren y pocuran cumpl i r l o s , en 
r a z ó n de sus fuerzas presentes, y les f a l t a t a m b i é n la g r a ­
f í a con que se les hagan posibles. 2 E n el estado de la n a ­
tu ra leza c a í d a nunca j amas se resiste á l a g rac ia in ter ior . 
3 Para merecer ó desmerecer en el estado d é l a natura leza 
c a í d a ó corrompida no se necesita en el hombre l a l iber tad 
que excluye la necesidad, sino que basta la l i be r t ad que m h 
cluye la coacción ó 'violencia. 4 Los semipel ag í anos a d m i t í a n 
Ja necesidad de una grac ia inter ior preveniente; y ercm h e -
reges en quanto p r e t e n d í a n que era la g rac ia de t a l - n a t u r a ­
leza que la vo lun tad humana puede resist ir la ú obedecerla. 
5 Es un error de los semipelagianos decir que Cristo m u r i ó 

y d e r r a m ó su sangre por todos los hombres sin excepción. P a ­
saron también á Roma tres doctores de la universidad de 
París , para instar ía condenación de diehas proposiciones. 

Generalmente todos ios teólogos confesaban que el sen­
tido obvio y natural de estas proposiciones merecia cen­
sura; pero muchos creían , que de su condenación abso- EN 1 * 
luía se abusaria después, para impugnar las sentencias de con:dekadas-
la gracia eficaz y predestinación gratuita. Por esto once ó 
trece obispos escribieron al papa, y le enviaron algunos 
diputados , á fin de que se suspendiese la condenación 
de las cinco proposiciones, ó á lo menos se explicase el 
sentido en que se condenaban. Los diputados de estos obis­
pos instaron mucho al papa, que íes permitiese disputar 
con sus contrarios, y comunicarse mutuamente los escritos 
de ambas partes, al modo que se hizo en las congrega- • 
cioues de auxi l i i s . E l papa no lo tuvo por conveniente; 
pero fueron oidos separadamente los de ambos partidos , 
y después de un grande número de congregaciones, á sie­
te de las quales asistió el mismo Inocencio , por fin á 
de mayo de 1653 salió la bula C w n occas íone , en que las 
cinco mencionadas proposiciones fueron condenadas como 
heréticas, sin determinarse el sentido sino en la última, la 
qual se condena absolutamente como falsa, temeraria y es-
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candalosa, y se añade , que si se entiende de modo que 
Cristo haya muerto solamente para salvar á ios predesti­
nados , es impía , blasfema, injuriosa á la divina piedad, 
y herética. 

E i papa al mismo tiempo declaraba de mil maneras , 
que condenando aquellas proposiciones no queria ocasio­
nar el menor perjuicio á las sentencias de la gracia intrín­
secamente eficaz, y de la predestinación gratuita. Por lo 
mismo los que habían ántes impugnado mas el sistema de 
Molina, no solo admitieron la bula con respeto, sino que 
la defendieron con eficacia. Algunos obispos de Francia , 
con pretexto de mejor asegurar que con los errores de J a n -
senio no se entendiese condenada la doctrina de San Agus­
tín y Santo Tomas, al tiempo de publicar la bula añadie­
ron algunas explicaciones: lo que disgustó á la corte de 
Roma , y se mandó que la bula fuese admitida pura y 
simplemente, Los aficionados i Jansenío generalmente acú 
mítieron la constitución , y publicamente decían , que 
aquellas proposiciones debían condenarse en qaalquier l i ­
bro en que se hallasen; pero añadían, que no estaban en 
Jansenío, á no ser la primera ? que por el contexto tenia 
en Jansenío un sentido católico. Al contrario los obispos 
de Francia, y el mayor número de teólogos insistían en 
que ías proposiciones estaban condenadas en el sentido 
de Jansenío, y que poco importaba que algunas no estu­
viesen palabra por palabra ; pues todas se colegian con 
la mayor evidencia del mismo contexto y circunstancias 
de la obra. 

De aquí nacieron una nueva cadena de disputas y es­
cándalos. Temieron los obispos de Francia, que el empe­
ño en defender el libro de Jansenío nacía de algún ocul­
to afecto á ios errores condenados. E l año de 1654. encar­
garon á ocho prelados, que examinasen atentamente el l i ­
bro , y en conseqüencía declararon que las cinco proposi­
ciones eran sacadas del libro de Jansenío. Dos años des­
pués en la asamblea general del clero se aprobó una fór­
mula de subscripción, que en substancia decía ; ToF.recQ* 
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nozco estar obligado en conciencia á condenar de c o r a z ó n y 
de boca la doctr ina de las cinco proposiciones de Cornelio Jan-
senio, contenidas en su l ibro in t i tu lado Augustinus , que el 
papa y los obispos han condenado: la qual doctr ina m e s la 
de San Agus t in , a quien Jansenio explica m a l , contra el v e r ­
dadero sentido de este santo doctor. Determinó la asam­
blea encargar á todos los obispos, que mandasen que es­
te formulario fuese subscrito por todos los cabildos, uni­
versidades , comunidades, curas y demás personas de su 
cargo. Autorizó el formulario el papa Alexandro séptimo, 
declarando , que las cinco proposiciones fueron condena­
das en el sentido de Jansenio 5 y para precaver todo per­
juicio á la doctrina de San Agustin y Santo Tomas , di­
rigió en agosto de 166o un breve á ios teólogos de L o -
vaina, en que los animaba á respetar y defender l a segu­
r í s i m a é inexpugnable doctrina de los p r e c l a r í s i m o s doctores 
de la Iglesia San Agust in y Santo Tomas. 

Saiían continuamente varios escritos, impugnando ó de­
fendiendo la subscripción del formulario; y creyendo Ale­
xandro séptimo que podia terminar estas disputas, publi­
có en febrero de 1665 la constitución Regiminls A p o s t ó -
l i d , en que mandó á todos los obispos é individuos del clero 
que firmasen un nuevo formulario en estos términos: Tb F . 
me someto a l a consti tución apos tó l ica de Inocencio d é c i m o , 
dada en 31 de mayo de 1 6 53 , y á l a de Alexandro s é p t i m o 
de 16 de octubre de 16^ 6 j y sinceramente desecho y condeno 
las cinco proposiciones sacadas del l ib ro de Cornelio Janse­
nio , in t i tu lado Augustinus, y en el propio sentido del mismo 
a u t o r , como las tiene condenadas l a silla Apostól ica por ¡as 

. mismas constituciones. A s í lo j u r o ; y asi Dios y sus santos 
evangelios me ayuden. E l rey expidió un edicto mandan­
do a ios arzobispos y obispos, que hiciesen firmar este for­
mulario por todos los individuos del clero secular y re ­
gular de ambos sexos, y por los maestros de niños , sin 
permitir en la firma ninguna restricción, interpretación, 
ni distinción. 

Estas providencias pusieron en el mayor apuro á los 
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defensores de Jansenio. Pretendían todos estos, que no de­
bía confundirse el dogma ó el derecha con el hecho; y que 
la infalibilidad que concedió Cristo á la Iglesia compre-
hende á los dogmas, pero no se extiendeá ios hechos; pe­
ro de este principio no sacaban todos la misma conseqiien-
cia en orden á la subscripción. Quatro obispos, creyendo 
ilícito quaiquíer disimulo ó falta de sinceridad, francamen­
te declararon que subscribirían el formulario, y ie manda­
rían subscribir por su clero, en quanto al derecho, ó á la 
condenación de las cinco proposiciones; pero en,quanto a l . 
hecho protestaban, que no podían jurar que ellas estuvie­
sen en el libro de Jansenio , porque mentir ian, por creer 
que no estaban. Con todo ofrecían obedecer aun en esta 
parte á la silla Apostólica, guardando un religioso silen­
cio, y no excitando ninguna disputa sobre el particular. Al­
gunos de los pocos, que seguían este modo de- pensar, 
padecieron destierro , privación de bienes, y otras 'penas, 
ántes que subscribir el formulario , diciendo que no po­
dían hacerlo sin perjurio. Oíros expresaban recibir aque­
llas constituciones con toda la sumisión que la Iglesia pue­
de, ó suele exigir en iguales circunstancias : ó bien con­
denaban clara y sencillamente las proposiciones sin ha­
blar del libro de Jansenio. Semejantes declaraciones unos 
las hacían por escrito, otros solo de palabra ; y no dexó 
de haber algunos, que defendían que la pura y sencilla 
subscripción del formulario no recaía sino sobre el dog­
ma, alegando que el hecho por su naturaleza es incapaz de 
que sobre él recaiga una definición infalible de la Iglesia. 

Los contrarios de Jansenio estaban muy acordes en 
que debía subscribirse pura y simplemente el formulario 
de Alexandro séptimo; pero no concordaban en el prin­
cipio de esta obligación. Unos pretendían que el hecho 
debía creerse con fe d i v i n a , del mismo modo que el dog­
ma Í otros confesaban , que solo debía creerse con fe hu ­
m a n a ; pero con una fe á que obligaba indispensablemen­
te la declaración del papa : otros en fin llamaban ecle* 
siastica a la fe con que debe creerse el hecho, suponiendo 
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que nace su certeza de que el Espíritu Santo asiste sicra-* 
pre á la Iglesia, para que no yerre en cosas 'importantes. x>:xiy 

E l rey y el papa no cesaban de instar la subsc 
pura y simple del formulario: tratábase de juzgar, y sen­
tenciar á los quatro obispos, que hablan mandado la subs­
cripción , distinguiendo expresamente el hecho del dcrc^ 
cho ; y esta causa se puso mas seria por haberse unido á 
ios quatro otros diez y nueve obispos. E n estas circuns­
tancias por muerte de Alexandro séptimo fué promovido 
al pontificado Clemente nono; y se concibieron esperan­
zas de reconciliar con su Santidad á aquellos obispos. 
Cumpíiéronse en efecto. Los obispos publicaron nuevas 
instrucciones pastorales, en que- mandaron que la subs-
cripcioa en sus obispados fuese püra , simple y sin res« 
íriccion ; pero previamente declararon de palabra , que 
ellos distinguían el dogma del hecho : que en orden á la 
declaración de este , solo prestaban un exterior respeto, 
y en orden al dogma un interior asenso de corazón y de 
boca. De esta declaración verbal se tomó testimonio, y de 
ella tenian noticia sus feligreses , quando se les exigía la 
subscripción. A l mismo tiempo escribieron aquellos obispos 
al papa con gran humildad y sumisión; y con esto fueron 
admitidos públicamente á la paz de la Iglesia. Á su exem-
plo todo el mundo subscribió el formulario de la misma 
manera : salieron unos de las cárceles , venian otros del 
destierro , y muchos de los lugares en que se habian es­
condido ; y esta fué la famosa paz de Clemente nono, 
que causó tanta alegría en Francia , y en cuya memoria 
se acuñaron medallas. Celebrábanla los defensores de Jan-
senio como un triunfo , suponiendo que Clemente nono 
se había contentado con el respeto exterior en orden al 
hecho ; pero con mucha eficacia se les oponía , que el 
papa admitió á su comunión y gracia á los obispos , por 
haberse persuadido que habian subscrito el formulario pu* 
ra y simplemente. 

De aquí d imanó , que se renovaron luego los distur * xxxy 
bios: se exigió otra vez la subscripción pura y simple del 
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formulario , y los que se resistían se vieron precisados a 
dexar sus empleos ó prebendas , mudar de país , y sufrir 
otras graves molestias. Algunos obispos mandaban añadir 
al formulario de Alexandro séptimo algunas expresiones, 
para mas declarar que se prestaba también al hecho el 
asenso interior ; pero Inocencio duodécimo en 1694 
moderó el excesivo zelo de aquellos obispos. Mandó pues, 
que el juramento se prestase con s incer idad, sin d i s t i nc ión , 
r e s t r i cc ión , n i expl icación , condenando aquellas proposicio­
nes sacadas del l ib ro de Jansenio en el sentido obvio que 
presentan las mismas palabras de las proposiciones : pro­
hibió toda adición , aunque fuese con el pretexto de que 
estaba en algún modo compre hendida en el formulario 
de Alexandro séptimo ; y añadió : T p a r a precaver todos 
los motivos de t an ta discordia , con que se destruye la p a z 
crist iana : encargamos que de n i n g ú n modo p e r m i t á i s que 
se sonroje á nadie con la vaga acusac ión ó injurioso n o m ­
bre de jansenismo , a no ser que con fundamento se sospe­
che , que ha defendido 6 ensenado alguna de las cinco pro* 

t Véase Gaz- posiciones condenadas 1 : n i se p r i v e á nadie de su empleo, 
zániga, P r a l . g rado , beneficio , n i de predicar ó hacer otra func ión ecle-
Tueol Í.6 p . i . s¡áSf¡ca con el pretexto de jansenismo , á no ser que á n -

tes según el orden j u d i c i a l se haya probado que merece t a l 
s GraVí H i s t pena 2. Á pesar de tan prudente disposición de Inocen-
Eceks. Sít-c. cío , continuaron y se encrudecieron los disturbios, como 

después veremos. Ahora prosigamos la serie de los pon­
tífices Romanos. 

SPUES BS Habiendo fallecido Clemente nono á 9 de diciembre 
C.LUKCNT*.X. ¿E T 5 5 ^ . después de cinco meses de cónclave fué elec­

to el cardenal Altieri , varón de gran virtud y extrema­
da humildad. De ningún modo quería admitir el pontifi­
cado : se desazonaba con las aclamaciones del pueblo , que 
celebraba la elección , y alegaba su quebrantada salud, y 
avanzada edad de ochenta ano-; pero en fin hubo de ce-
der á las súplicas y razones de los cardenales, y tomó el 
nombre de Clemente décimo. Entre varios santos que ca­
nonizó , es digna de memoria la declaración de que de-
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bian ser venerados como mártires los diez y nueve l la­
mados Gorcomiensss ; los quales eran eclesiásticos secula­
res , y de varias órdenes regulares , y por defender la 
real presencia del Señor en la eucaristía, y la primacía 
del Romano pontífice, fueron cruelmente atormentados y 
martirizados por los calvinistas de Holanda. Envió C l e ­
mente grandes subsidios al rey de Polonia, cuyas provin­
cias asolaban los turcos, fué iiberalisimo con ios pobres, 
y murió á 22 de julio de 1676, 

A 21 de septiembre fué elegido el cardenal Odescaí- D A T N O C E H -

clii que se llamó Inocencio undécimo. Miéntras fué car- « 1 0 x i B E L L A S 

denal vivió muy retirado y con gran sencillez , y tenia 
mucho cuidado de los pobres : era desinteresado , ene­
migo del fausto , zeloso con moderación, y severo solo 
consigo mismo. Al principio de su pontificado se desveló 
con un cuidado infatigable en restablecer la disciplina, 
en cortar muchos abusos de su corte , y en que florecie­
sen en el clero secular y regular la ciencia y la virtud. 
Publicó severos edictos para asegurar la debida venera­
ción en los templos , y precaver toda irreverencia en la 
celebración de los divinos oficios. Mandó á los obispos 
que se hallaban en Roma , que fuesen á residir en sus 
iglesias ; y encargaba mucho que por ningún motivo se 
ordenase de sacerdote el que fuese ignorante , ó de cos­
tumbres poco arregladas. Fué Iiberalisimo con los pobres; 
y señaló una pensión considerable á la reyna Cristina de 
Suecia, que habla perdido la mayor parte de sus rentas. 
Tenia mucho para dar , porque puso en buen órden las 
rentas pontificias , moderó muchísimo los gastos de su 
corte, y estuvo muy distante de enriquecer á sus parien­
tes. Desde el principio del pontificado mandó á su sobri­
no Livio Odescalchi, que no recibiese regalos algunos, 
ni permitiese que le visitasen los embajadores y los car­
denales, como nepote ó sobrino del papa; y observando 
después que de la cámara apostólica habían salido en 
aquel siglo cantidades enormes para las familias de los pa­
pas , quería publicar una bula contra el nepotismo. Á esta 
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idea general del carácter y virtudes de Inocencio, es me­
nester añadir algo sobre la ruidosa limitación de las fran­
quicias de los embaxadores en Roma, y sobre la condena­
ción de varias proposiciones de ia moral relaxada, y de 
los errores de Molinos. 

E n el pontificado de Inocencio undécimo se suscita­
ron muy importantes desavenencias entre las cortes de 
Roma y de Paris. Entonces se formaron las quatro céle­
bres proposiciones del clero galicano ; y las regalías se 
extendieron á nuevas iglesias , como decimos en otro lu­
gar. Aquí diremos algo sobre la disputa de las franqui­
cias. Las casas de los embaxadores de los soberanos en 
todas las cortes son asilos inviolables ; mas en Roma se 
extendía este privilegio á todo el quartel , esto es , á to­
das las calles y plazas inmediatas. De modo que los mi­
nistros de justicia no podian entrar en el quartel, y mu­
cho menos registrar ninguna de las casas. E r a este un abu­
so notorio , que perjudicaba mucho al erario del papa, y 
á la buena administración de la justicia, facilitando qua-
lesquiera contrabandos, y la impunidad de innumerables 
delmqüentes. Algunos papas habían procurado en vano 

.moderar tan exorbitantes privilegios; pero Inocencio lo 
emprendió con particular eficacia.Publicó un edicto, en que 
abolió las franquicias de los quarteles , y mandó que los 
magistrados encargados de la policía zelasen también en 
ellos el buen orden. E l papa por medio de su nuncio en 
Francia hizo presente á Luis decimoquarto los motivos 
que le obligaban á abolir las franquicias de los quarte­
les ? y que las demás potencias las renunciaban por el 
bien del publico , y en honor de la religión : añadiendo, 
que no esperaba menos del zeio de un monarca , que se 
.gloría de ser el hijo primogénito de la Iglesia. Luís de­
cimoquarto respondió que su corona no debía seguir el 
exemplo de las otras , sino servirles de modelo : que es­
taba resuelto á no perder ningún derecho ; que envia­
rla otro embaxador á Roma (el anterior había muerto); 
y que nadie podía quitarle la franquicia del quartel, por 
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ser este un antiguo derecho de la corona. 
Exasperado Inocencio con tan fiera respuesta, se ere- xxxix 

yo obligado á obrar con tesón. En mayo de 1687 , p u ­
blicó una bula en que confirmaba las de los papas ante­
riores contra ias franquicias , y publicó excomunión con­
tra qualquiera que intentase sostenerlas. E l marques de 
Lavardino , nombrado por Luis decirnoquarto, embaxa-
dor de Roma , fué avisado en Bolonia por un maestro 
de ceremonias del papa, que si no iba dispuesto para re­
nunciar las franquicias , no sería reconocido por emba-
xador. E l marques pasó adelante, y entró en Roma co­
mo en triunfo , acompañado de un pequeño exército de 
casi mi l hombres ; de dia y de noche andaban patrullas 
de eata tropa por todo el qtiartel con ó r d e n de llevar pre­
sos á qualesquiera ministros de justicia del papa, que se 
atreviesen á entrar. 'Ei nuevo embaxador pidió audiencia 
del papa repetidas veces ; y siempre se le r e s p o n d i ó , que 
al marques de Lavardino no se le conocía sino por un ex­
comulgado , que antes de todo debia procurar ser absuel-
to , y después se vería con qué motivo pedia audiencia. 
E l embaxador prorumpia en fuertes amenazas: asistía con 
publicidad y con afectación á las funciones de varias igle­
sias ; y el papa mandaba que quando entrase se suspen­
diesen los divinos oficios, y puso entredicho en la iglesia 
parroquial de los franceses, en que se hablan hecho gran­
des obsequios al marques. Luis decirnoquarto, con p re ­
texto de que el papa no quería recibir su embaxador, le 
declaró la guerra, y se apoderó del condado de Aviñon, 
y el nuncio del papa en Paris estaba detenido como p r i ­
sionero. Temíase mucho en Roma., que ios exércitos de 
Luis decimoquarto se echar ían sobre los estados de la 
Iglesia i y clamaban contra la constancia del papa , que 
no solo estaba firme en el asunto de las franquicias j sino 
también en negar las bulas á los obispos electos de F r a n ­
cia , por causa de las quatro célebres proposiciones de la 
asamblea del clero de 1682. Todo hervía en escritos 
contra la conducta de su Santidad: el qual apoyado en 
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fuertes razones , y en el exemplo de los demás sobera­
nos , estuvo constante hasta la muerte. Templóse des­
pués el rey , no insistió en conservar las franquicias , y 
restituyó Avinon al sucesor de Inocencio. 

Este santo papa, que tanto atendía á la reforma de 
los abusos de su corte contrarios al erario públ ico , y á la 
administración de justicia, procedía con la mayor act ivi­
dad y vigilancia en sostener la pureza de la fe y de las cos­
tumbres , contra los errores y las opiniones relaxadas. H a ­
bla mucho tiempo que todos los dias se publicaban nue­
vas sumas morales, cuyos autores ponían el mayor conato 
en acomodar el evangelio y disposiciones canónicas con 
todas las costumbres algo generales, por viciosas que fue­
sen : cubriendo con el velo del probabilismo un sin n ú ­
mero de pecados de usura, s imonía , hurto y homicidio; y 
haciendo de modo que la administración de los sacramen­
tos , especialmente de la penitencia y eucaristía , no fuese 
n ingún freno contra los vicios. Clamaban contra las op i ­
niones laxas muchísimos obispos, curas y otros cristianos 
zelosos. E l papa Alexandro séptimo por septiembre de 166 5 
había condenado como escandalosas veinte y ocho propo­
siciones sacadas de los libros de varios casuistas, y des­
pués en marzo del año siguiente otras diez y siete. N o bas­
taron tan terribles golpes para acabar con la hidra de ía 
moral relaxada; pues condenadas aquellas 45 proposicio­
nes , ó cortadas tan grande n ú m e r o de cabezas, se veían 
brotar continuamente otras muchas no menos monstruosas. 
Los obispos de Francia conociendo quánto ardía el papa 
Inocencio undécimo en deseos de reformar las costumbres, 
acudieron á su Santidad implorando algún remedio de este 
nuevo contagio, que cre ían mas pestífero que quantos ha­
bían afligido hasta entonces á la iglesia. Al paso, decían, 
que se aumenta la multitud de los malos, se pone de su par­
te la temeridad de algunos escritores, que parece no se han 
propuesto mas que fomentar las pasiones de los hombres y 
acallar los remordimientos de la conciencia, arrancar todo 

¡^simulo de mmlenda de costumbres,-allanar el camino ds 
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la iniquidad, igualar las virtudes con los vicios, la luz con 
las tinieblas y la verdad con la falsedad, y quitar á los de­
litos el horror, la infamia, y hasta el nombre. Hacen me­
moria de los decretos de Alexandro sép t imo; y añaden 
que como desde entonces los casuistas lejos de contener­
se, publican con mas audacia sus opiniones, por esto acu­
den á su Santidad para que con la autoridad suprema con 
que gobierna á la Iglesia, procure dar remedio á tan re­
belde mal. Condescendió con gusto Inocencio con las ins­
tancias del clero de Francia ; y en marzo de 1677 con­
denó sesenta y cinco proposiciones como escandalosas, y 
perniciosas en la práctica. En ellas se daba por lícito á los 
sacerdotes y á los jueces el dexar la opinión ó sentencia 
mas probable, y conformarse con la ménos probable, tanto 
en la administración de los sacramentos, como en los j u i ­
cios civiles y criminales: se excusaban de pecado mil des­
honestidades y otros delitos; y á todas clases de gentes se 
daban pretextos para seguir á rienda suelta sus concupis­
cencias , sin miedo de condenarse, 
' E n tiempo de Inocencio undécimo se descubrió en y E L Q U I E T I S -

Roma un monstruo de hipocresía y disolución, que es re- N O D E M O L I -

putado xefe de los quktistas modernos. Miguel de M o l í - K0S, 
nos desde su juventud se había aplicado mucho al estudio 
de la teología míst ica , y después de ordenado se dedicó 
á la dirección de las almas , y adquirió grande reputación 
en este ministerio. Una vida muy retirada, exterior mor­
tificado, palabras devotas, llenas de zelo desinteresado, 
con una conversación dulce, que no respiraba sino pie­
dad , le atraxeron la confianza de los que deseaban hacer 
prog esos en el camino de la salvación. Pasó de España 
á Roma, donde en breve logró la misma celebridad , y 
tuvo extraordinario numero de penitentes y discípulos. P u ­
blicó un libro español intitulado Guia espiritual, aproba-» 
do por cinco teólogos de los mas hábiles de Roma, qua-
tro de los quaíes eran calificadores de la Inquisición. Esta 
guía espiritual bien presto fué traducida é impresa en i t a ­
liano y en lat in, y fué estudiada y aplaudida por todos ios 
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amigos y partidarios de Mol inos , como que en ella se en­
senaba el camino mas recto y mas fácil, para llegar al 
mas alto grado de oración. Sin embargo habiéndola exa­
minado escrupulosamente algunos teólogos, hallaron que 
entre muchas expresiones y máximas freqüentes entre los 
buenos místicos , se hallaban otras singulares y pernicio­
sas, que conducían las almas á la ilusión y á la falsa es­
piritualidad. 

gLIir E l fondo principal del sistema de Molinos , y de los 
quietistas en general, consiste en imaginarse un estado 
de perfección en que el alma está tan unida con D i o s , 
que se abisma , y como que se aniquila en la contempla­
ción del ser divino , desprendida enteramente de todos 
los demás objetos. Este es el estado que llaman Oración 
de quietud ó quietismo, al qual dicen que han de p rocu ­
rar llegar todos los que se dedican á la vida espiritual, 
Quando el alma se persuade que ha llegado ya á tanta 
pe r f ecc ión , ó al estado de quietud , fácilmente se figura 
que está l i b r e , é independiente de los sentidos i que ya 
no cuida de lo que pasa en el cuerpo , aunque haya de 
estar unida con él durante su mansión en la t i e r ra ; y 
que ya no es responsable de las acciones corporales , las 
que por consiguiente no pueden mancharla , n i separar­
la de Dios. Es fácil conocer á q u á n t o s excesos puede pre­
cipitarse el corazón humano , quando llega á tomar t a ­
les sofismas por reglas de conducta; y realmente de aqu í 
han nacido tantos y tan varios errores como han adopta-* 
do los quietistas antiguos y modernos. Algunos han pa­
rado en ideas especulativas mas ó menos extrañas ó r i ­
diculas; mas otros las han aplicado á la a c c i ó n , ó á las 
costumbres, prec ip i tándose tal ves á excesos los mas abo­
minables , y que parecen increíbles . M o l i n o s , y muchos 
de sus compañeros , hacían servir al quietismo de velo 
para cubrir las mayores obscenidades baxo de un exte­
r ior de piedad. C o m e n z ó á murmurarse en Roma de él 
y de sus disc ípulos: fué preso por la santa Inquisición j 
y este justo tribunal examinó j u r í d i c a m e n t e sus costura^ 
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bres y su doctrina. Se ocultaron ios nombres de las per­
sonas que habia seducido; y no dexó de haber mas de 
setenta, que merecieron ser encarceladas, en pena de 
un fanatismo extravagante, unido á desó rdenes vergon-
zosos. E n quanto á la doctrina , c o n d e n ó la Inquis ic ión 
sesenta y ocho proposiciones sacadas de los escritos de 
Molinos ; y el papa en noviembre del ano de 1 6 8 7 apro­
bó la censura. Molinos llevado á la iglesia de la M i n e r ­
va en hábi to de penitente abjuró púb l i camente sus er­
rores , y fué vuelto á ia cárcel ? en que mur ió diez anos 
después . 

V . X L Í I Í 

Untre tanto Inocencio undéc imo sent ía el peso de A X E S A N S R O 

los años y cuidados, y se hallaba con frequencia moles- VUI' 
tado de fluxiones y resfriados ; y por fin en agosto de 
1 6 8 9 le ^"go la ú l t ima enfermedad , en la que manifes­
t ó aquella constante piedad y vivo zelo contra los abu-
$t3s y vicios , de que habia dado tantas pruebas. E l pue­
blo , que le tenia por santo , buscaba con ansia sus r e l i ­
quias. E n octubre inmediato fué electo en su lugar eí 
cardenal O t tobon i , que tomó el nombre de Alexandro 
octavo; y era hombre de gran prudencia y moderac ión , 
Aunque Lu i s decimoquarto le rest i tuyó A v i ñ o n , y de-
sistió de la pre tens ión de las franquicias : con todo A l e ­
xandro se mantuvo constante en negar las bulas á los que 
hablan asistido en la asamblea de 168 2 9 y cercano á la 
muerte publicó un breve, que habia firmado seis meses 
áníes , contra los quatro art ículos de aquella asamblea, y 
contra todo lo que hubiese hecho el clero de Francia 
sobre extensión de regal ías , y exención de regulares' 
Era su Santidad muy anciano, pero conservaba mucha 
actividad y v i g o r : de todo quer ía informarse, y todo 
que r í a hacerlo. 

Con un decreto publicado en agosto de t ó g o conde­
n ó dos proposiciones de las mas perjudiciales que ha i n ­
ventado la moral relaxada. E n la primera se dice , que 
el hombre no está o b l i g a d o á amar á D i o s , n i en el p r in -
cipio , n i en e l decurso de su vida m o r a l , esto es, desde 
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que Ue^a al uso de ra2on hasta la muerte ; y la segunda 
pretende , que el pecado de aquellos que no conocen a 
Dios , ó que actualmente no piensan en Dios , es un pe­
cado filosófico, que no es ofensa de Dios , ni destruye la 
amistad de Dios , ni es digno de pena eterna. A tan cra­
sos errores se precipitaban muchos con el designio de 
suavizar el yugo del evangelio. Pero no dexo de haber 
algunos que arrebatados del zelo de impugnar las opinio­
nes laxas , ó de sostener la justa severidad de las leyes 
evangélicas y c a n ó n i c a s , daban en el extremo opuesto , 
y defendían opiniones ext rañas , y de inconsiderado r i ­
gor. Alexandro octavo en otro decreto del mismo año 
condenó treinta y una proposiciones de esta naturaleza; 
en las que se pre tendía , por exemplo , que la ignoran­
cia , aunque fuese invencible , no excusa de pecado , y 
que se ha de hacer penitencia , aun por el pecado o r i ­
ginal perdonado por el bautismo ; y se hablaba mal de 
la disciplina que ahora sigue la Iglesia en la administra­
ción de los sacramentos. M u r i ó Alexandro á los diez y 
seis meses de pontificado el dia 1 de febrero de 1691 . 

E n el ju l io inmediato le sucedió el cardenal P i ñ a t e -
l i , que tomo el nombre de Inocencio d u o d é c i m o , y se 
propuso imitar á Inocencio undéc imo especialmente en el 
zelo de corregir abusos, y en la prudente economía de 
las rentas y gastos de la cámara apostól ica . Desde el prin­
cipio de su pontificado dec la ró , como el otro Inocen­
c i o , que no quer ía ninguna dist inción á favor de sus pa' 
rientes, y les m a n d ó que no fuesen á Roma: extinguió 
los empleos de legado de A v i n o n , de general de la igle­
sia Romana, y otros que se habían introducido , para 
que sirviesen de título para llenar de honores y de suel­
dos á los parientes del papa, en especial al que solía lla­
marse Nepote, y se miraba como primer ministro ó p r i ­
vado de su Santidad. Y para cortar semejantes abusos 
en lo sucesivo, los prohib ió severamente en la bula i fo-
mamm decet pontificem , en que sienta como principios 
inconcusos, que en la distr ibución de rentas y de empleos 
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el papa debe mirar á sus parientes del mismo modo que 
si fuesen ex t raños : si son pobres, puede socorrerlos a i 
nivel de los d e m á s pobres: si son personas de mér i to y 
de fama de v i r t ud , puede darles el premio que merezcan, 
y no mas. Mis nepotes , solía, decir , son los pobres; y 
realmente gas tó sumas inmensas, para recogerlos en va­
rios edificios grandes, en que los niños y niñas apren­
d í a n of ic io , coa que ganarse la v ida , y todos eran asis­
tidos en quanto necesitaba el cuerpo, y cuidadosamente 
adoctrinados y dir igidos, para la salvación de sus almas. 

A tan activa misericordia correspondía ei amor de 
la justicia. Los oficios camerales , que tienen mucha j u ­
risdicción, se vendían ántes al que mejor los pagaba; cor- ^ " 5 
rigió Inocencio este abuso, y restituyó á ios comprado­
res todo ¡o que habían pagado, que llegaba á un millón 
de escudos romanos. E l lunes daba audiencia pública á loa 
pobres , y á todos los demás que quisiesen hablarle. En el 
úl t imo cónclave hablan sido muchos los asesinatos en R o ­
m a ; pero el nuevo papa restableció el buen ó r d e n coa 
oportunos exemplos de severidad. Algún príncipe y otros 
grandes señores , como si por su nacimiento debiesen que­
dar impunes sus delitos, atropeilaban á sus vasallos, y no 
pagaban á sus acreedores. E l papa hizo justicia ú unos y 
otros. E n la distribución de los empleos pesaba con m u ­
cha escrupulosidad los méritos de los sugetos, y la ap t i ­
tud para el mejor desempeño. Otras circunstancias, como 
las recomendaciones y el nacimiento, no entraban en ba­
lanza. Varios sugetos de virtud y sabiduría se vieron sin 
saberlo, y tal vez contra su gusto, elevados á grandes judi­
caturas, ó condecorados con la pú rpu ra . E l amor de la paz, 
bien hermanado con el de la justicia, le hacia derramar 
fuentes de lágrimas al ver tantas guerras entre pr íncipes 
cristianos, y tantas divisiones en algunas iglesias. Publicó 
dos jubileos generales, para aplacar la divina indignación, 
V alcanzar del Dios de la paz , que la restableciese en E u ­
ropa. Escribió al emperador, y á los reyes y príncipes 
cristianos muchas cartas llenas de prudentes consejos, pro-

zz 2 
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curaado ablandar sus ánimos con las mas humildes súplicas, 
v ofreciendo su mediación y autoridad, para componer sus 
diferencias. T e r m i n ó con gran decoro de la santa sede, co-

i Num. 116. m0 ¿eSpues veremos 1 , las terribles desavenencias con la 
X L V I I Francia , que ocasionó la asamblea de 1682. 

H A B Í A N S E vis- Ya vimos ántes con quan prudente tino procuraba su-
E ' V ^ V A T I Í S . focar todos los disturbios, que se excitaban con motivo del 
P A R T E S , : jansenismo. Ahora, es menester hablar de otra disputa, 

que terminó Inocencio con mas felicidad. Los quietistas, 
ó los que con los nombres de oración de quietud, íntima 
unión con D i o s , y desprendimiento de las cosas terrenas, 
han significado ideas reprobadas por la Iglesia, han varia­
do intinitamente en sus errores, y en especial en las con-
seqiíencias que han sacado de sus principios, como ántes 

2 N u m . 4 i i decia 2; y deseo que se tenga muy presente ahora que va­
mos á ver, que un grande obispo de Francia fué compre-
hendido en el número de los que se han excedido en es­
ta parte, aunque estuvo siempre infinitamente ^distante de 
los errores y excesos en que oíros han caido. Antes y des­
pués de Molinos hubo en muchas provincias cristianas a l ­
gunos indicios de aquel incendio. Por los anos de 1575 se 
vieron en Córdoba los principios de una secta de alum­
brados de gran actividad y audacia en hacer prosélitos; 
pero la vigilancia de la santa Inquisición se apoderó de 
los xefes, los cast igó, y dispersó aquella nube en los mis­
mos principios de la borrasca. Volvia á formarse después 
hacia el año de 1 6 2 5 ; pero también la deshizo muy pres­
to aquel justo y vigilante t r ibunal , especialmente por me­
dio de un edicto en que condenó sus principales errores; 
esto es, el de que es indispensablemente necesaria la ora­
ción mental ó contemplación: que con ella se cumple to­
da la l ey , sin que se necesite de obras buenas y sacra­
mentos ; y otros semejantes. Los mismos errores y otros 
mas ridículos procuraban extender por Francia los que to­
maron el nombre de Guerinetos de un cura llamado Pedro 
Xjuerin; pero las órdenes rigurosas que dió Luis decimo­
tercio contra ellos en 1634 ios acabaron en pocos meses, 
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Otra quadriila de visionarios quietistas se- descubrió eü 
Brixia y quaado era obispo de aquella ciudad Alcxandro 
octavo. Eran conocidos con el nombre de Pelazianos, 
JQ discípulos de un lego que se llamaba Jacobo de Santa 
Peíagia . Estos mas que en visiones fanát icas , se- excedie­
ron en deshonestidades horrendas; pero los descubr ió , cas­
tigó y dispersó felizmente el zeloso preJado. 

Poco después de ia condenac ión de Molinos, se c r eyó 
en Francia que sus errores cund ían ocultamente por aquel 
reyno , y se sospechó de madama Guyon muy conocida 
en la corte. Esta señora habla quedado viuda muy j ó -
ven , y para mejor cuidar de sus hijos, y dedicarse á la 
vida espiri tual , resolvió no volver á casarse: vivió suce­
sivamente retirada en conventos de varias ciudades , y 
i i l t imamente se estabíeció en Paris. Sus bellas prendas 
de cuerpo, espíri tu y corazón , y un trato muy dulce y 
-amable le proporcionaron grande n ú m e r o de amigos y 
protectores, entre los mayores cortesanos. Uno de los 
mas confidentes era el señor Fenelon , que ap laud ía las 
grandes y nobles ideas que aquella señora hab ía forma­
do de Dios , y ios generosos impulsos de su amor hacia 
el ser iofinitamente amable^.Habia la Guyon compues­
to varios escritos sobre el modo de hacer o r a c i ó n , sobre 
el sentido místico del cántico de los c á n t i c o s , y algunos 
o t ros , en que eran freqiíeníes varias expresiones vivas, 
realmente menos exácta» según-el r igor teológico , y que 
por lo mismo que salen del c o r a z ó n , no son hechas pa­
ra el público. Con todo se imprimieron dos de dichos 
escritos; y otro del Padre Lacombe barnabita , director 
espiritual de aquella señora , que la había a c o m p a ñ a d o 
casi siempre en sus víages. Quando supo oiadama G u ­
yon ,q;ue se murmuraba en la corte de sus libros y m á i 
x imas, se puso baxo la conducta del señor Bossuet, le 
e n t r e g ó todos sus escritos, y por cartas y en conferen­
cias le did contiauas pruebas de confianza, modestia y 
docil idad. 

Entre tanto el r ey , á instancia de la misma señora 
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había nombrado quatro comisarios para examinar sus es­
critos , de ios quales eran los mismos Bossuet y Feuelon. 
J u n t á r o n s e muchas veces en Issi cerca de Paris; y su 
dictamen f u é , que madama Guyon realmente había usa­
do varios modos de hablar extraordinarios, y poco exac­
tos según r igor t eo lóg i co , aunque usados por otros es­
critores místicos de los mas au íor izados : que en nada 
era reprehensible, n i en la f e , ni en las costumbres: y 
sobre todo que estaba enteramente libre de toda sospe­
cha de ias abominaciones, de que h a b í a n sido acusados 
Molinos y sus discípulos. Con todo concluían , que para 
mayor seguridad era preciso suprimir los escritos de 
aquella dama, y prohibir su lectura. Para cortar de ra íz 
todo abuso de las expresiones de los mís t i cos , creyeron 
muy oportuno aquellos quatro sabios sentar algunos pr in ­
cipios sobre la vida contemplat iva; y estas conferencias 
los ocuparon ocho meses , pues en varios puntos ocur 
rian entre ellos fuertes debates, ó en el fondo de la co­
sa, ó en el modo de explicarla. Por fin en marzo de 
1695 firmaron tos quatro t reinta y quatro a r t í cu lo s ; y 
los principaies dec ían en substancia : » Todo cristiano 
w en qualquier estado de perfección debe conservar eí 
« e x e r e í d o , y hacer actos de las virtudes teologales : de-» 
»? be tener la fe expl íc i ta de las verdades explicadas en 
j j e l s ímbolo , y desear y pedir á Dios la salvación eter-
« n a , la remisión de los pecados, la gracia de no volver -
9) los á cometer, la perseverancia en e l b i en , el aumen-
»> to de las TÍr tades , y fuerza contra las tentaciones; y 
» nunca el cristiano debe mirar con indiferencia su p ro -
« p ía salvación. Estos actos no derogan la mas alta per-
« feccion, y los practicaron los apóstoles y los mayo-
n res santos. Asimismo las mortificaciones , y exteriores 
« exercicios de penitencia son út i les , y muchas veces ne-
«cesa r los á los cristianos mas perfectos. N o deben ex-
» cluirse de la con templac ión n i las verdades mas C O ­
SÍ muñes de la f e , n i ios atributos de D i o s , n i los miste-
« rios de Jesucristo. A la perfección de la vida presente 
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« l e es esencial el poder ir siempre en aumento; y aun-
« q u e Dios conduce á veces á alguna alma por caminos 
« e x t r a o r d i n a r i o s , como en ellós. es fácil extraviarse, ó 
j> engañándose á sí mismo, ó dexándose e n g a ñ a r por otro, 
j j e n todas ocasiones es preciso sujetarse al exámen de los 
« superiores ec les iás t i cos . " 

Madama Guyon firmó con mucha docilidad el acto de E S C R I B E F E -

sumision que le pidió Bossuet: el qual y Fenelon pensa- NEt0N : Bos" 
ron escribir mas sobre el asunto. Aquel se propuso descu­
brir á los fieles los peligros de la teología mís t i ca , some­
tiendo la doctrina de sus partidarios ai rigor de los p r i n ­
cipios de la teología exacta. Fenelon quería justificar á los 
espirituales de la imputación de molinismo, y de otras no 
menos odiosas : haciendo ver que las expresiones de que 
usaban no eran mas violentas que las de los contempla­
tivos, de todos los siglos, Fenelon publicó primero su obra 
con el título de Explicación de las máximas de los santos 
sobre la vida interior', la qual apenas salió al públ ico, se le­
vantó por todas partes contra ella un rumor asombroso. 
Tra tábase á Fenelon de abogado y protector de los infames 
sectarios de Molinos , y demás falsos espirituales de que se 
suponía inundada la Francia. Bossuet, hasta entónces muy 
amigo de Fenelon, creyó que este en el modo con que ex­
plicaba las máximas de los santos sobre la vida interior 9 
favorecia las ilusiones y extravíos de los falsos contempla­
tivos ; y así animado de aquel zelo que desconoce la amis­
tad , y no teme ser demasiado r ígido, quando se trata de 
defender las verdades catól icas , con el vigor y firmeza p r o ­
pia de su c a r á c t e r , comenzó á escribir contra el libro de 
Fenelon, y se supone que habló también á su Mag. en t é r ­
minos muy acres, Fenelon tuvo órden de salir de Paris , y 
pasar á su diócesi , escribió en su defensa contra Bossuet 5 
y viendo que con los escritos de una y otra parte se exás-
perabim mas los ánimos , y la. corte estaba muy decidida 
contra é l , pidió permiso al monarca, para dirigirse al p a ­
pa , ofreciendo conformarse absolutamente y sin reserva 
con lo que decidiese su Santidad. Convino el rey : envió 
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Fenelon dos eclesiásticos de su confianza á Roma, y Bos^ 
suet otros dos. 

E l papa encargó á diez teólogos el examen del libro 
C E N A E L L I - de las máximas de los santos; pero después ^de muchas 
B R O D E A ( ¿ U S L . conferencias, éinco opinaron que el libro debia censurar­

se , y otros cinco que no. Entonces n o m b r ó el papa una 
congregación de cardenales:, para decidir en vista de los 
dictámenes y rázones de los teólogos ; y como esta con­
gregación después de muchas sesiones á nada se decidiese, 
formó su Santidad otra de los cardenales mas sabios , y 
esta en fin después de ochenta y tantas conferencias dió 
la censura. De esta manera al cabo de diez y ocho meses, 
en marzo de 1699 publicó Inocencio duodécimo un bre­
ve Motu proprío , en que condena el libro de las M á x t -
mas de los Santos, y veinte y tres proposiciones extrac­
tadas de é l , declarándolas temerarias, escandalosas, ofen­
sivas de los oídos piadosos, y peligrosas en la p rác t i ca , y 
-erróneas tanto en el sentido propio de las voces, como 
con respecto á los principios establecidos en el mismo l i ­
bro. Apenas llegó á Francia el breve de su Santidad, quan-
do Fenelon dió un exemplo de docilidad y sumisión muy 
admirable, publicando un edicto breve y enérgico , para 
la aceptación del breve, y condenación de su propio l i ­
bro. Quiso el rey que el breve dé Inocencio fuese recibi­
do en concilios provinciales de todas las provincias de Fran­
cia. Convocó muy presto el suyo el señor Fenelon , que 
era ya arzobispo de Cambray ; allí se explicó con tanta l i ­
bertad de espíritu, como si no se tratase de la proscripción 
de una obra suya. Sin embargo uno de los sufragáneos 
le habló con mucha indiscreción; mas el arzobispo con 
aquella dulzura y constancia de animo, que tanto acredi­
tó en su desgracia, solo respondió á los baldones , reite­
rando protestas de sumisión: Os declaro, decia á los obis­
pos, con tada la franqueza de mi corazón , que he renun­
ciado enteramente toda idea de explicar mi libro: prefiera 
é mis cortas luces la autoridad de la santa sede : jamás 
reclamaré contra su juicio, haxo sí pretexto de tener las 



RESUMEN HISTÓRICO D F X SIGLO XVÍI. 3 Ó 9 

proposiciones dos sentidos, para eludir indiscretamente mi 
censura. Si su Santidad tiene por insuficientes los actos que 
he hecho de sumisión, estoy pronto para hacer todos los que 
la santa sede estime oportunos. Este exemplo de un sabio 
de tanto nombre era muy notable en Francia, en un tiem­
po en que se hubieran remediado, y precavido infinitos 
males de aquella iglesia, si otros varones sabios hubiesen 
sabido imitarle. Pero recojamos ya algunas otras memo­
rias del pontificado de Inocencio duodécimo. m 

Procuraba con gran zelo, que los eclesiásticos fuesen P R O C U R A S U 

modestos en el porte , aplicados á la instrucción de ios íie- RESOR MA ^ 
les , prudentes y circunspectos en el modo de instruir. 

L O S R K Q U L A -

Obligó á los curas de Roma á tener conferencias mora- R E S , 
les todos los miércoles. Ardia en deseos de restaurar en 
todas las órdenes religiosas la observancia regular, y for­
m ó una congregación para tan importante objeto. M a n d ó 
después publicar algunos decretos, que la congregación 
habla dispuesto, al fin de los quales hay una breve ex­
hortación , que dice en substancia. Procuren pues los re­
gulares adoptar sin tardanza un tenor de vida común, exac­
tamente conforme á su regla : cumplan fiel y sinceramente 
estos decretos apostólicos dirigidos á su eterna salud: no se 
dexen engañar por las vanas excusas y pretextos de la rela-r 
xacion : acuérdense que al profesar se consagraron entera­
mente á Dios, y anden con alegría por el camino de la per­
fección, que aunque en síes arduo,le suaviza la caridad.Sena 
muy vergonzoso volver a los deseos del siglo, a que renun­
ciaron, y faltar á la promesa hecha á Dios, que no pw- de 
ser impunemente despreciado. Acuérdense que deben con es­
pecialidad imitar al Salvador, que siendo rico se hizo pobre 
por nosotros, y á los primeros fieles de Jerusalen , que te­
man todos un mismo corazón, y nada poseían en particu­
lar. Sean pues constantes en la fiel observancia de la vida re-
ligiosa , y en el exacto cumplimiento del voto de la santa po­
breza, que es como la madre de las virtudes. E n el año de 
1700 , en ocasión en que estaba Roma inundada de pia­
dosos cristianos, que hablan ido para ganar el jubileo , 
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m u r i ó Inocencio á 27 de septiembre, con gran sentimien­
to de ios buenos católicos. 

S A N T I F I C Ó L A Hemos visto la serie de los sumos pontífices, ú obispos 
ÍTRLOSBOT de Roma ' <iesde la coriclasÍon del concilio de Trento has­

ta fines del siglo decimoséptimo. Veamos ahora quáles fue­
ron en el mismo tiempo los obispos mas ilustres de las demás 
iglesias, y aquellos sucesos de la de España y de algunas 
otras, que mas merezcan nuestra atención. E n quanto á Ja 
Italia nos bastará el insigne San CarlosBorromeo,lumbre­
ra del ó rden episcopal en los últimos siglos. Sus padres , 
ilustres en nobleza y mas en piedad , le educaron santamen­
te , y desde niño fué muy dado á la o rac ión , pronto y fer­
voroso para lo bueno. Tenia veinte y dos años , quan-
do fué electo papa Pío quarto, que era hermano de su ma­
dre. L lamóle á Roma el t í o , y poco después le hizo car­
denal , y luego arzobispo de Milán. Las obras del Santo 
mostraron, que la vocación venia del cielo : era h u m ü d e , 
í n t e g r o , vigilante, y firme y paciente en los trabajos. Ver ­
dad es que muy á los principios se dexó llevar algo del 
aire del mundo, que cree necesario para el decoro de los 
ministros de la Iglesia el fausto y la opulencia secular. Mas 
arrepintióse luego de este yerro suyo j y díó de mano á todo 
lo que no sirve á los prelados, para establecer en los sub« 
ditos el reyno de Cristo. 

C U Y O Z E L O A E n los seis años del pontificado del t i o , tenia solo 
T O D O S E E X - de 22 á 28 de edad ; y con todo jamas hizo servir el 
T I E N D E . / J ' • i i i 

c rédi to y autoridad de que gozaba, sino para gloria de 
la religión. Tuvo gran parte en el gobierno de la I g l e ­
sia, y se debió á su zelo y actividad el adelantamiento 
y feliz conclusión del concilio de Trento ; pues por en­
cargo de su tio seguía la correspondencia con los lega­
dos , y a l lanába las dificultades que ocur r í an . En su per­
sona , familia y casa, se veía de antemano la reforma 
que dispuso el concilio : nada había que respirase luxo , 
ni profusión. Atend ía desde Roma con gran cuidado al 
gobierno de su iglesia, y á vivas instancias logró permi­
so del papa para irse á M i l á n . C t l e b r ó luego el primer 

t iv 
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conci l io , e m p r e n d i ó la visita de la d ióces i , y tuvo que, 
pasar á Roma por la ú l t ima enfermedad de su t i o , que 
m u r i ó en sus brazos. Pero volvió luego á su iglesia ; y 
desde entonces se le vió obrar con aquel zelo universal , 
que atiende á t odo , y todo lo reforma y vivifica. 

E l palacio arzobispal de Milán vino á ser un monas­
terio exemplarisimo, y un seminario de obispos y curas de 
almas. Habla gran número de eclesiásticos ; y los mas eran 
hábiles teólogos ó canonistas, de cuya doctrina y consejo 
pudiese servirse el Santo. Era toda la familia un espejo de 
modestia , de frugalidad y demás virtudes: habla oración 
de comunidad,: todos comian en refectorio común , y co­
mida de gente pobre ; y el tenor de vida era en todas sus 
partes muy bien ordenado. Des te r ró todos los abusos de 
la curia eclesiástica: escogía para jueces hombres de una 
firmeza superior á toda la fuerza de las pasiones; velaba 
sobre los tribunales ; y por el curso y éxito de los nego­
cios rastreaba si los oficiales de su jurisdicción eran loque 
debian ser. 

L a reforma, que comenzó por su casa , se extendió 
á todo el clero y pueblo. Restableció el oficio divino en el 
antiguo esplendor y gravedad: obligó á los canónigos y 
demás clérigos á asistir á los oficios de la iglesia con pun ­
tual exactitud, y celebrarlos con mucha decencia : mejoró 
el canto y música eclesiástica; y reformó las cofradías que 
hablan degenerado mucho del espíritu con que se estable­
cieron. Puso también la mano en la enmienda de los re l i ­
giosos y de las monjas, que no guardaban las leyes de su 
instituto. La ignorancia y la disolución de costumbres eran 
grandes en el pueblo de M i l á n , y habían llegado al clero. 
E l Santo les hizo viva guerra en todas partes : hallo gran 
resistencia; pero tenia pecho de bronce , hecho ascua con 
la caridad: nada le hacia mella : n i todo el mundo junto, 
ni el infierno armado contra él pudieron nunca hacerle 
volver a t r á s , quando se trataba de perfeccionar en sus 
ovejas la obra de Dios. Una vez le tiraron un fusilazo , y 
la bala dió en la cruz que el Santo tenia en la mano, y la 
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dobló. Otra vez dispararon contra él un arcabuz cargado cíe 
balas que le tocaron, y el Santo se creyó herido de muerte; 
pero vióse luego que no había mas que una leve contusión. 

N o paraba de visitar las parroquias: las siguió todas 
hasta en los lugares mas míseros y ásperos , andando ca~ 
si siempre á p ie , tal vez sobre los hielos con precisión de 
llevar clavos en los zapatos, por no resbalarse y caerse en 
un precipicio. Como no queria llevar p revenc ión , la co­
mida era casi siempre infeliz , y algunas veces tuvo que 
dormir en el suelo. N o le daban pena estos trabajos y pe­
ligros j pero la sentia y muy grande al ver los estragos, 
que hasta en los lugares mas remotos hablan causado la 
he r e g í a , y las costumbres licenciosas de algunos curas. 
Luego que llegaba á algún pueblo , predicaba, explicaba 
el catecismo , confesaba y escuchaba con bondad á todos 
los que querían confiarle sus trabajos , ó descubrirle sus 
necesidades, y siempre los consolaba y socorría. N o vis i ­
taba parroquia, en que no diese al cura pár roco el exem-
plo de quánto había de trabajar, y con quánta eficacia y 
c a r i ñ o , en instruir , consolar y santificar á sus feligreses. 
A l impulso del exemplo se unían las exhortaciones amoro­
sas , y en sus casos las severas providencias, para que los 
curas cumpliesen con sus obligaciones : como también para 
hacer cesar qualesquiera escándalos , y corregir toda mala 
costumbre de clero y pueblo. 

E l conocimiento que adquiría de su obispado en las 
santas visitas, y la experiencia de los efectos que produ­
cían las particulares disposiciones que en ellas tomaba, le 
daban mucha luz para las providencias con que en los 
concilios atendía al bien general de la diócesi , y aun de 
toda la provincia de que era metropolitano. Celebró once 
diocesanos, y seis provinciales. E l primero de estos en 
1565 
carón excelentes constitu 
la administración de ios sacramentos, y sobre el gobierno 
de las casas de piedad. E l segundo fué tres anos después , 
en el de 1 5 6 S , y los decretos se dividen en tres partes. 

en él se admitió el concilio de T i e n t o , y se pubi i -
iones sobre la fe católica, sobre 
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1 Defensa de la f e , administración de sacramentos, y de­
más cargos pastorales. 2 Misa , oficio divino, veneración 
de los templos, y vida de los eclesiásticos. 3 Bienes y de­
rechos de las iglesias y lugares piadosos. E l tercer concilio 
fué el año de 1 5 7 3 » y publicó veinte decretos de refor­
ma. E l quarto que fué en 1 5 7 6 , hizo muchísimos decre­
tos de las santas reliquias, de los milagros , i m á g e n e s , i n ­
dulgencias, ayunos, observancia de los días de fiesta, de 
las peregrinaciones piadosas , de los lugares sagrados y de 
su veneración , de la predicación de la divina palabra, 
de las escuelas de doctrina cristiana, de la administra­
ción de los sacramentos, y celebración de los divinos 
oficios , de las parroquias , derechos y cargos parroquia­
les , de los obispos y de su tenor de v i d a , de la vida 
honesta de los clérigos , de la santa v is i ta , s ínodos p r o ­
vinciales y diocesanos, del fuero eclesiástico , religiosos, 
monges y gobierno de los lugares pios. E l quinto conci­
l io provincial de San Cárlos fué el año de 1 5 7 9 , y t r a ­
tó de la f e , y de la adminis t rac ión y uso de los sacra­
mentos : de lo que debe hacerse en tiempo de peste; y 
del sacramento del ó r d e n , costumbres del clero, cola­
ción de beneficios ,celebración de oficios divinos, residen­
cia , alhajas de Iglesias , s í nodos , jurisdicción y visita de 
los obispos , matr imonio, escuelas , cofradías , casas de 
piedad y monjas. E l sexto y úl t imo concilio fué el año 
de 1 5 8 2 , y contiene treinta decretos de varios puntos 
de disciplina. E l Santo hacia la abertura de todos los 
concilios con a lgún discurso, en que brillaba siempre su 
ilustrada piedad , y el activo zelo de restablecer en su 
pureza la disciplina eclesiástica. Todos los concluía p r o ­
testando expresamente que sujetaba todo lo hecho y de­
cretado á la autoridad y juicio de la santa iglesia de Ro­
ma , madre y maestra de todas las demás . Las actas de 
los concilios provinciales y diocesanos de San Cárlos 
forman una preciosa colección de disciplina eclesiástica, A S I S T E P E R SO-

Á los decretos del concilio quinto sobre tiempo de ^ ^ ¡ t a -

peste dio motivo un funesto contagio, que causó gran-
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des estragos en la ciudad y diócesi de M i l á n , y en otros 
parages de Italia. E n los decretos se ve la admirable p r u ­
dencia , y excelente caridad del Santo ; pero resplande­
cieron mucho mas en su conducta durante aquella calami­
dad. Decíanle que saliese de M i l á n , y sá lvasela vida para 
bien de su pueblo, cuidando entre tanto de la parte de la 
d ióces i , á donde no habia llegado el contagio. E l buen 
pastor sordo á estas voces de la prudencia humana , se 
quedó entre los apestados : no dormía n i sosegaba: todo 
su afán era que no faltase á los enfermos el socorro es­
piritual y temporal , que Ies debia como padre y pastor. 
Asistíales él por sí mismo, confesábalos , administraba e l 
viático y la extrema unción á quantos podía. Habiendo 
subido de punto la indigencia del pueblo, vendió la poca 
plata y muebles , que tenia : su exemplo movió á todos 
los ricos del clero y del estado secular : hacíanse todos 
pobres, para socorrer aquella necesidad tan urgente. Dis­
puso el Santo rogativas púb l i cas , para aplacar el enojo 
de Dios : aprovechábase de este azote , para exhortar al 
pueblo á que hiciese penitencia : mostrábaseles él mismo 
en trage de penitente , con una soga al cuello , los pies 
descalzos, y en las manos un crucifíxo , ofreciéndose á 
Dios como víctima por los pecados del pueblo. Quatro 
meses duró aquella calamidad en el año de i 5 7 7 ; y eí 
Santo nunca dexó de asistir de día á los apestados, y sa­
lla muchas veces á media noche á recorrer las calles, por 
si habia algún infeliz , que necesitase de socorro. 

De tan heróica caridad de San Cir ios nacieron los 
varios establecimientos que fundó para pobres, para huér ­
fanos , viudas y doncellas puestas en riesgo de perderse. 
Trabajó también mucho en erigir seminarios según el plan 
del concilio de Trento , para asegurar sobre tan sólido 
cimiento que nunca faltasen á su diócesi ministros doctos 
y piadosos, con que se lograse el restablecimiento de la 
disciplina eclesiástica , y de la santidad de costumbres, 
que era el principal blanco de sus tareas. Una vida tan 
laboriosa , tan útil y tan santa se acabó á los quarenta y 
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seis años de edad, en el de 1 5 8 4 ; y con todo á demás 
de los concilios dexó varias obras sobre la escritura san­
ta , eí dogma y la m o r a l , de que se han impreso cinco 
volúmenes. A exemplo de San Cárlos se vieron en Italia 
otros muchos prelados de gran zelo por la gloria de Dios, 
y santificación de las almas. Pero pasemos ya á decir 
algo de nuestra España . 

Solos quatro reyes gobernaron nuestra monarqu ía deŝ  F E L I P E I I . R E Y 

de la conclusión del concilio de Trento hasta el fin del D E E S P A Ñ A , 

siglo decimoséptimo : los tres Felipes segundo , tercero 
Y quarto, y Cárlos segundo. Felipe segundo, que comen­
zó á rey na r en el año de 1556 por cesión de su padre 
Cárlos primero ó quinto, era de gran talento y aplicación 
infatigable: justo, y acaso algo severo, pero nunca cruel; 
devoto, y alguna vez con indiscreción, pero jamas hipó­
crita : ardia en zelo de conservar y extender la fe c a t ó ­
lica , aunque en los medios no siempre acertó. Había ca­
sado con la reyna M a r í a de Inglaterra , que mur ió sin 
sucesión ; y después insultado por la reyna Isabel, que 
socorría á los hereges rebeldes de la Holanda, y esperan­
do restablecer en Inglaterra la libertad del culto católico, 
envió contra aquella isla la mayor esquadra n a v a l , que 
h^sía entonces se habia visto, y á la qual se dió el nom­
bre de invencible; pero una furiosa tempestad la dispersó 
en las mismas costas de Inglaterra, destruyó grande n ú ­
mero de buques, y precisó á los demás á dar la vuelta de 
toda la isla para escaparse de la esquadra inglesa , que no 
obstante se apode ró de muchos. A l principio de su reyna-
do ganó Felipe segundo á los franceses la famosa batalla 
de San Quint ín el día de San Lorenzo: en cuya memoria 
fundó después el magnífico monasterio de San Lorenzo 
del Escorial, monumento perpetuo de su buen gusto en 
las nobles artes. Los católicos de Francia , que deseaban 
excluir á Enrique quarto de la sucesión á aquella corona, 
aclamaron á Felipe protector de la l i g a , y le pidieron so­
corros : los envió ; pero habiendo Enrique quarto abjura­
do después la h e r e g í a , se restableció la paz. 
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E n la Flandes le excitó ía heregía una guerra cruel, 
que por fin separó las provincias marí t imas de ios Países 
baxos de la monarqu ía de España , y de la religión c a t ó -

P A Í S E S lica. Era gobernadora la duquesa de Parma Doña Marga­
rita , muger de gran prudencia y destreza en el mando. 
Los hereges, que eran muchos en aquellas provincias 
desde el tiempo de Cárlos quinto, iban creciendo en núme­
ro y en audacia. Presentáronse á la gobernadora unos qua-
trocientos pobres, ó en trage de tales, con un memorial 
para que les concediese el libre exercicio del calvinismo. 
Sorprehendióse algo la gobernadora, y uno de los señores, 
que allí estaban le d ixo , que no le diesen cuidado aque­
llos pordioseros. Esto bastó para que los descontentos se 
reuniesen con este nombre , tomando por divisa un ves­
tido ceniciento de pobre, y llevando colgada del cuello 
una medalla en que estaba la figura de un pobre con a l ­
forja. Los católicos para distinguirse de los hereges, usa­
ban medallas con imágenes de Cristo y de la V i r g e n , ha­
biendo San Pío quinto concedido muchas indulgencias á 
Jos que las llevaban. N o tardaron los pordioseros en acu­
di r á ía gobernadora, pidiendo en tono de amenaza qua-
tro cosas. 1 Que se suprimiesen los obispados nuevos, que 
acababan de erigirse en la Flandes, como medio suave de 
sostener la fe católica. 2 Que se quitase el santo oficio de 
la Inquisición. 3 Que el concilio Tridentino no fuese ad­
mitido en la Flandes. 4 Que en toda la Flandes fuese l i ­
bre el culto de los calvinistas. 

L a gobernadora los remit ía al rey Felipe, y este se 
tomaba t iempo; pero los pordioseros impacientes levanta­
ron el estandarte de la rebelión. Armábanse y reun íanse , 
gri tando: vivan los pordioseros; y uniéndoseles los caivi-
jaistas de Francia, no menos audaces y crueles, celebra­
ban sin disimulo los oficios eclesiásticos según el rito de los 
calvinistas, saqueaban varios monasterios, y cometian toda 
especie de violencias contra ía religión católica. Apuraba la 
gobernadora todos los medios de moderación y blandura, 
para suavizar la ferocidad de los hereges rebeldes: pare-
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ció que los había caimado un tanto, y que con su buen 
modo había de apaciguar en fin tan furiosos tumultos. Fe­
lipe segundo temió al contrario que con los lenitivos se fo­
menta r ía la gangrena; y que eran menester severidad y 
fuerzas para restablecer la paz. Env ió pues un exércíto , 
y nombró gobernador al duque de A l b a , ai qual suele 
acusarse de excesivo rigor en exigir contribuciones , y en 
castigar á los culpados ; y se supone que con esto irr i tó 
también á muchos católicos , y dió motivo á que los t u ­
multos particulares parasen en guerra abierta, y se nega­
se públicamente la obediencia al rey. Los rebeldes de la 
Flándes estaban sostenidos por la reyna Isabel de Ingla­
terra , por el pr íncipe de Orange, y por otros soberanos 
propensos á la he reg í a ; y siendo cada vez mayor la inso­
lencia, ya no se contentaban con que se les permitiese el 
culto calvinista : saqueaban siempre que podían los tem­
plos de católicos , insultaban á los párrocos y á los r e l i ­
giosos , y daban bien á entender que sus deseos eran de 
acabar enteramente con la religión antigua. Don Luis de 
Requesens, que sucedió al duque de Alba, tentó inútilmente 
varios medios suaves de restablecer la tranquilidad : vióse 
precisado á tomar las armas; y las manejó después con me­
j o r suceso D . Juan de Austria, Las victorias de este joven 
general anunciaban un éxito feliz, quando murió en N a -
mur en el ano de 1 578 á los 33 de edad. Reanimáronse 
entónces los he reges; y con todo si se considera quánto 
hizo después el pr íncipe de Parma Alexandro Farnesio, 
se debe creer que en todos los Países baxos hubieran per­
manecido dominantes la España y la religión catól ica , si 
Felipe segundo no hubiese distraído alguna vez las fuerzas 
que allí tenía para enviarlas á Francia j y sobre todo si 
hubiese empleado en la Conservación de aquellas p r o ­
vincias ios caudales y las fuerzas que consumió en la ex­
pedic ión desgraciada contra Inglaterra. Sin embargo no 
fueron inúti les los esfuerzos de Felipe segundo; pues 
aunque los primeros movimientos de la heregía fueron 
en las provincias med i t e r r áneas de la F lándes 3 con í o -

TOMQ XI. EBB 
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do solo las siete mar í t imas formaron la nueva r e p ú b l i ­
ca de Holanda , y solo en ellas q u e d ó dominante la re­
l ig ión reformada. 

E n tiempo de Felipe segundo, al paso que la Espa-
J iTJTtl ña pe rd ió aquellas provincias, se le incorporó el reyno 
C O R O N A D E E S * de Por tuga l , de resultas de la desastrada muerte del rey 
Í A Ñ A : D o n Sebastian. L a memoria de los gloriosos descubri­

mientos y conquistas de los anteriores reynados hizo de­
masiada impres ión en el án imo impetuoso de este des­
graciado rey , que había subido al trono el ano de 1557 , 
n iño de tres anos. Apenas Uegaba á los veinte, quando 
hizo algunas cor re r ías en África con bastante felicidad ; 
y desde entonces se iba preparando para una empresa 
mayor. Poco después por muerte del rey de Marruecos, 
se movió una guerra civi l entre el hijo y un hermano 
del difunto , é implo ró el hijo el socorro de D o n Sebas­
tian , que pensó ir en persona con sus mejores tropas , 
y la flor de la nobleza del reyno. E l rey de E s p a ñ a le 
d ió cinco m i l hombres y cincuenta galeras; pero repro­
baba altamente la idea de i r en persona el de Portugal. 
Con todo n i estos consejos, n i los de su^madre , tio y m i ­
nistros , pudieron detenerle: par t ió á Á f r i c a ; y as puso 
á la frente de su exército. Era el de los moros cinco ve­
ces mayor en número . M a n d á b a l e el famoso M u l e y M o -
luc , general de gran inteligencia y valor ,que estaba mor-
talmente enfermo tiempo habia. Los portugueses no pen­
saban que pudiese v iv i r hasta el tiempo de la batalla, ni 
d i r i g i r l a ; pero el in t répido Moluc se hizo llevar en una 
li tera , y d ió las mejores disposiciones para i r atrayendo 
con falsas retiradas á los portugueses hasta el lugar,que 
tenia dispuesto para cerrarlos enteramenre , é impe­
dirles la retirada al mar. Conoció que no pod ía vivir 
todo el tiempo de la batalla, y previno que aunque m u ­
riese se acercasen los edecanes á la l i t e ra , como para to­
mar las ó rdenes . E n efecto mur ió durante la acción , sin 
que lo supiesen sus mismas tropas hasta después de la 
victoria ,que lograroncompletmma. Todos losportugue-
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ses quedaron muertos ó cautivos: el rey D o n Sebastian 
pe rec ió confundido entre los d e m á s , y esto d ió ocasión 
á que después dos distintos impostores fingiesen ser el 
desgraciado p r í n c i p e , suponiendo que habia escapado del 
combate con la vida por casualidades e x t r a ñ a s ; pero am­
bos pagaron la ficción con su cabeza. A l rey D o n Sebas­
t i a n sucedió el cardenal Enrique hermano de su abuelo, 
y mur ió á principios del ano 1 580 con grandes mues­
tras de piedad. E n t ó n c e s salieron varios pretendientes á 
la corona; y el duque de A l b a , conquistando en dos me­
ses todo el r e y n o , aseguró el derecho de Felipe segun­
do , rey de E s p a ñ a , nieto por su madre de D o n Manuel 
rey de Portugal: con lo que este reyno quedó unido otra 
vez á la m o n a r q u í a de E s p a ñ a . 

Añad ió también Felipe segundo á esta m o n a r q u í a 
las islas Man i l a s , que de su nombre tomaron el de Fili­
pinas. Había las descubierto el célebre Magallanes por 
los años de 1519 ; pero no se entabló con ellas comer­
cio a lguno, hasta que en 1560 el rey envió una colonia 
de e spaño le s ; y desde entónces se ha predicado con gran 
fruto á aquellos pacíficos naturales el evangelio, como 
diremos en otro lugar. Felipe puso preso á su hijo p r i ­
mogéni to Carlos que mur ió poco después en la cárcel en 
la edad de veinte y quatro anos. Tenia este monarca 
gran cuidado de que la rel igión y las leyes fuesen res­
petadas : era grande su fama en toda E u r o p a , y el i n -
lluxo que tenia en las d e m á s cortes; y á no ser por su ta­
lento , zeio y actividad , y por sus tesoros, es regular 
que la religión catól ica hubiera padecido todav ía mas, y 
perecido en mas provincias. L a hermosa biblia p o l i ­
glota de Amberes se debe también á Felipe segundo. 

Por muerte de este rey subió al trono su hijo Felipe 
tercero en el año de 1598 ; y en el de IÓIO expidió el 
memorable edicto de la expulsión general de los moris­
cos. Eran estos los descendientes de los africanos ó mo­
ros establecidos en E s p a ñ a , que al tiempo de la recon­
quista se quedaban en los pueblos, aparentando abra-
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zar eí cristianismo, y permaneciendo los mas en su i n ­
terior obstinados en la secta de M ahorna , con vivos de­
seos y algunas esperanzas de quitar la soberan ía del 
pa í s á los pr íncipes católicos. E n tiempo de Felipe se­
gundo , quando los turcos conquistaron á Chipre , y 
el su l tán Selim era el terror de los cristianos, se reu­
nieron en las montanas de Granada un grande n ú m e ­
ro de moros ó moriscos, nombraron rey á uno de su 
nac ión , y desde all í hacían correr ías al país llano , mar-^ 
tirizando á muchís imos cristianos , especialmente á los 
eclesiásticos que pod ían coger. Profanaron muchas igle­
sias , arrojaron á comunidades enteras de religiosos den­
tro de calderas de aceyte hirviendo , enterraban vivos 
hasta la cintura á varios sacerdotes, abandonándo los á 
una muerte lenta, y clavaban á otros en cruces. E l rey 
envió tropas contra estos furiosos rebeldes, y se pasa­
ron tres anos sin poder sosegarlos, n i rendir los; más 
en fin fueron enteramente derrotados. Antes y después 
de esta pequeña guerra , excitaron los moriscos en Es­
p a ñ a varios movimientos populares. Pero al paso que 
la monarqu ía española en el rey na do de Felipe tercero 
iba decayendo del alto grado de poder en que se hab ía 
visto en los dos inmediatos, parece que se hac ían mas 
atrevidos aquellos rebeldes , y que estaban tratando con 
el emperador de Cons tan t ínop la y principes moros de 
Á f r i c a , y aun con algunos pr íncipes cristianos que es­
taban en guerra con E s p a ñ a , para que se les diesen 
auxilios con que pudiesen asegurar la insurrección. Por 
esto el rey y el consejo, aunque conoc ían que h a r í a n 
falta en España las riquezas de los moros , y t ambién 
sus manos: con todo para precaver mayores males cre­
yeron preciso expelerlos de todo el reyno. 

Hace mucho honor á Felipe tercero y á sus minis­
tros una carta que escribió al V e n . Lanuza al principio 
de su reynado. Manifiesta en ella los mas vivos deseos 
de no colocar en las primeras dignidades de la Iglesia, 
sino personas de mucho mér i t o ; y encarga al Ven. que 
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le d é noticia de los eclesiásticos seculares ó regulares? 
que juzgue mejores para obispos, notando con exacti­
tud ía conducta y r epu tac ión de cada uno , y en espe­
cial si es l imosnero,.y si está bien libre de ambic ión y 
de avaricia. M V 

M u r i ó Felipe tercero el ano de 1 6 2 1 , y íe sucedió D E C A E M U C H O 
" L A M O N A R— su hijo Felipe quar to , p r ínc ipe de talento, muy huma­

no , generoso, y que amaba tiernamente á sus vasallos; p 0 DE F B L I E » 

y no obstante ó por inacción suya, ó por poco acierto en iv. 
la elección de sugetos, padecieron mucho los vasallos en 
su rey nado ,y la m ona rqu í a pe rd ió varías provincias. De­
posi tó Felipe enteramente su confianza en el conde du ­
que de Olivares , á quien suelen atribuirse las desgra­
cias de aquel tiempo. E n el reynado anterior se había 
hecho con los holandeses una tregua de doce anos: des­
pués de los quales se renovó la guerra con gran vigor, y 
por fin en la paz de Munster del año de 164,8 se vio 
precisado Felipe á reconocer á las provincias unidas por 
países l ib res , y estados soberanos. E n 1635 e m p e z ó 
otra larga y cruel guerra con Franc ia , de cuyas resul­
tas pe rd ió la E s p a ñ a e l Rosellon. Entre tanto los portu­
gueses , ansiosos de tener monarca propio ^ y viendo 
tan ocupada la E s p a ñ a en las guerras de Francia y H o ­
landa , proclamaron rey al duque de Braganza con nom­
bre de Juan quarto en 1640. E l duque descendía del 
rey de portugal D o n Juan primero por Alfonso su hijo 
n a t u r a l ; pero no fundaba tanto en esto su derecho á la 
corona, como en que descendia también por su madre 
del rey D o n Manuel . De aquí nació otra cosíosisima é 
inút i l guerra de Felipe quarto: guerra de resultas fata­
les á la extensión de la fe catól ica en el Asia y Africa 
pues los holandeses, que ya en ios reynados anteriores 
h a b í a n quitado á Portugal varias posesiones de aquellos 
remotos países , en tiempo de Juan quarto aseguraron 
sus anteriores establecimientos, y conquistaron o í r o s , es­
pecialmente la rica isla de Ceylan. 1x1/1 

Por fallecimiento .de Felipe quarto subió al trono de Y DE CARtGS 
* * • • I I , Q U E D A U N 
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N O T A B t- E E s p a ñ a en el año de 1665 su hijo Cár los segundo, en el 
E X E M P L O D E se acabó en la pen ínsu la la linea masculina de la 
REtioioN. casa ¿ e Aus t r i a ; pues no habiendo el últ iaio monarca 

tenido suces ión , inst i tuyó en su ú l t imo testamento here­
dero de sus reynosal duque de A n j o u , que realmente le 
sucedió con el glorioso nombre de Felipe qu in to , coma 

\ diremos después . Los autores de las Actas de los santos 
han conservado la memoria de una acción de C á r l o s , que 
denota su religiosa piedad. Saliendo á paseo, encon t ró 
un dia á un sacerdote que llevaba el viático á un horte­
lano : se apea al instante : ruega al sacerdote que tome el 
coche :•' el rey sigue á pie hasta Junto á la cama del p o ­
bre enfermo : se arrodilla mientras se le da eí viático : de-
xa una buena limosna: ruega otra vez al sacerdote que to­
me el coche, y le sigue á pie hasta la iglesia, que era la 
de San Marcos, y. allí arrodillado adora al santítúmo sa-

1 ¿fet.Sancf. -cramento , y recibe como ios demás la bendición; ^ Se-
tom. 1. M u í . .mejantesexemplos de profundo respeto a l Señor sacramen-
ante PrapU. t a¿0 [os ¿ ieron y los dan muchas veces los reyes de Es­

paña . En este Real Sitio de San Ildefonso hemos visto dos 
veces en los años de 1803 y 1804 á los Reyes, P r í n c i ­
pes, y demás Personas Reales acompañar juntos á. pie al 
Santísimo Sacramento al anochecer de vuelta del paseo, 
por la casualidad de haber sucesivamente alcanzado al sa­
cerdote que le llevaba , viniendo de administrar el viático. 
E n t r ó el sacerdote en el coche de la Persona Real que p r i ­
mero e n c o n t r ó , y por lo mismo que desde entonces iba 
mas despacio , le fueron alcanzando las demás Perso­
nas. En una de las tardes llovía algo , y no obstante en 
ambas ocasiones todas las Personas Reales seguían á pié 
junto á las portezuelas del coche en que iba Dios : acom­
pañaron al Señor hasta la iglesia : recibieron la bendición 
entre los demás fieles: se reservó , y entonces se retiraron 
á palacio. Pero volvamos á los siglos pasados; y digamos 
algo de los prelados que gobernaron nuestras iglesias en 
los reynados de los quatro últimos monarcas de la casa 
de Austria. . 
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Muer to en Roma el señor Carranza, fué promovido LXvn 

al arzobispado de Toledo en el año de 1577 el obispo de g ^ ^ " ^ 
Cuenca Don Gaspar de Qui roga , inquisidor general de 
estos re y nos, y cardenal, quien por el zelo de la justicia T O L E D O ; 

había tenido que sufrir grandes disgustos; mur ió en 1 594. 
Desde entonces fué administrador de esta iglesia el car­
denal Albe r to , archiduque de Austr ia , hasta el año de 
1 5 9 8 , en que pasó á gobernar los Países baxos, habiéndo­
se casado con Dona Isabel Clara , hermana de Felipe se­
gundo. E n tiempo del archiduque era gobernador de la 
diócesi D o n G a r c í a de Loaysa Gi rón , que fué también 
nombrado en su lugar ; pero pocos días después de to-

. rnada posesión, mur ió en Alcalá en marzo de 1599 con 
general sentimiento; pues era de muy dulce trato , genio 
amabilísimo , exemplares costumbres y mucha sabiduría, , 
con que se grangeaba el afecto y el respeto de todas cla­
ses de gentes. Habia publicado en 1 593 la Colección de los 
concilios de España con notas y correcciones. 

E n 1599 pasó á la iglesia de Toledo desde la de 
J a é n Don Bernardo de Sandoval y Rojas, varón de bue­
nas y nobles en t rañas , que falleció de repente en 1618., 
Entonces el infante Don Fernando, que apenas tenia diez 
años , fué nombrado administrador de aquella iglesia y 
creado cardenal. Brillaban en su Al teza las virtudes mas 
propias de su edad t ierna, y en especial la modestia, la 
afabilidad y la veracidad. Tuvo siempre á su lado va­
rones de gran sab idur ía y prudencia, con cuyo dictamen 
las providencias sallan justas y atinadas. Fué acé r r imo 
defensor de tos derechos de la iglesia, y mur ió en B r u ­
selas en 1641 , 

Casi dos años después fué nombrado el cardenal 
D o n Gaspar de Borja y Velasco, antes arzobispo de Se­
v i l l a y virey de Ñapóles : era gran l imosnero: no tomó 
posesión hasta marzo de 1645 , y m u r i ó á fines del mis­
mo año . E l siguiente le sucedió el cardenal D o n Ba l ta ­
sar Moscoso y Sandoval, cuyo palacio parec ía un m o ­
nasterio por el buen arreglo de las costumbres de toda 
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la f ami l i a , y un hospicio por lo mucho que se socorr ía á 
los pobres. Siendo obispo de J a é n dispuso que las proce-. 
siones de ia semana santa se acabasen ántes de anoche­
cer ; y m a n d ó quitar de las calles infinitas cruces por es­
t a r con menos decencia. E n las varias iglesias que g o ­
b e r n ó , a rd ía en zelo de la salvación de las almas, y 
trabajó con gran eficacia y tino en la reforma de clero 
y pueblo. F u é gran defensor de la jus t i c ia , y de la i n ­
munidad de la Iglesia, y falleció en 1665. E n su lugar 
-fué promovido el cardenal D o n Pasqual de A r a g ó n , v i -
rey de Nápoles é inquisidor general: fué prelado vigU 
Jante , piadoso , humilde y pacifico. Por su muerte en 
1677 fué nombrado el cardenal Don Lu i s Manuel Fer­

nandez de Portocarrero , v a r ó n de gran modestia , be­
nignidad y misericordia, que gobernó esta iglesia hasta 
el año de 1709. Y estos fueron los prelados de Toledo , 
desde que se concluyó el concilio de Trento hasta fines 
del siglo diez y siete. Veamos ahora los que tuvo la ig le­
sia de Tarragona en el mismo tiempo. 

E l Señor D o n Fernando de Loazes , que gobernaba 
esta iglesia al tiempo de la conclusión del concilio de 
T r e n t o , celebró el mismo año de 15 6 4 un concilio pro­
vincial que comenzó en Barcelona , y prosiguió en T a r ­
ragona, en que se hicieron solemnes funciones para dar 
gracias á Dios por la feliz conclusión de aquel concilio 
e c u m é n i c o , y para rogarle que toda la Iglesia exper i ­
mentase sus buenas resultas. Hab ía publicado este arzo­
bispo un tratado sobre el matrimonio de Enrique octa­
v o , otro sobre ia convers ión y bautismo de los moros, y 
algunos mas sobre materias de derecho *. Sucedióle D o n 
Bar to lomé Sebastian, ántes obispo de Pati en Sicilia , va-
ron de mucha bondad , y carácter justo : residía peren­
nemente en el coro todos los días en todas las horas 
c a n ó n i c a s , de que se le seguían f reqüentes disgustos , y á 
los quatro meses de pontificado falleció en abri l de 1 5 6 8 . 

E n el octubre inmediato tomó posesión de este ar-
, zobispado el cardenal D o n Gaspar Cervantes de Gaeta, 
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grande jurisconsulto, muy respetado por su ciencia y 
v i r t ud . E i papa San Pió quinto íe confiaba asuntes de 
grande importancia , y le detenia en Roma. Por esto no 
l legó á su diócesi hasta mayo de 1572 ; y áúnqtíe 
m u r i ó en octubre de 1575 dexó grandes nonumen-
tos de zelo y de generosidad. Visi tó la diócesi con cu i ­
dado , erigienido nuevas parroquias 5 y uniendo a lgu­
nas , según exígia la mejor asistencia de los feligreses. 
Es tab lec ió el seminario dispuesfo en el concilio de Tren» 
t o , y fundó el estudio general 6 universidad , dotando 
varias cá tedras . Estableció también el canonicato peni­
tenciario : fundó y dotó la casa de los j e s u í t a s , y cele­
b r ó dos concilios provinciales. 

A tan sabio arzobispo sucedió eí sapient ís imo D . An~ E N T R E 

tonío Agust ín , en quien es preciso detenerse algo mas de Q U A L E S S E M S 

lo regular. Era el señor Agust ín de una familia muy no­
ble de Z iragoza; y después de haber estudiado algunos 
años en A l c a l á y Salamanca, pasó á Bolonia á los 19 de 
edad , y en t ró después en el colegio de San Clemente. 
A los 27 años fué nombrado auditor de Rota : después 
Julio tercero le envió nuncio á Inglaterra con motivo del 
casamiento de Felipe segundo con la reyna M a r í a ; y Pau­
lo quarto, habiéndole dado el obispado de A l i f a , le en­
vió nuncio al emperador Ferdinando primero Vuelto de 
Alemania , pasó á Sicilia á hacer la visita general de la 
isla por comisión de Felipe segundo, quien al concluirla 
le dió eí obispado de L é r i d a . Renovábase entónces por 
la ult ima vez el concilio de Trento , en el quai asistió 
el señor A g u s t í n : pasó después á L é r i d a , desde cuya 
iglesia fué promovido al arzobispado de Tarragona , que 
g o b e r n ó desde 15773 1585. 

E n toda su vida fué de costumbres graves, y con­
ducta irreprehensible : huyó siempre todo trato familiar 
con personas de otro sexo, y buscó el de varones reco­
mendables en ciencia y v i r t u d : fué liberal con los po­
bres, nada ambicioso, y muy humilde. E n sus varios 
destinos y empleos se le vió siempre escrupulosamente 

TOMO XI. CCG 
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exacto en el cumplimiento de todas sus obligaciones: en 
la Rota brilló con especialidad su entereza en la a d m i ­
nis t rac ión de just icia: en las embaxadas su prudencia; 
y en el concilio de T r e n t o , y en el gobierno de sus dió­
cesis , el activo é ilustrado zelo con que procuraba la de­
fensa de la f e , la reforma de las costumbres, y el me­
j o r arreglo de la disciplina. E n Tarragona, á costa de 
muchas diligencias y gastos, logró que pasase á la mitra 
la jur isdicción de una gran v i l l a , para evitar los distur­
bios que ocasionaba en aquellos tiempos la distinción 
de jurisdicciones entre pueblos inmediatos. Ce lebró tres 
concilios provinciales, y dos diocesanos; y erigió la mag­
nífica capilla del santísimo sacramento, en que está su 
sepulcro. Fué el señor Agust ín astro muy brillante en 
el emisferío de la piedad y v i r t u d , y todavía mas en el 

txxi de las ciencias. 
L a naturaleza le dotó de ingenio perspicaz, y me­

moria excelente, y sobre todo de un juicio profundo, 
exacto y só l i do : la fortuna le p roporc ionó en E s p a ñ a 
y en I t a l i a , y aun en Inglaterra y Alemania , las ins­
trucciones y trato familiar de los mayores sabios de 
aquel tiempo ; y él con una apl icación infatigable , y con 
un genio y trato a m a b i l í s i m o , sacaba todo el provecho 
posible de aquellos dones de naturaleza y de fortuna. H a ­
llaba sus delicias en el estudio de la an t i güedad y de las 
letras humanas, y dir igía principalmente sus tareas al co­
nocimiento del derecho civi l y canónico. En todo hizo 
progresos admirables; y de todo se hallan muestras ex­
celentes en la grande colección de sus obras, que se i m ­
pr imió en Luca en 1766 en ocho volúmenes en folio. 

Los antiquarios apreciarán y admirarán siempre sus 
diálogos de medallas , inscripciones y an t igüedades , aun­
que desde entonces se hayan dedicado muchos sabios á 
adelantar estos conocimientos. E n el derecha civil son es­
pecialmente estimados los libros Emendationum et opimo-
nam: el de Excüsationibus ad Modestmwn : Constjtutionum 
grtfcaram códicis lustinland colkctio et interpmatio: De 
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norninihus propriis fandectarum; y léglbus et senatus con" 
sultis. Sobre el derecho canónico suelen preferirse los s i ­
guientes : Antiquce collectiones decretalium cum Ant. Augus-
tini notis : Cánones pcsnitentiales cum notis: Inris pontificn 
véteris epitome ; y de Emendatione Gratiani d.álogi. Debe­
mos también al señor Agustín algunos libros pertenecientes 
á esta provincia eclesiástica, como; Sacerdotale volumen 
quod ordinarium Ilerdense dicitur:Breviarum lierdense recens 
ab Ant. Augustino episcopo collectum: Constitutionum pro-
vmcialium Tarraconensium libri V . : y Constitutionum sino-
dalium Tarraconensium partes V. Quando murió el señor 
A g u s t í n , se estaba haciendo el índice de su biblioteca : irn- ! 
primlóse luego en Tarragona la parte concluida, en que 
se da razón de 272 volúmenes manuscritos griegos, de 562 
volúmenes manuscritos latinos , y de 975 obras impresas 
ea varios idiomas. 

Después de Don Antonio Agustín gobernó la iglesia txX11 
de Tarragona Don Juan Teres, hijo de padres pobres. Era 
beneficiado de la misma iglesia en tiempo de Cervantes, el 
qual conociendo las virtudes y letras del pobre benefi­
ciado , le hizo canónigo penitenciario , y después obispo 
auxiliar. Muerto el Señor Cervantes, fué Teres obispo de 
Elna y de Tortosa, y en fin promovido al arzobispado en 
el año de 1587. Confiésele también el vireynato y capita­
nía general de Ca ta luña , en cuyo gobierno acredi tó gran 
tino y entereza. Celebró tres concilios provinciales , y m u ­
rió en 1603. E l sucesor que fué Don Juan Vích y M a n ­
rique, y murió en 161 2 , habia celebrado un concilio p r o ­
vincial Dos celebró Don Juan de Moneada , que vivió 
hasta 1622. 0 n o D o n Juan de Hoces, en 1625 , á quien 
el año siguiente sucedió Don Fr. Juan de Guzman , que 
gobernó esta iglesia hasta el ano de 1631 en que cele­
b r ó concilio. Eutónces fué trasladado á ella desde la de 
L é r i d a , el sabio Don Fr. Antonio Pé rez del orden de 
San Benito : fué excelente prelado , grande literato , y 
célebre predicador: tuvo también un concillo provincial ; 
y publ icó comentarios sobre varios libros sagrados, ser-

e c c 2 
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mones , y una colección de tratados de teología sobre la 
Iglesia, los concilios, la Escritura y la tradición , con él 
titulo de Pentateuchus-fidei. Después de su muerte . que fué 
en el ano de 1637 , estuvo vacante esta iglesia diez y seis 
a ñ o s ; pues habiéndose los franceses apoderado de gran par­
te de Cataluña , aunque Tarragona se conservó siempre 
del rey de E s p a ñ a , con todo el papa no quiso dar las bu­
las al obispo de Urgel nombrado por su Magestad. 

E n el ano de 16 53 en t ró á gobernar esta iglesia eí 
auditor de Rota D o n Francisco de Rojas, conocido por 
«las decisiones que publicó ; y habiendo celebrado dos 
concilios provinciales , pasó á Ávila en 1663. A \ p r i n c i ­
pio del año inmediato le sucedió el obispo de Urgel D o n 
Fr . Juan Manuel de Espinosa de la orden de San Beni ­
to , varón docto, piadoso y prudente. Celebró tres con­
cilios provinciales , y gobernó en lo temporal y en lo 
espiritual con particular acierto en corregir abusos an ­
tiguos , y precaver todo desorden. Fué su sucesor en el 
año de 1680 Dan Fr. Joseph Sanchiz de la ó r d e n de la 
Merced , trasladado de la iglesia de Segorbe, varón de 
singular piedad, y particularmente devoto de Santa T e ­
cla. Ce lebró dos concilios provinciales , y mur ió en 1694 . 
E n su lugar fué nombrado otro religioso mercenario Don 
Fr , Joseph L l i n a s , que celebró un concilio provincial , 
publ icó una nueva edición de las constituciones sinoda­
les , añad iendo y variando a'gimas del señor A g u s t í n , y 
m u r i ó en 1 710. 

E L V E T T " • R - Si al catálogo de los prelados de Tarragona y de Tole-
iotoMÉDSLos do se pudiese añadi r el de las demás iglesias de E sp añ a , en 
MÁRTIRES todas ha l l a r í amos alguno ó muchos de distinguido mér i ­

to y activo zelo en promover la gloria de Dios , 7 la san­
tificación de las almas. Se verla también quán justo es el 
general concepto que los extrangeros, que mas critican 
las cosas de E s p a ñ a , suelen hacer de la gravedad de 
costumbres, conducta decorosa , suave gobierno , y con­
tinua residencia de nuestros obispos en sus iglesias. Pe­
ro á lo menos es indispensable hablar con alguna exten-
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slon del V e n . Fr . Bar to lomé de los M á r t i r e s , del B. 
Juan de Ribera, y dei Ven. Juan de Pala fox. 

D o n Fr. Bar to lomé de los M á r t i r e s , arzobispo de 
Braga, hijo de padres pobres y virtuosos de Lisboa , to­
m ó su apellido de la iglesia de nuestra Señora de los M á r ­
tires , en que fué bautizado. De catorce años en t ró en la 
orden de Santo Domingo ; y aunque deseaba v iv i r ocul­
to y desconocido, obtuvo varios empleos de la ó r d e n , y 
enseñó teología á un hijo del rey de Portugal. V a c ó el 
arzobispado de Braga en el año 1 5 5 8 ; y la rey na viuda 
D o ñ a Catalina , deseando colocar en aquella iglesia una 
persona de singular v i r t u d , habia nombrado á su con­
fesor el Ven. Fr. Luis de Granada, el qual renunc ió 
sin que ningunas instancias pudiesen vencer su resisten­
cia. Entonces le enca rgó la reyna , que le propusiese un 
sugeto digno de tan alto lugar ; y el Ven . después de tres 
días de encomendarlo á Dios , la informó de las letras y 
virtudes de Fr . Bar to lomé. N o m b r ó l e la reyna, y le l l a ­
m ó para hacérselo saber. Mas é l , c reyéndose con pocas 
fuerzas para tan gran carga, no quiso dar su consenti­
miento. 

Era á la sazón provincial el mismo Ven. Granada; y 
l l amándo le á capí tu lo en presencia de toda la comuni­
dad , le hizo una plática conforme al p r o p ó s i t o , y ha­
ciéndole postrar en t ier ra , le m a n d ó en vir tud de santa 
obediencia , so peña de excomunión mayor , que acepta­
se aquel nombramiento. Atemorizado con tan riguroso 
mandamiento dei prelado, que estaba en lugar de D os, 
no disputando si podía ó no podía ponerle esta obedien­
cia , humildemente obedeció. Desde entonces se propu­
so continuar toda la vida en el t r a t o , humildad y po­
breza de religioso. E l Ven. Granada le hizo presente, 
que muchas buenas gentes c re ían que envilecía su d ign i ­
dad ; y que en los primeros siglos la f reqüencia de los 
mi lagros , y el fervor de los cristianos m a n t e n í a n el res­
peto debido á los ministros de la Iglesia, á pesar de su 
pobreza; pero mudados los tiempos es menester que el 
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aparato exterior sostenga á los cristianos débiles , para 
que no falten á la venerac ión que deben á sus pastores. 
Mas el arzobispo alegando el exemplo de San M a r t i n , 
hizo ver que con un vestido pobre, y la vida de mon-
ge , se puede cumplir con la dignidad de obispo. 

Par t ió pues de Lisboa para Braga con equipage mas 
semejante al de los apóstoles , que al de los obispos de 
los últimos siglos. A l llegar al palacio arzobispal, v i é n ­
dole tan magnifico y adornado, se compadecía de los que 
hablan empleado en aquellos gastos los bienes de los po­
bres : eligió la pieza mas sencilla para su habitación , en 
la que no hubo colgadura , n i adorno alguno, n i mas 
que una cama como de novicio , y una mesa con un cruci-
íixo. Todos los días se levantaba á las tres de la mañana , 
y después de larga oración leía la Escritura y los Padres: 
á las ocho decia misa, y solian oiría los que venían á 
tratar con é l , pues al acabarla daba audiencia , comen­
zando por los pobres ; y por la tarde igualmente oía á 
quantos se presentaban hasta-al anochecer; entonces que­
daba solo ocupado en oración y meditación hasta las once, 
en que se acostaba. 

E n su cama jjunca se vieron sábanas, á no estar en­
fermo: jamas usó camisa de l i no , sino de lana: su fami­
lia era la que en ninguna manera se podía excusar, y 
esta humildemente vestida: no habia escudero, jni cama­
rero , ni hombre de capa y espada. L a comida era una 
sola ración de vaca ó carnero , porque el pescado se lo 
prohibían los médicos por la mala disposición de una pier­
na : quando habia huéspedes , se aumentaba un poco mas 
del ordinario, pero sin larguezas demasiadas: la cena con­
sistía en un par de huevos que le dexaban en la an t ecá ­
mara , y á la hora que le acomodaba salía á tomarlos, 
solo , sin asistencia de criado alguno. Sus trenes se redu­
cían á una muía , que servia para todo lo necesario de 
la casa. Encargaba la administración de las rentas á per­
sonas de entera confianza, y las repart ía entre los pobres 
de iodo g é n e r o , y con especialidad atendía á los enfer-
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mos de los hospitales y de las casas particulares. E n la l i ­
mosna diaria, que se hacia á la puerta de su palacio, asis­
tía todos los dias un sacerdote, que antes de repartir la l i ­
mosna , enseñaba á los pobres la doctrina cristiana. 

Predicaba en j a catedral en los advientos, quaresmas v i s f r T ^ o n 
y otros días del año : hablaba como padre y como obis- G R A N Z E L O L A 

po , uniendo el amor paternal con la verdadera grande- I>IÓCES1; 
za y entereza del obispado : en sus sermones todo era 
grave , juicioso, sól ido, proporcionado á las necesidades 
de su pueblo, y conforme á la magestad de la palabra 
de Dios. Ocupaba este pastor vigilantísimo en la visita 
del arzobispado todo el ano , excepto el tiempo en que 
debia asistir en la catedral. E n todos los pueblos decía 
misa , confirmaba y predicaba doctrina llana , acomoda­
da á la capacidad de ios oyentes. Acabado ei sermón, 
sentábase á una mesa á visitar, y dos visitadores en otras 
dos : y á veces no paraba hasta acabarse el día , y en­
tonces se iba á comer. A l pasar de un pueblo á otro so-
lia i r solo adelante, diciendo que aquel era el mejor rato 
que tenia para encomendarse libremente á Dios. 

U n día de invierno , en que le sorprehendió en el ca­
mino una fuerte ventisca, vió al paso un pastor cilio que 
estaba sobre una p e ñ a ; y observando que al pie había una 
cueva, dixo al n i ñ o , porqué no se recogía en e l la , y 
aguantaba aquel agua y ayre tan fríos. Respondióle ei za­
g a l , que no p o d í a , porque su obligación era no perder 
de vista las ovejas, que debía guardar. Y de este lance se 
valia el arzobispo, quando sus familiares y conocidos le 
instaban que moderase sus fatigas é incomodidades, ha­
ciéndoles ver que no padecía tanto para salvar las almas, 
y servir á Dios, como un niño para guardar ovejas, y 
obedecer á su padre. Se detenía mas en los lugares mas 
á s p e r o s , y no omitía medio para remediar la ignorancia, 
que en ellos había de la doctrina cristiana. Quando se t r a ­
taba de quitar escándalos , no perdonaba á n ingún linage 
de personas, y mucho ménos á las mas poderosas; y Dios 
bendixo su zelo con varias conversiones muy admirables. 
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L X X V I T I E n el concilio de Trento todos sus conatos eran, 
H A B Í , A C O N que S8 tratase de reformar los abusos,}? se dexasen otras 

C R I S T I A N A L T - r n é N 0 5 substancia: alegando que hacer lo con-
B E R T A D E N o * 

T R E N T O , t ra rio era imitar á F a r a ó n , que mandaba matar á ios h i ­
jos varones, y guardarlas mugeres flacas. Quexóse p ú ­
blicamente en el concilio del fausto en que vivían a lgu­
nos prelados , diciendo que la autoridad , que nace de ia 
v i r tud y del zelo de la honra de Dios y salvación de las 
almas, es mayor y mas verdadera que la que se busca 
por medios humanos. Propuso , y votó , que se mandase 

^ á los prelados , que tomando de sus rentas lo preciso 
para el moderado gasto de su casa , debiesen gastar lo 
d e m á s en obras pias. Era tenido por muy libre en votar, 
como hombre que llevaba á Dios en su pecho, y no te­
nia ojos para mirar sino á él solo. E n presencia de los 
cardenales presidentes del conc i l io , dixo que la refor^ 
ma debía comenzar por los cardenales, por lo mismo 
que eran mirados con particular respeto. 

X'3X1X Desde Trento fué á Roma con el cardenal de Lore-
Y E N H O M A A L . , , , 

P A P A : na , y le recibieron muy bien el papa y los cardenales. 
L a primera vez que se p resen tó á Pío quarto, tomando 
su Santidad de la mano á su sobrino San Carlos Bor ro -
meo, dixo al arzobispo : Os encargo este joven cardenal: 
comenzad por él la reforma de la Iglesia. E i prelado res­
pond ió : Si yo hubiese visto á todos los cardenales en el es­
tado en que Dios ha puesto al cardenal Borromeo, no hu­
biera propuesto al concilio, como necesaria , su reformación} 
sino que los hubiera propuesto á ellos como modelos, con cu­
ya imitación debieran reformarse los obispos. Comió un día 

i con ei pontífice , y viendo que la mesa se servia con va-
xil la de plata , no pudo disimular quánío lo sen t í a , y aun 
mas que la usasen algunos obispos. 

Ensenába le otro día Pío quarto las obras que hacia 
en uno de sus palacios , y le p r e g u n t ó qué le parecía t 
Santísimo Padre, respondió el arzobispo, ¡ u s que V, 
Santidad me lo manda, hablaré con franqueza. Este pala­
cio será digno de los arquitectos que le han hecho: pero se-
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guramenté no es digno de Vuestra Santidad^ a cnúen Dios ka 
colocado en tan alto carácter, fara que le ofrezca casas v i ­
vas , que han de permanecer hasta después del fin del m un­
do j y por lo que toca al arte de la pintura, entiendo que 
no debe llamar nuestra a 'encion, sino el perfeccionar en las 
almas la imagen de Dios. Excusábase el pontífice coa que 
h a b í a hallado aquellas obras comenzadas, y no pod ía 
dexar de concluir ías con la magnificencia de los planes. 
Y el arzobispo , sonr iéndose , le dixo : E s verdad , santí­
simo Padre, que las cosas que en sí son buenas son mejores 
quando están acabadas; pero yo dudo mucho que Dios en el 
último dia cuente estos edificios entre las obras buenas d? 
Vuestra Santidad. E n una audiencia que le dio el papa 
en presencia de varios cardenales y obispos, le dixo que 
se sentase ; y él con su acostumbrada l iber tad, respon­
dió : Santísimo Padre , yo no puedo sentarme, estando los 
obispos hermanos mios en pie ; y el papa m a n d ó que t o ­
dos los obispos se sentasen. Diez y siete dias estuvo en. 
Roma: todos los cardenales quisieron conocerle y tratar­
le , y les hablaba con santa franqueza , procurando ins ­
pirarles horror al luxo y magnificencia mundana, txxx 

Vuel to á Trento , instaba con nuevo vigor á los Pa- E S T A B L E C E E N 

dres, que trabajasen eficazmente en la reforma de eos- Bra~, a t a Rk'~ 
' 1 J , . F O R M A MAN-

lumbres y disciplina , haciendo ver , que no p o d r í a n DADA V0K EU 
excusarse con el papa , el qual deseaba una verdadera CGNCILIW; 
reforma. Concluido el concil io, se di r ig ió inmediatamen­
te á Braga , y sabiendo las grandes demostraciones de 
j ú b i l o , con que se d i sponían á recibirle las gentes de la 
c i u d a d , llegó antes del día en que le esperaban , y ama­
neció un domingo en eí pu lp i to , quedando clero y pue­
blo absortos de a l eg r í a al verle y oír le . E m p r e n d i ó otra 
vez las funciones de su alta dignidad con nuevo vigor y 
entereza, para hacer executar todo lo que el concilio ha- , 
bia mandado ; y cont inuó sus visitas con increibíes t r a ­
bajos , luchando con gran fruto contra la ignorancia y 
la cor rupc ión de costumbres. 

F u n d ó un convento de su orden, y un colegio de pa-* 
TOMO x r . D D D 
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dres de la C o m p a ñ í a : er igió el seminario Tr iden t ino , l e^ 
yantando el edificio , y do tándole para sesenta plazas. 
Compuso un excelente catecismo , á que añadió unos 
breves sermones para las fiestas principales, y m a n d ó á. 
los curas que cada domingo y d ía de fiesta leyesen un 
pedazo de este l i b ro , y sobre la lección dixesen lo que 
Dios les diese á entender. Tenia gran cuidado en que 
quantos ordenaba tuviesen la ins t rucción , el espír i tu y 
las costumbres dignas de un eclesiástico. P r ivó á su ca ­
bildo de la posesión inmemorial en que estaba, de n o m ­
brar los visitadores de Braga , as í para el clero , como 
para los legos : abuso con que ninguno de sus anteceso­
res pudo acabar , aunque dos de ellos eran hijos de re ­
yes. Exclu ía muchas veces á los ministros , que le p re ­
sentaban los señores en v i r tud de sus patronazgos, por 
hallarlos menos dignos ; pero con ta l c o r t e s í a , que los 
señores no quedaban ofendidos, conociendo que en nada 
le movia pasión , sino r azón y temor de Dios. 

Nunca cesó este santo prelado de instar á los papas, 
que le admitiesen la renuncia de su dignidad, y lo con­
siguió en fin después de 23 anos de pontificado, en aten­
ción á su mucha edad, f reqüentes enfermedades, y p o ­
cas fuerzas para la actividad de su zelo. Ret i róse en e l 
convento , que él mismo habia fundado , donde vivió 
ocho años con la obediencia y pobreza de humilde r e l i ­
gioso. N o quer ía pensión alguna; mas el papa y el rey 
le obligaron i admitir la de m i l ducados , de que paga­
ba al convento quanto gastaba, y daba lo demás á los 
pobres. E l arzobispo de Braga , dos magistrados, y v a ­
rios caballeros en nombre de la c iudad , fueron á asistir­
le en la enfermedad úl t ima , y no le dexaron hasta la 
muerte , acaecida en el año 1 5 9 0 , á los setenta y seis 
cumplidos de edad. 

E l Venerable Granada , que mur ió un año ántes que 
este santo arzobispo, escribió un resumen de sus v i r t u ­
des y principales acciones, advirtiendo que lo hac ia , 
para que se viese que aun en estos úl t imos siglos puede 
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un prelado, sin mucho aparato ni grande fami l i a , aca­
bar todo lo que pertenece á su oficio , con tal que tenga 
las otras partes que se requieren, y son vi r tud , pruden­
cia , diligencia en los negocios, largueza en las limosnas, 
y gravedad en las costumbres. Quedaron del Venerable 
Fray Bar to lomé varias obras; y las mas apreciadas son 
el Stimulus pastorum , en que trata muy en particular de 
las virtudes propias de un obispo : el Catecismo, y el 
Compendio de la vida espiritual. 

EX Beato Juan de Ribera era hijo del duque de A l ­
calá de los Gazules , que fué capi tán general de Cata­
luña y después de Ñ a p ó l e s , va rón de sobresaliente va­
lor polít ico y m i l i t a r , de incorrupta just icia, y de a d m i ­
rable p iedad, consejo y prudencia. T a n buen padre dio 
la mejor educación á su h i jo , el qual en Salamanca es­
tud ió la teología y derecho canónico , haciendo grandes 
progresos en v i r tud y letras, baxo la dirección de los 
maestros Cano y Soto. Á los treinta años de edad , sien" 
do ca tedrá t ico de t eo log ía , le n o m b r ó Felipe segundo 
para el obispado de Badajoz: en donde solia administrar: 
el viático á los enfermos pobres, confesaba en la igle­
sia á quantos se le presentaban , y en su casa daba a u ­
diencia , consolaba y dir igía á todas horas con el m a ­
yor amar. Predicaba con gran f r e q ü e n c i a ; y era fervo­
ros ís imo contra los vicios mas comunes; y al paso que 
en sus sermones conver t í a muchís imos pecadores, pu ­
blicaba muchas cartas pastorales, y daba oportunas pro­
videncias , con que remedió varios abusos del clero , con­
tuvo el falso zelo de algunos p á r r o c o s , y cor r ig ió la 
indolencia de otros. 

E n el ano de 1 5 6 9 , séptimo de su pontificado en Ba­
dajoz , fué trasladado á Valencia; y desde entónces pare­
ció mas activo su zelo, porque tenia mas ovejas de que 
cuidar, y peores desórdenes que corregir y precaver. Es­
taba aquel reyno inundado de moriscos, de cuyo trato y 
comercio nacían m i l desórdenes en las familias cristianas. 
E l Santo para reformar á estas, convertir aquellos, y san-
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tificar todo el arzobispado , comenzó por el clero. Se en­
cerraba en alguna iglesia con los eclesiásticos , y allí re­
p rehend í a sus defectos , manifestaba sus obligaciones , y 
procuraba inflamarlos en el fuego del divino amor. A los 
sacerdotes omisos ó viciosos los llamaba á solas , y con lá ­
grimas , súpl icas , amenazas, advertencias y oraciones lo ­
graba por lo común su enmienda. Para vencer la obstina­
ción de uno llegó á arrodillarse á sus p í e s , y hechos los 
ojos dos fuentes de lágrimas , se dió crueles disciplinas so­
bre sus espaldas desnudas, hasta que observó al otro con­
fuso , conmovido, y resuelto á mudar dé vida. 

E n las visitas diocesanas se explayaba particularmen­
te su zelo en procurar la enmienda de los católicos, y la 
conversión de los moriscos. Iba siempre acompañado de 
San Luis B e r t r á n , del B. Nicolás Factor, ó de otros va­
rones sabios y santos, para predicar á unos y otros; y pe­
netraba con especial afán los montes mas escabrosos en 
busca de los moriscos, les daba grandes limosnas, y hacia 
quanto podía para ganarlos, y exterminar sus abomina­
bles supersticiones. Aun desde la ciudad enviaba con fre-
qüencia predicadores y curas á todas partes, para que 
les predicasen é instruyesen; y fundó un colegio para los 
n i ñ o s , y otro para las niñas recien convertidas. Pero vien­
do el poco fruto de tantas diligencias, y la tenaz adhesión 
de ios moriscos á las prácticas y ceremonias de su secta, 
en especial á sus criminales desposorios, intentó el úlíimo 
remedio. Y después de mucha meditación y de muy la r ­
gas oraciones, escribió á los pies de su dulce JESÚS el me­
morial á Felipe tercero, en que le pedia que expeliese del 

1 Num. 64. reyno aquellos bárbaros, como se verificó 1. Encargó le Fe­
lipe tercero el v i re y nato de Valencia: costóle vivas lágr i ­
mas esta gracia del soberano ; y no pudiendo excusarse de 
admitir la, administró justicia con tal entereza y prudencia, 
que cor rigió notables- escándalos , echó las mu ge res ma­
las, zelaba la conducta de los jueces y demás ministros , 
castigaba severamente todo cohecho, y mantuvo en los pue­
blos la publica seguridad y la paz. E n el gobierno de su 
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casa era vigüaatísimo , procurando que sus familiares fue-
.sen enemigos del fausto y delicadeza, y modelos de v i r ­
tud. Con los pobres fué siempre muy liberal , y en obras y 
fundaciones piadosas sobremanera magnífico : como se 
ve en la rnagestuosa fabrica, graves y devotas funciones 
del colegio que erigió en Valencia, intitulado de Corpus 
Christi, para culto de JESÚS sacramentado. F u n d ó varios 
conventos de religiosas, y de los capuchinos no solo ei 
convento de la ciudad de Valencia, sino todos los demás 
de aquella provincia. E n fin lleno de virtudes, y de m é ­
ritos mur ió en el expresado colegio , el año de 1611 á las 
7 9 de edad. 

E l Ven. Don Juan de Palafox y de Mendoza, hablen- L O ^ V. 
do estudiado en Salamanca con particular lucimiento, fué JUAN DE P A -
consejero en el de guerra , y en el de Indias. Á la edad de LAi0X 
28 a ñ o s , la muerte de los dospersonages mas celebrados 
entónces en Madr id , el uno por sabiduría , y el otro por 
honores v riquezas, le hizo tal impres ión , que se retiró 
algunos dias en un convento de franciscanos, y desde en­
tónces emprend ió el tenor de vida pobre, austera é i r r e ­
prehensible , que continuó hasta la muerte. Algunos años 

.después le llamó D'os al estado sacerdotal, y la gracia deí 
sacerdocio le inspiró nuevo fervor en promover ía gloria de 
D i o s , y la salvación de las almas. Tenia 39 años ,quan-
do Felipe quarto j e dió el obispado de Ange lópo l i , ó de 
la Puebla de los Á n g e l e s , uno de los mas respetables de 
la América , nombrándole visitador de las chancillerías y 
audiencias, y juez de la administración de los tres v i re-
yes. En una vacante se le encargaron también ei vireyna­
to de México , y el gobierno de aquel arzobispado. 

Necesitaban entonces aquellas dilatadas regiones de 
gran reforma; y por esto el rey y el consejo creyeron 
preciso enviar muy autorizado á este visitador , en quien 
conocían los raros talentos y eminentes calidades , que 
se requieren para tan arduos empleos. Era su espír i tu 
vasto, perspicaz, pronto y brillante : su corazón gene­
roso , magnifico y desinteresado. Mucha s a b i d u r í a , elo-
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qüenc ia admirable , v i r t ud s ó l i d a , y grande experien­
cia en asuntos de todas especies i franco , atento y afa­
ble en el t r a to , modesto y bondadoso con todos, se ga­
naba luego el afecto de quantos le trataban: bril laban 
en todas sus cosas aquella prudencia recta, sincera, y 
enemiga de artificios , y aquella sencillez evangél ica , 
que son señales visibles de la verdadera santidad. T o ­
dos los empleos civiles los sirvió con el mas raro desin­
te rés , y con admirables efectos de su activo é ilustrado 
zelo, tanto á beneficio de aquellos naturales, como en 
mayor autoridad de la real audiencia de M é x i c o , y me­
j o r servicio de Dios y del rey. 

E n las tareas episcopales serian admirables la exten­
sión y actividad de su ze lo , aunque hubiesen sido las 
únicas . L l e g ó á la Puebla el a5o de 1 6 4 0 ; y luego em­
p r e n d i ó la fábrica de un colegio, para la instrucción de 
¡a juventud : hizo concluir la ca tedra l , que habla cien 
anos que estaba comenzada, y las paredes aun no l l e ­
gaban á la cornisa : en varios lugares de la diócesi res­
tableció ó edificó á su costa mas de cincuenta Iglesias, 
y algunos hospitales; y todas estas obras eran de par­
ticular magnificencia. Á los necesitados llamaba sus 
acreedores: los conventos pobres experimentaban todos 
su l ibera l idad, y á quatro leguas de la ciudad de la 
Puebla levantó el de San Migue l con una hermosa ig l e ­
sia. Aunque tiene aquella diócesi cerca de ciento y qua-
renta leguas de norte á m e d i o d í a , y mas de setenta de 
levante á poniente , y la comunicación de los pueblos es­
tá cortada con vastos desiertos, montes altos, y escar­
padas penas: sin embargo la visitó toda á caballo, sin 
detenerse en peligros n i fatigas , y teniendo que superar 
grandes obstáculos. Son inexplicables los santos efectos 
de esta visita. 

Uno de sus principales obgetos era el de arreglar 
todo lo perteneciente al culto d i v i n o ; y para mejor es­
tablecer el buen ó r d e n y la uniformidad , hizo impr imi r 
un ritual y varios edictos, y envió exemplares á los p á r -
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róeos y demás eclesiásticos. Este ri tual por orden deí 
rey se re impr imió d e s p u é s , y se envió á todos los obis­
pados de la nueva E s p a ñ a para corregir varios abusos, 
y para que fuesen en.todas partes uniformes la a d m i ­
nis t ración de los sacramentos, y las santas ceremonias. 
P e n e t r á b a l e el corazón de amargura la disolución con 
que v iv ian muchos eclesiásticos seculares y regulares-. 
C reyóse obligado á remediar tan pestilencial escánda lo ; 
y conociendo que no bastaban las exhortaciones y d e m á s A 
remedios ordinarios , se valió también de censuras , y de 
las penas canónicas mas severas. Diez años estuvo en la 
nueva E s p a ñ a el siervo de D i o s ; y son imponderables 
los bienes que hizo en tan poco tiempo. E m p r e n d i ó una 
entera reforma de toda injusticia, y de todo' vicio , y la 
ü e v ó mucho mas adelante de lo que pod ía esperarse. 
Se me jo ró la admlaistracion de justicia ; se suavizó la 
suerte de aquellos naturales, se arreglaron las funciones 
del culto de D i o s : se promovió la ins t rucción general 
del pueblo, y la particular de los mmisí ros; y se refor­
maron los mas notables abusos y e s c á n d a l e s , tanto en 
la conducta particular del c l e r o j como en las costum­
bres generales de todas clases, 

* Á los disgustos y cuidados, que necesariamente de­
bía acarrearle este zelo apos tó l ico , se añad i e ron los de 
una molesta persecución , de que no es posible dexar de 
decir algo. Se c r eyó obligado á no p e r m i t i r , que los r e ­
gulares predicasen ó confesasen sin ¡licencia suya ; y los 
j e s u í t a s , figurándose que vulneraba sus pr ivi legios , le 
opusieron una resistencia sin duda excesiva. Conmovie­
r o n á un grande numero de los d e m á s religiosos ; pero 
como los superiores de estos reprobaron en Europa su 
conducta , y en todos los atentados de Amér i ca eran los 
d e m á s un mero instrumento de los jesuítas : á ellos suelen 
atribuirse solamente los excesos que se cometieron contra 
-el V e n . prelado. Confesaron y predicaron los jesuí tas 
mucho t iempo, no solo sin licencia del diocesano, sino 
t ambka contra positivas ó rdenes suyas. Nombraron jue -
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ees conservadores de sus pr iv i legios , los quales proce­
d í a n con la mayor insolencia contra el prelado , bas­
ta excomulgarle. 

Cabalmente el señor Palafox, como visitador gene-
ra í , había protegido con grande eficacia á los pobres 
indios contra las iniqiias exacciones y atropellamientos 
de varios ministros y hechuras del virey. Va l ié ronse de 
esta circunstancia los j e su í t a s ; y lograron que el virey 
sostuviese quanto ellos intentaban contra el obispo y sus 
mayores apasionados. L levaron á la cárcel á m u c h í s i ­
mos eclesiásticos y seglares , y entre ellos al vicario ge­
neral , v a r ó n de mucha sabiduría y singular vir tud , que 
estaba electo obispo de Honduras. N o contentos con es­
t o , formaron el ex t raño designio de precisar al señoc 
Palafox á que saliese de la provincia , ó sino ponerle en 
m i castillo. C r e y ó entonces el Ven . que debía huir y 
esconderse: comunicó los motivos al cabildo: dexó tres 
vicarios generales; y enviando sus familiares dispersos 
por varios caminos, para mejor ocultar su re t i ro , se fué 
solo con el confesor y secretario á esconderse entre es­
carpados montes en una pobre cabana, donde estuvo 
quatro meses. L o que al l í p a d e c i ó , y los escandalosos 
medios con que se procuraba entre tanto separar al r e ­
b a ñ o del afecto á su pastor, pueden verse en las c é l e ­
bres cartas del mismo V e n . al Padre A n d r é s de Rada, 
provincial de los j e s u í t a s , y á Inocencio décimo. 

Desde el principio de estos disturbios , acudieron á los 
tribunales de Roma y de España tanto el obispo , corno 
los jesuítas; y en todas partes salieron siempre las provi­
dencias á favor del prelado. Sin embargo consiguieron 
sus contrarios, que la corte le llamase : obedeció a l ins­
tante : puesto en Madr id acabó de demostrar su inocen­
cia; y es digno de leerse el real decreto de 9 de noviem­
bre de 1653 , en que con particulares expresiones se re­
comiendan el zelo y la i lust ración, con que el Ven. pro­
movía el servicio de Dios y del rey I . Tras ladáron le por 
entonces al obispado de Osma , donde murió el ano 
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de 1659 á los cincuenta y nueve de edad. E l zelo de ía 
gloria de Dios y de la salvación de las almas, la infat i ­
gable actividad en todas las tareas de su ministerio, es­
pecialmente en la visita pastoral de la diócesi, y en pro­
curar la instrucción y reforma de costumbres de clero y 
pueblo, fueron en Osma lo mismo que en la Puebla de 
los Á n g e l e s ; y la aspereza de vida , el fervor de la ora­
ción , y el conato de la santificación propia , no cesaron 
de aumentar hasta la muerte. Dexó un grande número de 
útilísimos escritos , de que se hizo una colección en ca­
torce tomos en folio : algunos políticos : otros históricos, 
como la conquista de la China por los tár taros , y el sitio 
y socorro de Fuente rabia; y los mas sobre materias espi­
rituales : las Excelencias de S. Pedro, el Pastor de noche 
buena, muchísimas pastorales, la Vida interior, notas so­
bre las cartas de Santa Teresa, algunas poesías , &c. 

A la memoria de los tres prelados de que acabo de 
hablar , añadiré una breve noticia de algunos menos co­
nocidos. Santa Teresa de JESÚS en sus obras habla con 
grande elogio de D . Alonso Velazquez, obispo de Osma, 0TR0S 
y después arzobispo de Santiago , que fué algún tiempo 
su director espiritual. Este laborioso prelado, exactísimo 
en el cumplimiento de todas sus obligaciones , visitaba i 
pie los pueblos de la diócesi; y quando los años y las fa­
tigas le hubieron quebrantado las fuerzas , renunció la 
mitra con una moderada pensión. Era enemigo de toda 
ostentación y luxo; y tan limosnero , que solia decir , que 
si al tiempo de la muerte le hallasen dinero, no le en­
terrasen en sagrado. E l zelo pastoral le acar reó grandes 
disgustos: escribió un Tratado contra la bárbara costum­
bre de cqrrer toros en España. 

D o n Antonio de Estrada Manrique fué colegial en el 
de San Bar to lomé , y vivía en el aposento de San Juan 
de Sahagun, cuyas admirables virtudes imitaba, de modo 
que el pueblo le llamaba el santo. Fué después oidor en 
la audiencia de Sevilla, y en la chancille ría de Granada, 
y regente del consejo real de Navarra : en cuyos ministe-
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ríos brillaron muy hermanadas la justicia y la misericor­
dia. Descubrió varios engaños de escribanos , privó de 
oficio á unos , echó á otros á galeras, y la legalidad y la 
buena fe fueron restablecidas. Castigaba con igual severi­
dad las tramposas dilaciones de los pleytos , con que se 
embaraza la execucion de la justicia. T o m ó á su cargo el 
sustento de ios pobres de las cárceles : pedia él mismo l i ­
mosna á personas ricas, no bastando lo suyo, á pesar de 
la gran moderación del gasto de su casa : llegó á vender 
el coche y muías para comprar t r igo, y por su mano les 
repart ía el pan. E n Granada reedificó y puso corriente 
el hospital de ios convalecientes, donde están algunos días 
para fortalecerse los enfermos que salen de los demás hos­
pitales. En tiempos de miseria hacia en su casa ollas de 
legumbres, para dar algún alimento á las familias de pobres 
vergonzantes, valiéndose para esto de personas confidentes. 

Tales virtudes movieron al rey á nombrarle obispo 
de Falencia ; y cediendo humildemente al dictamen de 
los varones doctos, que le decian que en conciencia de­
bía aceptar , fué consagrado entre muchas lágrimas y 
fervorosas oraciones. N o duró un año su obispado j pero 
los frutos fueron muy copiosos. Su caridad con los po­
bres fué la mas ardiente. L a frugalidad de su mesa era 
admirable, aunque hubiese convidados, á los quales so-
lia decir , que la mesa de los pobres no necesita de os­
tentaciones, ni de cumplimientos. Era muy exacto y pro-
lixo en la elección y examen de los ordenandos. Luego 
que llegó á Falencia, fué llamando á los curas, para co­
nocerlos y examinarlos, y para tomar noticia del estado 
de sus ovejas. Concluido éste examen, emprendió la visita 
de su diócesi , en la que pagaba quanto gastaban él y su 
fami l ia , por no ser gravoso á ios pá r rocos , y repartía 
muchas limosnas á los pobres de cada pueblo : predicaba 
en todos con gran fruto, y cortaba las mas envejecidas 
enemistades. Para remediar escándalos , especialmente de 
eclesiásticos, se valia de secretas advertencias por s í , y 
por medio de eclesiásticos zelosos, con que so lian ios delin-
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qüeníes quedar enmendados y agradecidos ; pero sí no 
bastaba la benignidad prudente , usaba de la severidad r i ­
gurosa. Asistía en los divinos oficios de la catedral en las 
festividades principales. Mur ió en la visita en el año 
de 1658 , y el Ven. señor Palafox fué de Osma á Falen­
cia para asistir á sus funerales. 

Don Melchor Moscoso, obispo de Segovía , de cos­
tumbres exemplar ís imas , no tenia en su familia sino per­
sonas de mucha santidad. Fué muy particular el zelo y 
vigilancia, con que atendía al bien espiritual de clero y 
pueblo, la justicia y rectitud en todas sus providencias, 
la dulzura y fuerza en las palabras, especialmente en las 
reprehensiones, el tino en la elección de pá r rocos , de v i ­
sitadores , y de todos sus ministros, y la aplicación á en­
señar por sí mismo el catecismo á los pobres, y cuidado 
de que en todas partes se enseñase. Mur ió en 1631 á los 
treinta y ocho años de edad. 

Don Diego Arce Reynoso, obispo de Píasencia , é i n ­
quisidor general, renunció con repetidas instancias este 
honroso empleo, creyéndose obligado á vivir en su iglesia. 
E l rey jamas quiso admitirle aquella renuncia; pero le 
concedió que renunciase el obispado , señalándole sueldo 
suficiente para mantenerse con decencia. Se vieron cons­
tantemente hermanadas en la persona del señor Arce la 
mesura con el agrado, y en su justo gobierno la benigni­
dad con el rigor. Mur ió en 1665. 

Seria fácil añadir una larga serie de otros obispos de 
gran santidad y zelo : no solo de los que salieron de las 
órdenes regulares, como los Lanuzas y los Tapias, sino 
también de los del clero secular. E n las solas historias y 
catálogos de los colegios mayores se halla una gran mul ­
titud de varones, que desempeñaron con exactitud las al­
tas obligaciones de la dignidad episcopal. Y es digno de 
notarse, que en este siglo fueron muchos los santos obis­
pos , que como el Ven. Palafox y el señor Estrada ha­
blan pasado algunos años en los consejos y audiencias. 
E n el mismo siglo dec imosépt imo, y á fines del anterior 
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fué grande en España el abuso de las translaciones de los 
obispos , siendo quatro , cinco , y hasta seis las provisio­
nes por una sola vacante de Toledo , u otra de las prin­
cipales iglesias. Apoyábase este abuso con varios pretex­
tos , en especial con el de que debian proveerse los obis­
pados vacantes en los sugetos mas dignos, y que lo eran 
los que ya habían servido alguna otra iglesia respecto de 
los que entraban de nuevo en el obispado. Pero ios va­
rones zeíosos , reconociendo que las translaciones son a l ­
gunas veces justísimas , no dexaban de clamar contra la 
excesiva f reqüencia , sobre la qual publicó el P. Fr, Juan 
Mar t ínez , entre sus discursos, teológicos y polí t icos, uno 

C o ^ i f f ™ ' ^ muy só l ida Cita en ei §• IO- Io de s- Bernardo 1: Nisi 
n ' 1ÍI* amo Hispaaics salus populi viluisset, y habla de un breve 

de Clemente octavo á Felipe tercero , en que le ruega 
encarecidamente que corte el abuso de las freqüentes 
translaciones. 

Á la memoria de tan ilustres y santos prelados mere­
ce unirse la de un varón apostólico, que sin haber sido 
exaltado á la dignidad episcopal, puede servir á los obis­
pos deexeraplo en el zelo de la salvación de las almas, y 
en el ministerio de la predicación. E l Ven. Juan de Ávila , 
apóstol de la Andalucía , que en el tiempo de sus estudios 
habia sido siempre de conducta exemplar, apénas recibió 
las sagradas órdenes ent ró en un nuevo fervor de vida , 
preparándose para ser útil minisíro del evangelio. Deseaba 
i r á las misiones de Amér i ca ; pero cedió á la autoridad 
de su obispo que le aconsejó, que se dedicase á la p red i ­
cación saludable en España mismo. Á los treinta años de 
edad comenzó su ministerio apostólico con santo fervor y 
admirable fruto. Dotado por la naturaleza y la gracia de 
todas las prendas de un perfecto orador, teniendo siem­
pre en la boca las mas nerviosas expresiones de la Escr i ­
tura, en especial de San Pablo, á quien se propuso i m i ­
tar, abrasado su pecho en amor de Dios, y en zelo de la 
salvación de las almas ; era tal la fuerza de su e l o q ü e n -
cia, que si declamaba contra los vicios, insta las paredes 
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del í e m p í o , dice el Ven. Granada, parece que estaban tem­
blando: sí trataba de las dulzuras de la v i r tud , si exhor­
taba al amor de Dios ^ si proponía los exemplos de ios 
santos, 110 habla oyente que no entrase en deseos de me­
jorar de v ida : si hablaba de la necesidad de resistir á las 
tentaciones , y de la bondad con que Dios oye á los que 
le invocan con firme esperanza , alentaba á los tímidos y 
enfervorizaba á los tibios. En-todos los pueblos en que pre­
dicaba, pues solía pasar de unos á otros, en todos era no­
toria la enmienda de las costumbres. Üníéronsele desde 
el principio otros sacerdotes zelosos, que baxo-su direc­
ción predicaban y confesaban, siguiendo á tan piadoso fin 
no solo los pueblos grandes, sino hasta las menores a l ­
deas. E l Ven. en los últimos anos de vida postrado en ca­
ma por continuas enfermedades, dirigía desde allí á quan-
tos podían ir á o í r l e , y con cartas animaba á los ausen­
tes: dando al mismo tiempo continuos exemplos de la mas 
admirable paciencia. Mur ió en 15 69. Sus obras pr incipa­
les son un excelente tratado , intitulado con las palabras 
del Salmo Aüdi filia, en que trata de los malos lengua-
ges del mundo, demonio y carne: quarenta y tantos trata­
dos sobre el Santísimo Sacramento , y algunos misterios 
y fiestas, y las cartas espirituales. 

Inmediatamente después del concilio de Trento Se Ce- SE CELEBRAS 
lebraron en España varios concilios provinciales para re- VARIOSCONCI 
cibir el e c u m é n i c o , y disponer el exacto cumplimiento de 
sus decretos y cánones. Posteriormente en 15^2 el car-
denal de Quiroga celebró uno en Toledo , en que se h i ­
cieron muy saludables decretos sobre erección de semi­
narios , arreglo de archivos episcopales, residencia de pre­
bendados en sus iglesias, división de parroquias, examen 
y elección de ministros, clausura de monjas, instrucción 
de los fieles en el catecismo, y otros puntos relativos á los 
oficios divinos, á la reforma de costumbres, y á ia con­
servación de los bienes de la Iglesia. E l cardenal envió las 
actas y decretos del concilio al papa, que se las devolvió 
coa algunas leves correcciones. Parece que por parte de 

•LIOS EK EjSPJt-
ÑA.. 
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la corte de Roma se hallaba algún reparo, en que eí con­
cilio de Toledo se intitulase Sane ta synodas, y en que se 
hiciese memoria del marques de Velada , que asistió como 
embaxador del rey: pretendiendo que aquel título era pro­
pio de los sínodos ecuménicos , y que solo en estos debían 
asistir ios embajadores de los soberanos. Pero se hizo ver, 
que ios concilios provinciales en E s p a ñ a , y fuera de ella, 
han usado muchas veces aquel t í tu lo , y que los reyes de 
España han acostumbrado asistir en semejantes concilios, 

i Véase V i - y enviar á ellos a lgún ministro I . E n el siglo decimosép* 
lian. Smnma timo no hallamos concilio provincial en Toledo', pero sí 
Conctl. Hisp. qUaj;r0 diocesanos, el últ imo dejos quales , que es del 

cardenal Portocarrero en 1682 , parece que está todavía 
ahora en vigor. 

E n Tarragona fueron muy freqiientes en todo este 
tiempo los concilios provinciales. E l principal motivo de 
celebrarlos eran las concordias que en ellos solía otorgar 
el clero con su Magestad sobre ios subsidios de galeras y 
casa excusada. Y aunque comparecía siempre en el lugar 
del concilio algún ministro real , autorizado para firmar 1» 
concordia en nombre de su Magestad : con todo solía t ra ­
tar solamente con los prelados que el concilio comisiona­
ba para este obgeto; y si alguna vez asistía en alguna se­
sión, se trataba únicamente de lo relativo á la concordia. 
Don Antonio Agustín había publicado una preciosa co­
lección de las constituciones provinciales , que le parecie­
ron mas importantes: después el señor Teres hizo otra 
ed ic ión , en que añadió algunas de los concilios que él ha­
bía celebrado; y desde entónces no han vuelto á i m p r i ­
mirse , y por consiguiente no se han añadido los decretos 
de los concilios posteriores, aunque en todos solían hacerse 
algunos para corregir ó precaver abusos. A fines del siglo 
decimoséptimo ó principios del siguiente en muchísimas 
iglesias de España se imprimieron las constituciones sino­
dales, que por lo común todavía rigen ahora: la de Ta r ­
ragona se gobierna por las del señor Ll ínas . 

E H F R A N C I A Acabamos de ver , que la iglesia de España pasó con 
C X X X I X 
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bastante tranquilidad el ú l t imo tercio del siglo diez y LOSCALVINIS 
seis, y todo el siguiente. Pero la de Francia padec ió en 
el mismo tiempo fuertes borrascas , especialmente de 
parte de la he reg ía . D e s p u é s del coloquio de P oís s i , Ios 
calvinistas mas furiosos que nunca, predicaban en p ú ­
blico con increíble audacia, se apoderaban á viva fuerza 
de varias iglesias, derribaban los altares, hac ían pedazos 
las i m á g e n e s , y cometían toda suerte de excesos contra 
los católicos. En Paris mismo á úl t imos de diciembre de 
1561 , predicando un ministro calvinista , le incomo­
daban las campanas de una parroquia que tocaban á v í s ­
peras: envió un recado al cura , para que las hiciese pa­
rar; y como el cura no hiciese caso, envistieron ios he-
reges á la iglesia parroquial , rompieron las puertas, 
mataron ó hirieron á casi todos los católicos que iban á 
v ísperas , hicieron pedazos las imágenes y ios altares , se 
llevaron ó despedazaron los ornamentos , y arrojaron 
por el suelo, y pisaron las santas formas. Los ministros 
de po l i c í a , que acudieron para contener el tumulto , fue­
ron despreciados é insultados por los calvinistas : cuyos 
atentados eran iguales ó mayores en Pamiers, y en otras 
muchas ciudades y pueblos de las provincias. 

Para contenerlos , expidió el rey á principios del ano 
1 5Ó2 un edicto,; pero tan moderado, ó tan favorable á 
los calvinistas, que el parlamento no le a d m i t i ó , sino 
después de repetidas ó rdenes , y con algunas modifica­
ciones. Sin embargo se vió que ninguna moderac ión era 
bastante para calmar el furor de la nueva secta j y los 
particulares insultos pasaron luego á ser una violenta 
guerra c i v i l . E l pr íncipe de Conde se apodera de O r -
leans, recoge gentes y dinero de todas las iglesias p r o ­
testantes, publica un manifiesto, en que aparenta res­
peto al rey , y declara que solo se arma contra el duque 
de Guisa y companeros , y para impedir todavviolencia 
contra los que siguen la pura doctrina 9 esto es, el calvi­
nismo : forma su exérc i to : se apodera de las ciudades 
en que habla mas calvinistas, y comienzan todos los es-
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xc tragos y horrores de la guerra c i v i l . 
L a barbarie con que estos nuevos reformadores, 

quando hallaban poca resistencia , quemaban iglesias, 
R O R : martirizaban á los sacerdotes y religiosos, y profanaban 

las cosas sagradas, excede toda verisimilitud. E l p r í n c i ­
pe de Conde , avergonzado de ser xefe de semejantes ca­
r ibes, se valia de súplicas , de amenazas y de castigos , 
para contener unos excesos , que daban bien á conocer , 
quáí era el espír i tu de la nueva reforma. Y al paso que 
de n ingún modo podía remediarlos, tuvo valor para 
quejarse á la reyna de que los católicos de Sens hab ían 
saqueado las casas de algunos calvinistas, y muerto casi 
ciento de ellos: siendo así que los católicos en Sens fue­
ron excitados por el mismo juez del crimen , que c r eyó 
preciso alarmar al pueblo contra los calvinistas, porque 
iban á sublevarse como en otras partes, y no tenia t r o ­
pas para impedirlo. 

Ef furor de los he reges l legó á encruelecerse contra 
los fríos cadáveres . Qui tábanlos de los sepulcros, para 
tener el bárbaro gusto de quemarlos, y echar al ayre las 
cenizas. En los huesos d é l o s reyes difuntos," y en las mas 
veneradas reliquias de los santos , desahogaban con es­
pecial ardor su impla sana. E n la iglesia de San M a r t i n 
de Turs halló la avaricia mucho en que cebarse, pues 
hab ía una asombrosa mult i tud de alhajas de oro y plata, 
de piedras preciosas y de ornamentos r iqu í s imos , cuyo 
inventario d u r ó tres semanas ; pero n i por esto dexaron 
los sacrilegos reformadores de arrojar al fuego el cuer­
po del Santo, de que solo pudieron ios católicos salvar 
un hueso del brazo , y una parte del c ráneo . Entre tan* 
tos horrores se dist inguía por su ferocidad el ba rón de 
Adre ts , que á la frente de unos ocho m i l hombres, des­
t r u y ó un gran n ú m e r o de pueblos. Para formar juicio de 
este héroe de la nueva reforma , y de la casta de sus 
proezas, basta decir que hizo tomar á dos hijos suyos 
un baño en sangre de católicos , y que se divert ía en ha­
cer arrojar de alguna torre ó peña escarpada á los sol-
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á a d o s católicos prisioneros de guerra, poniendo aí p í s 
tropa suya , que con la punta de las alabardas ó l a n ­
zas, recibia a ios infelices entre gritos de la a legr ía mas 
bárbara . Difícil será hallar entre las antiguas sectas a l ­
guna que haya producido peores monstruos. 

Las tropas deí joven rey de Francia Carlos nono y QHiosm<m& 
de su madre ganaron las principales batallas á los calvi­
nistas; pero la facción no por eso decaía . Tentaba el 
gobierno en varios edictos, si podr ía ganarlos con blan­
dura ; pero los hereges ó no dexaban las armas, ó v o l ­
vían luego á tomarlas con qualquier pretexto. Sin tener 
n inguno , se arman en eí año de 1567 repentina é ino­
pinadamente, y forman el audaz proyecto de apoderar­
se de la persona del r e y , que se hallaba en una plaza 
poco fuerte. Llega la noticia á su Magestad : huye en la 
noche inmediata hácia Paris: a lcánzale el exército de 
los hereges; mas el regimiento de los suizos se forma en 
quadro , llevando en el centro al rey y su séquito , hace 
frente á los enemigos, y recibe la primera descarga con 
tal serenidad y valor , que el p r ínc ipe de Conde se vio 
obligado á mandar la re t i rada , y el rey l legó fel izmen­
te á la capital. 

M u r i ó aquel p r í n c i p e ; pero no por esto cesaron los 
estragos de la guerra c i v i l , de la qual cansado el rey, 
quiso probar en el año de 1 5 7 0 , si pod r í a restablecer 
la tranquilidad publica por medio de un exceso de con­
descendencia con los hereges. O y ó á sus diputados, y 
t r a t ó con ellos de paz , poco menos que con otra poten­
cia soberana. Publ icó entonces un edicto pacificativo, en 
que permitia á los calvinistas habitar en qualquiera ciu­
dad : en muchís imas les concedía el exercicio público de 
su cui to: á los calvinistas, que fuesen señores de esta­
dos , se le permitia en qualquier casa de sus estados en 
que estuviesen: dexaba quatro plazas en poder de los 
calvinistas; y omitiendo otros favores particulares, se 
obligó á pagar cerca de dos millones de l ibras, que los, 
calvinistas debían á las tropas auxiliares de Alemania, 

TOMO XI. FFE 
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De esta manera el rey de Franc ia , para lograr la paz 
con sus buenos y fieles vasallos, con los cristianos puros y 
reformados, hubo de pagar ias deudas , que hab ían con­
t r a ído para hacer guerra al mismo rey. 

Á tanta condescendencia se añad ió la idea de casar 
á la hermana de su Magestad con el ps íncípe ó rey de 
Navar ra ,que después fué Enrique quarto, en cuya pro­
tección y de su familia confiaban principalmente los cal­
vinistas. Creyeron los que aconsejaban al r e y , que con 
la. pública tolerancia del edicto calmarla el furor de los 
hereges, dexarian las armas , se gana r í a con agrado al 
joven pr ínc ipe de Nava r r a , y á los mas nobles del par­
tido , que por lo mismo hallaron desde entonces buena 
acogida en la cor te , y acudían á ella en grande n ú m e ­
ro. Pero claro e s t á , que este aparente triunfo de los cal­
vinistas llenaba de esperanzas al grande n ú m e r o de 
furiosos que había entre el los, y que deseaban extinguir 
el catolicismo en el re y n o ; ai paso que ponia en el ma­
yor susto á los ca tó l i cos , que observaban que en tantos 
años de guerras civiles nunca sirvió la condescendencia 
para tranquilizar á los hereges, sino para mas acalorar­
los en ios proyectos destructores de la Iglesia catól ica. 
De tan contrarios afectos nac ían rumores populares, que 
inspiraban grande inquie tud; y en estas circunstancias, 
pocos días después del matrimonio del rey de Navarra 
con la hermana de Carlos nono , acaec ió la famosa tra­
gedia conocida con el nombre de jo rnada , execucion, ó 
matanza del di a de San Bartolomé. 

E l día 22 de agosto del año 1 572 el xefe ó gene­
ral de los calvinistas almirante de C c l i g n i , fué herido 
de un trabucazo : el t iro salió de la casa de un eclesiás­
tico , que había sido preceptor del duque de Guisa; y 
como e^te y su familia se reputaban los mas fuertes con­
trarios de los calvinistas , se c r e y ó que el duque desea­
ba asesinar al almirante. E l rey visitó al he r ido , y se 
explicó muy irri tado contra los autores del atentado, y 
deseoso de vengarle. Mas al d ía siguiente por la tarde 
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la reyna delante del duque de A n j o u , que fué después 
Enrique tercero, y de algunos nobles, hace presente a l 
rey que iban á comenzar ios hereges con nuevo furor la 
guerra c i v i l , tomando ocasión del insulto hecho al a l ­
mi ran te ; pero que podria evitarse , si se aprovechaba la 
oportuna ocasión que se ofrecía en el momento : 5?Todos 
JJIOS xefes del pa r t i do , dir ia la reyna , están ahora en 
M Par ís : es fácil en una noche acabar con todos, é inme-
« d i a t a m e n t e con los mas furiosos sectarios de las p o v i n -
«cias . Su rebeld ía y obst inación merece sin duda el últ imo 
« s u p l i c i o , y no puede aplicárseles de otra suerte; y ade-
í?mas el bien publico exige que se adopte este medio , sin 
SJ el qual no es posible evitar que corran de nuevo ríos de 
« s a n g r e . " Todo aquel consejo conviene en que el proyec» 
to es necesario; bien que previniendo , que debe conser­
varse la vida al rey de Navar ra , y al p r ínc ipe de Conde, 

Resuélvese la execucion para el fin de la noche inme- xciv 
diata: se encarga al duque de Guisa: se toman las p ro ­
videncias necesarias, y antes del amanecer del día 24 por 
orden del rey se da la seña l E l almirante herido es ase­
sinado, y arrojado por una v e n t a n a , é inmediatamente por 
todo París son buscados y degollados por ía tropa y m i ­
nistros reales los principales calvinistas: el pueblo se enfu' 
rece contra ellos, y mata cruelmente hasta varias mugeres 
y n iños , y tal vez algunos católicos, calumniados de here­
ges , son víctimas del odío 6 de la codicia de algún par­
ticular. E l mismo día de San Bartolomé dió el rey muy se­
veras providencias, para contener al pueblo; sin embargo 
en los días inmediatos murieron todavía varios calvinistas. 
Se pretende que en todo fueron las víctimas de París mas 
de cinco m i l : aunque no hay duda que se escaparon to­
dos los calvinistas de uno de los arrabales de la ciudad 9 
y de esta muchísimos mas que los que fueron asesinados. 

Enviáronse á las provincias órdenes severas, parama-
taren todas partes á los calvinistas mas fieros ó dbt ingui -
dos; y en algunas ciudades se excedió también el pueblo 
contra ellos, especialmente en Orleans y en otros pueblos, 

_ F F F 2 
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en que las ruinas de las iglesias, y demás recientes estra­
gos del furor de los he reges, tenían muy irritados á los 
católicos. Los gobernadores de la Provenza , Del finado, 
y otros suspendieron la esecucion de las sangrientas ó r ­
denes , que luego fueron revocadas. E l clero, aunque tan 
insultado y maltratado por los hereges , escondió y libró 
á quantos pudo; y el obispo de Lisieux, que era del ó r -
den dé Santo Domingo, con vivas representaciones y pro­
testas de palabra y por escrito , y constituyéndose respon­
sable de todas las resultas , obligó al ministro real á sus­
pender la execueion. Así salvó la vida á todos los calvi­
nistas de su d ióces i , y tuvo después el consuelo de que 
Casi todos se convirtieron. 

Q U E S U E L E T a l fué la famosa jornada de San Bar to lomé , que con 
tan feos colores suelen pintar los mismos franceses , aun 
los católicos. Realmente no puede negarse, que el pueblo 
en París , Orleans , Troyes y otras partes cometió gran­
des crueldades: que aun la tropa y los ministros reales 
se excedieron en la execueion de las reales ó r d e n e s ; y que 
estas mismas, y el plan de acabar sin forma de juicio con 
los principales calvinistas diíicilmente pueden justificarse. 
Pero se disminuye el asombro y el horror de tanta ma­
tanza, si se considera, que el pueblo estaba vivamente 
•exasperado por los violentos insultos que habia sufrido de 
los calvinistas : que la tropa iba á matar por orden del 
rey á los oficiales de los exércitos contra quienes habla 
peleado muchas veces como contra rebeldes á la corona; 
y subiendo al consejo /del rey , alguna disculpa podrán 
merecer los que aprobaron tan sangrienta execueion , si 
se tienen presentes las calamidades y horrores que habia 
padecido el re y no en tantos años de guerra c i v i l , en cuya 
vista , y de que no podían tener ninguna esperanza de 
conseguir una constante paz por medio de la condescen­
dencia , es ménos extraño que se creyesen en uno de los 
casos en que la suprema ley ^ ó la salud del pueblo, dis­
pensa las formalidades de justicia, y autoriza providen­
cias duras é irregulares. 
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Dos días después de San Bartolomé el rey fué al par- xcvi 
lamento con su hermano el duque de An jou , con el rey 
de Navarra , y muchos señores ; y convocadas todas las 
cámaras , declaró que muy á pesar suyo se habla visto 
obligado á mandar la violenta execucíon de que eran tes­
tigos , por haber descubierto una conspiración horrenda 
del almirante contra la vida de su Magestad, de su ma­
dre y hermanos, y aun del rey de Navarra ; pues en pe­
ligros extremos forzoso es acudir á remedios extremos. 
E l primer presidente, que era el sabio jurisconsulto Cris­
tóbal de T h o u , padre del historiador del mismo nombre, 
hizo un discurso en justificación y alabanza de la sangrien­
ta providencia h Dirigió también su Magestad un edicto 5 Fleur.Tíist. 
á las provincias, en que declaraba lo mismo que al par- •#-1'173-s-3á-
lamento, y mandaba so pena de muerte, que no se insul­
tase á los protestantes en sus personas, ni en sus bienes, 
previniéndoles que ent ré tanto, y hasta que su Magestad 
dispusiese lo conveniente , suspendiesen toda junta r e l i -
giosa , para precaver toda ocasión de disturbios. 

E l parlamento de París formó proceso contra el aU 
mirante y cómplices acusados de la conspiración , oue 
se in tentó precaver con la jornada de San Bar to lomé ; y 
los dec la ró reos de lesa magestad, y enemigos de la 
tranquilidad pública. Hubo magistrados muy respeta­
bles por su integridad, y otros sabios jurisconsultos , que 
escribieron en defensa del rey y de sus ministros , y en­
tre ellos Charpentier protestante y catedrát ico de dere­
cho en Ginebra. Este autor imparcial distingue en su 
obra dos suertes de protestantes en Francia: unos pacíficos, 
que no piensan sino en conservar la r e l i g i ó n , que creen 
verdadera : otros •partidarios ó facciosos , enemigos de la 
paz, que todo ío perturban aparentando no querer mas que 
defender la pureza de doctrina, Y emprende probar , que 
la jornada de San Bartolomé dirigida contra los úl t imos, 
fué justa y necesaria, para exterminar, una facción impia , 
que formaron gentes sediciosas con el fin de destruir la 
autoridad r ea l , y trastornar la públ ica tranquil idad 2. * F I j U r " t h a ' 



4 I 4 IGLESIA DE J . C. L I E . X V L CAP. I . 

xcvTt Los calvinistas muertos en esta ocasión por toda ía 
E N R K Í U Ü i n . Franc|a se supone que pasaron de veinte m i l . Muchos 

cALVTNisTASY de los queescaparon se retiraban á países distantes 5 pe­
tos C O M P L A C E , ro ei rey expidió después dos edictos, an imándolos á 

volver á sus casas, poniéndolos baxo la protección espe­
cial de los gobernadores, mandando que nadie fuese mo­
lestado por causa de re l ig ión , y dando libertad y v o l ­
viendo los bienes á todos los calvinistas presos, menos á 
los cómplices de la conspiración de Col ign i . E n fuerza 
de estos edictos volvieron muchos á sus casas; mas otros 
se reunieron en la Rochela y en otros lugares , y reno­
varon la guerra c iv i l . Entre tanto murió" Carlos nono en 
1 5 7 4 , y le sucedió Enrique tercero , á quien hab ían 
elegido rey de Polonia, 

E l nuevo monarca asistía á las procesiones y d e m á s 
funciones de rel igión con sencillez popu la r ; pero por 
otra parte se abandonaba con exceso á los placeres, y 
pe rmi t í a grandes d e s ó r d e n e s , especialmente en las pro-* 
visiones eclesiásticas; de modo que no era querido ni res­
petado ? n i de los católicos , n i de los hereges. Fo rmóse 
por esto contra la corte un nuevo pa r t ido , Harpado de 
los malcontentos, compuesto del duque de Aienson her­
mano del rey , y de otros muchos católicos de la p r ime­
ra nobleza; y cobrando mas án imo los calvinistas, en ­
viaron nueve diputados al r e y , pretendiendo la misma 
libertad y proíeccion que los ca tó l i cos , igual n ú m e r o de 
plazas en los parlamentos, y ptras cosas no ménos ex­
t rañas . Condescendía muchís imo el r e y , por miedo ó 
por floxedad; pero nunca pudo contentarlos, y la "guer­
ra se renovó , ó por mejor dec i r , pros iguió con nuevo 
furor. Dos años d e s p u é s , en el de 1 5 7 6 , siendo cada 
vez mas formidable el partido de los calvinistas , coliga­
do en varios puntos con el de los malcontentos, expidió 
el rey otro edicto mas favorable á los hereges que ningu­
no de los anteriores. Concedía les el libre exercicio de su 
cu l to , y permiso de hacer templos en toda Francia, m é ­
nos en Par í s é inmediaciones: declaraba legít imos á los 
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hijos de los presbí teros , y de los religiosos casados : per­
mitía los consistorios y sínodos de los reformados , y re­
vocaba casi todas las sentencias pronunciadas contra los 
Xefes del partido. 

Tales providencias desazonaron mucho á los catól i - D E ^ " N A ­
C O S ; y los mas activos, no pudiendo dudar de que los G E t A M O A C A -

hereges ideaban acabar eh Francia con j a religión cató- 1'6ucA> 
lica , creyeron preciso reunirse para su defensa , y para 
animar al rey que estaba muy acobardado. De aquí na ­
ció la liga católica, cuyo primer acto parece haber sido 
en Perona, donde en febrero de 1577 unos doscientos 
nobles firmaron y juraron la fórmula de unión. En ella 
se obligaban á procurar la conservación de la religión1 
católica con tanto ó mas afecto, que los reformados*tie-
nen á sus nuevas y falsas opiniones: á sacrificar sus v i ­
das y bienes en defensa de la rel igión ca tó l ica , apos tó ­
lica y romana, y también de la autoridad del rey E n ­
rique : á estar prontos á armarse á la primera orden del 
rey , ó de su ministro, ó del xefe de la unión ó l i g a , á 
quien p romet ían honor y obediencia; y á defender al es­
tado eclesiástico de toda opresión é injuria. Y anadian: 
No intentamos oprimir á los de la nueva opinión , que se­
pan contenerse, sin cometer atentado alguno contra el honor-
de Dios , d servicio del rey , y el bien y tranquilidad de los 
vasallos', antes bien prometemos, quena serán perturbados 
en sus conciencias, ni molestados en sus personas, bienes y 
familias, con tal que no contravengan á lo que mande el rey 
en los estados generales de B'ois. 

E n ellos el rey prohibió el exercicio publico de toda 
religión distinta de la ca tó l i ca , y al mismo tiempo vien­
do que en todas las ciudades y pueblos los católicos á 
porf ía entraban en la unión ó liga ca tó l i ca , dec laró su 
Magestad que quer ía ser su xefe, y envió á Par ís la fór­
mula del juramento firmada de su real mano y de los se­
ñores de la corte. Después en eí año de 1 ̂ 79 inst i tuyó 
la orden de! Santo Esp í r i tu , cuyos caballeros imaban 
procurar la p r o p a g a c i ó n de la fe ca tó l ica , y la extirpa* 
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clon de ía heregía . E l mismo ano el rey de Navarra con 
el exérci to de calvinistas sorp re hend ió algunas plazas , se 
a p o d e r ó de ellas , y las a b a n d o n ó al saqueo de las t r o ­
pas • pero Enrique tercero levantó luego tres exérci tos, 
y contuvo á los rebeldes. 

Los autores mas contrarios de ía liga ca tó l i ca , sue­
len confesar, que en los ocho ó nueve primeros anos 
procedieron los coligados con prudencia y m o d e r a c i ó n , 
acreditando en su, conducta , que solo intentaban conte­
ner los progresos de la h e r e g í a , y defender á los c a t ó ­
licos de los insultos y violencias de los he reges. Pero 
desde el año de 1585 en adelante se atribuyen á la liga 
excesos casi comparables con los de la facción de los he-
reges. Hab ía muerto el hermano del rey ; y como su 
Magestad no tenia hijos, era inmediato sucesor de la co­
rona el mismo rey de Nava r r a , xefe y protector de los 
calvinistas, el qual habia retratado la abjuración de la 
h e r e g í a , que hizo en 1572? alegando , que la habia he­
cho por fuerza; y por lo mismo era tenido por ios c a t ó ­
licos en el feo concepto de relapso. E l horror con que 
los de la liga miraban á tal sucesor de ía corona, excitó 
el proyecto de privar de la sucesión á *ílla á los hereges 
y fautores de la hereg ía : de donde resultaron grandes 
conmociones, por creer el pueblo que Enrique tercero 
favorecía á los calvinistas. Mas el r ey , para sosegar á 
los de la l i g a , expidió en ju l io de 15 8 5 un edicto en que 
mandaba , que la religión católica fuese la única en Fran-. 
c í a ; y que ios ministros hereges dentro de u n mes sa­
liesen del re y n o , revocando los edictos favorables á los 
hereges, y dec larándose protector de la liga. 

Poco después Sixto quinto expidió una bula terrible 
contra el rey de Nava r r a , el qual por todos medios p r o ­
curaba desacreditar y destruir la liga , r epresen tándo la 
como una facción de los Guisas, que con apariencias de 
rel igión cubr ían sus ambiciosas ideas de mandar en toda 
la Francia. Enrique tercero queriendo contemporizar 
con todos, y no teniendo constancia á favor de unos, n i 
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de otros , se hizo odioso á todos; y en París se hablaba 
tan mal del r ey , que á principios de 1 588 se c r e y ó pre­
ciso hacer entrar de noche seis m i l hombres de tropa , y 
poner destacamentos en varias plazas y calles de la c i u ­
dad. L a vista de los soldados excitó una fuerte conmo­
c i ó n , en la qual hubieran perecido, á no haber sa l idoe í 
duque de Guisa á sosegar el pueblo, y conducir la t r o ­
pa á parages seguros. E l rey se fué á Chartres j y la c i u ­
dad de Par í s le envió una d iputac ión singular para pe ­
dir le p e r d ó n . 

U n capuchino de ía nobil ísima casa de Joyosa , con 
una. corona de espinas en la cabeza, y una grande cruz 
al hombro , era el principal de una numerosa comitiva 
de penitentes , y otros dos capuchinos iban dándo le fuer­
tes azotes en la espalda desnuda: salió esta proces ión de 
P a r í s , y fué cantando letanías hasta Chartres , á cuya 
catedral l legó á tiempo que estaba el rey4 y ai llegar á 
la presencia de su M a g e s í a d se postraron á sus píes todos 
los penitentes , clamando repetidas veces misericordia. 
Por otra parte el parlamento envió su presidente y otros 
cinco diputados, á implorar la real piedad á favor del 
pueblo; y los de ía l iga le enviaron un memor ia l , a n i ­
m á n d o l e á continuar la guerra contra los hereges , como 
tínico remedio de tantos males. 

Enrique dió muestras entonces de querer seguir ver- ,cr 
dadera y constantemente el plan de la l i g a ; y^en ju l io E m c r o ' 

de dicho año de 1 5 8 8 , expidió un edicto en que con las V N I Q N : 

cláusulas mas fuertes se obligaba, entre otras cosas, á ex­
terminar en todo el rey no , aunque fuese con peligro de 
la v i d a , á todas las he regías , especialmente á las conde­
nadas por el concilio de T ren to : á no expedir jamas n i n ­
gún edicto favorable á los hereges: á asegurar, que nun­
ca pudiese ser rey n ingún pr ínc ipe he rege ó fautor de 
hereges; y á no dar empleo alguno á quien no fuese ca­
tólico constante. Este edicto fué recibido y jurado obser­
var como ley fundamental del re y no en los estados ge­
nerales , que el mismo año se celebraron en Blois ; y se 
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l l amó de la unión ó henótlcon, por dirigirse á reunir to­
dos los franceses en la rel igión católica. U n tal Honora­
to de Laurens publicó un excelente discurso sobre este 
edicto , en que habla sabiamente de la necesidad de que 
en un rey no ó repúb l ica sea única la religión. 

E L R E Y H A C E E n medio de estas demonstraciones de confianza con 
M A T A R A L O S |os ¿ e ia l i ga , m a n d ó Enrique asesinar en el mismo pa-
G U I S A S , Y E S |ac-l0 a| ¿UqUe ¿ q Guisa , y poco después á su hermano 

el cardenal , y prender al cardenal de Borbon , al a r ­
zobispo de L e ó n , y á los caudillos de la liga de mas 
distinguido zelo, nobleza ó valor. Excusábase el rey, co­
mo ántes C á r l o s nono en la jornada de San Bar to lomé , 
diciendo que los Guisas y sus cómplices debian ser cas­
tigados como enemigos del estado: y que su gran poder 
no daba lugar á las formalidades de justicia. Ademas hi­
zo Enrique treguas con el rey de Navarra . Desde en­
tonces mas acalorados los de la l i g a , eligiendo nuevos 
xefes, obraron descaradamente contra la voluntad del 
rey ; y la guerra c iv i l se encendió con mas furor que 
nunca. Pero m u d ó el semblante de las cosas, por haber 
sido bá rba r amen te asesinado el monarca por el frayle do­
minico Jaymc Clemente, ó por otro que fingió ser el ta l 
religioso, para poder mejor acercarse al rey. Enrique 
tercero poco antes de morir exhor tó á la nobleza, á que 
reconociese por rey de Francia al de Nava r r a : L a co­
rona , dec ía , le toca de derecho; y no hay que detenerse 
en la diferencia de religión, porque el rey de Navarra es 
de corazón tan noble, recto y sincero, que sin duda entra-* 
rá luego en el seno de la Iglesia; y abrazando inmediata­
mente al rey de N a v a r r a , le dixo en alta voz: Ten por 
cierto, mi estimado cuñado, que no llegarás á ser rey de 

C I T I Francia , si no te haces católico, y no te sometes á la Iglesia. 
E N R I Q U E i v . A dos de agosto de 1 5 8 9 mur ió Enrique tercero; y 

Kac^A * LA HE' ^os ^'as después todo el exercito reconoció por rey ai 
de Navarra , que se l l amó Enrique quarto, y j u r ó hacer­
se instruir dentro de seis meses en la religión católica, 
Y Protegerla y defenderla como sus predecesores. Las 
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armas dei nuevo rey eran casi siempre victoriosas con­
tra ía liga ; de la qual se separaron de una vez m u ­
chísimos pueblos, quaado á 25 de ju l io de 1593 E n r i ­
que abjuró solemnemente ía he regía ; y poco después se 
a p o d e r ó de la ciudad de Par í s y de todo el rey no. Á fi­
nes del año siguiente un tal Ciiatel in ten tó matar al 
r e y ; y de resultas de sus declaraciones fué ahorcado un 
j e s u í t a , y todos desterrados del re y no ; pero después en 
el ano 1604 volvieron á las casas antiguas, y se Ies fun­
daron otras. 

Estaba ya el calvinismo tan extendido y arraygado 
en varias provincias, que para asegurar la t ranquil idad 
pub l ica , se vio precisado el rey á expedir el famoso 
«d icto de Nantes de 1 5 9 8 , en que les concedía libre 
exercicio de su culto en varios pueblos , los habilitaba 
para obtener empleos, y les daba permiso de celebrar sí­
nodos. Enrique quarto era naturalmente compasivo , jus­
to , veraz, inteligente , generoso, y de gran pene t rac ión^ 
amaba á sus vasallos corno hijos: gobernaba con gran p r u - ^ 
den c í a , blandura y valor : procuraba reparar los estra­
gos de las guerras civiles , aligerar los t r ibutos , promo­
ver las artes, cortar muchos abusos, y mejorar las cos­
tumbres de la nación. Obscurec ían tan bellas calidades 
el amor al juego , en que perdía mucho t iempo, y un 
v i l abandono á los placeres deshonestos ; el qual fué 
ménos perjudicial al reyno de lo regular , porque jamas 
ninguna de sus favoritas pudo influir en la elección de 
los ministros, ni en las deliberaciones del consejo. Este 
gran monarca á 14 de mayo de I Ó I O fué asesinado al 
medio del d ia , en una calle de Par ís , en su mismo coche, 
en que iban seis grandes, por un tal Reballac, que su­
biendo por una rueda le dió dos puña l adas junto al co­
r a z ó n , y le dexó muerto sin que pudiese hablar palabra. cv 

Luis decimotercio hijo y sucesor de Enrique quarto, Lu i sxm. G A -
apénas tenia diez años de edad; y no tardaron mucho en NA LAROCHE-
renovarse las inquietudes y guerras civiles por algunos ^ Y /,CABA 

, . , i - T , . . V C O N L A G U S R -

pnncipes malcontentos coligados con los calvinistas. Es- R A C I V I L . 
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tos declararon entonces el p l an , que según traza era ya 
ant icuo, de formar de la Francia una repúbl ica ; pero 
después de algunos años de guerra, en e l de 1628 se 
a p o d e r ó el rey de la important ís ima plaza de la Roche­
la , que habia casi cien años que era el baluarte del cal ­
v in ismo, y el hogar del fuego de la discordia, que abra­
saba al reyeo. Por fin en junio de 1Ó29 se hizo el ú l t i ­
mo tratado de paz , con que se acabaron las guerras de 
religión , y en breve se restableció el ó rden y la quietud en 
las provincias. E l sitio y la toma de la Rochela, á que 
siguió el abatimiento de los malcontentos y de ios ca lv i ­
nistas , hizo mucho honor al cardenal de Richelieu, céle­
bre ministro de Luis decimotercio. Mur ió este rey en 1643, 
y le sucedió su hijo Luis decimoquarto ó el grande, cuyo 

CVI reynado fué de los roas gloriosos de la Francia. 
L U Í S x i v . R E - E l nuevo monarca, considerando las calamidades que 
T O C A ET. B D Í C - . eri ]os s'iete reynados últimos habían causado las nuevas sec-
T Ü D K N A J J I K S tas^ ¿esc|e ei principio deseaba exterminarlas, y se valia 

para ello de los poderosos medios que le facilitaban su 
prudencia y su poder. Las recompensas á los que abjura­
ban sus errores, la exclusión de los cargos y empleos á 
los obstinados, las exhortaciones pacíficas del soberano y 
de sus ministros, las obras excelentes cuya edición p ro ­
movía , las casas destinadas para instrucción de la juven­
t u d , las personas doctas y caritativas, que. andaban por 
las provincias teniendo conferencias públicas sobre las ma­
terias disputadas, y distribuyendo limosnas del sobera­
no , las tropas en fia que se enviaban á donde estaban ios 
sectarios mas tercos para atemorizarlos, disminuyeron con­
siderablemente el n ú m e r o de ios calvinistas. Sin embargo 
eran muchos los que quedaban, muy activos y laboriosos: 
sus máximas eran republicanas y de independencia: los 
privilegios los habían logrado solo por medio de la fuer­
za y de la rebel ión: no dexaban de verse algunos movi­
mientos en las provincias, en que eran mas los calvinis­
tas ; y era muy de temer que volverían á sus antiguas 
conspiraciones, siempre que adquiriesen mayores fuer-
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zas,, a que el gobierno tuviese menos vigor. Creyó pues 
Luis ei grande, que la buena política exigía aprovechar 
la ocasión en que estaba la monarqu ía vigorosa, para cor­
tar un miembro gangrenado, cuya infección tantas veces 
había hecho temer la disolución de todo el cuerpo. E x p i ­
dióse en octubre de 1685 un edicto, en que se revocaba 
el de Nantes: se prohibía en toda la Francia la religión 
reformada : se mandaban cerrar sus templos: se prohibían 
las juntas religiosas, especialmente las que se llamaban 
prédicas: se desterraba á los ministros, que no abrazasen 
la religión catól ica; y en quanto á los demás calvinistas^ 
se prevenía que no saliesen del reyno. 

Sin embargo se fueron muchos, hasta el numero tal C O K B U E N A ro-
vez de quinientas mi l almas. Y por esto después que se hizo I-iTlcA; 
moda en Francia hablar á favor de la tolerancia civil de 
todo culto, lo fué también hablar de la revocación del edic-
ÉO de Nantes, como de una falta gravísima contra bue­
na política. Ta l es la satisfacción de estos fiempos , que 
quaiquier mozuelo cree ver mejor las cosas del siglo de 
Luis decimoquarto que los grandes ministros y conse­
jeros de aquel monarca que las tenían delante, y que su­
pieron aumentar considerablemente la población , la i n ­
dustria , la riqueza , las ciencias , y la fuerza del reyno, 
á pesar de muchísimas guerras. N o se ocultaba á L e - T e -
lier , á Bossuet , n i á los demás sabios políticos de Luis 
el grande , que por la revocación del edicto de Nantes, 
saldrían del reyno muchos artesanos industriosos, y co­
merciantes ricos. Pero conocían también que el daño que 
podr ía ocasionar su falta era sin comparación menor que 
los que amenazaba una secta animada del espíritu de i n ­
dependencia , y llena de proyectos de república , y de 
ideas revolucionarias. Los hugonotes ó calvinistas se que­
jaron agriamente de la providencia de Luis decimoquar­
t o , notándola de injusta. Mas el famoso jurisconsulto pro­
testante Grocio íes hacia observar, que los edictos no son 
tratados de alianza con otra potencia, que no pueden 
mudarse sin que esta consienta, sino leyes, que la misma 
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suprema potestad que las hace para la utilidad publi'c.i, 
si esta lo exige , las revoca. 

L a Francia en el siglo y medio, que discurrió desde 
la conclusión del concilio de Trento hasta la muerte de 
Luis dec imóquar to , especialmente en el reynado de este 
monarca, abundaba en varones eminentes en las ciencias 
eclesiásticas y en la virtud ; y en las asambleas ó juntas 
generales del c lero , y en los concilios provinciales se oye­
ron discursos , y se expidieron decretos de grande i lus­
tración y espíritu. Los concilios principales fueron los de 
Rems en 116^. y 1 5 8 3 , de Cambray en 1 5 6 5 , de R ú a n 
en 1 5 8 1 , de Burdeos y de Turs en 1583 ? de Burges 
en 1584 , de Tolosa.en 1 5 9 0 , de Aviñon en 1 596 , de 
Narbona en 1609 , de Sens ó Paris en 161 2 , de A i x en 
el mismo a ñ o , y otro de Burdeos en 1624. En todos estos 
concilios hay oportunísimas providencias para la reforma 
de costumbres y disciplina. E l de Burges contiene un gran» 
dísimo n á m e r o de decretos ó cánones distribuidos en qua-
renta y seis t í tulos , sacados del concilio de T ren to , y de 
otros mas antiguos. E n el de Narbona se prohibe tener 
en casa, ó leer la biblia en lengua vulgar , sin previa l i ­
cencia del obispo , el qual no debe concederla sin haber 
examinado mucho la versión: contiene también saludables 
documentos sobre la conducta de los obispos. Los conci­
lios de Sens ó Paris , y de A i x , principalmente se con­
gregaron para condenar , como lo hicieron , el libro de 
Ecclesiástica potestate de Edmundo Richer. 

Las asambleas generales del clero de Francia fueron 
muchas en el siglo decimosexto, y se celebraron regular­
mente cada cinco anos en el siguiente. Los principales ob­
jetos de estas juntas eran procurar la conservación de la 
fe católica , y la extirpación de las nuevas sectas en todo 
el reyno: que su Magestad mandase promulgar el conci­
lio de Tren to : que no se introduxese n ingún nuevo er­
r o r : que se conservase la autoridad y- jurisdicción d : la 
Iglesia, y la pureza de la disciplina, y de la doctrina mo­
ral . Tratábase, también en estas juntas de la administra-
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clon de los bienes temporales del clero; y á veces las se­
siones mas largas eran sobre loa subidlos que se exigían 
de la Iglesia, para las urgencias del estado. E n la asam­
blea del año 1579 formó el clero de Francia, un cuerpo 
de disciplina y de reforma de costumbresque después 
ha confirmado en otras muchas.. En la de 161 5 recibie-
ron los obispos unánimemente el concilio de Trento , y j u ­
raron observarle en nombre de todo el clero de Francia., 

L a asamblea del ano 1700 condenó 1 27 proposicio­
nes. Las quatro primeras eran sobre jansenismo, y se con­
denaron como temerarias,; escandalosas y cismáticas, c in-
juriosas al clero de Francia, á los.papas, y aun á la Igle­
sia universal, por despreciarse en. ellas.los breves, de los. 
papas recibidos, en toda la Iglesia , pretendiendo que se 
tratase y examinase de nuevo lo que en ellos se resolvió., 
Las dos proposiciones siguientes se condenaron como que 
sabían á semipelagianismo, y las demás por ser de moral 
relaxada , y estar ya muchas condenadas por los papas. Á 
la censura de tantas proposiciones anadió el clero una de--
cíaracion de la necesidad de algún principio de amor de 
ÍDÍOS en el sacramento de la penitencia, y del uso de las 

' opiniones probables, sobre el qual dice entre otras cosas: 
Que en. la práctica» sea. lícito, seguir la sentencia, que, noso­
tros juzgamos, méms prohahle y es. doctrina nueva , contra­
ria á la antigua , fuente de las demás, opiniones relaxadas^, 
y de ningún modo puede, servir de regla., cx 

Pero la asamblea mas famosa del clero de Francia es LAMAS SAMO-
la del año de 1 6 8 2 , para, cuya, mejor inteligenciá, haré; st:ES LA 
memoria de algunos hechos mas, antiguos. Hablóse mucho 
en Francia de Marco. Antonio de D ó m i n i s , y de su libro 
de la República cristiana publicado en; 1616. Marcos, que 
de jesuita había llegada á ser arzobispo:de Espalata, y pr i ­
mado de la Dalmacia y Croacia, se fué á Inglaterra, abra­
zando el cisma y la, he regí a :. abjuró después sus. errores, 
y fué recibido, en Roma con benignidad. Y no; obstante re­
incidió , y parece que por fin otra vez volvió á. la Iglesia 
en la hora de la muerte, acaecida en el año de 1624. En 

16B2 
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el libro de la República cristiana, que publicó en Inglater­
r a , esparcía varios errores , y representaba el gobierno de; 
la Iglesia como de una república sin cabeza. 

De este mismo veneno pareció á muchos que estaba 
inficionada ía obra , que seis años ántes había impreso ea 
París Edmundo Richer, sindico de la facultad de teología, 
con el t í tu lo : De la potestad eclesiástica y política ; pues 
no solo exaltaba con exceso la autoridad civi l en las co­
sas eclesiásticas, sino que depr imía la del papa como ca* 
beza de la Iglesia. E i libro de Richer fué prohibido por 
dos concilios en 161 2 , impugnado por muchos franceses, 
y condenado y retratado en 1629 por el mismo Richer. 
Sin embargo no le faltaban eruditos defensores; y enton­
ces se publicó la obra voluminosa De los derechos y liber­
tades de la iglesia de Francia , y de sus pruebas, que fué 
condenada por la asamblea del clero de 1639. Disputá ­
base en aquellos tiempos de la potestad del papa, no so­
lo con relación á los concilios y á los obispos, y en las 
cosas eclesiásticas, sino también en las cosas temporales , 
y no menos del influxo de la potestad secular en los bie­
nes y determinaciones eclesiásticas. 

Una de las disputas mas famosas fué ía de las vega-
C Í D S N L A S l U S - Uas , con cuyo nombre se entendía el derecho por el qual 
P U T A S ^ sosas e| rey ¿e Fraacia en las vacantes de muchos' obispados 
R E G A L Í A S ^ percibia todas las rentas de la mi t r a , y conferia todos los 

beneficios, á excepción de los curatos. Los antiguos reyes 
de Francia iban extendiendo este derecho á nuevas ig le ­
sias , hasta que Gregorio décimo en el concilio general de 

1 Véase Lib. L e ó n de 1 274. 1 decretó que se conservase á los reyes 
x i i . « . 13. este derecha en las iglesias en que le gozaban, pero que 

no se extendiese á otras, so pena de excomunión. Sin em­
bargo el parlamento de París opinaba, que este derecho 
era anexo á la corona, y que los reyes de Francia podían 
gozarle en todas las iglesias del reyno , y en las que de 
nuevo conquistasen. Por los anos de 1637 el consejo real 
m a n d ó que los arzobispos y obispos exentos de la regalía 
enviasen los títulos en que fundaban la exención; y aigu-

cxi 
E W Q U S S E B E ' 
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nos anos después dió algunos decretos favorables á los 
obispos del Languedoc. Sin embargo Luis decimoquar-
to en 1673 expidió dos edictos, en que declaraba que 
el derecho de la regalía es inalienable é imprescrip­
tible , y que le corresponde en todos los obispados del 
reyno , a no ser que hubiese alguno exento por títu­
lo oneroso , y expresamente anadia que estaban suje­
tas á este derecho las quatro provincias que se creían 
exentas. 

Casi todos los obispos se allanaron luego, creyendo CXH 
que para evitar mayores males era preciso ceder. Mas el 
obispo de Alet Nicolás Pavillon , hombre de conciencia 
muy delicada, y de costumbres exemplarísimas, habiendo 
meditado mucho negocio tan grave, tuvo por cierto que 
debia exponerse á quaíesquiera persecuciones y trabajos, 
antes que condescender en que su iglesia se cargase con 
un peso tan enorme, que nunca habia llevado, estando de 
por medio un decreto terminante del concilio general de 
León. E l obispo de Pamiers Francisco Esteban de Cau-
let , varón de eminente virtud, creyó también que no po­
día condescender. Ambos prelados, y muchos eclesiásticos 
de sus diócesis, padecieron grandes persecuciones y dis­
gustos , que les eran mas sensibles por no venir solo de 
los ministros seglares del rey, sino principalmente de los 
eclesiásticos , en quienes tenia puesta su mayor confian­
za. E l papa Inocencio undécimo escribió al rey varias ve­
ces á favor de tan dignos prelados, y los consolaba con 
cartas afectuosísimas, animándolos á defender con valor 
los derechos de sus iglesias. 

Habían muerto ya los obispos de Alet y de Pamiers, 
quando se celebró la asamblea general del clero de 1682. 
E n ella se abandonaron los privilegios de las iglesias exen­
tas, y todas quedaron sujetas á la regalía. Solo se repre­
sentó al rey, que seria muy conveniente, que los provis­
tos por su Magestad en prebendas de penitenciario, teolo­
gal , deán, y otras que tuviesen anexa función ó jurisdic­
ción espiritual, se presentasen á los vicarios generales de 

TOMO xi . m u 
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los cabildos, para recibir de ellos la institución y misión; 
y así lo dispuso su Magestad. 

E n la misma asamblea se hizo la famosísima decla­
ración sobre la autoridad del papa, que contiene quatro 
ar t ículos , y dice a s í : Son muchos los que en estos tiempos 
procuran destruir los decretos y libertades de la iglesia de 
Francia, que nuestros antepasados defendieron con tanto ze-
lo, y arruinar sus pruebas apoyadas en los santos cánones, 
y en la tradición de los Padres. Otros hay que con pretexto 
de defenderlas , tienen la audacia de impugnar la primada 
de San Pedro, y de los pontífices Romanos sus sucesores , 
instituida por Jesucristo: impedir que se les dé la obedien­
cia que todo el mundo les debe;y disminuir la magestad de 
la santa sede Apostólica, la qual es digna del respeto de to­
das las naciones, ensena la verdadera fe de la Iglesia, y con­
serva su unidad. Á mas de esto los hereges hacen quanto 
pueden , para dar de esta potestad , que mantiene la paz 
de la Iglesia, una idea odiosa, é insufrible á los reyes y á 
los pueblos, para apartar con este artificio á las almas sen" 
cillas de la comunión de la Iglesia. Para remediar tales i n ­
convenientes nosotros los arzobispos y obispos congregados 
en Paris por orden del rey, en-representación de la iglesia 
galicana, y los demás eclesiásticos diputados , después de 
muy madura reflexión, hemos juzgado necesario hacer los 
decretos y declaraciones siguientes. 

1 Que San Pedro y sus sucesores vicarios de Jesucristo, 
y aun toda la Iglesia junta, han recibido potestad de Dios 
solamente sobre las cosas espirituales y pertenecientes á la 
salvación, mas no sobre las cosas temporales y civiles : ense­
ñándonos el mismo Jesucristo, que su rey no no es de este 
mundo, y en otro lugar, que es menester dar al César lo 
que es del César , y á Dios lo que es de Dios : Que por lo 
mismo es preciso atenerse al precepto de San Pablo , de que 
toda persona esté sometida á las potestades superiores, 
porque no hay potestad que no venga de Dios , y él es 
quien arregla las que hay sobre la t ierra ; y por esto quien 
contradice á las potestades, resiste al orden de Dios. E n 



RESUMEK HISTORICO DEL SIGLO XVT. Y XVII. 427 

conseqüencia declaramos ̂  que los reyes no están por divina 
ordinacion sometidos á ninguna potestad eclesiástica en lo 
temporal: que no pueden ser directa, ni indirectamente de­
puestos por la autoridad de las llaves de la Iglesia : que sur 
vasallos no pueden ser eximidos de la sumisión y obediencia 
que les deben, o dispensados del juramento de fidelidad; y 
que esta doctrina , necesaria á la tranquilidad pública, y ven­
tajosa á la Iglesia y al estado, debe ser tenida por confor­
me á la Escritura , tradición, Padres de la Iglesia, y exem-
píos de los santos. 

1 Qtie la plenitud de potestad, que la santa sede Apos-
tólica y los sucesores de San Pedro, vicarios de Jesucristo 9 
tienen sobre las cosas espirituales es t a l , que sin embargo 
permanecen en su fuerza y vigor los decretos del santo con~ 
cilio ecuménico de Constancia, contenidos en las sesiones quar-
ta y quinta, aprobados por la santa sede Apostólica, y con­
firmados con la práctica de toda la Iglesia, y de los pontí­
fices Romanos, y observados religiosamente por la iglesia de 
Francia en todos tiempos; y que esta iglesia no aprueba la 
opinión de aquellos, que quitan ó disminuyen la fuerza de 
dichos decretos, diciendo que su autoridad no está bien sen­
tada , ó que no son aprobados , ó que su disposición no per­
tenece sino á los tiempos de cisma. 

3 Qlie Por tanto es menester arreglar el uso de ¡a po­
testad apostólica según los 'cánones hechos por el espíritu de 
Dios, y consagrados por el respeto general de todo el mun­
do : que los cánones, costumbres, y constituciones recibidas 
en el rey no y en la iglesia galicana , deben tener su fuer­
za y vigor, y que las prácticas de nuestros padres deben 
permanecer inmobles: y que también exige la grandeza de 
la santa sede Apostólica, que las leyes y costumbres estable­
cidas de consentimiento de dicha sede, y de las demás igle­
sias subsistan sin variación. 

4 aunque el papa tiene la parte principal en las 
qúestiones de fe, y sus decretos se extienden á todas las igle" 
sias, y á cada una de ellas en particular: su juicio no es i r ­
reformable , si no accede el consentimiento de la Iglesia* 

HHH 2 
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Estas son las máximas que hemos recibido de nuestros 
padres, y que hemos acordado remitir á todas las iglesias 
galicanas, y á los obispos que las gobiernan por la autoría 
dad del Espíritu Santo, áfin de que digamos todos una mis­
ma cosa, seamos de un mismo parecer fy tengamos una mis­
ma doctrina. 

Tales son los quatro tan decantados artículos de la 
asamblea de 1 6 8 2 : en los quales» según advierte el sa­
bio cardenal G e r d i l , no pre tendió el clero de Francia pro­
poner artículos de fe, sino adoptar aquellas opiniones, y 
procurar que todos sus individuos las defendiesen I . E l 
rey de Francia expidió poco después un severo edicto, en 
que prohibe á todo eclesiástico vasallo suyo, ó residente 
en sus dominios, el escribir contra esta doctrina. M a n d ó 
también que los catedráticos de las universidades, de los 
seminarios, y de las casas religiosas, hiciesen formal p ro­
mesa de enseña r l a , y de no impugnarla: que nadie reci­
biese los grados de doctor, de licenciado, ó de bachiller, 
sin haberla ántes defendido ; y que en toda casa de estu­
dios hubiese a lgún sugeto destinado á su enseñanza. A l 
contrario el papa Inocencio undécimo se manifestó luego 
muy disgustado de la declarac ión; pues habiéndose aque­
l la publicado á 19 de marzo, ya en el inmediato n de 
abril expidió su Santidad un breve, en que declaraba nu­
las las actas de la asamblea; y nunca quiso conceder ¡as 
bulas á algunos diputados, que el rey n o m b r ó obispos. Te­
míanse por parte del rey mas severas providencias del pa­
pa ; y esto dió motivo á que en nombre de su Magestad 
se registrase en la secretaría del parlamento un acto de 
apelación al concilio general, de qualesquiera providen­
cias que diese su Santidad perjudiciales á sus rega l í a s , á las 
libertades del reyno, y á la tranquilidad del estado. 

Alexandro octavo, sucesor de Inocencio, en agosto de 
1690 publicó la constitución Inter multíplices, en que re­
prueba con mas eficacia la declaración del clero, y estu­
vo constante en negar las bulas á aquellos electos. Por fin 
estos cedieron ? y con aprobación del gobierno de Fran-
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cía escribió cada uno de ellos una carta al papa Inocen­
cio duodécimo, en que decian: Los abundantes frutos que 
sacan los fieles de la solicitud y vigilancia pastoral de vues~ 
tra Santidad, y el libre acceso que con gran consuelo suyo 
hallan todos en vuestro seno paterno, demuestran quán in ­
feliz es nuestra situación, viéndonos casi totalmente exclui­
dos de vuestra benevolencia. Por lo que, observando que esta 
desgracia nos viene de haber asistido en la asamblea del cle­
ro de 1682 , acudimos postrados á los pies de Vuestra San* 
tidad á mafi¡festarle , que nos causa un imponderable dolor 
quanto se hizo en dicha asamblea con tanto disgusto de Vues-* 
tra Santidad y de sus predecesores. Declaramos pues, que 
todo quanto parece determinado en dicha asamblea acerca 
de la potestad eclesiástica y autoridad pontificia, lo tene­
mos y juzgamos deberse tener por no decretado , como tam­
bién quanto se deliberó en perjuicio de las iglesias. Ademas 
ofrecieron acreditar en adelante con ios hechos su verda­
dera obediencia á la santa sede , y un activo zelo en de­
fender los derechos de sus iglesias. E l papa en consisto­
rio de octubre de 1693 dió cuenta de estas cartas de los 
obispos electos , que hablan sido vocales de la asamblea 
de 1682 , y eran mas de treinta : dióse por satisfecho, y 
mandó expedir las bulas de confirmación, y para la con­
sagración. Sin embargo desde entonces los escritores fran­
ceses eclesiásticos y seculares se han esmerado constan­
temente en sostener aquellos quatro artículos: merecien­
do entre las muchas defensas de ellos que se han publi­
cado , muy particular estimación la que va en nombre del 
señor Bossuet, como obra postuma de tan sabio y juicioso 
autor. Y baste de las asambleas del clero de Francia. cxvn 

Pero ¿ qué diré del famoso monasterio de monjas de ¿QUÉ M R E M O * 

Puertoreal, y de aquellos solitarios que en sus cercanías 
pensaban imitar la vida austera y santa de los antiguos 
anacoretas ? ¿Qué de los prelados y curas párrocos, que 
imbuidos de las mismas máximas predicaban constante­
mente una moral severa, no ménos con su porte sencillo, 
y austeras costumbres, que con sus palabras, y trabaja-

D E P U E R T O -

R E A L ? 
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ban con zelo activo é infatigable en la reforma de sus fel i ­
greses'? ¿Qué de los muchos eclesiásticos y seglares, á quie­
nes una conducta y opiniones semejantes hacia dar el nom­
bre de Puertorealistas, ó el casi s inónimo de Jansenistasl 

SEAM^TS'COS- E n quanto al monasterio de Puertoreal no puede ne-
T t M 3R ES DE garse, que ía M . M a r í a Angél ica A r n a l d o , que á l a edad 
LAS MONJAS ¿E ONCE a50S fué hecha abadesa, por un abuso entonces 

[8NDA" muy freqíiente en Francia , introduxo después por los 
anos de 1Ó08 é Inmediatos una saludable reforma , que 
se extendió t ambién á otros monasterios. L a vida común , 
la abstinencia de la carne, las vigilias de la noche, el 
ayuno , el silencio , y las demás austeridades de la regla 
de San Benito fueron exactamente restablecidas según el 
espí r i tu de San Bernardo. Crec ió el n ú m e r o de re l ig io­
sas , tal vez hasta mas de ciento , que se repartieron en 
dos casas , una en P a r í s , y otra que es la antigua en el 
campo. Las alabanzas de Dios se cantaban con gravedad, 
el culto del Santís imo Sacramento era continuo, la sen­
cillez y pobreza brillaban en todo, hasta en los o rna­
mentos de la iglesia. L a paz y la mutua caridad eran 
admirables: la obediencia siempre pronta, y el precepto 
racional. N o se conocía otra ambición , que la de los 
empleos mas humildes: ía curiosidad de saber las cosas 
del mundo estaba tan mort i f icada, que n i de sus gentes 
preguntaban las monjas, y el locutorio estaba siempre 
solitario. N o se exigía dote á las que entraban; y solo 
después de profesas se a d m i t í a , si eran de casas ricas, 
lo que sus padres ó parientes espon táneamente quisiesen 
dar. E ran las monjas pobres, vestían y comían como 
pobres; y con todo se ingeniaban de m i l maneras para 
socorrer á los pobres , especialmente recogiendo retazos 
y ropas viejas, para vestir á niños y mu ge res pobres : en 
lo que empleaban muchas horas de su trabajo , que era 
continuo. Daban al mismo tiempo muy excelente educa-

cxix clon á un grande n ú m e r o de n i ñ a s , que ten ían en el 
SÜINOBKMEM- monasterio. 

"xcusARsa!"* Causa la mayor compas ión , que una comunidad tan 
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numerosa, y de costumbres tan recomendables , se de-
xase preocupar del espíri tu de partido en las famosas 
contiendas del formulario , y pretendiese no deberle 
subscribir pura y simplemente, sino con la distinción del 
hecho y derecho. E l señor Bossuet en una car ta , que es­
cribió á la abadesa y comunidad con este motivo , les 
demuestra con la solidez que acostumbra: que son vanos 
y r idículos los. pretextos, en que se funda la resistencia 
de las monjas : que es de la mayor evidencia, que pue­
den sin sombra de pecado poner la subscripción en los 
t é rminos que les manda el arzobispo de Paris , que es su 
prelado propio : que por lo mismo deben obedecerle ; y 
que solo en esta obediencia ha l l a rán el sosiego de sus 
conciencias , y la paz que desean. Sin embargo estuvie­
ron las monjas pertinaces hasta a lgún tiempo después de 
estar separadas de sus antiguos directores , y repartidas 
en varios conventos 1 : y tanta obstinación ¿ cómo puede 
excusarse ? 

Asimismo en los solitarios de Puertoreal , y en los 
de su partido se hallaban sin duda prendas muy reco­
mendables : no solo en ó r d e n á las ciencias, de que d i -
xe algo en otro lugar , sino también en quanto al despre­
cio del mundo, al espíritu de penitencia, á la pureza de 
costumbres, y al zelo y actividad en el ministerio pas­
toral , Pero no puede negarse que muchos de ellos se 
alucinaron con falsas vislumbres de amor de la verdad, 
hasta oponerse al espíri tu de la unidad de la Iglesia, q u é 
no puede subsistir sin el debido respeto á sus p rov iden­
cias. Hablo particularmente de los muchos , que instados 
por aquellos á quienes reconocían por superiores , se ex­
cusaban de subscribir el formulario, sin distinguir entre 
el hecho y derecho, porque según su propio d ic támen 
esta dist inción era necesaria. Si se les hubiese exigido la 
subseripcion como á jueces, antes de determinarse la du­
da de si el sentido condenado en las proposiciones esta­
ba en el libro de Jansenio : entónces hubieran podido 
consultar su. propio d i c t á m e n ; pero esta consulta es por 

1 Num. 166, 
cxx 
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demás en la subscripción de obediencia á un juicio c a n ó ­
nico , que es la que se exigía. Los papas habian manda­
do subscribir el formulario , y los obispos unánimes h a ­
bian recibido las bulas. Mediaba un juicio legítimo ecle­
siástico, según el qual las proposiciones estaban condena­
das en el sentido del libro de Jansenio. Exígia pues el 
respeto á la Iglesia, que los que ántes creían lo contra­
r io , entrasen en desconfianza de las luces propias, y se 
sujetasen á la determinación superior. 

C K X Í E l señor Bossuet en la citada carta demuestra, que la 
Iglesia desde la mayor antigüedad acostumbró condenar: 
con la mala doctrina también á sus defensores, y exigir 
por uno y otro una misma subscripción: que con todo jamas 
se habia pensado hasta ahora en subscribir con la distin­
ción de hecho y derecho: que la Iglesia tiene obligación 
de juzgar de semejantes hechos: que el juicio que de ellos 
hace es tan importante, que le pone en la profesión de 
fe, y niega la comunión á aquellos que no admiten la de­
cisión del hecho, aunque abrazen la del dogma; y que la 
Iglesia en la decisión de los hechos no espera el consen­
timiento de las partes, sino que atiende al examen jurídi­
co del libro, ó de la persona de que se trata. Y de todo 
esto colige, que la Iglesia tiene por principio cierto é in­
dubitable, que en tales decretos sobre hechos hay una 
autoridad suficiente, para obligar á todos sus hijos á que 
los subscriban sin reparo: de manera que se opone direc­
tamente al espíritu y á la práctica de la Iglesia, quien 
tiene miedo de mentir, ó levantar un falso testimonio, 
subscribiendo á tales decretos. 

Estas reflexiones del señor Bossuet demuestran bas­
tante , que era inexcusable la terquedad de los que no que-» 
rian firmar el formulario lisa y llanamente, como estabas 
sin ser necesario acudir á las fuertes razones,con que gra­
vísimos teólogos , discípulos de San Agustín y de Santo To­
mas, convencen, que realmente el espíritu del libro de 
Jansenio es el mismo de las cinco proposiciones conde­
nadas. También seria por demás discutir las causas, que 
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hacían oportuno ó necesatio que se exigiese la subscripción, 
Jbasta <de las monjas. Era común el miedo de que los que 
manifestaban impugnar solo la censura del l ibro , oculta­
mente contradecían también la de los errores.. Mas aun­
que este rezelo fuese infundado respecto de muchos pa r ­
ticulares, y aunque fuesen algunas veces innecesarias, i m ­
portunas é imprudentes las instancias de la subscripción, 
de quaiquier modo, quando la mandaba el legítimo su­
perior , era muy culpable la inobediencia del subdito. Y 
baste lo dicho de los varones piadosos de Puerto rea l , de 
que se hallan tan largas series en muchos libros. 

Hablando de las órdenes religiosas y de sus reformas, cxmf 
y de los escritos eclesiásticos, hemos visto varios prodigios F U E R O N E X E M -

de virtud en la Francia. Podr ía ademas añadir gran n á - PLARE£ L0£ 
, . . , , . P , O B I S P O S B A R Í -

mero de prelados y de otras personas de particulares c r é ­
ditos de santidad de vida; pero por no extenderme de­
masiado, me contentaré con decir algo del obispo Ba r i -
l l o n , del cardenal Le-Carnus, de Bernardo el sacerdote 
pobre, de la Ven, Mar í a de C o m b é , y sobre todo de S. 
Francisco de Sales. Enrique B . m l l o n , de noble y rica fa­
m i l i a , fué nombrado obispo de Luzon , sin haber por en-
tónces visto jamas la corte. Muy á pesar suyo admit ió él 
obispado, y formó desde luego y cumplió siempre las dos 
resoluciones-, de que todo despacho de secretaria se expi­
diese de balde, y que el gasto de su casa no había de ex­
ceder á las rentas de su patrimonio, quedando toda la ren­
ta de la mitra para los pobres y objetos de piedad. A r r e ­
g ló el seminario con gran prudencia y tino : estableció 
en toda la diócesi conferencias eclesiásticas : celebró s íno ­
do cada dos anos; y nunca publicó edicto, ó instrucción 
pastoral, sin consultar antes con eclesiásticos sabios y pia­
dosos. Hacia con gran exactitud la visita del obispado, y 
en todas las parroquias predicaba, terminaba discordias, 
remediaba escándalos , derramaba limosnas, y se informa­
ba de todo. Trabajaba con activo zelo en la conversión de 
los calvinistas, que eran muchos en su obispado: formó un 
hospicio para la educacíoa de las ninas, ó muge res que 
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c o n v e r t í a n ; y nada omitía ? que pudiese servir á la bue­
na educación de la juventud. Sus limosnas eran asombro­
sas, y llegaban á los pobres católicos de Inglaterra e I r ­
landa, y á los misioneros de las Indias. E n los ayunos, 
austeridades, estudio de la Escritura y exercicio de la 
o r a c i ó n , se proponía por modelo á S. Carlos, Mur ió en 
el año de 1699,. 

Esteban Le-Camus, obispo de Grenoble y cardenal,, 
fué capellán de honor de Luis decimoquarto; y el ayre 
de la corte cor rompió su corazón. Después de veinte anos 
de una. vida mundana, mudó enteramente de conducta; 
y pensaba retirarse en algún claustro ó soledad, quando el 
rey le dió el obispado de Grenoble, N o quería, admitirle, 
especialmente por la disipación de su vida pasada 5 pero 
se le hizo presente, que los cánones antiguos en esta par­
te, no es tán en todo vigor , y que podr ía añadir algunos 
exercicios de. penitencia,á. las funciones d e l obispado , las 
quales por si solas cumplidas con zelo acarrean m i l dis­
gustos, y forman una vida muy amarga. E n efecto eí 
señor Le-Camus hecho obispo fué un modelo de austeri­
dad y penitencia: llevaba siempre un áspero ci l icio, dor­
mía en la paja,, se levantaba varias veces todas las noches 
para hacer oración , ayunaba según la regla de San Be­
n i t o , y no comía sino legumbres, hasta que por orden del 
papa comió pescado, y después sus enfermedades le obli­
garon á comer carne. Era infatigable en las tarea&de su 
ministeriov Predicaba con; zelo fervoroso ?. especialmente 
quando animaba, al desprecio de los placeres del mundo, 
y al exercicio de la mortif icación; solía visitar cien par­
roquias cada a ñ o : hacia la visita á p i e , y solo montaba 
a caballo alguna vez que la distancia era mucha: con 
sus sermones , exhortaciones particulares , y providencias 
componía, discordias remediaba escándalos , y mejoraba 
las costumbres, ai paso que con abundantes , limosnas so­
corría las mayores necesidades. F u n d ó un seminario para 
la educación de los n iños , que parecen dispuestos para ser 
clér igos, y otro para los que están próximos á ordenarse. 
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Tuvo fuertes disgustos con los jesu í tas , que pretendiafi 
tener en Grenoble una cátedra de casos de m o r a l ; y el 
obispo lo resistía, porque Jiabía otras, y porque ios jesui* 
tas se explicaban favorables á la moral relaxada. Lamen* 
tábase de que hubiese en su diócesi muchos eclesiásticos 
de vida disipada, y no pocos confesores flojos é indolen­
tes. Y conociendo, que sí privaba á los ministros malos , 
no quedar ían bastantes para asistir al pueblo, pidió sobre 
esto consejo á un varón sabio , que le d í x o : E n este lan­
ce Bebe el obispo rogar á Dios con fervor, y con firme cow-
fianza de que el Señor le inspirara lo que mas convenga ; 
porque la luz superior, que manifiesta los justos limites d& 
la condescendencia que se ha de tener, quando no pueden 06— 
servárselos cánones á la letra, es uno de los principales efec­
tos de la gracia de la consagración episcopal. Estaba muy 
convencido el señor Le-Camus, de que el fin que se han 
de proponer los obispos en quanto hacen, es formar ver* 
dadexos justos, ó cristianos, que adoren á Dios en e s p í ­
r i tu y en verdad. ¿De qué sirve, dec ía , el buen orden ex­
terior, que establecemos en nuestros obispados, si no prepa­
ramos para el Señor un pueblo perfecto en la practica de las 
buenas obrasl E l papa Inocencio undécimo le creó car­
denal en 1 6 8 6 ; y después de treinta y seis anos de obis­
p o , mur ió en el de 1707. Hizo imprimir en Grenoble un 
edicto del vicario del papa contra el luxo é inmodestia de 
las muge res , muchas pastorales suyas , y una excelente 
colección de constituciones sinodales. 

Cíaudio Bernardo llevó en su juventud una vida m u n ­
dana; y habiendo tratado con amistad al confesor del rey, 
iba á pretender un obispado ; pero en el camino le sor-
prehendió un viento impetuoso con lluvia excesiva, en me­
dio del bosque y de la noche, que era obscurís ima; y en­
tre estos peligros comenzó á reflexionar sobre el estado de 
su a lma, y sobre lo que iba á pretender: agitábanle los 
remordimientos de la conciencia, no menos que la borras­
ca ; y desde entonces emprendió una seria mudanza de 
vida. A instancias de su confesor, se ordenó después de 
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sacerdote: dixo la primera misa en un hospital , y c o n ­
sagrándose ai alivio de los pobres , ofreció no pasar en ade* 
lante ningún dia sin instruir á alguno, y sin dar limosna: 
tenia una pensión eclesiástica muy corta, con que se man­
t e n í a , y asistía á los pobres, siendo conocido,con el nom­
bre de sacerdote pobre. Pasaba gran, parte del dia en los 
hospitales, sirviendo á los enfermos en los ministerios mas 
molestos y humildes 9 instruyéndolos, dirigiéndolos y com-
solándolos. A lo menos una vez cada semana visitaba to­
das las cárceles , p red icaba ,á los presos en general, y d i ­
rigía y exhortaba á muchos en particular :• era el agente 
de los mas desvalidos; y es imponderable lo que tuvo que, 
sufrir de la brutalidad de varios presos : todo lo llevaba 
con gusto, viendo que sus afau.es servían á la conversión, 
de muchís imos . 

CKXVII E l cardenal de Richeüeu quiso verle, y lé ofreció t o ­
da su protección y auxilios. Claudio no le pidió otra gra--
d a , que el permiso de auxiliar á los ajusticiados, que t u ­
viesen confimza.í en él. Enamorado eí cardenal de tanta 
generosidad, fe presentó á la rey na, la qual le d i x o , que-
el rey le daba una abad ía muy pingüe : quedó suspenso y 
mudo el sacerdote pobre ; mas el dia siguiente dirigió a l 
cardenal una humilde-repi-esentacion,.en que renunciaba la 
a b a d í a , alegando entre otras cosas., que entendía que Dios 
le llamaba á la asistencia de los pobres de Par ís ; y que no 
era razón que emplease á su favor las rentas de una aba­
día distante, á las quales tenían mas derecho los pobres 
de aquellos pueblos. Miraba con mucha pena á los j ó v e ­
nes, de talento y buenas costumbres, que por ser muy po­
bres y desamparados,no pueden seguir la carrera de las 
letras. Recogió en su casa quantos pudo, y buscaba limos­
nas con que mantenerlos: la reyna quiso pagarles el pan, 
y, otra gente rica ofrecía importantes limosnas para tan san­
to objeto; y de este modo el sacerdote pobre fundó el co­
legio de pobres estudiantes, llamado de los treinta y tres, 
por haber fixado .este, número. M u r i ó este venerable; va -
ron en e l ano de 1Ó41 ént re los mas tiernos afectos de ha-
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mi idad , y de reconocimiento y amor á la bondad divina. 
L a Ven. M a r í a de Ciz de Combé nació en Leyden VEN. M A -

de una familia noble calvinista. U n sacerdote católico de BÍA ^ 
ios que vivian ocultos en Holanda tuvo medio de instruir- ^ * 
la , y aficionarla á la fe ca tó l ica ; pero luego que lo en ­
tendieron sus gentes la pervirtieron á fuerza de caricias y 
de amenazas: casáronla , y habiendo enviudado á los vein­
te y dos anos, un cuñado suyo la llevó á Paris , donde ab­
j u r ó el calvinismo, por cuyo motivo sus gentes la abor­
recieron, y se vió precisada á vivir de limosna. Hallaba 
sus delicias en el ret i ro, oración y trabajo : sus ayunos eran . 
continuos , su alimento pobr í s imo , y sus mortificaciones 
asombrosas. Valióse el Señor de esta piadosa extrangera, 
para convertir á muchísimas gentes, y particularmente pa­
ra sacar á varias mugeres del cenagal de ios vicios: tenia 
á las penitentes en su pobre casa, hasta que el rey le dio 
Otra, y con abundantes limosnas de gente piadosa hizo 
una capilla, y puso el edificio en el estado en que subsis­
tió después con el nombre de Casa del buen pastor. 

E l carácter propio de la Ven. Combé era una admi- vmm-
rabie confianza en la bondad de Dios. Si el Señor , decía, 
inspira á una infeliz pecadora el deseo de convertirse, ¿ có­
mo es posible que la abandone penitente2. Aunque nada tu­
viésemos para comer mañana , y hoy se me presentasen cien­
to, todas las admitiria sin la menor duda de que Dios pro­
veerá (¿uando no éramos mas de veinte, Dios nos 
daba para veinte: ahora que somos setenta i qué no's faltít 
que sea necesario2. Dios es magnifico. Si yo doy lo que ten­
go á los pobres, Dios me dará mas: la palabra divina me 
lo asegura y la experiencia me lo enseña. Na se hablé pues 
de precaución, ni de prudencia, sino solo de confianza en 
Dios. Baxo de tan exemplar directora aquella comunidad 
de mugeres penitentes hacia grandes progresos: tenian o l ­
vida .lo el mundo, se olvidaban de sí mismas, y no se ocu­
paban sino en Dios: dormían muy poco, y lá oración-, 
ia Jeetura y el trabajo llenaban quasi todas las horas : eí 
espíritu de penitencia y de caridad reynaban en los cora' 
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zones. Repasando los años de sus desvíos en el silencio y 
amargura de su alma , todo íes parecía poco para apaci­
guar la justicia de Dios y atraer su misericordia; así g o ­
zaban en el santo retiro, y con una vida muy á s p e r a , de 
aquella dulce a l e g r í a , que jamas se percibe en el mundo. 
L a fundadora mur ió á los treinta y seis anos de edad en el 
de 169 2 ; y á imitación de esta casa se fundaron otras 

cxxx en P a r í s , y muchas en otras ciudades de Francia. 
s ' F ^ L r i ^ N a c i ó Sari ^ n c i s c o de Sales en una aldea de este 
DE SALES. nombre en el obispado de Ginebra. Sus padres los con­

des de Sales, no menos ilustres por la piedad que por la 
.nobleza , le educaban en la vir tud , y se hallaban gusto­
samente sorprehendidos de ver quánto adelantaba. Era ad­
mirable en el candor y modestia de palabras y accio íes, 
y muy singular en la caridad con los pobres. Quando ' ó -
ven fué algunas veces vivamente tentado contra l a casti­
dad: asistíale el S e ñ o r , salla victorioso, y para prevenir? 
se contra nuevos ataques, redoblaba la oración , la a p l i ­
cación al estudio , y las austeridades. Dicronle plaza de 
senador; pero la renunció , para consagrarse al servicio 
de Dios en el estado eclesiástico. Apenas fué sacerdote, 
ardía en zelo de la salud de las almas; y lleno del espí-
r i t i i de los apóstoles iba por las aldeas y montanas á ins-
t ru i r á los pobres. E l duque de Saboya , habiendo con­
quistado el país de Chablés , y algunos otros totalmente 
infectos de la he reg ía , escribió al obispo de Ginebra, para 
que facilitase la conversión de aquellos pueblos. E l obis­
po convocó todo su clero, y propuso tan importante m i ­
sión ; á la qual se ofreció Francisco , resuelto á padecer 
y morir . Antes de llegar al territorio de Chablés se a r ­
rodilla , hace una larga oración , despide sus criados y 
caballos , y entra á pie con un canónigo pariente suyo 
que le acompañaba , sin mas equipage que una alforja, en 
que llevaba la biblia y e l breviario, l a s fatigas que tuvo 
que sufrir, y las contradicciones que exper imentó , pare­
cen increíbles. Todo se le negaba: n i pan quer ían darle, 
n i venderle: muchas veces se apostaron gentes para ma-
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tarle, y lo que era aun peor, sus exhortaciones eran des­
preciadas ; pero nada fué capaz de hacerle retroceder. 
L a blandura, ía constancia , 5? su vida admirable no tar­
daron en grangearle la atención de aquellas gentes; y en 
pocos anos se vio en todo el obispado de Ginebra una. 
resurrección milagrosa de la religión católica, 

. Vencido el Santo por las instancias y mandatos del cxxxi 
obispo, consintió en ser su coadjutor y sucesor, y fué con­
sagrado. Pasó después á París en 1602 por asuntos de 
re l ig ión , convirtió á muchísimos hereges y pecadores con 
sus fervorosos sermones y continuas exhortaciones parti­
culares. Enrique quarto le quería en Francia; mas el San­
to se: excusó con que Dios le habia llamado á trabajar en 
Ginebra. Enrique , como sabia que el Santo tenia tan poca 
renta, le envió el despacho de una pensión, de mil escu­
dos ; mas el Santo, díó gracias al rey , y le suplicó que 
no tuviese á mal , que el dinero de la pensión quedase en 
poder del tesorero, añadiendo que él le pediría siempre 
que le necesitase. Vuelto á Anecy, y habiendo muerto el 
obispo de Ginebra, se encerró tres semanas para formar 
el plan dé su conducta particular, del arreglo de su casa, 
y del gobierno del obispado. Vistió siempre de lana : te­
nia la casa alhajada con sencillez;: iba. siempre á piéj y 
aun en la visita de la diócesi solo iba á caballo, quando eí 
tiempo era muy malo: su mesa era frugal, y se leía la E s ­
critura ó algún libro de piedad hasta la mitad de la co­
mida ; sus familiares eran pocos, muy escogidos, de con­
ducta arreglada, y los tenia siempre ocupados en cosas 
útiles. Vivia con ellos como un padre con sus hijos: asistía 
á la oración, que hacían de comunidad por ía mañana y 
por la noche, los instruía con freqiieiicia, y les daba él. 
mismo la comunión... 

Uno de sus primeros cuidados fué arreglar la instruc- cxxxu 
clon de la juventud en las cosas de religión. Velaba mu­
cho en la elección, y examen de los ordenandos, diciendo 
que la Iglesia no necesita de presbíteros,, sino de buenos 
presbíteros. Restableció la regular observancia en las ca-
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sas religiosas de ambos sexos ; y antes vimos, quanta parte 
1 L i h . xv. n. tuvo en ía nueva fundación de Santa Juana Francisca r. 

Visitaba coa freqüencia las parroquias de l obispado, bus­
cando á sus ovejas en los montes mas á s p e r o s , y por ca­
minos intransitables, y entre despeñaderos espantosos. Ha­
blaba á aquellas pobres gentes con tal bondad, que las 
en te rnec ía , se enteraba de sus necesidades y penas, y las 
socorr ía y consolaba. Habiéndose desprendido grandes pe­
ñas de un alto monte, arrumaron varias aldeas de un va ­
lle , cuyos habitantes reducidos á la mayor miseria, le su­
plicaron que enviase alguno á aquel lugar, para que infor­
mado de todo pudiese interceder por ellos, á fin de que se 
les condonasen las contribuciones de aquel a ñ o , que de 
n i n g i n modo podían pagar. E l caritativo prelado quiso 
ir en persona: decíanle los diputados del valle, que el 
camino, siempre malo, estaba entonces intransitable. ¿Pero 
no habéis venido vosotros, dixo el Santo ? Si , respondie­
ron , pero nosotros estamos hechos á grandes fatigas. T yo, 
hijos mios, replicó é l , soy vuestro padre , y estoy obliga­
do á socorreros yo mismo en vuestras necesidades. Fué con 
ellos á pie , gastaron un día entero, y con gran fa-iga , y 
al llegar víó á aquellos infelices en una miseria espantosa. 
Mezc ló sus lágrimas con las de ellos , los consoló , les 
dió quanto dinero tenía , y escribió á su favor al duque 
de Saboya , de quien logró quanto pedia. Tales acciones 
de caridad , unidas al admirable fervor y dulzura de sus 
palabras, producían en todas partes maravillosas conver­
siones de pecadores y de hereges. 

cxxxnx Por ios años de 161S tuvo que Ir otra vez á Par í s , 

con motivo del casamiento de una princesa de Francia 
con el hijo del duque de Saboya su soberano ; y fué como 
antes la a d m í r a c b a y la edificación de la corte de Fran­
cia , y de toda la ciudad de Par ís . Vuelto á Anecy em­
prendió otra vez con nuevo ardor las tareas apostólicas; 
y aunque tenía entonces la salud muy quebrantada , no 
cesaba de predicar, y en su palacio llamaba diariamente 
una multitud de n i ñ o s , á quienes él mismo ensenaba el 



RESUMEN HISTORICO D E L SIGLO X V I . Y XVII. 441 

catecismo, y exhortaba á la virtud. E l ano 1622 habien­
do ido á León con el duque de Saboya , predicó él día 
de Navidad, y dos dias después al acabar de decir misa 
le acometió un insulto de apcplexía , de que murió en 
pocas horas. De este santo obispo, canonizado el ano 
de 16Ó5 , quedan varios escritos de gran piedad , y en 
especial el libro de la introducción á la vida devota , que 
está traducido en casi todos los idiomas de países católi­
cos , y se lee en todas partes con singular «aprovecha­
miento. Y baste por ahora de la iglesia de Francia. 

Dexamos en el libro doce 1, á ia de Inglaterra cu* E N ^ I N T L A -

bierta de luto por ía muerte de la reyna María , y del T B R R A L A R E Y 

cardenal Polo. Entonces, esto es, en noviembre de 1558, NA Isabel 
fué reconocida reyna ia hija de Ana Sotena, llamada Isa- 1 ^éase Liht 
bel , que tenia veinte y cinco anos. E n su coronación juró JU1' R' 2^a 
conservar la religión católica en el reyno, é hizo saber 
al papa su exáltacion al trono ; pero su Santidad no quU 
so reconocerla como reyna, por haber nacido de un ma­
trimonio declarado ilegítimo. Sintiólo mucho Isabel, man­
dó á su embaxador , que al instante saliese de Roma , y 
emprendió desde luego la destrucción del catolicismo en 

aterra. Mandó disputar por todo un mes á algunos 
católicos con protestantes; y después hizo publicar por el 
parlamento un decreto, en que se abollan los edictos de 
la reyna María favorables á la religión católica, se daba 
á Isabel el título de cabeza de la iglesia anglicana, y se 
prohibía toda correspondencia con el papa y corte de R o ­
ma. Á Isabel no le gustaba el título de Cabeza de la igle­
sia , y así tomó el de Gobernadora soberana del reyno en 
lo espiritual y temporal; é hizo declarar , que de ella y 
de sus sucesores debia venir toda jurisdicción, aun la es­
piritual , y que podían nombrar vicarios para exercerla, 
corregir abusos, y condenar errores. 

Apoderóse luego Isabel de las rentas de la iglesia, 
nombró vicarios y comisarios para los asuntos eclesiásti­
cos , cometió al parlamento el conocimiento de lo que 
foca á la doctrina: introduxo en la misa una nueva litur-
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gta en lengua vulgar , semejante á la de los luteranos: 
quitó las imágenes ; y sobre la Eucaris t ía se explicó obs­
curamente , de modo que no se exasperasen ni ios lute­
ranos n i los calvinistas. Conservó algunas prácticas de la 
Iglesia , como los hábitos sacerdotales , las dignidades y 
prelacias, las ordenaciones de obispos y presbíteros , los 
ayunos, la celebración de fiestas , los altares, el uso de 
la cruz , y muchas ceremonias. Los prelados y demás 
eclesiásticos, que no quisieron reconocer con juramento 
la autoridad soberana de la reyna en lo espiritual, fueron 
luego privados de sus t í tu los , y después condenados á cár­
cel perpetua. E l exercicio de la religión católica fué total­
mente prohibido. 

Exasperóse la persecución, quando el papa San Pió 
quinto en el ano de 1 5 7 0 , viendo que la reyna Isabel 
proseguia en arruinar el catolicismo en Inglaterra y en 
Escocia, publicó una bula en que la excomulgaba, y ab­
solvía á sus vasallos del juramento de fidelidad. Fueron 
ajusticiados muchos, solo por haber hablado en defensa 
de las excomuniones del papa; y este rigor disgustaba al 
pueblo, aun á los protestantes. L a reyna publicó nuevos 
edictos, en que so pena de muerte ú otras gravís imas, 
prohibía , entre otras cosas, guardar ó distribuir rosarios, 
agnus d d , i m á g e n e s , ó cruces de las que usa la iglesia Ro­
mana , dar ó pedir la absolución de he regí a , y recibir bu­
las ó breves del papa ó de su curia relativas á la reyna, 

«xxxvi Algunos anos después iban en grande numero á I n ­
glaterra los sacerdotes educados en los seminarios, que se 
hablan fundado en D u a y , Rems y Roma para los jóvenes 
naturales de la isla. Su designio solo era consolar á los ca­
tólicos , y administrarles los sacramentos; pero por urden 
de la reyna, y con el pretexto de que iban á preparar los 
án imos , para la execucion de la bula de S. Pió quinto con­
tra Isabel, fueron presos casi todos , y muchísimos castiga­
dos con pena de muerte. Ademas en 1 580 m a n d ó la rey­
na , que todos los que tenían hijos en el continente jos hi­
ciesen volver al instante , y que no se enviasen asistencias 
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á los que no obedeciesen, so pena á los contraventores 
de ser tratados como reos de lesa magestad. Á pesar de 
tanto rigor, no dexaban de i r algunos disfrazados 9 entre 
quienes se distinguió el jesuíta ingles Edmundo Campiano. 
F u é preso, y acusado de fomentar la rebelión contra la 
reyna : negó con gran constancia los hechos que se le acu­
mulaban , y aseguró que todos los dias rogaba por Isabel, 
y la reconocía por soberana suya, y de toda Inglaterra: 
no obstante fué degollado con otros dos jesuítas. Publ icá­
ronse entonces varias apologías de los católicos; y en espe­
cial Guillelmo Alano, que después fué cardenal, demost ró 
que los sacerdotes, que de los seminarios pasaban á Ingla­
terra , no tenían otro objeto que alentar á los paisanos ca­
tólicos , y procurar la conversión de los que se hablan apar­
tado de la unidad de la Iglesia, sin meterse en cosas de es­
tado. Pero no negaban los ca tól icos , que pudiese haber 
a lgún fanático que intentase alguna conspiración contra la 
reyna , como Guillelmo P a r r , á quien no pudo contener 
el jesuíta V i a t , aunque le hizo ver que jamas era lícito 
con pretexto de religión excitar alborotos contra el sobera­
no , y que sus proyectos de desentronizar á Isabel, sobre 
ser injustos, eran notoriamente inasequibles. Parr en sus 
primeros pasos fué preso, y condenado á muerte en 1584; 
y de este amago de conspiración se tomó motivo, para ha" 
cer odiosos á los católicos en Inglaterra, y dar severas p ro ­
videncias contra ellos: entre otras la de que todos los sacer­
dotes saliesen de la isla dentro de quatro dias, con g r a v í ­
simas penas á quien los ocultase, ó no los delatase. 

Entre tanto Isabel enviaba socorros á los calvinistas 
de Francia , y á los he reges de los Países baxos rebeldes 
contra la E s p a ñ a ; y mientras que fomentaba la división 
en otros r e y n o s , p r o m o v í a en el suyo las artes, aumentaba 
las fuerzas, lograba en América útiles conquistas, y se ha ­
cía respetar ó temer de los demás soberanos. Quando en 
el año de 1588 el papa Sixto quinto publicó nuevas bu ­
las muy terribles contra Isabel, animando á los ingleses 
católicos á que le negasen la obediencia, y se uniesen á 
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Jos exercltos españoles de la famosa y desgraciada arma­
da naval de Felipe segundo: se inflamó el odio de la 
reyna contra Roma, y mas audaz con el desastrado fin 
de aquella e x p e d i c i ó n , siguió con nuevo ardor el pro­
yecto de acabar con todos los católicos del reyno. Para 
mejor logra r lo , y con el pretexto de que la E s p a ñ a p ro­
curaba conmover la Ingla ter ra , e m p r e n d i ó en el año de 
1591 la mas exacta inquisición del estado, oficio y 
ocupación de toda suerte de personas, sin excepción a l ­
guna, inquiriendo con especialidad si eran puntuales en 
asistir al oficio divino a n g ü c a n o . E n todas las provincias 
hab ía jueces comisionados para castigar á los sospecho­
sos ; y fueron muchís imos los sacerdotes, y aun los segla­
res asesinados entonces por ser catól icos. 

E n Ir landa miraba el pueblo con horror tanta per ­
secución de los ca tó l icos , y hubo algunas conmociones 
contra el gobierno; pero la reyaa a segu ró la obediencia 
del pais con tropas que e n v i ó , y puso obispos, y otros 
ministros protestantes , con que hizo también la he reg ía 
grandes progresos. M u r i ó en fin Isabel en abril de 1603 , 
después de haber hecho mori r en un cadalso como reo 
de conspiración al conde de Essex, su antiguo p r iva ­
d o , y cómpl ice de sus criminales placeres. E i violento 
zelo de esta reyna á favor del cisma y de la h e r e g í a * 
le merec ió excesivos elogios de los protestantes. Real ­
mente tenia mucho ingenio y pene t rac ión , hablaba c in­
co ó seis lenguas, amaba las buenas letras, y sabia el 
arte de reynar. Pero estas y algunas otras prendas no 
bastaban á encubrir sus defectos, en especial la extrema­
da doblez, con que se complacía en engaña r á los demás , 
n i la excesiva ambic ión , con que sacrificaba á su pol í t i ­
ca todas las leyes divinas y humanas. E n especial será 
siempre horrorosa la memoria de Isabel á los ojos i m ­
parciales, que consideren cómo t r a tó á M a r í a reyna de 
Escocia. 

Ya viraos en el libro doce quán apoderada del calvi­
nismo ha l ló esta reyna á la Escocia, quando en 15Ó1 
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fué á encargarse del gobierno. Casóse con Enrique 
Estuard su pr imo, el qual fué cruelmente asesinado qua-
tro anos después . Murmurábase mucho, de que el autor 
del regicidio era el conde Botuel ; y con todo tuvo la 
rey na la debilidad de casarse con este conde. F o r m ó s e 
una fuerte consp i rac ión , que obligó á la reyna á renun­
ciar la corona á favor de un hijo que tenia de Estuard; y 
M a r í a , protestando ocultamente contra la renuncia, se 
re t i ró en el año 1 568 á Ingla ter ra , y puso su persona 
y fortuna baxo la protección de la reyna. Isabel ofreció 
á M a r í a , que procurarla restablecerla en su t r o n o ; pero 
al mismo tiempo le puso buena guardia, para que no p u ­
diese escapársele , y a lgún tiempo después la encer ró en 
un castillo. L a desgraciada prisionera procuraba gran-
gearse el afecto de algunos de los principales señores de 
Ingla terra ; y estas y otras diligencias, que hacia para 
proporcionarse amigos , con que recobrar en a lgún t iem­
po su re y no de Escocia , la rezelosa Isabel las in terpre­
taba dirigidas á apoderarse del de Inglaterra. Quaritas 
inquietudes habia entre los grandes , ó disgustos con el 
gobierno , todo se lo figuraba Isabel fomentado por M a ­
ría . Ademas la buena catól ica no dexaba de hacer los 
oficios que podia á favor de los católicos perseguidos; y 
con este pretexto los he reges la suponían primer móbi i 
de las conspiraciones que atribulan á los católicos. En su­
ma M a r í a sobreviviendo a Isabel debia sucederle en el 
re y no de Ing la t e r ra ; y por lo mismo no es de admirar, 
que siendo tan católica no hallase en Isabel sino la hija 
de Ana Bolena, y del cruel Enrique octavo. 

En el año de 1 5 86 nombra Isabel un grande numero 
de jueces , para hacer proceso á M a r í a El la protesta, que 
como soberana no debe dar cuenta de su conducta sino á 
Dios , y que en nada quiere perjudicar á la dignidad 
r e a l , á sí misma y a su h i j o ; y con esta protesta se ofre­
ce á re ponder en manifestación de su inocencia. Se le 
hace cargo de haber meditado la ruina de la reyna Isa­
bel 3 y de la rel igión protestante. E l l a ruega á Dios que 
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la castigue si no dice la verdad; y responde asegurando , 
que nunca jamas ha entrado en ninguna conspiración , 
ni concebido n ingún proyecto contra su estimada hermana 
h rey na Isabel; y que los hechos, sobre que se pretende 
fundar tan sensible calumnia, se di r ig ian ún icamente á re» 
cobrar la libertad , y á procurar a l g ú n alivio á los cató" 
lieos tan oprimidos. Por lo d e m á s , anadia, si ha habido 
alguna consp i r ac ión , ¿qué culpa puedo tener yo estando 
encarcelada , ni qué fuerzas ó medios tenia , ni para p ro ­
mover la , n i para impedirla? Se mantiene muy constante 
en defender su inocencia ; y sin embargo juntas las dos 
cámaras del parlamento de Inglaterra declaran á la rey-
na de Escocia rea de lesa magestad. Su hijo el rey de 
Escocia, y el embaxador del de Francia hicieron quanto 
pudieron para hacer revocar la sentencia; pero la fiera 
y artificiosa Isabel daba respuestas p o l í t i c a s , y oculta­
mente firmó la sentencia, y dió orden de executarla. A l ­
gunos hancreidoque tan cruel odio de la reyna de Ing la ­
terra contra la de Escocia, nacia de la envidia de aque-r 
l i a , que no podía sufrir que esta la excediese en hermo­
sura y gal lard ía ; pero lo mas verosímil es , que la p r i n ­
cipal causa de la muerte de M a r í a fué su afición á la fe 
c a t ó l i c a , y las ambiciosas ideas con que Isabel desde el 
principio de su rey nado mi ró á los catól icos como ene­
migos de su corona. 

M a r í a recibió la primera noticia de la sentencia GOti 
mucha tranquil idad y firmeza : levantaba los ojos al cie­
lo 9 y daba gracia^ á Dios por la dicha de morir por la 
rel igión. E n la tarde del 17 de febrero de 1587 se le 
i n t i m a , que ha de morir la m a ñ a n a siguiente: pide por 
toda gracia , que le envíen su confesor, y se lo niegan: 
hacen i r un deán , que se había hecho protestante , y 
ella no quiere escucharle: escribe á los reyes de Francia, 
r ecomendándo les sus criados: les reparte quanto tiene: 
encarga al mayordomo , que diga al rey su h i j o , que le 
envía la bend i c ión , y le ruega que no piense en vengar 
su muerte : no derrama una l á g r i m a , y consuela á sus 
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criados, asegurándoles que va á gozar luego de Dios, Se 
retira en el oratorio: pasa mas de dos horas postrada 
en o r a c i ó n : vuelve donde las criadas la esperan , y to­
ma un poco de al imento: descansa un rato, y prosigue 
sus oraciones: dos horas ántes de ser de dia se viste pa­
ra i r al cadalso, y vuelve á su ora tor io , hasta que a las 
siete llegan los comisarios que hablan de conducirla a i 
lugar del suplicio. Entra la reyna en la sala con una ba­
ta de terciopelo negro, bordada de oro y perlas, ua 
lienzo blanco en la cabeza que le colgaba hasta el suelo, 
y un crucifixo de marf i l en la mano. Los muchos años 
de cárcel no habían marchitado su rara hermosura. Su­
be al cadalso, se sienta, y se lee la sentencia: pide otra 
vez el confesor, y otra vez se lo niegan. E l conde de 
Kent , no pudiendo aguantar la vista del crucif ixo, dice 
á la reyna , que lo que importa es l levar la cruz de Cris­
to en el corazón , no en la mano. Asi es , responde 
M a r í a , pero es muy difícil tener tal imagen en las ma­
ños, sin que el corazón se conmueva; y ¿qué cosa mas pro~ 
pia de un cristiano, que llevar la señal de su redención 
quando va á morir2. Renueva en alta voz sus protestas , 
de que jamas ha tenido intento alguno contra la reyna 
Isabe l , n i contra el estado: que la rel igión es la causa 
de su muerte , y que se tiene por muy feliz de morir 
por ella. 

< £ l dean > que era protestante, le dice a lgo : ella no 
quiere consuelo de n ingún herege: el deán sigue hablan­
d o ; y ella levanta la voz , rogando en latín por la Ig l e ­
sia ca tó l i ca , por el rey su h i jo , por la reyna Isabel , y 
por todo el reyno. Acababa la o r a c i ó n , el verdugo 'se 
postra á sus pies , y le pide p e r d ó n : Te perdono, le res-
ponde , no solo á t i , sino á todos los que han conspirado 
contra mi vida. Asi Dios me perdone mis pecados. Se arro­
d i l l a , reza el salmo 30 , y protesta que pone toda su 
confianza en los méri tos de Jesucristo. Luego se levan­
ta , se quita la bata, ayudada de sus criadas: las abra­
za , y les encarga que rueguen á Dios por e l l a , y que 
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publiquen que muere en la religión antigua , santa y ca­
tólica. Pone en fin su cabeza ea el rajo, y pronuncian­
do las palabras: ín manus tms Uc. el verdugo se la cor­
ta al segundo golpe : tenia quarenta y cinco anos, y ha­
bla 18 que estaba presa. E n Londres se hicieron m u ­
chas demostraciones de a legr ía , por verse libres los p ro ­
testantes del rezelo de que llegase á reynar en Inglaterra 
la que tanto se declaraba á favor de los católicos. En Es­
cocia acabó de extenderse el calvinismo : bien que des­
pués quando Jacobo sexto unió á su corona la de I n g l a ­
terra , obligó á sus antiguos vasallos á admitir á los obis* 
pos, y abrazar el culto anglicano. 

Imiamm ss E n efecto muriendo sin hijos la rey na Isabel , que 
[ACOSO*. nunca se c a s ó , y acabada en ella la descendencia de 

Enrique octavo, le sucedió el rey de Escocia, como des­
cendiente de la hermana de aquel r e y ; y de esta mane-« 
ra la casa de Estuard en t ró á mandar en Inglaterra , y 
las dos coronas quedaron reunidas en Jacobo primero de 
Ing la te r ra , y sexto de Escocia. De este rey , aunque he-
rege, esperaban mucha protección los ca tó l icos , por sec 
de carác ter benigno, é hijo de la reyna M a r í a . Pero los 

• ministros protestantes le induxeron con gran arte á que 
también persiguiese á la religión antigua. Comenzaron 
entonces las vivas contiendas entre los hereges anglica-* 
nos, y los puritanos ó puros calvinistas, que se llamaban 
también presbiterianos, por no querer obispos. Ve í anse 
ademas algunos principios de la secta , que se l lamó de 
los independientes, la qual negaba toda autoridad, no solo 
á los obispos anglicanos, sino tamb en á los sínodos pres­
biterianos; y pre tendía que la junta de fieles q«e concurren 
en un templo , aunque sea de un pequeño pueblo, ó de ua 
solo barr io , baxo la dirección de un presbí tero , ministro, 
ó maestro , es una iglesia del todo independiente, á l» 
qual no pueden mandar en cosas de r e l ig ión , ni obispos, 
n i s í n o d o s , n i reyes , n i nadie. Jacobo - aunque educado 
por los presbiterianos, introducía en E s c o c í a l o s obis­
pos y otras cosas del rico anglicano: de lo que se i r r i t a -
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han sobremanera los presbiterianos tanto de Escocía 
como de Inglaterra. 

Hubo dos conspiraciones contra Jacobo, que no p u ­
do dudarse que eran movidas por los hereges: la del con­
de Gaurico y su hermano, que eran puritanos, y ía que 
in tentó poner en el trono á la marquesa de Arbella ó de 
Gerbi. Pero de otra conspiración pudieron los ministros 
culpar á los católicos. Intentaron algunos furiosos v o ­
lar por medio de barriles de pólvora el salón de los par­
lamentos, en ocasión de estar juntas las dos salas con el 
rey y familia real. Parece cierto, que resultaron culpados 
algunos catól icos; pero las mas exactas inquisiciones no 
descubrieron sino un numero muy corto de personas i n ­
diciadas de tener noticia de tan nefando proyecto; y en 
las mismas providencias y arengas del parlamento-se su­
pone , que la conspiración no era de mucha gente, sino 
de ocho ó nueve desesperados. N i dexó de haber bastantes 
indicios, de que los agentes secretos de esta conspiración 
eran el mismo secretarlo de estado y otro político cortesa­
no , con el fin de retraer al rey de conceder, como que­
r í a , la libertad de conciencia á los católicos. 

Desde entonces se cumplieron por orden de! rey las 
providencias dadas contra estos, con tal rigor, que m u ­
rieron veinte y tres sacerdotes entre tormentos, solo por 
haber hecho a lgún acto de su ministerio. Ademas se man­
d ó á los católicos, que prestasen un nuevo juramento de 
fidelidad al rey , sobre el qual era fácil prever que se sus­
ci tar ían divisiones entre ellos, pues por una parte se de­
claraba que la fidelidad era solo en lo temporal ; y por 
otra se exigía una declaración positiva , no solo de que el 
papa no puede deponer á los reyes, ni absolver á los va­
sallos del juramento de fidelidad, sino también de que tai 
doctrina es impía y herética. Y en esta última parte del j u ­
ramento hallaban dificultad muchos católicos, de que se 
siguieron vivas disputas entre ellos mismos, y una perse­
cución muy severa. cxi.xv 

Por muerte de Jacobo primero acaecida en el año 1625, I * 
TOMO X I . L L L 
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le sucedió su hijo Carlos pr imero, cuyo reynado ñ ie ag i -
tadísimo por los puritanos é independientes. E l xefe de los 
últimos Cromuel , habiéndose apoderado de ¡ a p e r s o n a deí 
rey , le hizo procesar por el parlamento de Londres, de­
clarar tirano y enemigo de Inglaterra , y condenar á muer­
te , que padeció en manos del verdugo en publico cadal­
so el ano de 1649. Los del culto anglieano le suelen te­
ner por m á r t i r ; y realmente lo hubiera sido, á haber muer­
to por la fe católica. Cromuel se apode ró del trono de I n ­
glaterra con el nombre de protector del reyno-, y en el ano 
1 6 5 8 , en que m u r i ó , dexó por sucesor á su hi jo, que fué 
depuesto por no tener el talento y crédito de su padre. 

E n el ano de 1660 Carlos segundo, hijo de Cárlos p r i ­
mero , después de varias aventuras fué recibido en Ingla-i 
t é r ra , y reconocido rey convgrandes aplausos. Concedió 
la libertad de conciencia en materias de religión : de la 
qual se abusó , para publicar libros y máximas favorables 
á la irreligión é impiedad/Mas el parlamento obligó a i 
rey á revocaría en odio de los católicos , á quienes los 
protestantes acusaban de conspiración : con cuyo pretexto 
se derramaba mucha sangre en todas las provincias. E l 
parlamento en 1.680 instaba el proceso del vizconde Estra-
f o r d , y de otros católicos. L a conjuración, que se les atri­
bu í a , era a mas no poder inverosímil y destituida de prue­
bas, y el vizconde se justificó plenamente ; pero la mala 
política creyó precisa su muerte , para hacer odiosos á los 
catól ieos,y fué condenado como reo de lesa magestad. A n ­
tes de morir habló al pueblo con grande ánimo.: j u r ó ser 
inocente del crimen de que le acusaban: se extendió en 
dar pruebas de su respeto a l rey y á las leyes: declaro , 
que no veía otrormotivo.de ser tan groseramente calum­
niado , y tan injustamente condenado , sino el ser católi­
co, y se explicó muy contento de morir por tan buena 
causa. Tenia sesenta y nueve anos. Dexó á la posteridad ? 
dice un ingles moderno, uno de los mas grandes modelos 
de magnanimidad cristiana, de probidad y de religión. 

E l año siguiente de 1 6 8 1 ' f u é igualmente sacrificado 
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aí odio de algunos protestantes el arzobispo católico de 
A r m a c , primado de Ir landa, Oliverio Planquet. Por ser 
muy exemplar en las costumbres, prudentísimo en el man­
d o , y aplicado incesantemente á las tareas de su minis­
terio, le querían mucho los catól icos , y le respetaban los 
protestantes. E n Ir landa, donde le conocían,, era imposi­
ble acusarle de: que se metía en conjuraciones; pues ca­
tólicos y hereges hubieran levantado la voz contra, la ca­
lumnia. Por esto los que dirigían aquellas acusaciones, le 
hicieron pasar á Inglaterra; y allí le acusaron,, de que 
procuraba en Irlanda formar un exército de setenta mi l 
catól icos , para, acabar con los protestantes. Los testigos 
que se alegaban en Inglaterra , para probar tan: atroz de­
lito en Irlanda , eran los mas despreciables según toda ley, 
y con todo fué condenado á muerte. E l conde de Essex, 
canciller de. I r landa , y otros protestantes, se explicaron 
muy indignados contra tai: sentencia ; y los católicos, que 
en vida del arzobispo le veneraban como uno de los san­
tos padres, de los primeros siglos, pudieron en su muerte 
compararle con los antiguos mártires. 

M u r i ó Cárlos segundo en 168 5? con demostraciones, de Y E N F I N L O S 
cató l ico , y fué coronado su hermano Jacobo segundo, que 
declaró serlo. E n los reynados anteriores no creían los; 
papas oportuno enviar á Inglaterra ningún obispo ca tó l i ­
co , por no irritar á los protestantes, y dar motivo á que se 
encrudeciese la persecución. E n el año de 1623 , á vivas 
instancias de los católicos ingleses , fué un tal Vishop con 
el título de obispo de Calcedonia ; y dos anos después le 
sucedió Ricardo Esmith, que se retiró á Francia , creyendo 
inútil su ministerio por los disturbios que suscitaban los re ­
gulares , á quienes quería obligar á que no confesasen sin 
su aprobación. Pero quando comenzó á gobernar Jacobo 
segundo, instaba mucho' al papa que enviase obispos 5 que 
gobernasen aquella iglesia cómo ordinarios; y e l papa so­
lo convino en que hubiese en Inglaterra quatro obispos 
in partíbusr propuestos por el rey. N o aprobaba su Santi­
dad la precipitación con que Jacobo quería restablecer el 
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catolicismo ; y realmente fueron grandes las sublevaciones, 
y el buen rey se vi ó obligado á refugiarse en Francia. 

. O c u p ó entonces el trono de Inglaterra su yerno el p r í n ­
cipe de Orange , Guiilelmo tercero: después en 1702 Ana 
hija de Jacobo segundo , la qual mur ió sin hijos en 1714. 
Y en esta ocasión se extendió la acta del parlamento, que 
.excluye del trono de Inglaterra á los catól icos, y fué co­
ronado Jorge p r imero , duque de Hanover. Desde enton­
ces domina constantemente la heregía en Inglaterra, Es­
cocia é Ir landa, y están mas ó menos oprimidos los ca tó ­
licos , que especialmente en Irlanda han sido siempre mu* 
chísimos. | 

Semejante aí de Inglaterra ha sido el estado del ca­
tolicismo en Suecia y Dinamarca, y en algunas regiones 
de Alemania, Rey na en estas provincias el error ; pero no 
dexa de haber varias iglesias de católicos, conservadas ó 
renovadas por el zeb de los misioneros, en especial de 
los que Roma envia. Uno de los que se distinguieron en tan 
laborioso ministerio en el siglo decimoséptimo fué N i c o ­
lás Estenon, obispo titular de Ticiópoli . Nac ió en Copen­
hague , y fué habilísimo en la anatomía y medicina. H a ­
biendo pasado á P a r í s , trataba no solo con los médicos 
háb i l e s , sino también con sabios de todas especies; y des­
de entonces se fué desimpresionando de las calumnias con­
tra los catól icos, de que estaba imbuido desde la ninez. 
Cor r ió después las universidades de Italia , fué á Roma , 
y el duque de Florencia le tomó por médico. Estenon se 
g a n ó el afecto de toda la corte., de modo que el duque 
le hizo preceptor de un hijo suyo. Con este motivóse de­
dicó atentamente a l estudio de la re l ig ión , y Dios le hizo 
la gracia de que se convenciera de la necesidad de reu­
nirse con ios catól icos: abjuró pues la heregía en el año 
de 1669 á los treinta y quatro de edad , y emprend ió 
una vida austerísima y de grande edificación. Un exce­
lente discurso sobre la anatomía del cerebro, y otras obras 
que pub l i có , le adquirieron tanta fama, que el rey de D i ­
namarca quiso que volviese á su patria á enseñar la ana-
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í o m í a , asegurándole que no seria molestado por ia m u ­
danza de religión. Fué en efecto i servia su cátedra con ho­
n o r ; pero como atendía aun mas al bien de las almas, 
supo que se trataba de echarle; y habiéndolo consultado 
con el gran duque, volvió á Florencia. Allí conoció oue 
Dios le llamaba al estado eclesiástico : el papa le hizo pa­
sar á Roma, y le consagró obispo de Ticiópoli. 

Poco después el duque de Hanóve r , pr íncipe de C O M O ICLjs-
Brunsvich , abjuró el luteranismo , y á su instancia el pa- 1>0 E S B K O N . 

pa envió al Señor Estenon, para trabajar en la conver­
sión de los vasallos del duque : dióle su Santidad las fa­
cultades necesarias , y le hizo vicario apostólico de todo 
el norte. En H a n ó v e r fué Estenon un ángel de paz: las 
sólidas instrucciones de un sabio de tan raro tale u to , eí 
trato amable, la blandura, el buen exemplo, las limosnas, 
la aplicación incesante, las lágrimas y las oraciones fue­
ron las armas, con que conquistó para la iglesia católica 
una infinidad de hereges. Mur ió el duque, y el sucesor,, 
que era rígido protestante , no pudo sufrir tan zeloso obis­
po catól ico, y le desterró. Pasó Estenon á Munster como 
auxiliar del arzobispo; y allí redobló sus austeridades, y 
tomando por modelo á San Cirios , trabajaba en la e«n 
imenda de ios católicos, no menos que en la conversión 
de los hereges. Fueron mochos sus disgustos, en especial 
porque examinaba los ordenandos , y reprobaba los incapa­
ces, aunque fuesen propuestos por eí cabildo.. Sus confe­
rencias, sermones y exetriplos eran de granájeiedificacion, 
especialmente en las santas visitas de los pueblos, en que 
hallaba particular gusto por la mayor sencillez y . doci l i ­
dad de la gente del campo. Después de la muerte del ar­
zobispo de Munster, se retiró el señor Estenon á H a m -
burgo, resuelto á trabajar en la viña del Señor como m i ­
sionero; y con este motivo era su vida mas pobre, aus­
tera y laboriosa; y con la agradable conversación , oue 
hacia caer luego sobre cosas útiles á la vida eterna, atraía 
y convertía muchísimos hereges. De Hamburgo pasó aí 
ducado de Meckclburgo á instancias del soberano, que ha-
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bia abrazado la religión católica , y le dió casa en la capi­
t a l , concediéndole en ella el libre exercicio de su propia 
religión. L legó por enero de 1685 , visitó y consoló á los 
católicos de aquel ducado , y trabajó en la conversión de los 
he reges con su acostumbrado zelo, hasta que á fines del 
año siguiente tuvo una muerte muy santa r su cuerpo fué 
transportado á Florencia, y enterrado en e l sepulcro de 
los duques. 

E l emperador de Alemania Maximiliano segundo , que 
en 1 5 6 4 sucedió á su padre Ferdinando primero, fué p r ín ­
cipe tan sumamente pacífico, que por no perturbar la quie­
tud pública dexaba hacer á los luterano* casi quanto idea­
ban para extender su secta. Rodolfo segundo,, que le su­
cedió en 1 5 7 6 , aun se excedía mas en la inacción y tole­
rancia de los he reges ; pues para sosegar algunos albo­
rotos, que movían en Bohemia y Austria, les d ió pe rmi ­
so de seguir Jas confesiones Augustana y de Bohemia. Ma­
tías , electo emperador en 1 6 1 2 , se vió obligada á trans­
ferir su corte á Viena, y levantar exércitos contra los he-
reges de Bohemia, que mataron á los magistrados, a r ro ­
jaron á los católicos y se apoderaron de todo aquel r e y -
no , hicieron entrar en la rebel ión a algunas provincias 
inmediatas , y se eligieron rey. Mur ió M a t í a s en medio 
de estas turbulencias en 1 6 1 9 ; y su sucesor Ferdinando 
segundo el ano siguiente ganó á los hereges una comple­
ta victoria junto á Praga, con que se hizo dueño de la 
ciudad, sujeté .la Bohemia , reduxo la Moravia,, contuvo la 
Silesia, y refrenó la heregía por entónces. 

T a m b i é n fué la heregía la causa de la guerra, que la 
Dinamarca movió al emperador, en que fueron victorio­
sas las armas catól icas , y no menos de la terrible i r r u p ­
ción del famoso rey de Suecia Gustavo Adolfo. Ard i en ­
do este valeroso monarca en deseos de extender el lutera-
nismo, entra en Alemania el ano de 1 6 3 0 y con r á p i ­
dos progresos se apodera de plazas fuertes, y de p rov in ­
cias enteras. Las iglesias y monasterios son saqueados, 
los eclesiásticos seculares y regulares expelidos, y los d e -
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mas católicos de mi l maneras insultados. L a desolación y 
el desconsuelo Hegan sucesivamente á nuevas regiones , 
hasta que en 1632 el exército imperial gana la batalla de 
L u t z e n , en que Gustavo es herido y muerto. Recobra el 
emperador .muchas plazas, y hace la paz con el elector 
de Saxonia coligado con los suecos, cuya guerra prosi-
gue con va ríos sucesos, hasta la paz de Munster ó de Vest -
falia 5 ajustada en 1648. Entonces era ya emperador Fer-
dinando tercero, que en el año de 1637 , habia sucedi­
do á su padre , y murió en 1657. Leopoldo su hijo y su­
cesor ,^en el largo imperio de quarenta y ocho a ñ o s , estu­
vo casi siempre ocupado en guerras con la Francia y otros 
principes cristianos, y en sujetar á numerosos cuerpos de 
rebeldes. Acometiéronle también los turcos , que en 1Ó83 
llegaron á sitiar á Viena; pero reforzado el exército i m ­
perial con el del rey de Polonia. Juan Casimiro Sobieski, 
fué completamente derrotado el de los turcos, que levan­
taron él sitio, huyendo rápida y vergonzosamente. 

Los turcos en Jos dos siglos últimos debieron igua l ­
mente que ántes la censervacion ó aumento de su imperio 
á las divisiones continuas entre los pr ínc ipes cristianos. 
Después de la célebre batalla de Le panto, estaban los 
puertos de los turcos sin defensa, y sus exércitos tan l l e ­
nos de^terror , que hubiera sido fácil quitarles muchas 
plazas importantes; pero nada se hizo. Amurates terce­
ro que impe ró desde el año 1574 al de 1595 ocupa­
do al principio en la guerra xontra Persia, dexó en paz 
á los cristianos.hasta el ano de 1592. Entonces acome­
tió la Croacia , y dió fuertes golpes á los cristianos; 
pero recibiendo también algunos su exérc i to , se reno­
vó la paz ó la tregua. Mahometo tercero por muerte de 
su padre e m p e z ó á reynar en 1595 h a c i é n d o degollar á 
diez y ocho, ó veinte hermanos suyos, según costumbre 
de la familia otomana , que muchas veces ha c re ído , 
que el p r ínc ipe reynante debe ser el único de la casa, 
para que pueda haber paz: estuvo siempre en guerra 

• coa los cristianos, y les g a n ó algunas plazas. Su hijo 
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Acmet en 1606 ajustó una tregua de veinte años coa 
el emperador Rodolfo. Os man , hijo de Acmet , envió 
contra Polonia un .exército de trescientos m i l hombres, 
que en una sola campana q u e d ó disipado con muerte de 
mas de cien m i l . Este emperador fué depuesto y dego­
llado por un tio suyo, que pocos meses después c o r r i ó 
la misma suerte. Entonces, esto es, en 1623 , subió a l 
trono Amurates quarto, que casi siempre estuvo en guer­
ra con íos persas , y m u r i ó en 1640. 

Sucedióle su hermano I b r a h i m , en cuyo tiempo la 
rica nave en que iba á la Meca una de las sultanas con 
el primer hijo varón que t u v o , fué apresada por los m a l -
teses. L a sultana mur ió poco después de llegar á M a l t a , 
y eí p r imogén i to de Ibrah im , que era muy n i ñ o , se coni 
v i r t i ó , y fué después religioso dominico con el nombre 
de Domingo Otomano 1. Enfurecido con este suceso e í 
s u l t á n , dec la ró la guerra á la repúbl ica de Venecia con 
el pretexto de que hablan dado entrada en sus puertos á 
l a esquadra de Mal ta después de aquella presa. Acome­
tió pues á la isla de C a n d í a , y se a p o d e r ó de dos plazas; 
pero fué depuesto por el D iván y. M u f t i en 1 6 4 9 , y le 
sucedió Mahometo quarto. Este emperador gobe rnó trein­
ta y ocho años , y casi siempre estuvo en guerra con 
los cristianos , en la que fueron varios los sucesos. G a n ó 
la capital de C a n d í a , costándole el sitio ciento y diez y 
ocho m i l hombres. Sitió á V i e n a , y le salió m a l , come? 
ántes d ixe ; y después en 1687 , habiendo perdido la 
célebre batalla de Mohats , fué depuesto, y le sucedió 
Sol imán tercero , que m a n d ó hasta el ano de 169T. Des­
pués gobernó quatro años Acmet segundo , y á estos dos 
sultanes les ganó el emperador Leopoldo varias p l a ­
zas importantes. T a m b i é n el p r ínc ipe Eugenio batió va­
rias veces á Mustafá segundo, el qual en la paz de 1699 
se vió precisado á ceder la Trans i lvan ía á los imperia­
les, Kaminiec á los polacos, l aMorea á los venecianos, y 
A z o f á los rusos. 

E l cristianismo en las provincias de íos turcos esta-
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. v o en tiempo de estos emperadores en la misma opresión 
que siempre. Por fortuna los obispos suelen salir de los 
monasterios , donde se conserva a lgún estudio é instruc­
ción. Pero aunque las elecciones ó nombramientos suelen 
hacerlas los demás prelados, el nombrado necesita del de­
creto ó aprobación del gobierno turco, que se lo hace pa­
gar bien caro, á proporc ión del concepto que tienen ios 
turcos de las rentas ó gages de cada prelacia. Por lo mis­
mo son tan freqiientes las,deposiciones de los prelados, que 
en Constantinopla se cuentan quarenta y ocho elecciones 
en el siglo decimosépt imo, habiendo muchos prelados que 
fueron depuestos y otra vez elegidos, y en especial hubo 
tres que lo fueron cinco veces cada uno. Pagan un fuerte 
tributo anual , y suelen exigírseles con freqüencia contri­
buciones extraordinarias. De modo que casi todo lo que co­
bran del clero menor, y de los fieles, se va al erario i m ­
perial , pues ellos viven con gran frugalidad, sin fausto, 
n i magnificencia. 

Celebran también sus sínodos , y merecen nuestra 
atención los de Constantinopla de 1638 , de Moldavia en 
1 6 4 2 , y el que se llama de Jerusalen ó de Belén del año 
de 1Ó72 , en los que condenaron los errores de los lute­
ranos y calvinistas I . Cir i lo L u c a r , natural de Candía, 
joven de ingenio, pero ambicioso y l ige ro , habiendo es­
tudiado en I t a l i a , viajó por Alemania , se aficionó á la 
doctrina de los protestantes, y vuelto á Grecia procura­
ba introducirla entre ios cismáticos. Sobresaltáronse los 
obispos al oir unas novedades tan contrarias á la doctrina 
presente de sus iglesias, y á la antigua fe de sus padres. 
Cedió Lucar sin reparo, y retrató sus errores: fué hecho 
después arquimandrita, patriarca de Alexandr í a , y en 
1621 trasladado á Constantinopla. 

Puesto ya en la cumbre de la fortuna, empleó su au­
tor idad , astucia y talento, para introducir los nuevos er­
rores. Advirt iéronlo los demás obispos, le depusieron, y 
fué desterrado ; pero por lo mismo le protegía el emba-
xador de Inglaterra , y algunos meses después fué resta-
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blecido. Desde entonces mas unido con los protestantes^ 
y mas confiado en la fuerza de su patrocinio, dexaba cor* 
rer una profesión de fe en su nombre, muy contraria al 
antiguo dogma de la Eucarist ía . Jún tanse luego otra vez 
los obispos , y es de nuevo depuesto y desterrado. Por 
sus m a ñ a s , y con la protección y dinero de los protes­
tantes vuelve á la silla de Constaní inopia al cabo de dos 
años , y después se repite la escena hasta la quinta depo­
sición , en que la Puerta viendo á los cristianos griegos 
tan conmovidos contra Lucar , le desterró de la capital 
para siempre, como perturbador de la quietud pública. 
E n el ano de 1638 celebrando sínodo en Constaní inopia 
los tres patriarcas, el de dicha ciudad , el de Alesandr ía 
y el de Jerusa'en , oíros veinte y tres obispos, y el clero 
de ja misma , capital, fulminaron anatema contra Cir i lo 
Lucar , y contra su confesión caiv.iniana, la qual conde-

. na ron otra, vea en un sínodo de Moldavia de 1642. N o 
por eso dexaban los calvinistas de hacer correr aquella 
confesión de Lucar como si fuese de,., la iglesia oriental; 
y esto dió motivo á que treinta años después convocase 
el patriarca de Jerúsalen un sínodo numeroso, cuyas ac­
tas se publicaron con este t í tu lo : Escudo de la fe ortodo­
xa , ó apología contra los ¡meges calvinistas, que falsa­
mente dicen, que la iglesia oriental piensa como ella en 
las cosas divinas. 

Quéjanse los griegos en este sínodo de que los calvi­
nistas, á pesar de los dos sínodos antecedentes, de varias 
declaraciones de los patriarcas griegos , de haberse i m ­
preso la confesión ortodoxa, y condenado los escritos de 
Cir i lo Luca r , y de los excelentes tratados sobre esta ma­
teria de Gabriel arzobispo de Füadelf ía , de Teófanes pa­
triarca de Jerusalen y de o í ros , se atrevan á decir toda­
vía , que la confesión de Lucar es de la iglesia oriental. 
Después en diez y ocho capítulos tratan de los puntos 
controvertidos, y proponen como dogmas de la fe orto­
doxa los siguientes: Que el libre albedrío del hombre no 
quedó extinguido por el pecado de Adán : que para jas-
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titicarse no basta la fe en Cristo mediador ? sino que son 
necesarias las obras buenas : que son siete los sacramen­
tos : que el bautismo borra el pecado original : que el 
pan y el vino en la Eucarist ía se convierten substancial-
mente en el cuerpo y sangre de Cristo : que se debe re ­
verenciar á los. santos é invocarlos como amigos de Dios: 
Que se ha de dar cuito á las imágenes sagradas j y que 
deben conservarse las tradiciones antiguas de la Iglesia, 
ó vengan por escrito, ó de palabra; pues la Iglesia ca­
tólica instruida por el Espíri tu Santo no puede errar. De l 
mismo concilio de 1672 consta también que mucho an­
tes un tal Gerlaquio protestante, predicador del embaxa-
dor de Inglaterra en Constantinopía, presentó al patriar­
ca Je remías la confesión augustana, traducida en gr ie­
g o , valiéndose de mi l trazas, para que el patriarca la ad­
mitiese como, conforme á la doctrina de la iglesia orien­
tal. Pero muy al contrario se creyó obligado Jeremías á 
condenarla, y publicó sucesivamente tres escritos contra 
los nuevos dogmas I . 

E n lo que convienen los griegos cismáticos con los 
protestantes, es en el odio contra la iglesia Romana. De 
los Padres del citado sínodo de 1 672 salieron también es-
critos contra el papa; y casi todo el estudio de los t eó lo -
gos griegos de ahora se reduce á quatro argumentos con­
tra la iglesia Romana sobre la procesión del Espír i tu San­
to , el primado del papa, el celibato de los sacerdotes, e l 
uso del pan á z i m o , y los demás puntos en que no concuer-
dan congos latinos. Antes de apoderarse los turcos de 
Constant inopía , los mismos emperadores ó príncipes cis­
mát i cos , levantaban á veces la voz á favor de la reunión 
con la iglesia latina, para lograr auxilios contra los turcos; 
y^el horror natural á todo cristiano de caer baxo el domi­
nio de estos parece que en algún modo contenía el furor 
dei cisma, y obligaba á las iglesias orientales á suspirar 
algunas veces por la unión con las del occidente. Mas en 
esta ultima época , humillados y a , abatidos, ó por mejor 
decir ? envilecidos los cismáticos baxo la dominación tu r -
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c a , están mas tranquilos que nunca en el cisma, y parece 
que toda su energía se ha vuelto contra los cristianos l a ­
tinos. De aquí es que los misioneros católicos que van 
á aquellas regiones suelen ser mas perseguidos de los cis­
máticos que de los turcos ; aunque el Señor no dexa de 
bendecir sus tareas apostólicas , como veremos en otro 
lugar. 
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